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" 
~~ gallc encantadc. 

I<;l Yiejo Zacnrías e¡.;talm ag'o1lizn,ndo t.'n el miHera­
l>lt, jPrgú11 de su bonn1illn, 

E1·a un gran fil(>sofo, que habín dedicndo su vida 
Pll te m. al estud)o y mol'Ía Pll la indigencia,, como ncon-
teC'P eon casi todo:.; los hombres sup0l'ion•K . 

Sintiendo xa (]tte l¡:¡ vida. se le e:.;capabn por mo­
. lltPIJtos hizo llamm· á sn nieto Abralmm, que YÍ\'ÍiJ, con 
;;n nmier en la veciuclad, v le elijo: 

-liijo mío: tú has · hecho t.~uanto has podido por 
t>:-:tt> pobre viejo que SP va á la tumba lleno de pesadlllll­
ln·p;; y de decepcione~;. DioH te lo pa.gne! Siento no 
h~llPI' 1ma fortuna pnra. dejártda; pero en cmnbio te 
<1Pj<fré un gallo que poHeo. 

El joven, á pesar dP l~:l kisteZtl que le embargaua) 
no pndo disimular nna ¡;;onrisa al contemplarse herede­
ro dt> ttw humilde prenda. 

El viejo ngonizaute a.divin(l el pensnmiento dt> sn 
rlPnr1o, y se apresuró á a.üa.clir: 

-l'ero no creas, querido Abraha.m, que el gallo que 
tP (lpstino es uu gullo ordinario, de esos que r;e ven eí1 
todos los corrales; ni de aquellos cuyo estúpido mérito 
HP aplaude en las pelea.r;; el m]o es un gnJlo enca.ntn.clo, 
qne vive ]mee miles de a.íios 3' procede del Hey Sa.lomón~ 
r>Pgún cierto documento qm~ hallarás e11t.re mis papeles. 

I•:l nieto Be enderezó sJ oír ésto y pidió informe:.; 
m{¡,;; amplios sobre la. mant\rillosa a.Ye, la que, dicho sea. 
<le paso, estaba. posada. en mm percha .r era testigo 
llllldo de la. pa.tética eAcena .. 

El mérito del ga.llo-añnclió el YiPjo-cousiste en 
<l<'HI'llbrir á los embustmos. 

-Y cómo es eso? 
--Bn.süL em1 qne cualquiera. personn se le acerqnP 

y !1· t < )(rne la, cresta 
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-Y qn(, snct>cle? 
-No sucede uacht si lit persona PH intnclmblP; pero 

si es embnstPrn canta en el acto y la. deseubi·o. De es­
tn nmnera ns cómo he a.prendicfo yo á conocer ií, los 
hombres. 

Y nJlviéncloBP clel ot.ro lado, np;¡·ep;C>: ............ y (\. 
las um]eres. · 

Quiso el nieto pedir máR explicaciones; pe1·o fné iul!­
til: el anciano Zact¡,rías lmbía dejado de existir. 

La pena que le Cf1Uf'6 la. muerte del pobre abnclo 
ltiw que Abrak¡,m so olvidara mmiHmtáneamente del· 
gallo, y llonLba 1:-1.Ún en pr\CJsencin. del emláver, cun.nLlo 
tocaron á la puerta .. 

Era el módico, qno Ytmía á vi:o;itar al rnfPrmo, Cl'i'­
yendo q ne est.nba vi \'O. 

-Esto, elijo, yo lo había pl'Onosticado; pero Htl 

:;eñm· abuelo ja.más quiso escuchárme. Mil veces l8 tlí­
ju: don Zaca.ríaR, no vi va nstecl t-)11 compaüía ele un g-a­
llo, porque estos animales m;tán lleno~ ele microbi(J~. 
m Be reía,, ¡y ya. ve Ud. lo que paRa! So lm muerto: 
Pl'ü muy naturnJ. Ln. cim1eia 1mcla puede contrn. la oll-
HPca.ción ele loR pttcieni:PB. · 

-Pero, doctor, fLrguy6 Ahrnlw.n1, I!H (]111! Í!~:lt' "·" 1111 
g:allo encantnrlo, que procede dul ltl!,\' i-1n.loni(Jn. 

-Está usted loco? 
--Y cunliClo algún embustero ln toca ln. <'l'nHIH, <~lt.ll-

ta. l\lí aLmelo llW lo dijo en BUH últimos monwn(.o~. 
-Desvaríos de BU cerebro enf(:)rmo. 
-Haga. la prnelm, doctor: tó(]Uele la cresta! 
El gallo nli¡·alm al médico co11 ojoR malicioso:;¡ qnP 

1m reeían üecirle: ven á tocármela. y Yerás. 
El facultativo di(¡ dos ó treR paBor:; hacia 81 gallo; 

pero se anepintió, y lo qne hizo fné tomar el camino de 
la pnei"ta wm·mnrando: 

-:-¡Qué gentes tn.n imbéciles! 
Y Abra.ham, entrl! tanto, se decía: 
-Hola! Conqne uo fJe atl'E.'I'ÍÓ á tocarle la Cl'E'Hbl! 

1 ''u es ol ga.llo ha. cttuüi.clo sin CLtn tar! 
Volvió á tLbrirse la puertacy entró un sa.cerdott~. 
E m. el eonfesor, que habíEL si el o llamado pa.¡·aall x i­

liar a,l enfermo, y llegnba üLrde, eomo f:iuele HtH~tHit~r· n11 
c:a~o;os tnle~o;. · 

Sinembargo, para no perder el via,je, cn'y(¡ iudiP­
pensable espantar. al diablo de la. cfLmara mo1tum·ia y 
He pnso á mgar agua bendita, s~tlmor1iando: Rer¡uieswt 
in }J:Lcr!.' Anlén. Ret¡uies1:nt in¡mce.' Am(on .' 

Dc¡:;¡mé:-> Be clirigi6 al nieto cle1 finado }' le hizo 
pres011te que, hahiemlo fallecido don Zacarías sin lo!' 
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:st'll'l'n m en tos, era IJI'Pciso sacar su alma del purg:atorioi 
·donde estaría, penn.ndo hm;ta que uo le mu.ncla.r-an 8, de-
·l·ir las heintR. y tref\ misas ele San Grcgorio ........... . 

En ese momento se fijó en el gallo .Y pregnntó qnó 
lwda ese m1imal eu la, habitación. 

Abraham se aprer-mró á infonnarle enanto sabía 
~;obre el particular, y en Rt'guiün, le invitó á tocarle la. 
t'I'PRÜ1. 

Qne se la toque el demonio! exclamó 11sustado. 
Yo no hP venido a.quí á tocar crestas, sino á, cumplir 
eon lu:; deberes ele mi ministerio. 

Y :;in c1r~¡;pec1in;p RiqniPra. se pnso Jn. tejfl ;.• salió, mi­
rando con el lllll\'C)J' ,.;;obmsaHo al inocente animal. 

-Otra! ohsenó Abra.lmm. Empiezo {1. creer que 
p:-;te r;:allo es mm a.!lmja. 

\ inieron clespué:,; lo:-; ~tmigo:o; que fueron del finndo 
ií. dar al deudo el pésame, u paren tn.ndo el m á.-: pro­
fundo dolor; pero cuando se enteraban de la historia 
dl'l ptllo y clP la, eHpPcialiclall que R-e le at.ribuía, Hingn­
no Kl' ttnimaba fi, toca de la. crGi':ta. v muchoA huían 
dPs1mvoridos. ·-

DeNde entonces Pl heredero de don Zacm·ías se pro­
pnsu a.nclar en tmla.¡;.: 1mrtes con el §.;ttllo lmjo el brazo;·'· 
JH'~·o, cosa rara! nn.die se dociclín. á tocarló ln. cresta, por 
má:,J que él aseguraba que sólo c~:tntaba. el ave para los 
emlmsteros. 

llccorrió tod~1 el altfl. y la baja r:ocierlad, mos­
trando siempre el gallo á los ricos, á los pobres, á los 
lilam~leH, á los con¡.;e;·vaclores, ~-lo:-; ciYi~es, á los m_ilita­
n•s, a los scglareH, a los eclesmsticos, a los funciOna­
rios públicoR, á loR profe:-;iouales, á los fil{~ntropos etc, 
('tl'. toclm: mirn.bau con cnrio:,;ídnc1 al aníma,l Gncanta-
11o; pero <~scurl'Ín.n <>1 bulto apenas se trahLba de pal-
l )HJ' ln e resta. . 

Lleno de anHLl'gtts y pl'Ofundas reHexiorws volvi6 
A braham á sn hogar y elijo á sn eHposa. que ,va e.staba 
Pll hn·n.cla c1e la virtnd del ga.llo.-"Hija, tn has sido 
Kif•mpre una, nmjeJ' <>jemplm·· y nada tienes qné temer: 
t6enle la cresta a.l gallo!" 

La señora retrocedió alarmada. 
-~o, exclanió, yo no se la toco. 
-Por qué'? 
-Por que ...... Déjatt• ele tonterías, hombre! 
-PPl'O Ri quiero quP Re la t.oqup•;! 
-No v mil •'eceB nó! 
Ah! exclamó el pobre hombm, lanza,nclo un suspiro, 

Dio~, mío, cómo estlL ln. soeiechtd! 
Y despnéR cog:i6 fll gallo por el pescuezo, lP dió tres 

/': 
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yneltas y lo anoj6 por la ventana, diciendo: bnsta, nui­
malmalclito, has cantado demn~-;iaclu! 

~-

Yo ~.;i(>JÜO en (\l alma la,' trúgiea lllllerte de ('1'( 1 ralllO­
(:{) gaJlo, porque nadie me 11egm·á que <•nlas prPB<'lll<'~' 
circunstaucia~-; un gallo clr~ esaR colll:1icione:-; Yf'IHlrín (¡, 
llr·nar una imperiol,;a ner~esidad públiea. haeiémlonos 
r·onoc<'l' {t lo:-; q11u no lo tocaran la Cl'PRta. 

Eserito lo antPrior acabo rk :-;.ulll'l' tpH' Abml1:\lll 
1m encon tra.clo el doctmtPllto ele su n lnwlo. ref<'l'Pilte al 
gnllo, y cuya copia textual CéS ésta: .,. 

"Querido nieto: el gallo que te dnjo u o eRtá Pllcrmtn­
do ni c:a.nta cuando loR mnlmRtoros le tocan la Cl'f'Shl; 
¡>Pro en cambio caut:.1n éstm>e:nnndo llO sela toerm. Come 
¡n·t:•ndPK? 'l'ú a lnwlo, Zne;¡¡·f:ts'' 
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1•:1 ~~tmwclero eH el perHonaje máH importa.nte de 
tlllll 1H1hlación pequeña, y !mee más papel que el clecct-
11() d1• tma. fa.culta.rl en ciudad capit¡11limL. 

H<•r· cm·andero de un pueblo es tener una patente dn 
1'111'111 1 p¡Ll'fl• ha,cet· once mil lJarbaric1nc1cK. 

Y o he asiHticl o á, las clínica,s de <"S tos eseulapim; dP 
/l.ld<'ll, .\' me he quedado absorto au te los fueros de h:L 

!:•:111 1 1'1\,ncin,. 
1 Jega un sujeto abatido por la fielm~ palúr1ica de 

llll<'Hil'olitora.l y compa.rece ante el gaJeno del lugnr 
('1111 111. cara triste y la, mirada suplicante. -

· -Qué tienes? le preguntD, éste, clígnándm;e apem1,:;; 
111 \' 11.11 1 tLr la. vista. 

---Yo lo que tengo es que me gftelen toos los giieflos 
d11l l'llerpo, y siento en la barrign nmt cosa que se nHJ 
111ilH• .Y se me baja, y una calor que ní que estuviera me-
1 Í1 1 u11 un jorno. 

--'l'upses? 
--Bastantísimol 
--'L'rasbocal'\'? 
-Lo mesmo! 
-·Haces dercuerpo? 
-En veces sí y en veces nú! 
-Cuando comes se te llena ln. bnrriga,? 
--Por juerút! 
-Qué habís estao haciendo por vida tuya? 
-Hey anclao por er río donde la PaBcna, cogiendo 

<'1111fp'ejos, hasta que me vide enjnermo, y entonce jné 
'¡11u ttg-ané y me vine con lo más preciso. 

-'l'e habís caído á lagna? 
-Cómo no! 
-Y te habíH mojao? 
-'l'oítito. 
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-Entonces lo qtw vos: tenéR1 cl'Ístüwo, t.~s que ha.lJís 
cogía fl'Ío, y ora. er frí.o se te !m nwtío pa dentro y -ln 
calor se te ha salío pa Jlwra. 

-ABí será! 
-Es muy Clai·b~ y 01'11 lllCSlllO Hg'IUT!I.H ,\'te pe¡_!;W·+ 

un baño, pn qne sr~ te salga er frÍo y se le llH)In. la ealm·, 
porque sí no iP mneres de ésta, como Ho murió In. difmt­
ta tu nmmú, que yo mesmo la cnr(;! 

-EntonceK me pego er baño'? 
-Péga.telo en Ia repunta y después' te pones nn ln.-

dríllo calimlte en la boca dPI estómago pa que no coja:-: 
!111 IIial airo. 

-Así será. • · 
-Y te voy á da,r un pttrehe pa, qu0 te lo pong-m; en 

el espinazo y no te lo quites ma.nque ü~ 11rda, lX>I't1lW te 
muereK · 

-Gücfío. señó. 
-Y cum1clo te arda bastantP, te güerves á baiím·. 
-Está muy bien. . . : 
-Y mañana ya estás cnrao. 
-Dios se lo pague, Dn. Cmnne. 
-Esto te importa dos riales. 
_:_Tengo rial y medio. 
-Güeno, hombre, güeno, por ser co~a tuya no tP" 

llevaré más.. A hora ánda.te y ha,s lo que te hey dicho. 
-.Será hasta otro día. 

JI 

-Buenos días de Dios, Dn. Cosme. 
-( ;(mw estás, Grahieli:t? 
-Aquí viniendo onde u:'lté pa qne me vea esh) cl'Ji-

co, que no pára de llorar y está botando una cosa. rp!e 
parece s~wgre. 

-Eso es que te lo han ojeao, mujer! 
-Así hey dicho yo! 
-(¿uién crees vos que te lo lm ojea,o'? 
-Y ú creo que mi comadre Calencla.ria, qtte el· otro 

día me lo trujo cmgao ar chico, y dende ese mes1üo día 
la creatura no se da. con na.ide. 

-Pa, que \reas! AorEÍ, vas y la buseas, y le dice:-; que 
digo yo, que le escupa, en el ombligo ar chico .. 

-Sí, señó. 
---Qué le das de comer? 
---Si está tiernito y manm todavítt. 
---No, mn,iilr, no lt\ d.es de mamar, pcn·que SP i.tpiorn. 

Dale cardo pa que se aJnncnte. 
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Los Curanderos 
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-ilfe esto,y ]JUnhmdo ¡¡i]JÚJJ, 

(j IÚJ ]JRJ'CZCO ]Jl'eií;J.O .. ........ .. 
, _________ ¡ 
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---A~í lo aré! 
---Pero bien Cf1liente que esté er ca.rdo y después le 

pega~ un baño y le das una -friega en 'la esparcli ta. con 
majada de vaca fresca hasta que quede bien fregao. 

---Sí, señ6. 

III 

---Don Cosme! 
---Qué es de tu vida, cristiano, que no se te ve la can~;? 
Aoras toy amolan; porque me ha pasao un caso 

muy juerte. · 
---Qué ta pasao, Bartola? 
---Por eso hey veuío miele usté, paver si me saca co11 

bien de esta, enfermedá 6 me da la Henteueia. 
---Que tenés? 
---Yo tenía una china ¿se acuerda'? Ltt 'l'omasa, hi-

ja de h~; ñata. Y() mesmo la saqué de su casa, 1ja qué 
mentir, y hey vivío con ella larg·o de dos años, haRta, 
que viendo que no me daba de comer cuando me ajuma-
1m y me tenía despercuticlo, le ije que se juera, que á mí 
me 'sobraban las señoras muieres. 

---Y se juél · 
---Agarró y se jué; pero ermesmo día me hice de ótra 

.Y ya me había orvidao de·la. 'J'omasa, cuando. esta con­
denada la a.gmTó por cobrarme celo; y celo ha sío, Do11 
Cosme, qne no arzo cabeza con dolores ele güesos y ca­
Lla día eHtoy más pior. 

- 'l'e !m metí o un daiio. 
-Sí, pues, me ha daiiao la marc1ita. 
-Y o hey curao un caso como er tuyo; y vos pa mi 

g-usto debes ele tener un camarón brujo metío en la bn· 
rriga. 

-Así ha ele ser, porqu8 vea nsté con1o me estoy po· 
niendo pipón, que parezco prPiiao. 

Voy á darte ulla bebida pa que botes erdaño. ERo 
sí, vas á tener c¡ue gomitar ocho días seguidos. 

--Manque g;omite. Yo lo que quiero eH botar er ca-· 
marón. 

-Ven maña, na pa darte una botella. 
---HaHüt mrtñana entonce. 
---Hasta maiiana, hijo. 

2 
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IV 

---Don Cosme! 
---Am·a no te puet1o recibir, hi.iita, porque eRtoy 

muy a,pnrao, De un gorpe hey tenío tres dPfuútos q1w 
se han mnf'rto. 

---Quiénes, don Cosme? 
---.José Mercedes, que yo le estaJm cunwdo cler frío 

q lW había cog;ío en el agua: Nicolasito, el hi.io de fia Grn­
bida, que lo habí:=ut ojeao; .Y fio n~);J'tolo, que le dañó 
la 'roma.sa por celo. 

---V álgame Dios! · 
---Lo 1-1ior es que (~llos meHmos :,;p lll1lf'l'E'll .\; despné:-; 

la pm·entt>la lllA va á echar á mi la curpa, ctmitdo el 
hombh: ha nacío pa morir. 

---Es muv claro. 
---Y O de curar CUro; }>Pl'O CllíilldO Se l11UPl'(l el ellj1lPl'-

lllO antoH ele que le acabe de curar, no es mi eurpa. 

·V 

Los curanc1Pros de este tipo nlmndnn on ini tipn·a, 
no sólo cm los pueblos, sino en las gntndes ciudades, y 
no ¡,.;olamente para curar á lm; enfennos, sino para cu­
ra t· los nmles de la Ptüritt eon drogas políticas. Akí eH­
tú siempre eHta infeliz república, a¡.i:onir-ando en mano:,; 
del má.s atrabiliario empirismo. -. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~'k 
~ 

:!a e1uegra de :nlamertc. v 

Dime, .\ficola,sa, una cosa que me viene preocupan­
do en la1-1 tres snmaJ1as t)lW contamos desde nuestro 
venturoso enlace. 

---Habla, que1·ido Mamerto. 
---Yo soy un hombre. ¿,No es verdad? Al menos, 

creo que te cmmta. 
---Ciel'to. C6mo he de decir lo contrario! 'Ere:'\ 

hombre, l)uesto que estoy casada contigo! 
---Me alegro mucho de oír de tu boca esa cleclara­

eión que reivindica los fueros de mi sexo. 
-Qué tontel'Ía es esa, Mamerto? 

· -Y tú eres mi mujer? 
-Sí, amor mío. · 
_:J<~stamos conformes. Ahora, dime flUé es el matri­

monio? 
-Es la uni6n de dm; séres que se aman y forman un 

hogar legalizado por el Estado y bendecido por la Igle­
sia. 

-ne doH Héres has dicho? 
-Sí. 
-Pues bien; yo encuentro qw~ en mi nmMimonio hay 

tres séres. 
,--Cómo!. ();,;¡trías ofenderme con alguna falsa supo-

r,;ición'? · 
---Nó. Lo que qniero que me expliques es qué pito 

toca tu madre en esta casa? 
---Qué pito? Ninguno. Ella está á mi lado, porqtw 

PH mi madm, y nada más. · 
---Pero :-;i yo no me he casado con élla, sino contigo. 
---Qué tonto estás, Jiamerto! Bien sabes que la 1Jo-

bre es viuda del Comandante Sanguijuela,, que murió 
el83 . 

. ---Y me la dejó á mí? 
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---Por qué? 
---Porque soy el que lm cargado con ella., según es-

toy viendo. 
. ---Y qué! 'fe duele el pan que come en tu casa'? 
' ---Ojalá se comiera todos lo~:; panes, que eso fuera 

pa.ra mí lo ele menos. Otro pan es el que me duele. 
-"-No te entiendo. 
---Ay, hija! qué dichoso sería yo si la seiíorEt raspa-

ra la bola y tomara ~;;n portante! 
---Me ¡ría. yo tras ella. 
---Ay! 
---Pero en qué te ofende mi mamá? 
---Nadie snbe el mal de la olla. sino la cuchara. 
-Creo que me vas á. volverloca 
-Al que le chwle, le duele ............ ! 
-Explícate, por Dios, Mamerto, que me tienes Pn 

espinas. 
-Vamos á ver, quién manda en esta casa? 
-Mandas tú, naturalmentP, puesto que eres el due-

ilo de todo v Pi mío ta.mbién. 
:;-De manera que tú crees que yo soy el que mancht 

aqm'! 
-Es claro. 
-Pues hien, entonces, has que me guisen el pavo 

que compré ayer en el .Mercado. , ... , , . 
-Nó, el pavo n6: ..... Sabes por qué, n·Iame:rto;? Por. 

que eRe lo guarda mi mamá para comérselO;Jll día de sn 
Ka.nto. . . ·': ... 

-Ya ves, como no mando ni en los animales clemés. 
tico~;;! 

-'Pero, hombre, todo lo llevas tú á mal. Es preci· 
so que seaH más delicado. Polwe mi mamá! 

_:_Es 9-ue J'(? quería convidar á comer hoy á un ami­
go de la mfancm. 

-Eso es más difícil, hijo de mi alma ...... Sabes por 
qué? Porque á mi mamá no le gusta que venga á co­
mer á casa ninguna persona extrn.íía. 

Y á mí qué me importa que no le guste, ó soy ,vo 
aquí un cero á la. izquierda? 

Hoy estás . insoportable. Por todo te incomódas. 
Sí yo hubiera sabido que eras así.. .......... l 

Bueno, hija, no disputemos. 'l'odo se reduce á qtw 
yo vaya á comer con ini amigo en una fonda, mm cmul­
do pase por el bochorno ele no ser dueíío de traerlo á. 

·mi ca,sa. 
(La vieja entrando).-Qné es lo que oig·o? Me pa­

rece que este caballerito (señalando á Mamerto) te em­
pieza á dar disgustos (miraudo á Nicolasa). 
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· La Suegra de Mamerto 

-A trcYido ! lneil'il ! , Züt1o ! ........... . 
-8eiiorJt, no me ]JJ"cei¡liie! 
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--(El yerno). Lo que hay es que me vo;.r ñ comer 
:i'i, la fonda esta tarde con un amigo, porque usted diz­
·qne no quiere que lo traig·a á cmm .. 

-Claro que nó! Démde Re lm visto e~o! Sepa usted) 
~eíior don Mamerto, qne el Comnndant~ Rnnguiiuela, 
-q1w en gloria esté, era enemigo de convidar {¡, naclie ..... , 

-Pem yo qué diablos tengo que ver con su Coman· 
·llante Sau.guijnela! 

-Hable usted con má,s ¡·espeto del finado, señor don 
i\lltmerto. Aquél era hombre de su casa .......... .. 

-(-¿ué suerte! En cambio ~·o Ho lo soy de la mía. 
-Calle uRted! Ingrato! i\1n.l agradecido! Revolu· 

•cionario1 'l'iene usted una mujer como una, perla.; una 
;suegra como una madre, y se va, usted á comer con 
Jos mnigos. A ver, qué le dan á usted los amigos? 

-Señora, no me precipite ................ : ....... ! -
-Atrevido! Incivil! Zafio. con eNe mavúscula ..... , 
-K o mamá, zafio es cmt zet;~, " 
-Lo mismo es, niña.. Y pat·a decir que tu marido 

110 lm recibido educación de ninguna clase, no hay (]lL~ 
:aHdar con la. gramática en la mano, ¡Pobre Nicolasq,! 
:si ella Ho tuviera madre, Heda. lnUJ' desgraciada. Yo 
mmca me imaginé que este hombl'6 fuera un monstrtm 
con pantalones. 

-Ni ;yo tampoco podía. suponer que. Ud. hiera un 
d rn.p;ón con polleras. 

-O;yes, hija! Has oído f¡,:to! 
-Mamerto, por Dios, respeta á mi mamá! 
-~lalditn sea mi suerte! . 
-Oyelo como maldice su suerte; pero no sa.be darte 

cmmta de la plata que gamL elmny tunante. Este hom· 
ln·e debe tener algún enredo eu la. cnlle; y también va á. 
nwterse en la cervecería; pero como tú, hija, no le hueles 
ln boca. cuando viene, ni le registras los bolsillos como 
ddw hacerse con todo hombre casado, ahí tienes qne el 
condenado se pasa la gran Y ida ....... ., ... 

-Ab ...... ab ...... No me irrite, señora, porque la echo 
de la. caca, dig:o de la casa. Ya, no sé lo que hablo! Me 
Ya Ud. á ponér en el queso, digo e11 eJ caso, de levantar­
le la. mona, digo la mano, si Higue tratándome del mis· 
1110 moco, digo modo. ' 

-(La esposa). ¡(_¿né horror! Amenazar. á mamá, 
eon lq. fuerza bruta ........... . 

[El] l)ero, hija, si lo qne hago es clefeudm• mis dere­
chos el~ jefe de familia! 

--[La Vieja]: Qué diría de esto el difunto Sang·ui· 
jiwla. si levantara. la cabeza! 

(Él). Abur ........... . 
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'l'olllto ¡,;u :-;o m brero á toda. prisa~ é ímíta Ia Kcwo­
nil1n. táetica. de Villadiego. 

En la, caJle ve al a,mig-o que temía, invitado y 1:on!-' 
¡l, depo:-;ihw eu :-;n seno. toda:-; :-:u:-: üllW.rgnra.s. 

-X o lmg-aK cm;o, le díe1~ éste ¡mra. cont~olarle. 
-'J'p pn.n~ee poco? Y m ü; t1erechoK'? 
-Yn. 110 hay tle¡·pehoK. i\i los ¡mebloB, co11 KPI' ¡nw-

bloK, P.iPJ'Ct-11 sns de1·echm; cntmdo lo:.,; domina. nn <l<'>Kpo­
tn, eo11 Jllt>nos ntz(m lo:.,; imlidch10s que tiencm SllP¡!.'I'H. 

-Y llli tHliOIIOII1Ía'? 

-'l'n nntoHomín e:.,; :\Iamei·tiun .. como la de cic~J'tm;. 
¡meblo:-; lntiiiO-<UdericanoK .......... .'.C'oHKiléla.tt>! Eu In 
otrn. Yida. tPlHll'áH más ¡.doria, y e11 éstn teu pneic>nc·in. 

-Es que yo 110 la tc~ngo! 
-!la lo misi11o: h•uedn. (¡ no teuerla es igual para 

pl I{UP tiPnP ln. soga al enellu y los pie¡;; Pn el aire. 
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---Pues, señor, me dijP. yo quiero compmr uu. reloj 
gaJ'ailtit.aclo para que 11w clnr" y mr marque eu todo 
tiempo la hora exacta. , 

( 'on este objeto marehé á ltt relojería. de mi ¡meblo 
)· pedí al maestro que mP enseñarl1 nno de loH rt-lojes 
lltfl.s garantizados qup tn \'iern. . 

_:Oh, me dijo, qnitánclosEl el monóculo, tpngo va·· 
1·io:-; Huperiores. · · 

-Bien: v.amos a ver! 
-Lo quiere nst.Acl ele bolsillo, fle meRa ó f1e ¡iarecl'? 
-Hombre, si ustrrl lllP dijera, cuáles son los mej(>·· 

l'PS ............ . 

-Los de bolsillo, por ojemplo,_ tienen la ve1lta.jn, dti 
qw-• SE' pueden gtmrdar cómodamente en el bolsilli> ...... 

-En t.ieud ci. 
-LoR de mesa son magníficos. Estos Hinea pan1 

colocarlos en la mesa .......... .. 
-l'orrien te. 
-Y los de purecl son excelentes; pues ¡~erntiteu ser 

(·olgacloH en la pared. 
-ARombroso! Entoncer-; venga nnó de pared, qne 

sea lo más garantizado posibl(~. 
-Los teng·o admiralJles. Precisamente me acaban 

dP IIPgar unos" principio de siglo, que no hay más que 
YPl'. Pero cómo lo quiere Ucl., ¿ele er-;cape ó de pesas? 

-('uáles son los mejores? 
-Eulo::; de escape el mecanismo funciona por me-

í'lio i1P un escape, y en los de pesar-; por medio de una1-1 
¡>eRas. - · 

-Creo que n1ejor será de pesa.s pa.ra f!Ue no me lo 
rolwn eon tanta fa.cilidad. 
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-No tenga usted <'nidado. Estos relofes que .ro 
vendo no REJ Jos roba nadie, porque están mu;y gamu­
tizados. 

-Sí'? Entonces deme nno de escape para que }JUe­
¡.Ja, escapar de eualquim' peligm. 

-Lo quiere ustwl mmlo6 de campana? 
-Sería para mí mm dicha el poseer utlO con sn co-· 

.rrcAponclien te cam pmm. 
-Tengo campanas ele todo tono. Cuáles prefíp¡·po 

nstecl? 
-Supongo qne me.ior Hei·á uua de buen tono, 1 Hlm 

que figure con deeoro ante la gente decente, 
-También los te11p:o de paloma, que le dan á l'd. la 

l!üracantando. 
-Y uo tiene Ud., por Yentura,. uno de paloma qw-'· 

me dé clinel'o, Pll lugtü· de darme la hora. cantando? 
---1le Yml á llpgar próximamente. 
---Bueno, entm1ces suprímase el ave poi· lo pronto; 

porque he leído en nn 1liario que León XIII tenía m1ü 
de pa.loma, y ésta!~~ eantó hRce poco la última hora. 
qm~ eH lapeol' de todaH. 

-Lo guiere uHtml armónico? 
-Qué lla,nuw a,rmónico? 
-Con música! . 
---.Nó! Mejor es que la música se vaya á ot.ru parü~. 
-Con despertador () sin él'? 
_:_Sin él; pm·qne yo tengo un gallo nmy huello qn<-', 

Hin darle cuerda, me deHpierh.t, á las cuatro de la, nH1-

ñmn1. 
--Prefiem Ud. los números romanos ó los arábig;o:•L 
--Lo que prefiero eH n,ca.bar pronto este negocio, 

que y~1 me está. ca,lentaudo la sangTe. 
~-Cómo le g:nsta máR la es:l'era: mate, pulida, esmal­

t ar1a, blanca ó de color'! 
--De cna1qnif'r modo. 
-~Las tengo precio:-:as: opacas sólo para de día; lu-

minosas para, la noclw. Ron admirables.! 
--Hombre, basta. 
--Qué relojes, señor! 'l'ambién los hay con figm·aH. 

de movimiento: una joven, por ejemplo, qne guiña lm:. 
ojos, se a,lza m1 canto de la, fa,lda, se lo vuelve á bfLja1· y 
se ef\conde. 

·--Será mm muchndw. de -vida alegre'? 
--·No, es de cartó11; pero admirable! 
.• -:Jlejor es que me ün.i~a.ust€d pronto varios pnrn 

escoger. 
·--C jon c¡:¡.Iendario'? 

-a-Dneno; pero ensegli.ida. 
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-Aquí está? 
-Al fin! , 
-Este reloj es la última palttlJra del'arto horológicn. 
-Cuánto Yale? 
-Fíjese lfcl. que os mm maravilla.! 
-Cuánto vale'? 
-No se ha visto cosa mejor. 
-Dig:o que cuánto vRle? 
-Por Rer ¡mransted ................. . 
-Pero 1:\i usted ni me conoee, hombro! Lo mis m o 

me lo vendiera á mí que al moi"o Mnza. 
-Bueno. Llévelo nsted pm· GO :•meres. <1nieJ·o re­

galárselo: 
-N o se pnrará? 
-.Jamás: es gttrantizado. 

A los oeho días: 
-Veng-o, mae:-;tro, á decirle que :-;u reloj se lm ¡wrado. 
-Y por qué? 
-Qué sP yó\ Le doy cnenht y no anda. 
-AHí pnf-ia <:on todos los que tengo aquí: sin salwr 

eónw ni por qué se claña11, y clRspn()s ui <:>1 diablo gnp 
lo:,; componga. 

~No me elijo Ud. que ero, mm maravilb g:anw­
tiztM1a? 

-Es que los relojes son como los canditlato:s polí­
ticol-:l. Cnamlo lo:,; exhiben 1-:lus partidarios toclo:s :songa­
J·antizados; pm·o van al poder y á los ocho clín:s sP lps 
1·ompe la cuerda y lio sii·ven pma nada. nespné:s ni ni 
diablo que los a.rmgle! 

-Fíese uster1 de relojes g;arantizados! 
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'én el f)legieJtrc '{;ivil. ¡'. 

Hombre y mujer entrnmlo en la oficimt. 
-Buenos días dA Dios. 

· -Aquí será onde dizque apuntan á los hijos qnP 
llttcen. 

-Sí. 
-A ver Hi por vida !'mya. me a.pnntan (mo que lw.'' 

te u ío. 
-De quién es el hijo? 
La mujer.-.Mío. 
El hombre.-Mío. 
-Cómo se entiende! De cuál d~, lo:,; dos? 
-De ambos á dos, señor dotal; porque eRte cristia~ 

llo que está presente es el padre, que llaman, y ~·o mPs~ 
mn soy la madre. 

-Dónde está la criatura'? 
-En mi enarto. 
-Digo en qué lugai· se efectuó el nacimiento? 
-Aquí n,rribita, no más, cogiendo de Mapasingnp 

pn más abajo. 
-Entonces es de Guayaquil? 
-A la cuellüt sí, porque yo vine ya nquí p:=nida. 
-Qué edad tiene? 
-Tuavía, pues, está tiernito. 
-Pregunto, cuántos díar,;tiene denacidalaeríatura'? 
-Nació pala fiesta ele finao. 
-En ton ces tiene ya. nu1s cl iez días? 
-Así será. 
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-Van á tener qne pagar uun nnQta. 
-Una mnrtn.? 
-Sí. 
-Yo no he;y visto que naicle pague mm·ta por tener 

hijos. . 
-No es por eso, 

1
mujer, Rino por no haber hecho ÍllS­

t~ribir á la cria,tnr;:¡, durante los primeros días de nacida.. 
-Oíste,. Caslo? lcP que nos van á sacar una mur­

ta; porque estos bla.ncos son unos amolaos ende qwl le 
H'll la cara a.l pobre. 

-Qué ha.blan nRtecles'? 
-Nadtt. 
-A qué sexo pertenece la (~ri;:¡,tm·a? . 
-Con teH ta., Cnsln. 
-Pa mi gusto el muchacho no tiene seso. 
-Qué diantrP! Digo que si es hombre ó mujer? 
-Ah sí, señor, es hombrecito varón; p.ero hn sacao 

In, mesma. color clf:' la ma,nm. ,. 9 
-Anima.les! Bs hijo legítimo ó mttlmul~ .. · 
-Contesta, C:ot¡;;lo 
-Pa, mi gusto es natural. 
-Cómo para tu gusto, borrego! 
-Contesta., Caslo. 
-Son ustedes casados ó nó? 
-Caslo es viudo, por más S8iías, encle que :-:;e le mu-

rió la difunta. 
-Y quién es tn ma,riclo? 
-El mesmo; porque despué::; que se le nmri<Jla di-

funta, ~e gorvió á casar comnigo. 
-Entonces son Cttsaclos, pues'? 
-Nó. Tomaos ele las manos, no má.s .. 
-Cáspita! Esto PH ele aJmrrir á un santo! Qné 

.nombrp tiene el chico'? 
-Tuavía está moro. 
-Pero qué nombre le van á poner? 
-Qué nombre trujo, Caslo? 
-Trujo Piiuw 
-Así que se le pondrá Fimw. 
-No sean borricos! Cómo se le va cÍ. 'poner Fimto, 

porque nació el día de difuntos! De suerte que si 11ace · 
Pn Carnaval uRtecles le ponen caf!carón? 

-Es que icen que cuando úno no les pone el nom-· 
bre del StLnto que trujieron, se crían pipones y lombri­
dentor,;, dispensándome la ma.la p~tlabra en sus ba.rbas 
honradas.· 

-Al fin en qué quedamos? 
-Este sabe un nombre bien bonito. Te acuerda::;, 

Caslo'? 
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-Espera un poco r¡ue lo tengo en la. punta é la len­
gua.. Se llama ...... se llama ..... . Go.vito. 

-Eso es, Goyito! 
-Qué Go:yito ni qué Goyito! Ese no es nombre. 

UrP¡,;orio, quel'l'án decir. 
::.__.Güeno, pónga.lo Oregorio si así es sn gusto. 
--Y o qué tengo que meternw en }¡:¡,s COS8;S de ustecle:-:! 

!ligo Cll'~-'gorio, porqne así es como se dice, y no Goyo 
ni Uoyito. 

-Así Hel'á. 
-.,-Cómo se llama elpmlre? 
-Cnál? 
-El pttdre del chico? 
-Caslo. 
-Y tu apellillo? 
-A mí me llaman por mal nombre Ga ¡·il;1n. 
-Y o lo qm~ veo es que nstedes son un par de maja-

(lrmJR de siete suela.s. 
'l'ú, mnje1· ¿cómo te lla.ma.R'? 
-Gntbieln. 
-Uabrieb de qué? 
-;JJiáspite. 
-(¿né 8;pellido PR ésP! Apuesto á qtw estás dicümdo 

alguna llonicada .. 
-No, R8D01', rm qné lll21ltir, RÍ yo nu mplla.ma.ra. así 

llO se lo jucnt (licho. Yo fí la hijn. c1e un clotol, que jué 
mi legítimo ¡m.r1rte, mmqne me esté mal er dHcirlo. 

- Dú11l1e msiclen ustedes? 
-l\la.nc1e? 
-Eu dónde tienen su habit:=tci(m? 
-Abm·Et puede decirse que somos y no sonw~:; por-

q ne un día, pasamos aquí ,Y ma.ñann- allá. 
-Pero ¡canizo! en alguna. pürte han de Yivir. 
-Nosotros YÍYimos en el n.gna. 
-Son u:-; te eles anfibios? 
-Somos barsf)ros v a.ndamm: en ln bm'Ra, hasta. on-

rlC' nos coge la, m:=trea.. · 'l'odoicito nos cogió po n.qní po 
la 'l'arn.zmm, y po eso trnjimos m· chico á eHta e:,;criba­
nía pa esc1·ibirlo. Ven1á que el hombre 110 quería, 
pn. qué decir, pe1·o lm: curaR _',.·a. no quieren ba.utizar á . 
lus moritos mientra.H no lo et':cdban, porque icen qnP 
lt>s qnita-11 nnn·ttt 

-Y 11Htedes tambiéu tiemm que l)agar la multa en 
qnn hu.n incurrido. 'b:,\·.-'·'IJ\ · 

-N o, por vida 1'\U,Ya, señor, que t)Rte cristiano, ahí 
omle usté lo ve, no ha reci!Jío der mangle que trujo ll i 
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medio partío por ht mit6,. Y eso r¡np r•K elnJPlltno Cin­
YilR.n Mrmg-lero. 

-Qué gente é¡.;tft! 
-Oiga, señor, ya. otra vez no he.r clt- gon•e1· á pa1·ir 

~-;in licencia rler (Tobiesno. 
-I3ucuo; pen> YáymtsP dP aquí YolnHrlo, que ya lllf' 

tienen frita la. sm1gTe. 
-Rr-r{t hasta hwu:nito. 
-Ha.sta Pl día dC~l,inicio! 

·¡·J .. 
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Pues, Refior·, ét•ttse un itwlividuo muy 1net.ído en pu­
lít.iea, y por co'llRÍf,"1liente 1l}1l.f a,mpna.zaclo y perseguido· 
por aqnqllos á· quienes hacnt Ia, oposición. 

En v::tno su vieja. ama. ~le llrwes, que era mm mnjer 
t·ústica., pero r1:e mucho talen t.o 7 solía dt>cide: 

--Don Graüiel: no Re>a usté espil'ítnn.o, que· errc~pell­
t: lova.n Él: cop-er preso y lo embarcan pm·a abajo, cJ·is-­
t.tano de Ihos, 

Pero don Gabriel no le hacíí't pí:r,ca. de caso y conti-­
inmlm cttcla día con mayor a11ínco defeuc1ieudo los <]p. 
rechos del pueblo, según él decía. 

Y Umto fué lo que dcfemli(J los tal(~S derecho.-,;, qne 
nndía sucedió lo que la anciana. había. pronosticado:· 
Don Gabriel fné arresta<1o por orden sn¡>edor y embar­
eado en el prinler vapor que s.a.li6 del puerto, siu dán;p .. 
le tiempo ui r:;iqniera, pa.ra mudarse la.~ media~. 

-Yo lo dije---exclamabtt la, vieja, dernwmnclo lá­
grimas--poro er desclícha.o se lm pei'Clío por su mesnu-1 
curpa! 

Los intereses del proscrito quec1uron á cargo dt•l 
mna., durante los largos n.ños que don Gabr:íd estuvo 
comiendo en tierra ex:trnfía Pl amargo ]XLH del ostracis· 
mo, ha.sta, qne se le permit,ió I'eg-resr:ú· á sus pa.trios la­
res, ba.jo lrt promesa de ver, oír, oler y calhw en a.s1m­
tos políticos. 

Lo primero <rue hizo el repat;ríndo fué dirigirse á sus 
posm;iones agrícolas para ver cómo andaban sus lle­
gocios. 
- .-· 'rodo lo encontró arrasaclo, como si hubiera pasa­
do por allí un ciclón. Hasta 1a vieja estaba hfdm mm 
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•t·nlam1drlcl. en·el últin1o ~Tado ele 1m1·Ali8iB á,'h¡ nl'~tlnla 
tl>~pina l. . e 

Sin profedr mm ·queja el propietario arruina el o He 
tl~ndi6 en una hamaca, reJlclido de cansancio y abrmnn­

·Üo ele disg11stos; pero como tenía la conciencia tntuqui­
la, ~e clnrinió como un U!:\ll.clito, .soñando·con In Hepú­
l,lica. clr Platón. 

Despel't6se á. cr:;o de la 1llttdrngada. y er:;eneh(> alg:<~ 
:así como el eanto dP nn .gallo, que ~rer,;onaba ele estn 
lllfllleJ'a.: 

--Quiq uid_ñatt.!! 
-Diablos! exclamó don Gabriel levn;ntánc1osp; juro 

por mi ánima que j.nnH.'Ís lw oído un emlto clP ~'alli.> sP, 
mejaute. 

El ave Yolvió á cm1h-1r.~Quiqniriiiatu! 
Aquí hay algo ele gallo -:;· de gato, obr,;etTÓ dou Gw 

.ln·iel. El quí¡¡uiri es ele gallo y elllau es de gato. 
-Quiquirifíaul! Yülvió á n~sonar con entonaci(m 

.lll ás cla1~a.. 
-Cáspita! Esto ps rarísimo, por Yich¡, de mi abuela~ 
Y sin esperar má.s, corrió -á clespertat· á la ama y le 

.elijo: 
Dígame, sPfím·a, qnó -klllimal de todos los demonio:o; 

·PR el que esM, cantando en ltL azotea.? 
-Ah! repuso la Yiejn: ese es el Quic¡uil'iñaú. 
--Acab~'1ramo.s! Ahora. dígame Ccl. qné eoi"H es el 

Quiquiriñan? 
--Dende qne se murió er gallo, informó la anciana., 

-que fué el año pasao porer día de la Caleüdat·ia, er ga, 
to, que estaba soltero, como sabe su merced, se easó 
eou la gallina, que había quedado viuda., y sacaron unn 
e.l'Ía ah·avezacla que canta er quiquiriñau. · 

-:-Pero, mujer, no sen. Vd. embustera! El gato no 
puede ser pareja pam. la gallina. 

--Pues ahí vera. llcl. 
-A ver, traiga Ud. aJ fenómeno. 
La vieja. volvió á. poco rato con un gallo orcliitaric) 

,. lo colocó delante ele sn clnefío. 
· El animal se paró eon mm sola pata. 

--Y la otea pata? IJreguntó don Ga.brieL 
--Esa la tiene escondida debajo del ala. 
-Y por qué ll(> lo saca.? · 
-Porque no es pn.ta, de gallo. 
-Y qué es? 
-Es una mano de gn.to,. con unas uñazas, señor, 

que parecen de trigtJf'. 

Don Gabriel examinó el a\'e y le Yi6 bnjo el ala iz-
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quíenla una. YeJ·ümlern mano <le gato, pro\'istn ele :-;u::-: 
gtwnts e o l'l'PHpon c1 ien tes. 

Pues, :-oeüor. di.io, eKte animt1l es un tes01·o. J\Inila­
na miKmo lo juep;oen la, GaJlera. Con semejan teR niínK! .... 

Al día sip;niente don Gabri<'l eonePrta.ba mm gn1eHn 
a1mesttt en d coli::.;eo de gallos. · 

Nmlie podía. creer que aquel animalucho, qm· ptll'<•­
t'Ía tenPr PilS11llJPcida la paJa izquienl¡:¡., ¡mPsto qnP 110 
la, :-;acaba, serüt capaz de toparHe eon un competidor dP 
lmeua. raza. 

DespuéR del careo preliminni· soH~:wm1 las aveK <'11 
modio lle la eancha, r <mtnuces se Yió mHt eof:n. imwditH: 

El Qníc¡uiriiian· 'sac<í la. iTenwwla nHlllO ele gnto. 
aganó pol' el pe:~cnezo á su acln~rsn.ri.J :r se lo l'Pt<m·i6 
f'll un n.brir y cena¡· clre ojos. 

Los espectadores eHtalnm absortos. Y mncho 111;¡~, 
admiraclm; se qneclm·1m cnamlo sobro el encrpo <>s{l­
nime ele In víctinm irguió;,;e d yeneeclor y lanzó el famo-
so: qniqniriña.n! . 

Allí lm,y tmmpa.! grihü:mn algunos. Bso no KP h<l 
\·Ü,;to ll11llCtL! 

8í que i:l? Ye toclm; lo:.; c1íFLs, pscln,m6 el <lneño cld }l.tl­
llo, cvocamlo l'ecnerdofi ingrrt.toB. Gallos ha,,,. tambiPn 
Pll 111 n,renn; política, que guaJ·cln.n (Jsconc1ic1n. la mmw de 
g~üo. Ay de los íuca,utos qtw, fiados en ~:-:ns leales 111'­

mas, osen combatir á los quir¡uiriJ11ws del Eslndo! Yo 
os aconsejo. amigos míos, qne no OH neis ele 1Fl"' ap<t­
riencias, porque> bajo las m{ts hPt·mosas alas :::uele < H'lll-· 
ta.rse la zarpa. 
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'-éspiritu dcctrinarico 
)/ 

-No hay coRa. más be1lD,, nsposa mía, qne lacaridml 
eristüwa. Así se viYe cm paz con todo el mundo, Yo, 
aquí donde tú me vez, sería capaz ele sacrificm·lo todo 
por amOr á la humanidad. 

-A mí también'? 
-Según y conforme ...... Obra.r hien es lo primero, 

eueste .lo que cueste. Así lo comprendo y así lo practi­
co; pero tú, Magdalena, no obra:,; de la misma nw.nenl. 
que obro Yo! 

-(-lné disparate! 
-HaR de saber que el jefe de rni oficina nw tifme UJl 

odio gratuito. No sé por qu{~; pero le Roy antipático. 
Todos loR días me dice que soy un bestia. 

-Y tú, qué le replicas? Por que yo en tu lugar no 
le ag·uantaba semejante grosería. · 

-Yo no le replico nada. Dios me manda perdona¡· 
á los que me ofenden, y yo lo perdono. 

-Es posible, Casimiro? 
-Así es. 
-Qué majadero te ha hecho Dios! 
-Entonces, hija mía, con qué cara, si procediera de 

otro modo, le diría al Altísimo al rezar el Padre Nues­
tro: "perdónanos nuestras cleudaR, n8í conw nosoíros.¡Jer­
rlonn.mo,<; A nuestros de m! ares." 

-Ah, Ca.simiro! 
-Y haQ:o más todavía, Magdalena: amo á mi jefe 

iracundo rnientras deF-iata Sobre mÍ F;U CÓlera implaca-

4 
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ble, porque es un deber de buenos eriKtianos amtt.r :1. 
lm; qne nos ofenden. 

-Pues á mí uw parece qnP erPr> basü1nte Kinver­
güenza,. · 

. -No, hija,. Estás er¡uivocs,dii. T\Jira: el otro día,, 
Hin ir más lejos, sP portó mi jefe m á,¡;; :-;evero qne nunca. 
Daba lástima verle üw irritado. Yo Rnfrín, inmensn­
mente. No pudiendo contenenne por más tiPmpo lllP 

fuí hacia él y con los ojos bnj o;;, como todo fiel crií;tia­
no, le rogué en nonibn~ de la, Pn.:-;ión )' Mm~rtn de 1'\ne:-;­
tro Neñoi· Jesucristo que nplncnrn RU irn. 

-Te mandarín á paReo, por ;;n¡mesto'? 
-Hizo más: medió mm tn'1lWJJda bofetn(1n Pn ln 

mejilla derechfl.. 
· -Ah, bárbaro! Y por quÁ no lo mataste allí miRnw? 
-l\Ingdalena., qué ha,K dicho! 
-Digo que esm; ofensa¡;; no la;; tolera ja.m~í.s 1m cf!-

ba.llero. 
-Un cabfl.llero, liÓ ............ pero un cristiano RÍ. 
-Pero, eu fin, qué hiciste? 
-Me acordé del precepto evangélico lJlW dice: "si os 

peg-m1 en una mejilla, volved hmnildt'me11te la útra." 
-Y se 1~1 volviste? 
- Sí, amada mía. 
--Y él qué hizo? 
,-Me cliú ot.ra bofetal1n más fnerte que la primerfl.. 
-Qué vergüenza! Yo le habda ¡;.:acado lo;; ojos 

con las uñas ............ Malclita 8PH mi Ruerte! 
-Calla, mujer, que esU1;; ofendiendo ~í, la, Di virm 

Providencia. 
-[~1 hombre debe tener dig-nidad. 
-Nó, Magdalena: ca.ridad.-
-DPsgraciado! 
-El ctía de laR bofetadas tf:~ aseguro que dormí 

más tranquilo que nunca, pcn·qne mi conciencia me <le­
CÍto: has hecho bien, Casimiro; has hecho bien, Ca¡.;imi-
ro ............ Y tuve~ un ensueño delicioRo. Soñé qué ln8 An-
geles y Serafines venían á saludarme cantando las IMa­
nía,s. Después vino el EHpíritu Sauto en pen;ona, yrne 
colocó una rosa en cada mejilla, mientrrcs :-;u Di vi na 
J\lnjestad me decía: tú eres conmigo pn el Para.íso ... : .. 
PPro, por qué lloras, mujercita.'/ 

-Lloro ele inclignaci(m! i Lloro de Yergüenza! Tú 
un eres hombre qne He reRpeta, y .se hace re:-;petar! 

-Y qué soy? ' 
-Un alcornoque. 
_rre engañas. Mira. la paz que se refiPjn Pn mi ro:-;­

tro! rroclos los homorf'S son mis lwrmn,nos. A todo:-; 
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los quiero como uun madre ;;1, sus hijos. Pulcrú cst nninw 
llle<t.; y siuembargo, no sé por qué me reprochar-;. 

-Ay! . . . 
-No sus¡nres, Mngclaleua. La humnmdad es buena 

nn el fondo. ·Voy á referirtP un caso, que hubiera, prefe­
¡·iclo mantener en 1·eserva, pero me)or será que tú lo 
sepas. 

--1\ie)or será que no me cueJÜPS nada, ponpw voy 
ú, caer con pntaletfh 

-No caeráR. Ayer por la mañana me permití ha­
cer una indicación á la eriacln ctmudo me ponía el eafé, 
y ¿sa.beR lo que me dijo? 

Alguna barbaridad? 
-J\Ie mandó rotundamente á ......... clonde tú saLes. 
~-Haz debido I'Ompel'le nn plato en laB m1.rice8. 
-N6, ln, llamé con 1mHd10 cariño y le dí una peseta, 

}1, fin de devolw~rle bien por mal. I<:lla se quoc16 muy 
contenta, y yo quedé como si me hubieran puesto una 
corona. 

---.Más te valiera halwr nacido jumento. 
---Pero, mn)er, no entiendes qúe mi recom¡wnsn, está 

<tllú urrilm'! 
---Sí; pero mientras er-;temos ;¡q11í <l.lmjo, los hombres 

iieJlell que amaiTa.rse los calzones, si quieren ser gente. 

11 

---'l'e digo, Casimiro, que ese jovencito que viene hn-
ei<t, nosotros me mira con ciertas intenciones ........... . 

---Al prójimo como á tí mismo. Déjalo que te mire. 
En ello no v'eo mal alguno. 

---Es que el muy pillo se ha atrevido ya. á eRcribirme 
y dice que me a.ma.. 

---Bueno, que te ame. "lunaos lor-; unos á lm; otror-;", 
dice lft Sagrad11 Escl'Ítum. De suerte que si él te a.ma, 
yo tam biéu le amaré; tú le amarás y todos noR ama­
romos. 

---Eres un adoquín! 
---Lo mismo soy en polític11: a.mo la mano que me 

sustenta y la mano que me castiga. 
---¡Insolente! · 
---Qué ha, par-;ado? 
---(.[ue ese atrevido me ha dado un pellinc fü pasar. 

Cone, CaBimiro, ymátalo! 
-c-Ca.ballero l Ue téng-aHe- U c1! 
---[El gandul deteniéndose]. Qué s8 ofrece? 
---Lo he molestado, n.migo mío, para observarle res 
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petuosamente, que lo qtw Utl. ha hecho, no lo vuelva á 
hacer, porque esta señora c~H mía, -y elnoyeno mnnrla­
miento preHeribe que se rrspc~te á la. mujer del prójimo. 
l\ o lo lleYe á mal y Rina la ocnsión para ponerme á, sus 
únlenes. Casimiro Borrego, para serYir á Pcl. 

---El mozo lanza, mH1 earca,jacln y clesapareee. 
---Mira., i\iagcla.lmm, qnÁ bien hemm; sa.lir1o del paso. 

~i yo lo hubiera. provocado, habría pecado inclmlablP­
mente. Y luego lmy que perdonar las fiaquczas ele mwt:­
tl·os prójimos. Por allí se va. ese hermano muy eon­
tl"lÜO. (~reo que en el fondo me eH tima. 

---La señora no pneüe más; se inc1ig:nn, quiPn· ha­
l,lm·, no puede y cae clesvanecicln. 

JII 

Jfndms y muy bellas so1l lm; deYoüts qtw C'St{Ln 
· :.;it~mpre reproclmndo á los hombres stt fa.lta. de pü~üa.11 

y :,;n contínna omisión en la, práctica, ele los ddwreH rp­
liginHos; pero, aquí pa.ra, entre no:;;otroR, SP nw llCl1lTP 
qne no hny (m:=t, por devota. que sen. qnn quiera tener 
nn mn.rir1o tan n.pegm1o :5, la doctrina como don Ca­
simiro. 

Estfl. pregunta, lfl, hice yo Pn un curo. ele Hijas de :Mn­
I"Í{t, y pedí qufi a.1zc'tl"EL el dedo 1ft que c1¡"sf~ül'H 1111 e>RpoRo 
1-:r•rnejan te. 

___ rl'ollas se miraron, sonrieron con m a licia, ~- 110 YÍ 
nl;m1lo ningún dedo. · 

Esto me prneba que, para consegui1· ln dicha en In 
ril"ITa. y la gloria en el cielo, lo esencial es Ho spr ma­
jadero. 
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!))rama de familia. 

l'neaRenn era el nodo clP ( ~n:-:ta y ( ~a,tn. :-:e moría, 
l H > t· ( 'aeaseuo. ,. 

---Ay! solía. exclanmr él emt In ma11o ¡meHtft. eula. 
hm·a ele! estónmgo, para dentof.\trm· la inteu.•üclad dt> 
sn:-; nwüas. · 

---Ca.caseno, ';alorlle contestaba ella, aca.rici~1nclole 
('l calza.clo con la. punta dd pif'. Valor, querido Caease­
no! Yo ta.mbi0u estoy im¡meiPtlte pol' VPÍ' ul fin sa.tisfe­
('lt<t esüt. imnen:-:a pm;ión qne nos cleym·a; pei·u es prrci­
·"o p:-:pera.-r·. 

--- L'ew, chica,, si ya no lll<:-' ¡m Pelo eou tener por m{.\,.':\ 
tietupo! 

---l'urs a.pn~nclc' de mí. '1'6 c¡·r•Ps qnr yo no paclezco? 
Sí qtH' sufro, amor mío, como tú f'i.tfre:o;, y tánto que }Í, 
\-Pee:-: me clan ganas de salir por allí gritando eomo A n-
g-elitn, la del Chatean Margaux: · 
· ¡Yo ·"P r¡ ru:. siento ;¡q ní.. .............. .. 

---Yo tmnbién siento lo mismo, Castitn.. 
---Pues aguan ia. · 
---Eso es! Esta.r yiendo el agua., y muriéndose dP 

Sl-'(1 y no beberla. Buen consuelo! Es preeic.;o) Castita, 
qm• P~to termine de alguna manera. 

---( ~ómo? 
---Yo estoy en mi derecho. El pez busca el líquido 

element'_:; que lo Aostiene y le da vida: el n.\-e el anclm­
ro:-:o p:,;pacio donde bate sus alas; la oveja. el verde pra­
do: Pi c.e~a,nte sn dPstino; el soií.ador la. gloria; el pillo 
In (waswn ................... . 

--,.Qué diRpara.te:-: hablaR, Cacaseno'? 
---Y yo á tí, prenda mía. Yo te lmseo {¡, tí, inspi-

l'Hmlome en el (lnlc(~ cantar que dice: 
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Gon tra, YPneno triae<.t, 
Agua fn~sca. cmmdo ha.y sed;· 
P:wa laH ~::wdinar-;, -vino: 
Para el hombre, l::& 11mjm·: 

---Ay qué- g1·at·ial 
---Y pm· tanto a.Iwnt nlÍ·Hmo <,ro,Y á. darte rm 

Óf;enlo .................. , 
~Quieto, Cacw:;ellof 
-:;-.¡a.da! E1 colibrí no pnede contene¡·¡;;e en pn~~Pil-­

hn de ]g flor que le brinda con s11 drlicio:m néctar; Yo 
"n.Y el cohbl'f1 tú eres ltL ftor ........... . 

--Quieto, Cacas·eno! 
-='fo IIW de,ieH con el IfLbio Pl'ltirado, nliía., por !lio:-;\: 
-Ayr .Mi mam(t.. ......... ~ ...... ! 
-Ca,rrizot A qué mala ht )J1:'t viene estn. malvada r>P-· 

ilora! 
-Ha\' que c1ísimulaJ·. · 
_gstns matmnal'l HUll el eRtm-l"tn de la especín hn­

lrla!la! 
-Cacfts(mo ¿qné lntbias? 
-Nada, Castite:t. Ofg:u que tu mtnmJ, e8 mn~r 

nmnlJle! 

n 

-B'abe UcL, ::.reñoe don CttcH::.reno-exdanHí In ¡;;eñom 
0atrnndo--que á. mf no me g"\lstan estos clücoleoH eon 
Casta ¡,eh? 

-Señora( 
-Yo necesíto saber·, a.nteR q Ufl todo, eon r¡m! fines dP-· 

He u::;t:xl? 
.~Pero, miHÍá Amwleta, déjeme i'iqniel'a fJI'iJH·i¡Ji;u·, 

para. que vea deBpués cual e~ el fin, (J Jo;y fines, eon1o . 
Ud. dice. 

-Si, eh! Sin dudtt cree Ud. qne yo r,<oy un plan (1P 

botella.; pero se (~Sütñtt, De\-\.de hoy uo me poue Ud. 1m 
pié en esta. casa. 

-Pero, señora (ha.y,que ablandarla) si ha.y algmw 
persona que más alto aprecio y prohmdo respeto tellgn 
por Ud., esa soy yo. 

--Buenoj no digo que nó; pero mi deber es velar pm· 
Casta y elegirle el pa.rtido qne le conveuga. 

,_Y cree Ud. que :yo 110 puedo conveuirle'? 
-No sé, 
~Ah, señora: yo la quie1·o R, Pd. mnchot 
-Hí? 
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--Como t-~1 fuera mi mi:Mlr<', 
-De vera:-;'! 
-EFa venerable enlwza bla11ctt qne Pcl. finn!", y ·es1~. 

nariz remangada, me cautivan. 
· -V amós} Y n ésto BR otra, cosaJ 

--Así le estaba üiciem1o á Castita cutmclo PtL P1ltra­
kt: tú madre es tma REl!lta.; f\S decir. mwstm. madre. 

-UrPl.cia:,;,, Cacas01Io! 
-Creo que ni be:-n.nc1o la tierTa quP Utt pis¿~, pPdríw 

mus pagn.rle lo mueho quP le debemo . .;.. 
-{h,acias. t'acaseno! 
-U~•ted sérá el A11gd C\u;todio qne abru s1.u~ blallet\k 

.ala:-; para cobijar á p,.:.;tos do.-; tip¡·no,-; c·ornzone.-; qnP pn ¡, 
_pitan a.l un;sonJ. 

-GracÜLH, Caca.sNl'(~.! 
-Cuando llegue el feliz d~a d't' ·Hn<estnl nnión iw1iHo-

1ublP, si U el. quiPÍ'e otorgar:w)R ií. ( 'ast.a .Y ~í. mí esa su­
¡n·pma.dieba, ,.;ólo habr(l, nwt voluntad en Pl hogar: h1 
.de nsted. 

-Gracias, Cacaseno! 
--'l'pndrá usted clüs hiiuwell h1:g1n· d'P ~n1o, 
-Gracias, Cacasenol · 
-Usted vivirá siempre eou nosotros, bien anH\.tli\.1 

hiPn Hervida, engreí<).a, a.c1pntdn,, por eKtos do}'. hijo:< 
tiPI'IlOK, solícitos, que ,<;e di:-;putm·.án l'!lhS c:aricias. 

--UraciaH, Cacaseno! 
-i\Iamá de mi alma! 
-Caca ...... Dig:o ¡hijo mío! Yen á, abrm:nr á, tn JllH· 

drPl 
-Los tres ....... : .......... Ven, CastHa1 
-Casta, aparte. (¡(¿né maña se ha dado el brib(HÍ 

pr-tra nln·azrrrmel PobrP mi mamá!) 

lii 

:___Hov hac8 un llli:'R, Hefior don CncHRI'lm) lJl18 BP f'H· 
:;..\() m•fed con Casta. . 

-Exacto, SPiiora! 
-Y que me trata nRted eumn mt estropajo. 
-Yo! 
-Dónde están p:,;o,.; mimos qne me ofreci(l trd. mltP" 

dt>l matrimonio'? 
-Ah! 
-Dónde la reg·nlttda vldn, qne nsted nte pinh\.ha. 
-1%! 
-Me ha engañado ustrd, miserablemeutl-\ 
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-Pe1·o Hel"ÍÚ posible, Hrfíon-1, que u1>iecl se en'.F'l:il' 
tm1ns eHas liudru1s! 

-Porque usted me la,s ufreeiíi. 
-lla debido 11si"rrl Jlf'llsai· que eran sólo imág-PHPf'; 

vuMieas. ' 
-Indeemlte! Esto 110 Sl-' !m YÍHto mmeaf. 
-Al eontrario, señora: (•sto se vé todos los dín.s; .)' 

si no qniei'P eree¡·lo, lllPtnHe n:-;tecl en políticn y fír•:-;e dr· 
p1·omesa:-;, IHlrn que Yen la nu-•¡·mn. 

(Ciolp(~ seeo de mm mallo (k nlntiror. nn (•l dorso d(•l 
yerno; ean tarilla q nc• se apla.:-;tn Pll In r~aboza d(• ln stw­
gra; YOCPR felllPIÜJIHfi\ qtw <chill¡m; n.lboroÜ) g(•nr·J·nl; n.pnc. 
1;iei6n do la Polidn. rle:-:puf.s (lP In tor11wtita .v ('tlf' Pl 
tol(lll.) 
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~a llnifieación del 9artidco 

Este ora m1 padre de i'a.milia que tenía, seis hijos. (yo 
tmnbién sé conüLr cuentos) trrs Yarone:,; y tl'es hem­
brafl. por escala gradual de~ cuatro á diez años. 

Eleuterio se llamab:1 este buen hombre .Y RU mujer 
Agapita., formando nmbos una pttreja muy bien a.veni­
cla, me110R cuando se trataba de la cuestión política, 
porque él era liberal, partidario entusiasta de la Unifi­
eaeión, y ella consarvadora legítima, hija espiritual del 
Padre Pantaleón. 

La pobre Doña Aga.pito no tenía más que un defec­
to: ser sorda del oído derecho y del otro también; t1e 
nmnera f!Ue 1mra entenderse con ella Don Eleutel"io te­
nía á veee:,; que dar el cló dG pecho. 

Oye, Agapita., díjole un día ¿qué opinas tú ele la 
Unificación? 

-De la Circuncisión? 
-N ó. Es que nosotros nos y amos á unificar, oyes? 
-f::lí. Se van á descamisar. Y por qué? 
-Nó, mujer. Nuestro programa hn sido siempre 

ele unión y progreso. 
-,Jamón con queso? 
-Vamos! [<},;ta, pobre mn.ier es una tapia. 'l'e digo, 

Agapita, que yo soy un liberal.. ......... . 
-,Jesús! Qué ponderación! 
-Por qué? 
-No clices que eres un animnl? 
-Hoy estás peor r¡ue mmca clr~ lo_, sordera. Más te 

valiem no haber nacido, como le elijo el General Alfaro 
al General Plaza. 

S 
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-Sí1brs. Bien terio, q ne en est? momeu to Re me ha 
clestc-¡,pn.clo eloírlo. 

- Pnes entonces, escnchl:t ................. . 
-Pem háblame hJPrte, eh! 
-Qné opinas cb ln. Unitic~wión? 
-Déjí1te clP Unific~wiorJes, Elenterio, y piensa. en ln 

sahaciún ele tn 11ltm1, qne es lo r¡ne t? irnporta. "''"cnér­
cbtP d1~ .TolJ, lo r¡u2 snrrió, por nlcammr l;:o glm·i11; a.cnér­
clate de Ra.n Alt,jo, r¡ue botf> á Rn miJjpr la miRnHt uocht> 
de Rn nmiTimonio y t\8 fué á Yivir debn.jo de la, PscalPra. 
ptlra. men'CPl' el cielo; acuérdate clP Hn.n Rime(m EstilitH. 
qm) se dPjó coHwr mm pir'mn de gnR~mo:.:, por habn· Íll­
tPnhlclo lmjm· de la. escaJeru, en qtw hacítt JlPliÍ t<mcin., ('!1 

un molllento de entusiasmo pm· una pecadora; acnér­
clat' ele! ~3an Heza.rióu, que comía, maíz crnc1o y tle 8an 
l\xlro Alc~'íntarn qne clm·n¡ÍCL eolgndo eh~ llllf:L ccmtilla ..... 

-Grlsta, basta! Yo no ::;oy ningún majadero ¿ru­
ti(mdes? 

-Qné heregí~t, has rlic·ho, Dios Ranto! Ah ~i el Pn­
che Pantn.león te o1·m-a! 

-1\Lr' importa, ·{:~,mí nn pito el pmhr 1'nntulrón~ 
1\osotJ·ns los nnioniHtas lo qur qnei·emos P~' designm· ~¡] 
cmtdirln.to. 

-J\h? 
-Dr~signar al cam1üln.to! 
-Se me lm Yl18lto ú taptu el oído. (~né c1ir-ef''? 
-81 1:a.nr1ic\ato!! 
-Dp¡3dc esta mafiana eHtá Rubido en el tpcho; y no 

qu1Pre lmjttr por m{t:~ que lm; chicos le tiran del nülo. 
-Quién? 
-~o pl'eguntas por el gu.to? 
-fl'fa.lditct sea mi snet·te! Preferi1·ía de buena gana 

mm mujer fea,)' no una muje1· sorcltk Le estoy hablau­
Llo ele nuestro candidato y entiPucle que le hablo dPl 
gat.o. . 

Afortnna.damente mis hi,jos no son sm·dns, 
-Vengn.n acá, muclmchos!! 
Oyóse m1 tropel quP se acercaba., como i'ii hubiera 

1·enido un eRcm1clrón ele eabaJlel"Ía.. 
Seis vivaraelm::; criatura.s cmuprlreeieron al llama­

miento pat0mo. 
Oig·m1 usteües, les (lijo E'l antnr r1e RUS días; yo les 

yo:y á üm· cuanto gniernu; pero con tnl de qne sean uni­
dos, eh! (~ue lo que (liga el uno, dign. el utro; que lo 
que lm.gtt el 11110 haga el otro. En iin, que lmya entl'P 
uHtechJ~;, como hermt\.llOR r¡ ~:e Hon, unifica.ciém eomplpta. 
á. fin de que cuando ¡;;ean grande~\ }HlPrlan organizar una 
Conyención liberal. 
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-Bueno, papá! gritó la, turba. infuiltiL 
-Aquí tienen nn ::mere pa.ra. que compnm nn jugue-

te y jneg-ueu unidm;. , -
-Yo quiero unc.L mnüeca, dijo mtiL clt> las niüa.s. 
-Yo una pistola, exda.mó el lJI¡J.yot· de los Yn-

J'oues. 
-Yo un trmupo. 
-Yo un sabl(~. 
-Y o mm olla .. 
-Yo Ün pajarito. 
-Bonita mlificación! obReryó el pD.dre, profunc1n.-

meute co11trm·iaclo; pero, en fin, ta.mpuco :-;e puede obli­
g-a.r á niños dr-) dístiuta edad y sexo á qne prefieran mm 
1nisma cosa y ttmg-an ic1entic1acl de gustos y ar::;piracio­
nes. En lug)Lr ele \m snere me· va á (:ostn.t· la ficef>ta seis; 
pero yo les he de em;eña.r 8. ser uuicloH. Oh, In. unifir:a­
eiún, ante to<l o, pn.ra. e¡ ne He pan miH eolegaf-3 (le Quito 
quién es Elenterio Chn.pacoto. 

-Bufmo, mnchacllos, voy· á rhtJ·les gusto; pero ,Yit 
~m.ben: á, jugar unidos como buenos lwnna.nos. 

Dióles dinero, se i'ué en seguida á su üabn.jo .Y nJl­
vió tn)s hornH después. 

Desde el portal oyó p} escándalo que se lw.hía for­
mado en sn domicilio: gritos, latnentoH, pon·nzo¡;; / 
cuanto Dios inventó pn.ra alborota.r una, cn.sa. ' 

Subió de cua.tro en cuatro los escalones, pasó por 
encimcv de la seüora;, que se lmbítv clesmaya.llo en el cliw 
tel ele la ¡merta., y en t1·ó en el comeLlor, e oH vertido l'il 
1m campo ele Agn:.tmFmte. . 

Cltnittt, la mayor, tenía la mnñr~ca deHtrozacltL en 
mm 1na.no, por obnt destructora ele su hernutna, Can>­
lina, y luchaba con ella, á brazo partido rmnt vengarse 
¡·ompiémlole la olla, qne estal>a tm1avía ilC>fm .. Dm;ante 
la reyertít amlms habían pisado y Yt<elto á, pisar al¡m­
jrtüto de la más pequeña., ;,' ésta. daba. a.lm·idoH que par­
tían el alll\a, mientras Ehmterio Segundo, impasible, le 
cli:;;paraba la. pistola, en los oídos, para ac~tbar clce E'Xa-­
cm·ba.rla, y su hermano Enriqur. blandía el sa.ble á, clieR­
tro y siuiestro, como un energúmeno, dando cintarazo('l 
á los demá~:;, sin la más lig·ent consideración. 

Cómo sería el bochinche, cmmclo ht excelente Doña. 
Agnpita,. apes<tr ele ser sonhv, se ha.hía clesmttyat1o! 

· Don Elentedo est¡J.b¡J. lívido. Viendo que htlta.ba. 
nno de lo:-; chi.cos, preguntó ang:nstiado: 

-D6ncle está Casimiro? 
-) .. cá estoy! le respondi6 mm voz ele tiple desde el 

patio. Y al mismo tiempo e11tr6 por la yenta.na uu 
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trompo dispt¡,rado desde ::Lbajo como proyer:til .Y fné á 
clELvarse ele púa en la nariz del padre de familia. 

Desde aquel aci::Lgo db Don Eleuterio nc !m vuelto 
ú hablar de Unificación; ni quiere que otros le hablen, y 
todos lo notan más sensato que antes, sin de.iar de sr·r 
!ib(mÜ, y ha garmdo mucho en el co¡H:epto dd pú­
blico. 

Para que vean nstedes lo que nth>. hacer mw <'X]l<•­
riencia eu pequeño! 

Ctmw ~:;erá la grc.ude! 
TaJvez no quedan en el sitio ni los rabo::-; (1\• los 'mi­

íieac1ores, :;omo ya ha snceclic1o en mi ticnn. 
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En vttno el hambreado tigre recorrítt el bosque Pll 

Jmscade mm prestt pm·a Sf),(;iaí· su ttpetito. 
'fántm.: eran su,.; fechorítts que todos los animales, 

inclusive el homb1·e, habían clesertttdo ele la comarca.. 
La hembra, por su pi:wte, abanclouaba mm queha, 

eeres cloméstieoN pa.m escudriñar la sel~va en unión de 
sn compañero. 

Hija ¡qúé hacemos! le decía él, ensaya.ndo l8,s agu· ~ 
das gttrrw;; en el tronco ele nn árboL ~Nos morimos de 
hambre y no se encuentra, un miserable jumento en to" 
(]a la vecindad. 

No lo siento por mí, Teplica.ba ltt tigre) haciendo fe­
linos dengues, bino por los cachorroR, que Re rajan de 
necesidad. Pobrecillos, hijos de mi alma! 

Pero no es culpa mía, mujercit<J., di~o tigrecita. Yo 
<:>stoy clispuer.;to á echarle un zarpazo a eua,lquier bicho 
YiviEmte que se me ponga por üelante, sin clü;tinción ele 
su color político ni ele su credo religiosoi pero ahora 
máR lmy tigres que presas. ~ 

Oye, dijo la tigre, me parece que oigo ruido. Pre· 
para la~; garras. 

-Están listas. vida mb. 
-Ves aquéllo que camina por allá. Creo que es un 

animal. ................ . 
El tigre apagó el cigarro que estaba funmnclo, por· 

que los tigres también fuman; cuando no hallan tabaco 
se fuman á cualquiera, chico ó grande, liberal ó conser­
vador; dig·o, pues, que apagó el cigarro, se puso los an­
teojos y vió un ga,lápago que bajt'l!ba. una cuesta con 
aquel anclar pesado y torpe que caracteriza á los que· 
lonios. 
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f;ra ht primera yez que ~~ fdino y sn cf:r.ra mítafl( 
enntemplnban á mto de estos earnpaclmdos reptilec;. 

Creo que te engañas; dijo el tigrP. Yo no he ''i:·do· 
ttmwa. un animal HPlltPjtmtP. Aqtwllo me pn1·ece lHHl 
batea, boca, aJH:1,jo. 

I<J ¡mrsi muu1·n, ¡·pplir:abn la tigTn,. parocliamlo {¡, 

Oalileo. 
gfectintmento, HP movía, el bruto, y tvranza,l¡;¡, l!'ll· 

tcuHente en diw\~ciólt al río. 
Adela.JltÓsP la felüm ptLn~.ia pttt·a Yer mejor al \'Xint­

iío eamilitLllto y lleg:ó hai'itn tor.:~tdo con ID, zn.t·ptL. 
T<~l galápttgo HLlsp:mrli6 sn mtwch;1, .Y qn.:~dú Í11111 (>Y il ,. 

~:o m o u na pie el ra. 
Sinembar•go,. dijo In tigre, g¡·uñemlo en Yoz baja: le· 

aseguro que CL!111Í hay sujeto. La.:-; pií~clra~}. no camiwtu,. 
y éste ancla, 
· ~Voamos .......... .-Y el tigTe vir(). nl aninw.l pahlF 
111Tiba, ::;in c1Psclllll"ir ~-:u estnwtnra. 

-Huélelo,. aconsPjó la tigrt>; porqne á mi Jnío Pstá. 
t>licndo á cosa de comer. 

-'l''irmer.; razón, quPricln: es un animal; pt~ro 110 lP· 
eomprenclo la hechnra, 

-Eutre tanto el ;.;tlltípagu c;e mol'1EM1e rüm, den1To 
de su eoneha,. - · 

-Dale mi papirotazo. 
-El tigre alzó la zar¡ m erizmla el!~ g;arfios y s<-l ln 

plautó cmt toda:.; Rns fuerzas en Pl denno m;qnelet.o. 
-Allí me la.s des. todas! e:xelamó al tln el gaJápngo, 

sol tanclo una sonora carcajwla.. 
~El tig-re y su sefíma se quedaxoll viendo laR enral"­

)' pn~sa de l~L ma.yor alegi'Ítt. 
~ -Di.Ie qne S[tlga, indicó élla a,l oído llel macho, ¡m-· 
U.t..· .. _. ...... Aht 

-No soy tnn ............ n.lt! para. salir, grit() el gn.hí..pn-
go, que tPnÍ~t el oído finísimo y lo ha.bía esci.Ich<l.rlo 
todo. 

-Amigo, no tema Ud. nada, le dijo Pl tit~l'P. Nalg-u 
usted de e:-;a, concha en que eHtá nwt.ido y vengtt á eon­
ferenciar con noHotros. 

-AlJremmtio, conte:;;tó el galá¡_mgo .en latín. 
-Se trata Lle la pELtria, nrguyenm ú m1 tiempo el 

tigre y la tigre, .Y ésta reclmna sns importante:,; se¡·vi­
cios en la Llifícil Riümci(m porque atravez::.1.1noP.. 

-Dígtwle que no le d8bo nada. 
-Venga á p1·estm· :-;u {in mt en la ad-hesión clP los 

Uuiouüüa.s. 
-No me da In, gatm. 
--Sepa Ud. que ya He c1isohió la Couvencióu. 
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El Partido del Carapacho 

El (};¡J/ipnp;o se m orfu de ris;¡., .... 
__ 11 
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·-Buen pnweeho! 
-V enp;a á leer .la ¡·emmeia del M iuü;tro. 
_:l'h¡;;! 
-Pero, entonces, .(]e quP pa'rtic1o PK nstPll? 
-Soy del :Partido clt•l ( 'arnpacho, que PH t>l único, 

't]llP me protege. Hino fnprn JlOI' p,-:;p, ya PHtaría yo <1i­
TPrtic1o! 

-S:inembargo, to<lu gn1<i¡m¡..>:<l debe rmlir dH Hlt cou· 
·r·.hn........... ....... - -

-Et.:os so11 los gnlá]lap:or; tontos; llPJ'O ~·o tengo 
mm expPriencia ele l1•osc.iP1ltor; aüos y s{l lo que hn~o. 
Lo más ,'•eg:uro qne existe en rl nmnclo, cnR.ndo <le polí· 
hea He trata, es cseonclrr la. cnJww., bs pi'Lta.s y el rabo. 
y Pxdamar cou iocln la ,¡,;criec1ac1 que requiere Pl nrg·n· 
mento: yo no me mPlo Pll nacln-. -

-.1\Ígnuos homln·es lmy qne hacen lo misnw, obHPI'· 
y{¡ Pl tig1·e. 

----:Ah! 1~so:-; •:":on los galápagos ¡·aeioualpr;; ¡x•ro :,;o· 
ntoH de la misma escuela filo.~:ófica.. 

-Es üccir, Ron n:-:;ü•lles correligionario~< 
-Exacto! No lut,r prnebrL de mayor cordura que 

·e~tan;e quieto, rc~gmti·chu· cuic1n.dosa,mentc lat< part<·~ 
blandas, y dojar que otl'üR se matpn; porque ln: callf'n 
principal eR la conHervaciém del pellejo. 

-Pero estt-com1nctn. es egoi:-:;üt y n,ntipatrióticaJ 
-D~rl . 
-Pues, señor., dijo la. tip_Te, c:-:;tp gn.lá,lm,go BS i11vnl" 

Ju-•ra.ble. 
Y Jos otroR tmubié11. ftñar1 i6 el tigre bust.e· 

:zanclo. 
Conque ya lo c;alwn mis lPchH·es: si qniereu Yivil· e11 

paz el resto de sm1 c}íar:;, no tienen más qne nfili~uf\e al 
J'n 1·tido ele! Carapacho. 
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Oon GiusPppc CJ'H un it¡:¡Jittno muy la.dino y parl<Ul-·­
ehín, qne tenía ~u henda el<~ comes tibies <-'ll nn ptwblo· 
tJe la vecina, rPpública, del Sur. 

Tengo q11e precisrir nsí lo~:-~ cla.tos, porque PI caso p¡.;. 

¡·!gurosa.nwn te hü-:tól"ico y lo yoy á refedr pant que ~:-~iJ·.­
va de enseña.nza en e~te país. 

Pues bien: el tal don Gi.ubeppe, como ibi.t diciew1o, 
vendía, comeíitihles y hacía políticLt, todo á la yez. 

Por un lw1o despachaba la media libra ele ma.JltP<.:U· 
y por otro le echaba, su filípica a,l Gobiemo; una btu 
de :-;ardimtH y llll voto rle censura contra !oH actos de la 
a.clmillistraclón; medio y cuartillo ~1e r¡He~o -:x· tres cna¡·­
tos de:>· diaüiba contra el f'¡·efpcto del Departa­
mento. 

_ Ah! Don Oiuseppe! Con qué eutu~;iasmo se permi­
tía, elnmldito trincar con los enemigos dd Gobiemo y 
figurar arbitral"iamente en la oposieión. 

- lo no11 soy di quest'o paíse--flolía deeir á Rn a.ll<li­
torio--nm no iinporta. lo trabaco per la lilwrtá qn' {· 
il primo dobere del homb!'e sopre In tona. 

-'l~iEme usted razón, don Ginseppe. 
-In qnPsto momento--continuaba el italiano acn-

lorámlose-lc-¡, naílzione está perduta.; mn la cm1stanzn 
é la forz:m rendmm fácíle moltecos2 que el' a.prima SPJll­
pre aviamo trovato imposíbile. 

-Bnwo! Eso eHtá lll1.1.Y bien dicho. 
--Per Dí o sant.o Sacrftmento é per la Madona Sa11 

tÍ~;inm! lo aHpeto un giorno nel cuale ilmaJedetto Go­
berno snn1, finito in qilesta nazz:ione sventnrata. 

~Viva don Giuseppe! 
-ViYa! 
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Don Giuseppe enyaw-'c~i(lo por estos peqneiíos trinn­
fu¡c; oratorios do trai"tiendn, servía. senclaReopw·; rle vil1o 
y clP pisco á snK eo¡mrticla.rioK y lwbíau por la :mlilcl:de 
Jn Hepúblicn, .Y por la nmertP ele la Til'a.nía. 

La popularidad ele- llon GinsPppo t¡·aspe:t:;() los lími­
IPI'l rlel barrio clomle Pstaba. i'ln pulpería., y fué aumen­
tando consiclerablemPJlte d núnwro de sns contertulios 
y tmnbiéu el de sus aclmiratloros. .. . 

l•~ra, Ft.clemás, rl mejol' informado ele hL localiclad e11 
.nsuntos clP política mezquina; y, por consiguiente, C-'1 
primero qup cla.ba. raz(m de los chismes ofieialc-'r; y extra.­
{lneialef:i. 

Constantemente llegaban {t su tienda individuos ele 
todo linaje; y le lweíftn esta. invariablf' pregunta: 

-Don Giuseppe ;.qué se !lic!Je? . 
-Ah! replicnJla f'l, aHiwáuclos?, Rf' diehe molto. 
Y acto contínuo comeuza.bn á ec:l!ar ¡w:-;tp~; c:outra 

Pl Prefecto, á f]Uien no conocía. pe1·sonahnente; pero á 
qu it>n nborrecb ele todo eora.zón, porq llP era, en :-;n eon­
f~Ppto, el mónstruo más gTamle quo había. prüdncido la 
tÍPITU.. e 

Era curioso de ver la.s rápida-s transiciones que lm­
C'ÍH de f:-IU negocio á la políl'ica, ¡mm podE'!' atemlei' á to. 
do¡;: parroquianos;; corrdigionarios. 

Alora abbia.mo-deeía :sonriente-la bumm nmnte­
qnilla di YénoYa, il dPlicn,to fromaggio rli Parma 6 la 
fina mortadela cli 'L'orino, tresca é ypntile como nn bo-
l'nto di Cu,rdinali .......................................... 1'h~o il Pre-
fpeto é uno gramlí:simo bdbone, un ba.nclito que clove 
111orire de nútla. mol'l·e. 

Unos sa.lían, otros entra11rtn, y l'iiem1n\~ la. misma 
Jlrl-'gnnta: 

-Don Ginseppe ¿qué se diche? 
-Y vol \'ÍrL el locuaz italiáno á l'C-'ttnmlar f\llS clisem·-

su!'l subversivos, hasta que tánto habl6, apostrof6, in­
sultó y maldijo, qne la. fama ele sn pmpag~:tnda sedieio­
:'IH llegó á IoR oíclns drl Prefecto. 

-Lo cm·ioRo ef:i--le dijeron al Prefecto.--que eR us­
lPcl el objeto de la purtículm inquÚu'L ele don Giu­
H8Jlpe? 

-Y qn6 le hecho yo á eRe hombre? 
-Nada. Ni siquiera. lo conoce á usted; llOro clice 

qne usted tiene que lanw con su stmgre las Yergonzosa:-; 
wanchas ele hL administración pública. 

_:Ah diabloi'i! Y dicen que ese italiano terrible no 
lllP conoce? 

6 
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-No, señor, no le couoce, porque Hmlca, saJe de s1r. 
pulpería. 

Estú bien! Yoy á clade mm sorpresa. 
Aquella misma tanlt~ y f>n llH)lllPntos en que thu 

Giuseppe e:o;taba sabm·pando una enorme fuente de ta-­
llarines, se presentó el Prefecto en Jn, tienda, tomú 
asiento en un banco qn2 había frente al mostrador, y le 
p reguH tó fa, m ilü:mnen te: 

-Don Giuseppr, ¿qué se diclw? 
-Re diche molto, replicó d italiano con la boc<1 

llena. 
-Qné hay del l)refecto? 
-Mala yoJta que lo colga! P~~1· Dío! Il "Prefecto .. 

mío caro nmico, é la vergoña. di questo llepattatllenio. 
Hombre semm luche, se11Za 011orP, hombre epravato {• 
lndrone. 

-Ladrón también? 
-La,clrone, sí, ó pillo é malo como un ba.nclito di lu 

CD,Ia.hri[L. lo credo que la única maniera di acabarrr. 
questo miserábile é di aplica,re le dne ese. 

-1~ylicarle las dos eses. 
-S J. 

-Y qué es eso'? 
-Rchiopeto .............................. stileto. 
-Es decir escopeta, ó puñal'? 
-Cosí! 
-ERtamos de acnenlo, a,migo don GiüReppe. 
Al día siguiente, el ardoroRo italinHo fué Hotifica1lo 

para que compareciera inmediatamente a.l de8pa.cho L1P 

la, Prefectm-a. 
Todo 'fué recibir la noticia y temblfl.r de pies á cabP­

za. Quiso excusarse diciendo que uo tenítt con quiéu 
dejrtr la s11n tendn, que esta.ba enfermo, que no podía. 
moverse; pero, con todo, se lo llevaron entre dos gt>H­
clarmes, má.s pálido que un muerto, mientras qne los 
vecinos todos del barrio celebraban el acontecimiento y 
exclamaban á la vez: · 

-Se llevan á don Giuseppe! Se llevan á, don Giu-
seppe! · 

El terror de don Giuseppe subió de punto al ye¡· 
que el Prefecto era el mismo ciudadano que había esta­
do la víspera en su tienda, oyendo sus denuestm; y Hns 
amfmazas. 

Entre tanto, el Prefecto, cuando vió al1·eo.en HU 

p1;esencia, le elijo afablemente. 
-Lo he mandado lla.mar, don Ginseppe, para lH'e­

gun tal'le ¿qué se <liche? 
El italiano no osaba siquiera levantm· los ojos. 
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Está biAn,-afíaclió el Prefectn,--yeo cun g11sto q11~ 
:ahorrt. uo se dice llrtda~ pero entiAncht usted, 1'\o charla,­
tán, qne si alguna otra vez se rlidw á.Jgo, :ro no aplicarP 
á uRted laR doR PsP8que qnerírt. usted nplicanne ayer, 
Rino eRteCódigo, q1w tiene HmchaR eFIC8- Ahora., váyaRc' 
~í. RU tienda! 

Dou Giusepp<:' Re deshizo en RaluÜoR y reyerencüts y 
\'ÍÓ d cielo abiPrto .emmclo Ralió con el pellejo sano el el 
¡.;alón de ht Prefectura. 

Desde entonces-hasta el día.--porqne tochwía viYe 
clon Gin8eppe--emmüo alguno de :suscoutertulioR le lm­
.ee la pregunta. de malTas: 

-Don Giuseppe ¡,qu~ s~ cliche'? 
-A lorn 1wn .so rlir·l!r 11 in te, respoude con la nw .. n>r 

¡gra Yecla,cL 

~-:· * 

Cuántos elmdntaiH'S hav entre uosotros. mPtido.c.,; 
1t'll la poJitica, .Y J >a rpcid oR {t .. don Gim;eppeJ 
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-A. m brosio! 
- Panchi tal 
-Dime, hombre inútil, no pÍt>llsas ejercer d sac!'u-

,r.;nnto derecho electoral. 
-Sa!JeN, J>nnchiüt, que yo qni::;ient mejor estar JJJP-

ticlo en mi sacrosanta cns~L. 
-Y no lm:-; dicho siempre qne eres liberal? 
-Sí, hijn. mía; :-;í; pero soy un liberal miedoso. 
-Qué vprgii(~llza ]Ja.ra ht familia! 'l'ú c1ebírLs ir aho-

ra mismo, como van todo:-;, á rodea,r la.s mesas, y sobw 
toüo á ¡3nfragar por tu candidato. 

-Pero, mi vida, si yo nunca he sufragado! 
-Y por qu0, alma de cántaro? --
-Porque mi abuelo, que en gloria esté, me lledu, 

siempre: "No te metas, )dnbrosio, en esa pelotent, 
porque te va. á costar en,ro. :\o te metas, Ambro:-;io, 
no te metas" ................. . 

-'l'e lo decía., porque cea un viejo mu~· mttjn-
dero ................. . 

-Al contrario, hija, era un Yiejo muy rmga;-:; y tcí.u­
to que lo llnmaba.n el zorrO. 

-Qué horror! Pues si yo hubiera sabido qne tú 
LleseenclíaR de una raza. ele animales, por nada clelmmJ­
Llo me habría ótsaclo contigo. 

-Pero pon te en razón; P .a.nehita.. ¿Qué beneficio 
Raco yo, ni sacas tú, de que yo VI:Lya á las m'lJaH y Rn­
fJ·ague, exponiéndome á un quebrnnta.mim1to ele huesm; 
ó agujereo de pellejo? · 

-Lo que se saca es CJlW eumpleH, como ciudadano, 
con lo que debes á la }XLtl-Ü:'t .. 
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-Pero Hi :ro no le clebo nada, hija, y soy el hombm 
que puedo decir á boca llena.: Patria mía., si en Imela te 
he ::;ervido, tampoco te he comido nada. 

-Lo mismo podría decir un jumento; pel"o aquí no 
se trata de perder el tiempo, sino de que va.yas á votae 
¿Pn tiende:,;? 

-Vida, mía, si está el paJo que brama, en las me-
:-;a.s! , 

-Eres hombre ó no lo eres? 
-Me parece lmber tenido oca8ión de demofitrarte 

que lo soy. 
-En toncPR ¿cómo te resigntts á sufr·ir ltt vergüenza 

de que te tengan por colmn1P? 
-Porque~ más nolc~, quel'Ída Panchita, pas~:Lr por 

cobarcb en esta vida, que estar muerto en el otro 
mundo. 

-Ah, Dio¡,; mío, cómo quisiera yo ser homlJre! 
-Para, quf? 
-Pa.ra cla.rte ejemplo ele valm·, de putriotismo. ele 

solidez ele pl·inci píos, ele en te reza repu blicuna ........... . 
-Ni me dm·ías.tú el ejemplo, ni .ro lo aprove­

charía. 
-Por qué? 
-Porque si tú hwras hombre, yo estaría casado 

eon otra mujer. 
-~¿uita all<'i,, ca.lzonudo. Hasta los frailes, con Her 

frailes y vestir falcla.s, hacen honor á su sexo, cuando :-;e 
tnlJtt de desaJl.m· el peligro; 8Ólo tú eres ele alfeñique, que 
te deRlmces por nada. 

-NacltL es lo clol ojo, y yo he vir:;t.o :1, mucho8 que lo 
llevan en b mano clnra.nte las elecciones. 

-Aunque a8Í fuera, el hombre debe ::;acrificarRe por 
:-;ur:; ideales. 

-Dueno. }li ideal es consen·arme íntr"gro, y éste 
debe ser también el ideal de las mujereR que quieren ;>~ 
:-ms umridm;: conservarlos sin deterioro alguno, porqne 
no hay piezas de repuesto. 

-Ambro:.;io, vumos terminando esta necia conver-· 
sación; ¿sufragaR ó no sufntgas? \ 

-Pancl1ita.! 
-Sí ó nó, dímelo de una vez, pm-a adoptar una re-

solución. 

;ay! 
-No te enojes, mi Yicla, por tí haré lo que quiemB 

-Pero por qtié Bnspiras'? 
-Porque aLlJUe le duele, le duele. 
-Mira: vas á la mesacltLndo vintR á la libertad; Ü) 

<Lcerca8, pides el nombre del cinclacla.no Ambrosio 
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'J'embleque, firmas, depositas tu voto eu la. nma, y lis­
to. Eso es tóclo. 

-Comprendo ........... Vo.y ií.ln mesn lnnznndo vivas 
á la.1ibertac1; me acerco, pido mi nombre, firmo, inten-
to depositar mi voto en la urna ............ wo pal'Ü'n ht ca-
beza de un gai'rotazo, y listo. Eso es tódo'? 

-Flojonazo! No piensas más c¡ue en tu pellPjo. 
-Pero si no tengo ótro! 
-Vmnos abreviamlo. ¿Cuál es tn candidato? 
-El que tú quiera,H. 
-Pero, hombre, no tieues opinión propia? 
-Opinión tengo, pero desgradrHlamente ................. . 
-(-lué? 
-Ya tú la conoces: mi opinión es la ele escunir el 

bulto. 
-Vuelves á lo mismo, Ambrosio! 
-Nadie sabe el ma,l ele la olla sino la cucharat 
-De suerte que no vai:-:l? 
-Voy sí, porqtw nstedes las nmjeres hacen lo qut-

leK da la. gmm de los ma1·iclos; pero me dice el corazón 
que he ele venir partido por el eje. 

-No seaR tonto! 
~Y se puede saber por quién voy á sufragm·'? 
-'J'ú verás. Cuando s~:tlgas de aquí, procura pnl­

sar la opini(m pública, ihmtra tu criterio y te ele­
cicles. 

. -Conque voy á la, mesa lanzando vivas á la liber­
tad; me acerco, pido el nombre clel cindaclano Am­
brosio 'L'embleque,. firmo)' deposito mi voto en la m·-
nn ................ .. 

-Exacto! 
-PUes marcho. 
-Ahora. sí eres gente. 
-Ahora sí, ya lo creo; pero al regreso seré caclá,-

Yer. 
~Andando, pues! 
-Dame un abrazo, vida mía! 
-Uhm! Mucho apantto trae este muerto! 
-Dame otro, Panchita! 
-Pero te lms vuelto loco, hombré! 
-Quién sabe si esta Rei:L l~:t última vez que te 

a,brazo. 
-Adiós! 
-Adiós! 
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II 

-Esta es la casa, del sefíor don Amb1·osio 'femble-
que'? 

-Sí, ésta es, ¿qné se le ofl•eee? 
-Está a.quí la, señora Panchit11? 
-Yo sov 
-Veng-o.¿le parte de ............ Es decir, no vf'ngo de 

pa.rte de nadie, porque á mí no me ·gusta dar malas 
noticin,s .......... : ....... . 

-Pero, qué ha pasado, por Dios? 
-Qué lm pasa,rloY Ay, señora,, yo le .inro á usteLl 

que me da pena tener que afligirla; porque, al fin, usted 
es la esposa ................. . 

-Pero acabe, hombre, que me tiene en agonía ¿qué. 
hn sucedido? 

-Lo siguiente: hace un cuarto de hora ibli el señor 
don Ambrosio, con direcci6n á la mesa, electoral, la.u­
zando vivas á la libertad. 

. -Sí, sí! ¿qué más? 
-Se acercó á la mesa., atropellando gente, pidió Rll 

nombre, firmó ................. . 
-Y votó! 
-No, sPñoni., no pudo votar; porque, en el mismo 

instante en que iba á depositar su voto, vino úno de 
los nuéstros y, cn~yenclo que don Ambrosio era de los 
ótros, le dió un gmTotazo en la cabeza. 

-Ay, marido de mi alma! Qué ha, ::;ido ésto, Dios 
mío! Dígnnw Ud. dónde está pan1. correr á verlo! Es 
gravP la herida? CuradL pl'Onto? Por qué no le han 
traído? Dónde Pstá? Démde está? 

-'renga ustecl valor, r-;eñora! Su esposo eHtá en el 
cielo! ........ 

-Ha muerto!!! Honol'! Me vnelvo loen! Yo he si­
do sn asesina! .Me muero! A .. mbrosio de mi alma ......... ! 
Ambrosio! Ambrmdo, yo te he lanzado á la tnmba! 
1t!nbrosio! Ambrosio! 

(Don Ambrosio entrando). 
-Aquí estoy, vida mía, no te desesperPs, vuelvo sa-

no y salvQ! 
-Qué veo! Ambrosio, estás vivo? 
-Más vivo que nunca! 
-Pero, entonces ¿qué ha, pm;aclo? No has iclo á su-

fragar? . . 
-Qué iba á ir, Panchita, si estaba. Pl palo que bra­

maba. 
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-Entonces, cómo ha venido este hmnlmJ á, clt>cir-
Jne ................. . 

-Porcp1e yo milmw lo mandé, para. que tt> hicipras 
cm·go de In, cler:;gra.cia. qne lmbríar:; experime11ta.do, l"i. 
por car:;ualidad, me hubieran roto el bautismo. 

-Ah, bribón! 
-Pero, hija., no est{¡, en mí el oxponorme ~í, nna pn-

lizn. Yo tengo l~;¡, carne mn.r delicada, ó qné sé ,yo! 
-Otra cosa es lo que tienes. 
-qué soy miedoso? Ya. lo sé: pero l1e estos libern-

loR con miPdo ha.lwmos muchos, qmJ simpati:;r,mnoH rk 
lejos con la c~cwRa, querida Panchita. 

-Si fuera cierto? 
Cierto es. A primera vist.a 110 se les emweP; [ll't'o 

que los hay, los hay!! 
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:Jftatrimcnio rúeJtiec civil. 

En la panoquia del Estero de Lagm·to, ejerce la 
primera autorü1a,c1 el 'reniente Político don Isidoro Pi­
guave, más conocido con el a.podo de Pe1·icote, que le 
fué dado desde peqm~ño por sn afici6n á las golo,-
~~. -

El ser autoridad no le impide desempeñttr al mismo 
tiempo la.s funciones de cl:trnicero, y tener su desprwho, 
como es natural, en la carnkería. 

Allí vmüila los a.&untos contenciosos, sala tocine­
tas, impone multas, limpia el mondongo, oyé las de­
ma.nda.s, pica los hueso::;, redacta la correspondencia. 
oficial, clasifica las pi·esas ele came y celebra matri­
monios. 

Too es neg;orio, como· él dice; pero él se üi'Cnnzn Jih 
too, 

y eso que no ha pisado mmca, la escuela, porque 
RUS padres lo dejaron guérti1.no . . Yo no hey co11ocío pa­
dres, suele repet.ir muy á menudo: yo HOY hijo de 1ma 
t,ía mujer por pa.rte é madre. 

Y ccn todo, es el hombre más ilnf-ltre de la comarca, 
y mucho. más desde que la ley lo autoriza pa.ra cPlebral' 

· ma,trimonios civiles. 
Desde que fué impuesto de esta facultad legal que le 

estaba acordada, afiló el cuchillo lo mejor que pudo y 
exclamó en la puerta de lrt carnicería, ante un círculo 
de notables: 

-Güeno: vayan sabiendo todofi los que está.n aquí, 
que yo soy clencle ahora mesmo el único fraile que toen 
pito en el Estero de Lagarto, por orden del GobieRno y 

7 
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con ei frLvor efe Dím..r que nos rige y de mi· pa.C:fre ::S'un: 
,Jacinto! 

-Viva er 'l'iuientell gritm·on todos. 
-Todos 1m; habitc111tes y hahhantar-; que lmbi!Pll 

aquí y hasttt en la mesma << Lm1m P~~1achtll dP.t' «Hío .J oll-· 

do», tienen que venir á ctu;ar::<:P ar· l\latadero, lmjo 111Í 

preskmcia., Ri no quieren quA les meta In l0y y los Jll<l-11-

d<~ amnrrao)'; á Guayaquil pa. qne In¡.; frir>guen all:í, . 
....f-"Elny, comparhe Pericote, excla.m6 -úno dcf círcnJo. 

(.Jl(1r qnéno casa de un viaje á PoJJo Mm~o con la 'l'rnnh/;1.. 
que He quieren casá dende el iv1el'llU paHao, cnnndo jn<>-­
ron á la jiena, de su compadre Nicn.:c;io? 

-De vc~rwo;, compach·e? 
-Yo HJC'I'flliO !m; hey visto en lo que :-;e hallan: <pw 

ér le agann Jn, mano, <1ne le piHn, lo¡<; pie:-;es, que le ti nt 
ltL mn uta.. 

-Y Plla qué le hace á ér?· _ 
-Ln, condenáa le ha mordicln la ,\e·tn por dos ocn--

:'lÍoneR. 
- Vayeu ora, lllPRmo y trégmllos, por orden <k ln 

ntoric1á., pn. qne Re les quiten li'U\ grma:~. Aq uistú In. l<·y, 
lwelm por la costitución, á yp¡· qniéu me \·i<•rw 11 lllÍ <·oll 
euentos! 

(Un muchacho entrando).-I>on Pericote, düm< IJ)(•­

dio dt~ casne con g-iieso. 
-Yn se me acabó e1· güe)-lo. Ri querr~s rasll(~ soln .. 

llhate este lomo de adentro. 
-l\Ii mama no quere sino con güeso. 
-Entonces, á.ndate de aqní, cúrsiento[ Pnt~\'J c•mJto 

le:c; ítm eonYP.rRando: yo ¡.;o y un cristiano qnn con c•l fn­
vor· de DioR, no ]p debo favor á na.iden; ni so.v adultm 
ni HOmetido. El Gobiesno me ha. honnw cm mi hlllllir-­
lle presona,, y yo tengo que hacer lo que me HJll,JHl<•JJ. 

manqne sea contra mimeHmO' padrP, maln \n, f'Ollljlilm­
eión. 

(. : •• , • J 

H 

-Un. Pericote, aquí eNtáu,ra Pollo Flaco .rln 'l'reuir1ú: 
-Agal't'en y deutren. 
-Oüenm; díss de Dim;! 
-(Hienos clía.R. fJHtedes ir-; que andan alborotaw~ 

por easarse? . 
-Yo nó, f'ino qnél ejel que me lm son~·acno. 
-Y bos, qué ices, Pollo? 
-Qnelln. mesma es la qw> me n.pm·a pa isqne IJ!f' In 

Haqt1e. 
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-~Pcn> ye et· cdHtütJw! Cná!l(i1o tey dicho yo na­
'1 ltt ·~ 

--Silencio! Aquí 1mide manda siuo yo! P~t que Ht• 

.e1cabe er ctae1üo, yo loH voy á aneglá lueguito v que-­
,¡] a rán casaos y .sac1:ame.n t.ao8. i{a .sabcm? 

-Ri a~í e~ 8U g-.ustü! 
--Y bo~ que icPH, 'l'reniclá? 
-Que güeno! 
--Sáquense todoN loH llomlH·p::; varoneo: er KO.nlhr;._-

m qne voy á saerame11tm·. 
-Cómo te llama<' bos. Pollo:? 

.. -G.rabiel. · 
--De -qué:? 
-De pó aná .. anilla. 
-'fu apelativo'? 
-Yo no tet1go apelativo. 
-De quién ereH ijo'? 
-De mi mama. 
-Cómo se llaumlm tn tai t-:1'? 
-Yo no he.r tenío taita, nms quo a.gi.i.elo, que ya es 

.Ji ifunto. 
-Este es un animal! ([11'2ago en este caso tan juer­

te! Pero, bestia, rtcuérclate de tu pn.terniclad! 
-(La novia intPniniendo.) Póngale Rosquetr•) por 

que éstes er ñeto der virjo .Hm;cpwte, que ,ya PS 
nnierto. 

-Y boR, cristiana., cómo te llamas'! 
-Yo sov 'l'reuidá, nacida. v criada, el! PS ta. mes m a 

pu8esiólJ, ijÍ:Í, del' difnúto qnc ytt murió, er mentao Zam· 
lll'ano, y rle sn prime1·a mujer que tuvo, Concha Cosme, 
qne ju6 eo,sa,da coumi diclw pncln~ en segnndn.s náu· 
,.;.;pas por dos oca8iones. 

-~Qué años tenés? 
--Yo jní nacía pa la dentrada de los llestaurado .. 

1'(•:--;, y deude ese tiempo me bajaron er traje. 
--Y t'1 bos, Pollo, cnándo te bajaron los car:zones? 
--A 1~1í naiden1e los lm-bajno nunca,, con el favol' 

tle Dios! 
---Por qué te ríeH, 'l'renidó:? 
---Por qné este hombre está entorpecío y achucha· 

!Tao; don 1'el'icote. Lo con versan una cosa y sale -con 
<'>trn. 

---Qué profesión profesan nstecles? 
.. --Lo ques ér, pa qué mentir, pro.f~~a1 t1;~.' ·::r.:sca(~or; 

hwgo agarra y echa agua; luPgo fJE' :va alaR cf_l;ngre¡os; 
lnego lnmca la. manga y 3.0 remo~ita á la leña.·.,,;~\, 

---Y bos, pa. qué sev1s'? ,/" i ; : :· .. , :,·\\ 

---Yo pa lavar, pa eoser, ¡m'¡ colar la chich~, pa\jclai·-
.. 1·. /; 

'\ ' i)l 
,·. ! . 
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18 de comer <1 la::; gallina,::;, pa manojear er tabaco y ¡m 
todo lo que jirve una mujer. 

---Güeno, ba:,;ta y sobra. 1-Iaga,n de cueutn, qne ya 
Pstán ca::;aos. A mí no me gustan muchas boronclau­
gas: la ley es ley, y Ri alguno les pregunta que quién loH 
casó, díganle que yo juí; porque estoy u torizno pa aser 
emm.mientos civiles v melitnres también si se ofrecP. ' 

Vi nu1los novios!! pritaron los especta,cloref!. 
---Con s11 permiso, mi Teniente, insinué> el novio; 

dispem;ándome la confianza y la porquel'Ín, vamos en 
jm1ta de la señorita JJovirL, fl, tomar m1 trago ú mi po­
:-;esión. 

Güeuo, Pollo, ''amos, pa que no dig-as que nw ago 
de rogcn; pero ya :-;abes que si te emhcHTaehas y le IH'­
gas á tu mujer, maüanrL mesmo te des~aso y te nwto 
ele sordao. Y boR, Trenidá,, no te~ dejes atocar ya de 
naiden, más qüe :,;ea er mesmo He_y en · prPRmm, porqnP 
pros una, sefíora mujer caRlLcla y tienps que gnanlarlP {1, 
tu mn,ric1o gne e8tá pn~Rcnte tm1n.H laR genuflexiones q1w 
JI OH onlenn Pl 8anto Sacramento clP la P,m~m·i:-;tín. 

---Sí, Reíió! 

//1 
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~a 53andera Slcja. 

En ciei'Ül.H poblaciones de nuestra costa. r,;e carece 
'frecuentement \ dnmnte algm.ms époeas del a,iío, de los 
¡-¡ rtíenlos de primera. necesicl~td, cual, \'erbigntcia., la 
('HITlP 

( ~ada treH ó cuatro días se matn mm res en detet·mi· 
w1do punto del vecindario, y toda la población experi­
lllPll ta mw. f:ens11ción de bienesttti' indefinible en pre­
:-:pneia de este trágico acontecimiento. 

Los hombres, loR perro:,; y loR galliHazos, e11 rPpre­
SPlltHción de los bípedos, cnadrúpeclosy volátiles, res­
pPetivamente, se agrupan en torno dPl cu.clá.ver, tibio 
u ún, que .nwe sobre la ma,dre tierra, bailado en su pro­
pia :;;angre, y espemn impacientes el i·esultado de la 
1 lrolija labor el el camicero. . . 

Allí se grita, se ladra y se grazna ~1, un tiempo mis­
lito, sin que nadie consig11 entenderse; h cual no hace 
fn.ltu., porque tocht la. alga.rabía ele los mcionales y de 
los brutos, se traduce en estas dos palabras: "quieren 
eurne". 

Y la. difunta res, con sus ojos vidriosos, apagados 
.'· :-:n uguinolentos parece lanzar una mirada de reproche 
{¡,la multitud, como diciendo: "Ah mundo éste canalla.! 
Y t1uspués dirán los bardos que 11ún hay poesía en esta 
]lPl'l'H Yicla!" 

Pero el espectáculo no dura mucho, porque en esta 
da:-:e de festines no hay brindis ni discursos ele los que 
t::ínto suelen cargar eu otros banquetes: pronto, -pron­
to He disnelve el concurso y desaparece el mlimal sacri­
ficnclo, sin clejar el más le"ve vestigio de su tránsito por 
~~1 planeta. 
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Algo !m de (1nedar, din'1u mir; incrédulm; lectorer,;; 
siquiera algunos huesos y manchas de sa.ngre. Nada. 
repito yo, mll'átiemnente: clr~sde el primer pelo de la jeta 
hasta la últillla cerda, de la cola, todo desa1mrece. :Si 
nlgúntJ·ozo ele hueso quecln por allí olviclaclo, al inHtan­
te es tritm·ttdo y roído por uua jlinrítt hambreada; si 
nna. gota de sangre rnsta aún en el suelo, no htrda en 
ser lamida. por los famélicm; cn.nef-1, easo que no la lmyn. 
visto antes nlgún cerdo tubereulrH;;o. 

Pasado el día de la. ma.hmza, nadie sabe á pnuto 
fijo cuándo volverán á nmtar y quién f3erá d qne Racri­
tique ot·.m, re~1 parn. el enmmmo público. 

l'l'iGH nadie SP U.¡l11l'a por el porvenir: el dít1 en que Sl' 

I'(~¡lÍte el clrawa. todos lo saben, 8iu Dmmc.io previo, al 
de:,;pnutn.r d n.lbn. 

Aquello es de mar u. vílla.rsn, ,y lo H>,V á 1·eferir para 
que a.prem1an aquí á1go práctico de lo que 1uteen lo¡; 
pueblos pequeñoM. 

Salta nnn, vecin[t, ele su cama, nbre la- ventana, lan­
za una escrntn..c1ora miracb sobre la pobln.eión y lo~ 
lugares eomareanos, y exclama de pronto con voz mno­
eiouacla: Carne! 

Esa exclamación, que sale de lor.; ~;enos recóndito~ 
del alma, ·¡;;()Jo ¡nwde compantrse al grito ele ¡Tierra.! 
quH bnzó el vigía al divisEH' la costa. del Nuevo Müildo 
en la ca.ralJp]n ele Colón. 

-Came!! 
rl'odn,S las Yentanas V[l.llRP SUCe>'!ivamellte abriendo. 

y la mimna exclamación brota de toc1of-l los pechoR. 
Yo quise, en la, prinwra. YOZ qne oí er-;ta Httlutaeióll 

c;nníyora, contemplar ltt presa qne todos celebraban: 
pero Pll vano fué Df;omarme y eHcudriñar el horizonte 
por los cua,tro pnutns cardinalns. 

No ví nada qm: se j)areciera (1, un tasajo de came. 
como no lnera n.l Heilor Cura. que {t fuer íle gordo 'J' re­
lleno hubiera podido poner una carnicería. 

Hel'ú, me clí.ie, qno n:;;ta gente e:-rtá dotada. de un ol­
fato extrafiuo y ha o lid o la tajada., fuera. del alcance de 
In. vista·? 

Mi asombro llegó {L rm colmo cna.ndo empecé á ver 
c1e::-dilar r:;in la meno¡· vacilación hacüt un punto fljo á 
cn.si todos loR vecinos. 

Creí qne iban á dejn,r el puéblo solo. porque allí iba.n 
l;:w a.ntorida-des locales, el clero, los repre~en tan teH del 
ejército, los individuos de lu marina me¡·canto, el profe­
Hora.clo, en ftu, lo mfw notn.ble de la, circunscripci6n; 
pero tmu eomadre mítt, qne Huele dar toda claf-e de in­
fm·mrlciones t1. los fm·[!.r;teros, me tranqnilizó, hasta cier-
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to punto, haciéndome saber que el numeroso cortejo 
iba simplemente á comprar carne fresca. 

-Pero, comadre, ¿qnién le ha dicho á todos que hay 
came y dónde la. ha:y? 

-Por la bandera, compadre! 
-Qué bandera, comadre? 
-No ve Ud. aJlá, (~ll la copa ele ese cerTo, una ban-

derita coloracln que han izado en una palanca·? 
-En efecto, YOQ álgo así como un pai1uelo rojo. 
-Pues esa es la sei1a. Cuando ponen la bandern es. 

porque han mutuo; y cuando no la ponen ........... . 
-Rerá porque no lwn w:dno? 
-Sí, compadre! 
-De suette que en ese lugar está el 1\iataclero? 
-Nó, compadre. Aquí cada cristiano nmta :su res 

donde es sn gm;to. Hoy en una, parte, mai1ana en otl'a; 
pe-ro siempre se sabe por la bandera, colorada,. 

-Qué cosa, tan curiosa! 
-Así eR, pues! 
-De nmnera que usteclL~s no timwn más tra.ba,jo 

que asomar8e todos los días al balc(m y Yer si hay aJ­
gumt sei1tL ptwa sabor si pueden ó n(¡ provcer~:~e dP 
carne? 

-Esa es la cosa! 
-Pues. comacln\ m;tedes lmn inventado la telegTa-

fía ilmlá.mbrica a.ntel'l <1ue M11reoni! 
-Cómo dice? 
-Mire, comadre, ya quitan ln bandera roja! 
-Quiere decir que se lm aca.ba.do ltL cnrne. 
-Cáspita! Por lo visto aquí se comen una \'aca e11 

. menos que canht un gallo. 
. -E;'' que cada mto compra ltt carne para euatro ú 

~~meo chas. 
-Son lH'eYisiyo::;, eso me ngracht. Pero qué neo! 

Izan ahora una bandera blanca! 
-Sí, compadre! 
-Adivino lo que significa,. Debe Rer algún conlero 

inocente que acaban de sacl'ificar. 
-No, compadre. Er.;o quiere decir que hay plátanos 

de venta. 
-Alabado sea Dios! Mientras máR se vive más se 

aprenrle! ' 
Y desde eutoncesconcehí una idea que me propuse 

insim~ar al ]legar á Chmyaquil; pues. Re ,tmta, de á.lgo 
que ofrecera muchas venta¡as y evitara muchas mo­
lei-;tias. 

Sabido es que desde tiempo inmemorial todo acree-
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dor cld Fisco tiene que snllir mm docena. de veces lu 
OHcalent cb la, rl'e:;;orel'Ífl, prwa, POl1:'\Pgnir qne le pa¡.t1W11 
:,;n crédito. 

La de::;conl'loladorn. C)Xpresi(m de no IW.l" diiwro, ('HÜÍ. 
vibrando ordinarimnente e11 to(lm; lo~ ámbitoH dP ln 
oficina., y ulla reRnew:t como un martillazo (~11 la. cal>Hz<l 
de los qne van á cobn11'. 

J>or eso el:-! por lo qne :,;p y{' á tanto:; que stÜJCéll dia­
riamente con la. cara alegre y el bolsillo risueño, y hn­
jall con ln cara. triste Y el bolsillo eHcnálido. 
· Pat'f.l, evita.r, ¡me;;,' el"lta~,\ ida:;; y venidn.s, esponmzH~­
y deseugufíos, solicitudes y negativas, inRistnncia:-: .\' 
deRagrados, pérdidas dP tiempo, deterioros de calzado, 
lllantones en las galel'Ía.s, etuucimwR fuerte;;.; .1· dem(~s, 
lu mejo1· sería pouer mw. banderita roja en lo;;.; día.s qnP 
está la caja provista., para que sepan los interesa<1os 
que pueden ir por snH fondo:-:, y de;;filen en pos <le Plhi:-:. 
prererlidos por los maPRiToH de eRcnela. 

Y cnando 110 Ht pougnn ......... como decía. mi eolllll­
dre, 110 hay pn.ra. qnP i1· A. slHla.r el enPllo ele la. camisn .. 
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La puerta de mi e: na l'to Re u !Jr.i<í c:oll eHtr(>pito, <~omo 
'i'lHpnjaclfL por uua catapulta, y entró mi amigo Cosme, 
(¡,la manera de un pl'o,Yechl. 

-Bomba! exclamé sor¡n·endido. Qué bicho te ha 
nliendo? 

-Un bicho enea.nüLdor--n•¡m:-:o. 'l'e aseguro (jlW 

su,. el más feliz ele lo.<; homures, el niño mimado de In 
foi·tmm, el Ro brin o ele la gloria,· el tío ele la. buena Rner" 
tP, pl suegro ele l~ct felicidad. Pl primo hermano ........... . 

-Pero qué? 're ha caído la lotería? 
-,-~ ó; p0ro es ~g:ual: estoy euamormlo. 
-De algmm mi1jer tal \'PZ'? . 

~Acertaste! Pero casi no es um:iel', coHllJal'ütiva­
HLPHte habbndo, :,;ino nn a.rci'tng:el del sexo femenino; 
y, eomo puedes RU]HHIPl\ yo la a.cloro como un 
chiuo quiere á su iclolo! 

-Tlel ídolo no podri' <1ecirtP nada, m~:w del chi11o HL 
_,. p:c; quP te veo mm eara dl:' nm,in.dero que antes 110 te 
hnuín visto. 

-)lo jorobes, ltomln·e! Figúrat~ mm doucella. de 
-t1iez y Heis n.briles, blanca c~omo el armiño, sonrosada, 
1·nbia, alta., esbelta, gmeioRa, inocente, pura, limpia, 
redonda, cua.dracla ..... :: ...... ('á,spital Ni s{) lo qne nw 
di~·o! 

· -Cómo Re llama·~ 
-Consuelo. 
-EntoneeR debe ser hija llP dolía t'oncola.üix Aíiic-

tonun? 
-No, hombre: P."tn es hija del CiPlo ;,·del Amor~ 

8 
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henmwa de los ángeles y sencfinef' ........................ ¡qné 
sé vo! 

"_Y dónde la hubiste? 
-En un baile, por siempre bendito y alabarlo. Des­

ele que la ví, con sn \'eHticlo azul y r:;tw znpatitn:-; blan­
cos con media:-; celestes, sentí mt pinchazo lmjo la. teti­
lln izquierda. Era ln, fleclm rle Cnpirlo tpw se Jtll' clava.­
bn, p1·oba,blemente; porque c1esc1P L'SP inshwtl' no sólo 
que pasó pm· mí y me volví nn Pstilpillo. 

-Así lo veo. 
-8i estn.rá comprometida, peni-:é. Y Pstn JH'nsa.-

miento me llenó ele celos. Sentímw-' Rnpc'I'ÜJI' á ()lulo y 
eapaz de lmcer mil b~ubariclac1es; pero, peu:-;(~ndolo lltP­

jor, me deeidí á baibr. 
--Era muy ,insto. 
-AvR,ucé con pu.Ro Yacilante hacia la blanca nmn 

de ojos azules y la invité á bailttr mm chile1w que preln­
clin.lmn las bandunias. 

-Qué atrocidad! 
-Ay, amigo, las piernas me temblaban, cua]}(lo JttP 

ví á su lado, reHpii·anclo su mnbria,g-a.dor aroma! No 
te puedo deei1· qué figuras en:tu la¡; que yo hacíu,, ni :-~i 
eran de las que Pstáu en uso; pero Ü! aseguro que lllt' 
permitía los ma.;yores atrevimientos, nJmü.uc1o por ln 
eoneunencia, que me decía:-A !tora! I<~ntrale! 

Ella, la gentil muchacha, rn·o vocativa. y hura.íis, SP 

me e'_;curría ele entre los dnclos cnanllo me le aproxima­
ba ca.sta.íieteándole los dientes. Aquello fué nn d!'­
lirio! 

-Casi un canibalismo. 
-Después, ,ittdeante, bañado eu Hndor y eon lagar-

gmlta, snctt me puse á ll1f,Hlitar un florido di:-;cm·:-;o pm·n 
declararle mi amor.· Porque yo soy así: impul­
sivo. 

-Y te dijo que sí? 
-No todavía.; La conduje primero al balcón, co11 

PI pretexto ele que respirara el aire libm .r entonct's ...... 
¡Ay a.migoi 

'-Estuviste más elocuente que DemósteuPs? 
-Al contrario: me convertí en nn jumeuto. Tocli:iH 

laR hermosas palabras que tenía prt'pt~ntclas, f:'E' me ol­
Yidarou ele cmtjo. Quería lmblm· y no poclía. f::;e uw 
hizo un nmlo en la garganta y me eutró mm agitaeión 
tan ra.ra, que estuve á pique de sacar la lengua como 
nn pnrro cn.nsaclo. Ella me mira.bn sorprenclidn, como 
diciendo: «qué tendrá este iufeliz'?ll-Lancé eutonces un 
profundo suspiro y exclamé: 
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-Qué bonita. e~;tála noche! 
-Sí, dijo élla, la. noche 'eHtá bonita, y ft·esca. 
En eRto¡;; momentos se ·acercó á nosot.roH un mos­

ea.rd6n, ele ·aquellos que nndan siempre en emia. caHa. 
ajena invitanno galantemente á beber para tener OCI:l.­

. sióu ele beber elloH, y me pregunté> si hahín. lríd o los el is-
cursos oficia.le¡.; en h1 ina.uguma6n del ferrocarril ;Í, 

([uito. · 
Yo no Ré cómo no deHcna.rt.icé al intmso. Venirme 

á mí con cliscurROR en aquello¡.; momentm; que los fíl6-
:-;ofos llaman psicológicos! 

Qué me importa.n--le replic¡né-los taJrs discm·¡.;os. 
La, señora de la, casa ancla. bnHcánclole. VaYI1nstecl 

{1, vedn.. · 
Era me11tira, por Hnpuesto; pero me creyó el animal 

Y se ma,rch6 a,l trote. 
·· Entonces, compañero, abrí la boea, me pusP nn iHR­
tante de rodilla¡:; y se lo dije todo con lágrimas en los 
~o~ -

-Es posible? . 
-Se colorettron BUS mejillas y sonrió (le una manera 

inefable. 
Ay, 'Jaclc, qué felices somos! Si vieras á Consuelo! 

:\o te puedes imaginar lo que me consuela e~tu umjPrl 
-Y me podrá eommlar á mí ta.mbién. 
-'l'enclrím; que pasar :,;obre mi ca,dáver. 
-Entonces, te perdono la, vidn. 
-Ahora voy á busca1· una· Mimosn Púrlieii? 

-Qué ttnimal es ese? 
-Es una fior rara que ella me ha pedido. Toclo lo 

que me piclese lo consigo nl instante. El otro día pagué 
diez sneres por una Gall;n·ctn domestieada, que ella que­
J·ín tener. También me htt eneargaclo mt l'erico Li.gem 
melancéllico y una J'¡¡Jrmw Cuc11lí. 

-I>uecles hablar con Noé para que te proporcione 
l'l aren con todos los aninmle~. 

-Ah! Pero ella tampoeo me niep:a nada. Todo lo 
que le pido me lo concede. Aquí tengO mt rizo dr sns ni­
hios ca.bellos, un botón ele su bota y una ele snH ligas, 
<JlW guarc1o como reliquia~. . 

-Y cnándo es la boda? 
-Ell el primer cuarto ereciente. Dice mi futura. sue-

' gra que 1~0 es prnclentP. casrtrse en menguante, porqm' 
la hma ptercle toda su fner:~:a. 

-'l'e de~eo muelm felicidad. 
-Y así será, no lo eludes; porque es tánto lo que me 
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Jli'OillPtü PHta chica., que yo me YnelYo Ioco con tantu 
<:a riño! 

Ahoramevoy, porqm~yn meestáesprrnmlo. ])p· 

pa.so V<'l"P si consigó la i\limnsn Púdica, y el l'el"Í(~o Li-­
gero melrtncólíco: Aclió>i-\, .Jarkl 

-FPlic~idadi 

11 

-Esta vi(la e?-f 1111 intiemu, mi qnerído JaeTd 
-Por qué, Cusme? 
-Porque mi mujrr lm rPsllltado ¡;er nnn lmrpÍ<l .. 

1.ma hirli-a, qué se yó! 
-Cómo a¡,:í? 
-'1\~ aeuerda.s tú de- In n.ng:elies,I Consuelo, que hÍll-

to te ponderalm cuando era HU novio? 
-Bí. 
-Pues 1m resnltado en el matrimonio mm epilkllliH 

<lomóNtica. Yo he estado ciego. No he visto nmjPl" 
más llena dn plagas egipcias. Estoy frito,. amigo .Tn<'k, 
y ve11go á ver qné me aconsejas. 

-I-Iombre, lo tinico quA pnc~llo aconsejarte eH que tP 
dmpe¡;;: el dedo. 

-No tienes otra. co¡.;u. qué (leeinne? ~lira que p¡.;(-oy 

á punto de levantarme la tapa ................. . 
-No, Cmnue, no te la l<~nmtm.; y pie11sa que {i, !llll­

chos les pas~L lo mi:,;mo en política. ~.e.olLtica PS JHI.­

ra muchos, repito, lo que Consuelo era para tí Pll In 
época de tm; amores: cn~en qne P11a hará la felicidn<l dP 
s.u vida y de ella ef_;p<~rnn un porYenir col<.w de l'OSn.; 1 H--'­

ro cuando les pa1·ece que van á ¡·ecibir el premio clf ... 
sn adhesión y dE. sus afanes, la. ven torcer el gesto y <lP­
}arles una, decepción y tres cnart as de nariceR. 

-Y no hay remedio para. éRto, querido amigo? 
-Hay (mo; pero no se pnede poner en práctica: ll<>s-

barahtr elnJundo y hacerlo dc~ nnevo, CO!"l'(~gido y n.n­
lllCntado. 
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:Xegros. l( mcsquitoeJ" · 

-OyP, Anché, en tu casa hay moRqnite? 
-Nn hay na má que tre. 
-Doveras, Anclré'? 
-Si, Fn:tsiqm'l. 
-Y cómoé joso qneenmicas[thttyun pilo'! 
-Por que bo tenéFJla sangre mn, rlurce. 
-No jnbles ispar11te, Anclré. 
-Entm,tse P_?> qué !ne pre¡;:untes! 
-Ay, DIO nno, que deRa.zon! 
-Querés cantá, Frasiqne? 
-No, porque lomo:squite nwtiene initno. 

-Qué ecnra que tn. Ja nochP! 
La noche quu tri te tá! 
Y el pobrenegro llorando, 

Llorando Ya. 
A;-y•, mi durcita Oripopa, 

Om1e tará? 

,. -Oye, Alldté, en tu casrLHO hay mosqnitt>'! 
-Ya·te decí que no ha.)' na m{L que tré. 
~neveras, Am1ré'? 
-Si, Frasique. 
-Tenés suerte. 

-Bomba jé jé, 
Ca.nga bafio té. 
Canga moune deJé, 

Cnnga doki lá 
C'an¡¿;a lí. 
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Bos taenercln. Fn1siq 11e, de8tn eanci6n ~1~ An-
gola? · 

-Lo quP. yo te dig-o, Amln\ é que lo lll08(]UitP Jll('· 

vau ú, malográ. 
-Vente á dormí{¡, micas¡~, 
-Etuy tontao. Hm; 'lecís que no hay mt má (jllP· 

j¡·ó"/ 

-'l'ré contarlito, q11P iiiP llaman: Trompetilla, Mmdct 
1llaucn v ~auenclo. 

-Cada mw tiene su apdatiyo? 
-Shi. 
-Y por IJ!lé 110 les mate.>\ bos'! 
-Ponpw son nmy sabios y no se ~lejan !plP ]p:,:. 

mate. 
- Puer; yo liH' voy co11 bos, J\ nrhé. 
-Vente, Fnu;iqne. 
--Ya 110 pued(~ donní e11 lllÍ casa. 
-Eu ht 1Úía, (lormirf")s. 
-Clüeno. 
Los dm; negro:-; se separan por nn momento y lm•­

g·o reaparece Fmsique cargado c~m su estcrn. y sn 
mn.nta. 

-Vmno 1 Anllré. 
-Vn.mo. 
-Cuá dP lor. tr0 mo::;quite pica má? 
-'l'rompetilla pica ma pior qm• Zancmlu y MniiÜI 

bla11ea ma pior que 'Prompetilla.. 
-Ah, t~achimba! 
-Pero 110 son mú que lo tré? 
-Lo tré. 
-Y naido wá? 
-N nicle. 
-Y cuá ele lo tré mosquite tienp la lanza. m á Jn¡·g·n '? 
- 'l'rompoti1ln, i ie1m ht lanz11má larga que ~nncndo .. 

y 1lanta blanca. má l::nga qnu T]"()mpetilla. 
-Ah, cachimba.! 
-Pero 110 son mA, que tré, homl.n·e! 
-Y o les vo ú mat;Í;. 
-Ma nwjó. 
-Y cuá ele lo tré l110R<]Uito c1mpa primero? 
--Primero chupa Tronipetilla, llempné 7,am:ndo v 

rlempué Manta blanca. Oüa Yeeo elmpRn lo hf. PÍI 
junta. · 

Con esta amena con \'PI"Kación llr•garon Jm; negTu~ 
al rancho ele André, hicieron sns tHIHlidos y He acci:·d<l­
mn: el uno lleno de eonfianzr1 v Pl otro de tttn buen Jm-· 
mor, que durauto largo tiemp'é¡ Re ]p oyó cantar, aeoJII--
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¡pnfmtlo dr un em·o de r~tuw-: y fh' zn¡:uf! qnP gritabrm. 
-c•n la wcimlad: 

Porque t!'Il¡_::o In en m llPgn 
Y no ialJlo como un sefíó, 
.A.11H1 iuSa no •·ió lliÍK oio. 
A m a míQ, no me en tenclió. 

LoJ-: moRr¡uitos znmbalJnu cneima de los ncgrns ]¡a­
·c·i(•JHloleR oir un coueierto de riolineR \' {lánclolt>.-: cncla 
Jnnc:Ptazo que leR trn.pasnba, PI pPilejo. · 

( 'nehimba! exclamaba, Frnsiqne, RPn tado eu su en­
mn; ¡ H:'l'O á bit> u q ne no .c;on máq llP tré. 

l >e pronto ,-;e oyó nn ¡caclmfta:r.! y la YOZ del 11eg·po 
.qnP clt'da,: 

-Amlré, yFL hi mn.tao á 'l'nmlr)['tilla. 
-(;íi.PllO. 
¡·ll moHH='1lto clespn(~H :-;on(J otro porrazo y la yoz 

.,tlq.!.TP ele! mismo nPgm: 
-:~;Jc1~·.é, .)~D. hi n1at.n.o D. l\laiJÜ:i blaucn. 
-S1, 1< ra.:-;Iqne. 
-:\"o queda con vieJa m á q ne ~lllleüdo; pero estr 

q;oll(lPnao me pica po toda purt!='. ( 'achimbn! 
-Frasique] 
-(¿né? 
--( '<í.llate la boca y déja,me llm·mí. 
-Ya 110 me fartct m{t qm• nuo. 
-( 'á!JFL te la. boca, FraHiq u e. 
-I>ime, Anché, cómo el' ql;e PHte mosquite HW piea 

:~tl' m i~mo tiempo cm las mano, eu lo:,; pit>ses y rn hl 
¡eta ·: , 

·· -Déjame dormí. 
- PIÚ J ! 1 PaJ ! ! 1 
~-Benditrt Y ülabach~ ~\~a la Htmtísinw rl'rpnicUí..! Yn 

<!~ay6 ~aHcudo.'~ ........... : .... Oiste A~tdrP'! 
A hora. á dormí. 
-Anclré! Anclré!! Amll'l•1 ! ! 
-(¿ué, hnmhre? 
-Bus me hns clieho que 110 había mú que tr0 IIIOS·· 

qnitf-', _,.~·o etoy viendo que hay mm lllmmda .. 
-( 'n.lla, Frasique. -
·-·Y tL les maté á 'l'rompetilla, ú llünlta blaneu y ~í. 

Zn nen do y lllP siguen pinelrnmlo, Amlré! 
--Pero, bruto, Ri huy ci('I1to dP mile.cle moHqnite. 
-Entonee, grandísimo allilllá. traicionero, con1n nw 

dic~iHte que no hnbb m:::'t que tré· 
-Yo no ti he llieho tn<, silw rh=' tn" c/¡¡:;p. 
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-.:\'la.nlita sea, tn anna, cachimba! I'or qnt~ 110 ia­
blns tlaro: una coBa ROlt tr(o \T otra co:-:n ROll 'clr• 
fl'l~ d!ISP-. '"" 

Esa noclw memorable pelearon lo:-: HPgros y SP 
n ITH nca rm1 los ere~-.; pos. 

A fin dP evitar análogos dü,;p:nstos entrP blmwos. 
Sl'¡>HH mws t1·os compatriotas de la Siel'l'a y los seficm"•s 
l'Xtranjeros qu<> quieran Ye11ir á Gna,~·a,qnil. e11 la eHtíl­
c·i6n ele las lluYias, qlw aquí ha,,- rliez: plagas: las nne\'P 
f)p Eg·ipto y la dn mosquitos, qup 110 so11 ti'PS, cowo cll'­
dn el negro Andrés, sino ele tre:,; clases, á las cnales ya 
l'Stá acostumbrada nuestra sa.ngre: pero 110 la. !]p los 
fornRtems, JHH'i'i clone! e reciben el pineltnw nllí les sn [p 
lllt C'hich6n. 

Hecha. esttL ttdverteueia, si qniPrf•n \·f'nir, qm· 
ngmm ten. 
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Erase un Cura muy ojo alegre y vivaracho. 
'l'enía part,icnlar devoción á Mn.ría, no se le podü1, 

negar, pero más devoto se manifestaba de las hijnB.de 
María. 

Ve'rdad es que cu~tlquier hijo de Adán, sin Rer Cura, 
puede hacer lo mi¡,nno, por nntural é irresistible incli­
nación; pero los párrocos Rnelen tener todas lns venta­
jas de su pnrte. 

Entre la, congregación que dirigía el Dr. Serafín lm­
bía una traviesa morenita que hubiera sido una tenta­
ción más para el biennventurado San Antonio, caso dH 
haberla conocido; pero en cmnbio sacaba de quicio al 
párroco cuando le miraba con sus ojazos negros, bri­
llan tes y picarescos. 

El Cura se pasaba la mano por la cabeza á contra 
pelo, pnra ahuyentar ciertos pensamientos profanos 
que lo asaltaban, J' exclamabaen alta voz: 

Vamos, nifías, repetid en coro: 

Venid y vamos todos 
Con iiores á porfía, 
Con ftoreB á Marüt 
Qne madre nuéBtra es! 

Oíase un murmullo de voces dulcísimas, que p~cue­
eían acordes ele una lira ele Cl'istal, mientras el Cnra si­
mulando un arrobamiento místico, miraba de soslayo 
c1la gentil muchacha y se decía: 

9 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- ()6 --. 

Esta chica. eH el diablo! Pero qué diablo tan encan­
tador! 

Couviene all vertit· qne In niñn era hija del boticario 
del ¡nwblo; .Y no r:;é si por ést::t ó por cualq uicra otra 
razón, d Heílor .Cura frecuentnbn, asidun.mentP la boticn, 
no obstante de que el propietn.rio era bn,sü1.t1t(~ desabri­
llo y mu,v poco pa.rtidario de las faldas masenlitms .. 

-Yo no :;;ó qué quit)re :=tqní PSie fmile! solía decir el 
adusto boticario cuando el Cura se iba. Maln, tos IP 
Hiento! 

Hombre, no seas, incivil-le observaba :;;n mn.ier­
el ~;eñor Cura viene aquí porque nos eHtima, y esto es 
mm honra para In, familia. 

No está en mí-replicalm él honrado fa.rmacéutico;­
pero en da. vez que lo YPO, me provocn, dal'l:c• con la. m n­
no del mortero en b ca.beza. 

-Qué bmlml'ida.d! 
-I\ o me g-usta.n !m; frailes! 
-Ca.lla, hijo, ca.lla. que te puede oir Sm;anita., que ps 

hi.ia ele crmfe::;ión ele! Dr. Serafín ................ .. 
--Vlmn! 
-Por CJné lliees nhun? 
--Porq1w me carg·a el paclrecito. 
--Dneuo, ba.sta. 1'6 sa.brás ele lmcer meujurges: 

pet·o 110 en tiendes de en! ti va r lmemls relaciones 
Abm! , 

-:':· 

~lientras el excelente pánor,o no poclín. apartar ÜP 
su pensumiento la imagen de ~mmnita, exclamtwclo 
para sus adentros «¡qué hacer! me condenaré, pero no 
importan y !m; paclr·p::; ele la serlnctor::t niña rPñínn Pll d 
hog-m· por las frec1wtltPs visitn.H dd ( :nrr1, Su san ita. sus­
tlmla la más :,;abrasa plática ell un rincón de la Igk:c;iu 
con el hijo nmyor del Sacr:istán. · 

-Me quieres, Susanita'! le preg-untaba él estrechán-
dole ambss ma.nos. 

-Te quiero mucho, .José: 
-J úra.melo! 
-Te lo juro. 
-No me olYidarás a.lgl1n día'? 
-Kunca. · 
-Júranwlo! 
-'l'e lo jnro! Y tú? 
-.Jn.más, corazón mío! 
-.J úmmelo! 
-'l'e lo juro. 
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El" sombrero del cura 

-Usted, seíior Cl/1'11·, ldí..g;¡me el fi.J YUl' (/e rnspnr 
de iUJIIÍ hi !JO];/ .......... .. 

-·~+~--·-·--· .. -·-"" --·-·-·----"--
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-Qn6 hif;te es no poder Yel'lHW ni hablamos tcclos 
los dínR! 

-ARí es, mi vidn. El eurn. es 1111 ogro. 
-:'lliA pa.dres ~;on mny celoFJoH. 
-Ni poder escribirnoA, siquiera; po1·qne (,quién ü~ 

llevada. mis carta¡;; y me trnerü1 las tuyas? 
--El Cura .. 
-C¿ué dices criatura:? 
-Digo qne podrí~tmos valernos del Cnni, para con-

fin.rle nuest.I·a correspondeneia.. · 
--Estás loca, Susana? 
--::-Jo csto,y loca; perrJ tengo mm idea. snblinw. 
--Habla, angelmío! 
--'l'ú en~s el que cepilla. rollos los días la. roprt del 

('urn.? 
-Sí 
--PueR bi<~n; PRcribes tn carta y la, metes rn el fm;ro 

del sombrem del Il1·. Rerafín. Lue~;o, como él Ya tmlós 
los día.s á tonmr en mi casa, el ehoeohü~ y á diriginw~ 
nnf\s 11dra.dns ino~nc1ifl.ritu:i, yo me hago CLLrgo llc to­
mn !'le amablPm<:m te el sombrero cua.ndo llegJÚ?, saco tn 
cartita, y pongo Ju, mía ................. . 

Yas :;omprendiendo? 
--Ere~ un diablillo! 
-Entonces N: cm~a t1rrl'glac1n? 
-Desde lnego. 
-Separémonos, ,José, que nos est~n mirando cna .. 

tro beatm: chi:-on1oRns. 
-HrH;ta lo., Yi~:ta, nPgrita! 
-:"lo olYides ............. -........... En e1 fono. 
-Ya~ 

-Santas Y buenGs tGrc1<'f'. 
-Pnse ud., Refíor Cura. 
-Ah, Hnsa.nitn, cacb c1ft1 mús linda, por la grneíu 

<le Dios. 
-Nac1[L de l'so, Refíor Cura. Sírnwe pasar nc10lant<•. 
-Por qué no YnR, ingrR.tilla, ú 1!1 plú.tica tlomi-

llical? 
-No he podido, señor Cnr·a. 
-Ya te impondré la, pcniteucin .. 
-Permítame 811 sombrero. 
-'roma., hijn, graeias; eres mny amable! 
La mnclmcha He vn, cou el sombrero ,Y no renpnn'c<-' 

hasta que el Cnr~1 se c1eRpic1e. 
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-Dónde está mi :;;ombrero, hija mía? 
Nifía---dice la madre---el sombrero del doctor! 
... Aquí está mamá. 
-Bl párroco se lo pone y se va, sin sospechar que 

Hu teja, ha sido convert,ida en valíja de enamoracloH. 
-Al llegar al convento le recibe José en la escalera 

y se apresura á quitarle el sombrero y el bastón. 
-Cuando i'Je ve solo el muchacho, le\"anta el fono 

.Y saca un billete ele su adorarla, Heno ele amor y de fal­
tas de ortografía: 

«Querido Gocé: 

rrn eres mí biela y mi enkanto dende el primer dín 
Pn que te vide. Resibe un vezo .Y un abrazo junto con 
Pl coracon de h1 que no será nnnka de naide sino tulla. 
No te ecrivo más largo porque el Cura, seba temprano. 

ZuKANA. )) 

Este RÍ.';tema de correos duró algunos meses, hm;ta 
que un día ¡día fatal! mientras ql1e la, ¡,;eñom. de la casf\. 
recibía en el 1'\::tlón la viRita cnotidia,na del señor Cura Y 
l:!usanita acababa de entrar en el dormitorio con el 
sombrero eclesiástico en la mano, quiso la negra suerte 
que su padre subiera por una escalera reseniada que 
r:onclucía al dormitorio y viera á su hija en la delicada 
operación ele extraer el billete de su secreto lugar. 

Hápido como una flecha arrebató el pn.pel ele la!'\ 
manos de la atribulach1 ioven y leyó lo sigujente: 

<<Negrita de mi alli1a.: 

:F:l cura se está poniendo malicioso; pero uo sospe­
cha que nos escribimos en el forro de su teja.. Sin em­
bargo, esto no puede durar, y es preciso que te anime¡,: 
~í, seguirme, si me quieres. Yo sé que tu padre se pon­
<1rá furioso: pe1·o no tendrá más remedio que transigir 
y casarnos. Conque resuélvetP, vida mía! 

'L'n JosÉ.» 

Don Nicolás, que así se llaumbtt el boticario, lanzó 
nu bufido eKtrepitoso y queclóse mirando á, la niña coiL 
ojos de tigre. 
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En ~;egnida se precipi t(> á la sala. con r~l . enerpo tlel 
•rlPlito en mm m:uw, v el :-:oml>rero dPl Cura c11 !:a 
·l>iTa. · ' 

Con voz alterada. por la j¡·n explic{¡ n'ípiclanwntn el 
·l·<tso á. ~:;n mujer y al Pá.rroco, qne le Pscnelmrcm con la 
.lH >ea a bieria, y terminó c1iciem1o: 

-U:-:tecl, Refíor Cura, ll.flg:mue el favor de ra:-:pnr th• 
,n.qní la .. bola. eu el acto y que no le. vnelva á ver las Ol'<'­

j<ls, purqne 110 rPspcmclo rle mí; .Y tft, mujer, ten en l'f~lHli­
.rlo, mm yez por toda.s, qne nadie p<lede fiarse en mat~·­
Tia Pdesiástica, ni c1Pl so m bn'l'o dP nn Cm·n. He dicho. 

Esta. histm·ia la oí contar en preBenci.a. ck mt grnpo 
~lP devota:,;, las cualeR no pndiPI'Oll mPJio:-: de exrlamar: 

-.le:-:ií¡,; ¡qué ponclernei(m! · 
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-Vamos á. Ycr, señoritas ¡,conocen n:-;todes d h~lt­
guáje de las fiores? 

-(Coda.': ú un tiempo.) Sí, :-;0ñor: ln rcwa .':l}gniticn 
amor, el clan~l pasi(Jn, l~llaurcl triunfo, la nznceJm, ino-
t'encin, PI zuclw ................ .. 

-Basta, basta! Ya. veo c¡nc• todn\-1 :.;alwn <•sn !PJJ­

gnajc desde qne JJacir~rOll. Ahora t•s ¡n·¡•ci~;o 1]11<' n,lm'JJ­
clan ellengna,jc úe lns Inrtn:-;, q1w es c•l JIIÚH intl'l'P­
~~:lnte. 

-Sí. r:mior. 
-Dig:1 u:;;ted, señoriü1 ;.qué signilicn d gnjo ([¡• e'< l-

eos? :\ío lo sabe? Pnr:-1 bien: el gnjo ele cocos PH b li:-;tn 
lle Nenaclm·es y Dipntnrlos nl Congr0rm. 

Los cocos se ílividrit, por rn,z(m de i-\11 l't•si~dTlWÍ:L 
l"ll dos génProf-1. 8aben ustedes cnálrs sm1'? 

-Y.Iasc11lilloR y femeninos. 
-:.Jo, niñas. Quf) está11 nstedl'S cliei<'ll!lo! AqtJÍ 11o 

:-;1~ tl·::tü:t dP SPX0:-1. Los coc:oH se tliYillt•lJ siJII[ilt•llH'lll<• l'll 
tiernos .1· secos: los tiernos son 1 o:-; enlHiitln.tos tlt•l Jl1H'­

hlo, pon1ue se rompen nlprinw¡·J.Ht.tacuzo: y lo:-; t;<'C'<J:-: 

son lo:-: del Oobi0mo, porque pstán llÍPH Jll'cdt•gidos .'· 
-l·ie1wn /)()/:¡ . 

.i\faR ;yn que hemos tro.tado llc 1m; emJgTt'.'·;i.-;hlH, luJ­
blemos n.hora dn los eonceieros dmtmmlPs <··n RUS reln­
~~iones con la frntn, quo 'Jos ¡·pp¡·¡•st•Hta.. ¿,C'nál S(~r:'l 
(•stn? 

-('l'odar.; ú un tiempo). El racim(, ·.le pl{Ltmws! 
-Exacto. l'arn que YPíUl ustccles lo spncillú, qn<-· 

e': esta -nmterin! Lm; simboliza, d plátmw, ponpw n l 
principio son dulces, :-;naves y prometerlorr~;; es clf:'f'Íl'. 
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'l'namlo el';táH macl1n·m;; per·o tl'e:;; . dím; después de estar 
.c·olgados en la. cocina ................. . 

-{.¿uiém~s? Los eoneejerm;? 
-Sel'iedact niñas! ERlO)' hublauclo clt~ los pláta-

iltUH ............ He ponen dm·o:-;, ozoüHlos ." Pmpwlemidos. 
Enti(~!Hlen? 

-Sí, señor. 
-.•\Jwn1 pregúntmune ustecles rl significado de enal-

.¡¡niera fmta. 
-Qué ::;ignificn, 1<1 bade:J.'~ 
-fSe dice lmclen. dn tmlo indiYidno que ea(~ con Pi 

~obiemo, y Hl~ upla:,;ta, eo1uo la badea. ma.dnrn. cnall(lo 
·ene ele sn azotea. 

-,T n, jrt, .ia! 
-No hay qué reii·se, ¡;eiímüar.;. 
-Usted, cmtoeP, seíior, algunas baclPas de la pasa. 

dn n.dlltilliHÍ!'HCÍÓll'? . 
-Esas eosu.s 110 se preguntau ('ll elf!se .......... . 
-(¿ué r::imbolizn. el enlll o te? 
-El enmotP, uiña., ó los camoteR, hablanrlo en plu-

m], son lo:,; sujetos que gozan mnpliamente cln la pl'i­
yanzL1 oficial. 

-Y elmnrafíón'! 
-Elmaraiíón, con su smnillaadbericla exteriormen-

te á la parte inferior de In, ¡wlícula, á, g:nisn ele monig:o­
lillo, eH el embbnm de los que trepan los alttLl'aB oficia· 
~~~s earg-amlo á :,;us o.hi,indos. 

-El lim(m'? 
-Ellim('m, poi' lo agrio que es, reprer;;entn el earúe-

ter de muelwr;; jefes y empleados el(~ oficinas públi-
eaH ............ cmtnclo tratan con 1x~rsmms poln·es, modcr:;-
litR y lmmildes, á las cuales es ln~e:w acom01~jnr qne 
cua:1do soliciten anc1ienci<1 de tan couspícnos pen;ona­
jPs, sin exelnil' en este número á los porteros, vnyall 
proyü;tas ele 1111 ntso de a¡l.·mt ozneaJ·adn, para que to­
men siquiera limona<1a rlespués del maltrato. 

Cierto es, señor. 1\osotras cmwcemos muclws 
limmws ................. . 

Rilencio! Aquí :-;e debe hablar en nbstraeto, mula 
1ll {t:,;, 

-Entoncer;, díganos algo clc~l meló1t ................ .. 
-Pe !'O, hijas mías, C'l melón es lo que más nbuucla 

cnüc la, e.c;pecie lnuuaua. I\ o ven mítedes á tántos po­
lloH, pollmwlcmes ¿' galloH Yiejos, que andan por allí ha­
blando de toclo, \' metiéndose~ en toclo, ::;in entender el(~ 
1ltUlt1'? . ' . 

-Sin ir más lejor;, ~;pfíor, al1í tenemos .......... .. 
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--Chi:'it.! l'nPH biPH, PSOK 110 tienen cnbeza. 
-Y qué tienen? · 
-'l'iemm m1 melón en Ing;ar (]e cabeza; ó mm ea.f¡p--

za organiznda como un mel(m, con SUH ¡wpas conPs-­
poJHlien teH. 

AHí Heñoritns, no olviden u Hi'mles que cada frnht 
tiene su ¡.;ignificndo. 

Si yo leH presento, por (~jemplo, dentro de 1111 ciUHis­
to nn eoco Reco, un limón, nn camote y uu nwl(m, ¡,dl-· 
mo me tra'dueen usterle:-; el Hiinbolismo? 

-Eso significa., seño1·,. que se trata (](~ nullipn(ado 
oficiaJ de mal caráetPl', Pngreído por('] gohiemo y chi­
fiado de Rll entemlimiento. 

-Bravo! nl'fL\'O! AHÍ me g·nsta! 
-BupongmnoH ahora un plátano 3' una bwlpn. ;,qni'> 

:-;ip;nifica? 
-Un coneejero caÍllo en desgracia. 
-?lla,gnífieo. El mamey es el Bímbolo de luH que> 

prometen mlwhn por la eáscarEt y se cleseugaiían ennml o 
!'le les ve lo ele arlentro, clE)SftgraLlable y rPilCg'l'Íllo; por­
que muy ntro ('H eln1nnwy colcn-ado venladernntuntP: 
1lHÍ como es difkil cneontmr gente sinePra .. 

-Y enál es la, mejor de ll1s fl'n ta.:<? _ 
-Cnal ]¡a, dP RE'l', niñaH, sino el mango, qm' <-''~ In 

más hu11lílcle d<1 ioclas, y se deja chupar dP tu<lu p) 
mundo. 

-Y ésto qué repreH<'nta? 
-[{epresPntn ¡¡,J PuPL)lo. Y basta por lwy, sc>ilori-

taR, quo otro día.l<'H thtré la segumla lección. 
La, última pn~gnu ta, ¡.;efior. 
-CoHeediclo. 
-Qlié represonta,n las cerezas? 
-Las eereza.s son nstPcles--las muchachas hollii'n s-

que ha1agtLn hL vit.;t.a. y t.ntscienden por el aromn,; JlPro 
á la hora· dP cscog·edns es preciso esta.r de sum·(p pn m 
PllCOIÜI'ni' mut bnenn. 
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Yisi se haeen laslez¡e:J, 

Aquel domingo los ei'itudin,ntes esh1lmn justa,meniP 
indignw]os, _ 

La tamalen1 N a, Cirn·itma so lH~gaba, á fiarhes, so 
pretexto de que no le pagaban. · 

Ma.lclitn vieja! Tener la preteni'iión de cobnM· en <lía, 
feriado, cuando en estos tiempos nadie pa,ga, ni eu lo," 
días hábiles. · 

Pero la Hmjer se ha.bb cerrado á la banda. No fío, 
elijo termimmtemente. 

Y los pobres muchachos estaban llenos de Históriu, 
Griega y ck ;\[n.te.máticas })m·as y mixtas; pero escasoH 
de recurl'los, porque en lr1s escuelas no ensefían clón<l~' 
hay dinero para prover el bolsillo. 

Pero, r-;eñora, le decían, siquiera, un tamalit.o. Se lo 
pagaremoH el domingo próximo. 

-Ni la mita.d de uno. 
-8ea nRted generosa. 
,___C.Pero si nstecles me están debiendo mucho. 
-Y eso qué importa! lVIás debe el Gobierno. 
-Pues no se ct:tnsen, porque no fío. 
-Entonces nos la pagará Ud. á nosotros. 
-Bueno; pero cléjenme en paz! 
-Fnéronse furiosos los escolares, pensando ele quP 

manera vengarse de lo, tamalera, cuando saltó uno eh• 
dlos y dijo: · 

-Hagámosle unos versos burlescos, para que In. 
gen te se ría de ella. · 

-Bravo! Magnífico! }danos á la obra, exclamaro11 
todos. 

10 
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8FLcÓ papel y lú.piz Pl que hií;o la. moei(m, :-;p ncoino­
tlm·on en llll nsiento público ~, cvocnron las nnen• 
lllll!:'ílS. 

AYer, exr:lmn(> el más listo, comenr.t•mos: 

Tiene fía Ciprialla 
( 'n ru, de lec:lmr.n, ........... . 

-1 a!Jm·u, qné más le deci1uos? 
-Nal"iz ele t11sn ................. . 
-Nó, qnP(la c.OI·to esr' vt:rso. Ha.'· qm• lmse11r lllJO 

m;'\.s Ju.rgo, qnP acabe <'Il 1W:1. 

-VuelYe ú lePr t>l principio. 

-Ya. lo tPIH~·o! 
-Echnlo! '-

Tiem~ ña Ciprimm 
Cara ele• ]pcJm zn. 

Tiene iín. Ciprimm 
('ara.· rle h~clm~n., 
Ojm; clo gna.tnza, 
lloc:a. ele ca.mpmul. 

-Bravo! Brm-o! 
-l\'ó, n(>, obseiTÓ otro, lrLs r:ampaun:~ nu tiPllPil ho-

cn. Mejor es boca. de marrana. 
-Sí, sí. dijeron Yario:-;, mE:'i<w es l\HllTann. 
---Bah! ob:i(Ú(> el mayor: ln:s tnarrnnn:-; Tn.lli¡>m·o tiP-

1 H'll boc:a., é;ino joeico. 
-.\fu t1ip;m; Joden, hombre, sino ]l()cieu, t'011 hn-

dw. 
-Lo mi:,;uw ~s. 
-Bmmo, ncldante! 
-Entonces qnerif1, mn.rra11n,'! 
-Que qnedl:'. 
-Y oso dP f.!:na tuzn. estar{¡, liinn? 
·-A mí llW f'llE:'na nml: porque 11ndie' snh aquí colll!> 

:->on los o.ios (1l' las p:natuzns. 
-Puc~: r;e lo quita. gtmtu;ca y sr J'e poli(' otTn p~l-

ln bm.. · · 
-Le pomlrPmoR alcuzA? 
-N ó. 
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-Semifusa? Husa'? Hipotenusa'? 
-No eaen. 
-Dnsenremos otJ·o consonante. 
-Nerín. mm · lástinm, 11orque habría qne q uita1· tJl 

('i/I'il- rle ledJuz;¡, qne le Yieue a.I pdo. 
-:':f<';jot·; porqno las lee.lmzas no tienen cara. 
-Cierto L'H. No lmy qc1e dar luga¡· ú que no:,: cJ·iti-

quen. Si se dijera ojos (h-! leclmza, (~staría mny biPu; 
pol'qne las lerhmms tienen mws ojos condenatlos con1o 
ln- nw.Iditn vieja, tlLmnlera. 

-Cómo es' el apellido c1e lín, Cipría.nn.? 
-~ieto. 
-Pues bnsquémosle nu consomwte á Nieto, pm·n 

P m peza.r el icien do: 

Ña Cipriana Nieto 

-Escueto, esqueleto, vericneto? 
-Y el ma.l'iclo cómo tie n.pdlicla,? 
-El llJnrido es .An¡2;nlo. 
-Ah! diablos! -
-Qué lmy? 
-Se me ha ocnl'l'ido 1m consonante solJerbio pan1 

Pl marit1o. 
-No, 110 lmy qué decir ba.rbaridmles, pm·qne todo 

HP Y8, eehar á perder. 
-Pero si 110 he dicho nacla.! 
-Pero estH. á la Yista. 

-Ja, ja .. ja! 

~a ( 'i¡)]'itum ~ieto 
'l'iene m1 YerieuPto ...... 

-De qué :-;e ríen? _ 
-nel vericueto de Na Cipriana,. 
-Si no lmy formalitlad, no se p1tt>t1e hacer nn.thl, 

ealmlleros. 
--Le pondremos Pl'ieto, 11ara qne rinw con Nieto. 
--- Prieto es el a.pellido cl(~l Maestl'O. 
--Y qné importa! No lo ht"L de saJwr Don BNtoltlo! 
-Y aum¡m~ lo· supiera! 
-Se pa:-;a. el tiempo y no ha.cemos nada. 
Yo creo que Nieto deLe 1·ima.r con esqueleto, qnP 

le pega nmy bien á la vieja., por lo Jlaca y <mgulosn 
qne es. 
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-Pero cómo llo lm ele ~.·er an~.!:ulosa, sirwlo Jn mnjt'l' 
de Anr·~1lo. , 

-l'IellPS razon. 
-AYer, muchachos, afilar el ma,g:ín y r'Si"IHlia r el 

neomoLlo ele Nieto con esqueleto. 
-Allá ni. 

Ñn Ciprirnm l'\ieto, 
En pellejo vi\·o ........ . 
Es un esqueleto ........ . 

-Qué más? 
-Ustedes dirán. 
-En qué hace el consmmnte? 
-En Í\'0. 
-Nominativo, ge11it1vo, dativo, acusatiYo. Yoca-

ti\·o ................ . 
-Estamos tleclimwdo? 
---EntoncPseonjnguemos: incl icn,tivo, imperativo, iu-

fiuiti vo. 
-Basta de dis1mrntes! 
--Estribo? 
-No. 
-Positivo? 
-'rampoco. 
-No se podrá eambiar el ivo en iva? 
-l~ar11 qnf\? 
-Vüra rimado eon lavatint. 
-Pero si ticme que conconbr con pellejo YÍH>, holll-

bre. 
-Cierto. 
-Hepítase ltt composieión 

-Ñ a Cipriana Nieto, 
En pellejo vivo, 
Es un esqueleto ...... . 

-Caramba, ya lo tengo; 

Es un esqueleto 
Con barba de chivo. 

-Sublime! Ya no hay qué pemmr más: 
-La copla ha q ued11clo redonda. 
-Re presenta, n11a dificultad. 
-Cuál? 
-Que la,s mujeres no tienen bm·ba,, como In:-; clti n>s. 
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.A ·¡o snmo algunas tieneH l_¡igote~; ralos, como los gn-
.l OH. '. 

-C'úspita! Poro Rería, lástillla dnftm· la copln. 
-Ní, sí, no se le puede cp1itn1· Pllwrlm de f'ilil·o. 
-Pe1·o entonces no le pPga. 
-Se me ocurre una iden. 
-Dila. 
-Dejemos á ña Cipriana. Pll pm~: 
-Y que adelanta.mos con mm! 
-Le soplamos la copla nl .'\Jaestro, qnp le vienp quf' 

:11i nwnrlncla {i, hacer pa1·n él. 

-Don B(~rtoldo PriPto, 
En pellejo vi\·o, 
Es un esqueleto 
Con barba dP eh i \'O) 

:_Bravo! Bra,vc)! Asi est{t. mucho mejor. SP salv(¡ 
1-111 ('ipriana; pero en cambio la pnga Pll\Iaestro. 

·-Y bienmel'leciclo quP lo tienP, porque ~->iqniera la 
._.¡(·•,in ,'Jf:' dejó engttña.r algunas veeps; JlPI'O al Yiejo Don 
Bertoldo no lo enga.ña un c1emonio. 

Pne.s á sacar en limpio PMP Jlllf'nw.' 

¡\sí' mismo hacen laR ley1'R nuestros l 'ongresos, ~· 
1 ¡¡ 1 rticulamwu te aq uellns que tienclPn á In reforma en el 
0Pll ti do liberal: se pre:-:;eu tn nn proyecto, y le clan tán­
i'tts Yneltas y revueltaH Pll lrm c1os ('::í.ma.¡·as, que, de 
modiíi.caci(m en modificaci(m, se Yn metamorfoseando 
de tal suerte, qne cuando lleg·n, :í. sPr ley, yn no lo conorP 
11 i ~~1 padre que lo enp:emlJ·().' 
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~cmbramierttos 

m 20 de DiciPmbre de cada a.ño 8:J Ull cUrt de triunfo 
pant mnehns e8peranznl:4 y ele cleHengaiío para Jmwlw:-~ 
ilusioneH. 

l<};e cHa e;.;. aquel C'li qne el Coucejo ?IImticipnJ eli~P ¡Í 
lm; mnpleallos de sn ttclminístraci(m p~tnt el 8Xío prtJ­
ximc. 

Cada de>;tino tienP de11 solidtnc1e:-; y cn!lít eoJtcPjPm 
:se convierte en mm provideuein, e:hiqu1tn, ante In cmd 
implonw, como Úllima:.; Pll ¡x•1m, toc1o:-y loe; que preh~n­
cJen Pmpleo::;. 

DeRde algunos meses nn ter·io I'PH <l1a elección ele ed i­
leH, Re ve lmllir el en.ia.mbre en ton1o de lo.c; canrlid·atus 
probablm•. rroclo el q ne a:-;pin"L ú llll empleo mmlic~i pn J 
prende ]n, vela ante el srwto <le Sll dt~voeióu y expOJlP sn 
.mbeza 8, recibi1· m1 g'<:tnotazo durante la c-atnpaíía ~:]Pf'­
toral. Pero no impo¡·tfd LtL re alienta {¡,los mártii'PS, 
.Y día, llegarñ en q1w nka.1Jer~n las promer,;a.s y gTnr·i:t~ 
qne esb1.n re:,:ervttcla:-; ú ................. .loH puntales del e•<li-
ftcio ajeno. 

Cuando :vo ho visto á estoH e:xceleni:eR cincladH.Hos, 
aiTie:sgnm1o''ei pellejo, que es lo más c1elicrtc1o que hay 
en esta vida., pm· que el señor llon Fulauo de Tn1 sr> 
siento f~n uuo de loA síllom's del Concejo. me !m lwr·ho 
t:Ü(~mpre t~l efecto espelmmcU1Ül de aqne.llm; infPlkes do­
madore~c; q1w. hrtcPH lnjo de hr8 \'lll'<t y aealmn por ~n­
cnmbir entre !Gs gana:-; r1d mjsmo león eu qníen 
confían. 

VoceH euronquocillos por el entnsiaHmo celeln·;w In 
victnri~t sol>t'e la liNtn euuU·<~ri<~; costillas aplastadas y 
enbpzas magn1laclns se acneRh"Ln soñando en la reron1-
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1wnsu, prometü1a, lwsta qm· llq.;·n.l'l gmn c1ín (lp los 
1 tOlll bra m ien tos. 

Y allí es de n~r {L los edilf•H, eircunHlWCtoH, graws, · 
·c·omo los seunr1orefJ l'Olttnnos, formando grupitoi:-; mttc;;.; 
de la se~üón, parn 11niti1·:¡r In.'< 1·otns. 

Aqnellos ;;.;on los lWl'SO!lPI'Ui'i del Pueblo~ gri tmt los 
•t'ltlnHÜ:H:lüt.t-\. Y d pobre 1 >twl>lo, que ps mt l.Jonachém, 
pochí11 decir lo del moreno (iN/lo l'iPjo en 1úm ocasi(m Pll 
qnP le grítnkw ¡vinw1 nu·io.c: jóvenes de lmen hnmoc 
d\iiios, Hiíiüs, no hay qnf' bul'lnrsp ele los nrp·os, mm­
que In, calor mP ofemla!)) 

!'ero Yohallws á los gTupitos. 
Antes de que se iuYentarn In moneda. como signo dl' 

ya]or entm ]a oferta ,Y ]a dPtmmda, las eR]JCCÍP.S Se cam· 
l>ialmu en l>rnto; es decir, e·l que tenín. 1111 pollo y qnerín 
t'I>Jl,<.;eguir un cnngrejo, f'P ibn doncle un cangrejero ,Y le 
proponía el trneqm•, C'lt pstn fon11a: 

-Oiga., a!11ig-o, yu lt) r1uy el pollo .r w:;tt•cl me c1n el 
<·angwjo. · 

--HomLrr, estoy eollt¡>romPtido {t cambim· p] call" 
f!-TPjo por 1m raspalmlsH pn rido ................. . 

--Sine m hn rg:o, esh• pollo tiene trnzn~; ele llegn r {¡. 
;-;pr llll buen gallo. 
. -DevP.l'U.R? 

-'l'ómele m; te el el peso. 
-Cierto qm~ pe:;.;a. BnPHO. EHtmnm; 81Tep:lnc1os: 

llHÜ'd se lleva el cangn·.io y JIIP da el pollo . 
.,.--( ~onientP. 
f<~] miRmo :-;istemu, annqne 1-wa mny primitin>, es el 

qm' ha estn.clo en bog<:l, po1· tntdición lllUnicipal, en el 
seno de los aynntn.lllieHtos iw.tnf:>:nrales. 

Por ejemplo: 
Se pn~sentn un Pdil eutrmtte nnte otro del mismo 

g0nero y el'pecie y le diu,: . 
-l~stod sabe, quPrido nmigu, qtw yo tengo un ¡m­

riPHte en el décimo grado c1P e6nsnnguinic1ac1, que está 
sin llll CPllt8.vo desde !mee rliez años. Puedo conta.r co11 
sn Yoto para colocn.r!P c'omo ................................. Gana 
Sueldo? 

-Y ps persona competen te'! 
Oh, sí! Yo le rl•spnlldo áustPd que no pmm, un so­

lo nws sin que eobre :-;n ¡·ecil>o Pll la, 'fpsorería. 
-Entonces cuente ni'itP<l con mi voto. i)ero en 

enmbio yo· enento con el snyo para mi compadre Nuli­
f1nd, que pretem1n In (htng·n. 

~-Convenido. 
Y así, E;neesiYameiltP, f:i(e rf:'pitr>n est.oH comprcmisof:i 
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de toma y daca, ha~ta que queda :ompieto el JWl'HollHf 
del i\1 unicipio. 

f•~l día clásico lmy once edi!es¡w¡1ulnres flenüu]o:-< en 
sus sillns y o11ce cientm; caballPros hombn!s, eolllo <li-· 
ría un Ieñ~vlor, esperando en la bana con el em·¡¡.;r,(m 
en un hilo. 

-Esüt e:; la buen11[ 
Pobre gente la de Ia. barra! Allí CéRtá apiiia.dn, Rll­

tlorosa., jadeante, con el ca.bello peg;nclo á le,:-; Rienes; 1'1 
oído aguzado, laR narices dilatadas :r I~t mirada rwgu:-;­
tiusn. fija en el únfora. 

J)p improviso eambia a.lguno dr opinií>ll, 6 <lo:-<(¡ 
Iuús, según el Yiento que :-;opla, :r en lugar dn ~;alir <·lf'­
gido Lagarto, c¡ne ent el convenido, sale Lagartijc-1. 

Por qué? Porqm~ RB han voltenrlo los comprmliP­
tido:-;. 

Y nquí viene el crnzmnie1lto dn mirarla.s llORtileH ell­
tre los electores, y el rc~proehe muelo en los labios, y ht 
protesta in péctore. 

Vara er,tos ea.:.;o~:> 110 hay más que nn abogn¡lo Yi\·o; 
es decir, ducho en la materia, que escarbe laR le_ye:-< .\­
anule In elección, asiéndose de nn cabello. Pero, tnnt­
bién eH PI'e<'iso que d abogado se interese en la cn.nsn . 

.lHientras tanto, en In. bniTa, lmy caras largaR qtw 
dan lástima.. Tnks son las ele los qne han clesolln<lo 
~;m; talones para. elegir; presentarlo Hns cnbeza¡.; al pnlo 
de In oposición, y agotad o el el iecionario de la Ieng·wt 
castellana pm-rt. In. propnganda electoraL Estos no sn­
ca.n nacln; y si n.lgo Racan es el nornbl'amiento clr jne<·t·~~ 
del crimen, C)lW es gratuito, O<lÍOSO y lo pagn la Jnll'te 
de atrás, porque Imy necesidad clr" lmscanm mPrli<'u 
amigo que certifique la imposibilic1n.d ele senüll's<' cln­
rante muchas horaH. 

Y no tligo más ¡)or respeto á los Ieetores.. 
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tl ~azadcr de Slata~. 

Señora! exclamé> PI bneu don Ambro~->io ante sn ca­
m .. consorte, entra.mlo en el domicilio conyugal, con el 
enbello hirzuto y las narices dilatadas; señora! mwst1·o 
porvenir está aseguraclo ........... , .... :. 

-'-Nos hemos sacado ·acaso el premio gordo ele la 
lotería:? 

-N 6, i1!'-l'O he resuelto convertirme en caza,clor lh~ 
m.tas. Ltt M unicipaliclacl las paga á diez cen U:Lvos, ehi­
<:as y graneles, gordas y tlacas, solteras y pictriclns ........ 

-(lué disparates lmblaR, por Dios, Ambrosi</? 
-:-~la.ñmm mismo dejo el emplPo de cobrador ele im-

puestos, que nci me reporta gran utilidad, y traigo un 
gnto para qne mp dé lecciones .................. El gato es 1m· 
úoble a.nimal, hija mía.; calmdor por excelencia, tiene; 
mltre mil honrosas cna.!iclades, la. de coger ratoneH 
<:uando la neceHiclaclle a¡mnt,. Yo me hallo en eHe caso. 
Por consiguiente quiero parecerme a.l gato y que tÍl,' 
F'ilomena, te parezcas {¡,la gata. · 

-Anda á un cuerno! 'l'e ftgn n1.s que yo soy tu ju-
guete, (>es que te has pasado de copas'? . 

-Nada ele eso. Bien sabes que no conozco 1nás eo­
¡m que la de mi sombrero. Si gm;tas te Roplaré el ojó 
para que me huelas ...................... .. 

-Es inútil. Lo que deseo es BO oirte decir nece­
<lades. 

-Esta sí que es buena! Viene un marido á su casa., 
dispuesto á fmcrificm·se ¡jor sn mujer, hasta el punto de 
e~tzar ratones, para aliviar el presupuesto, y lo reciben 
á. uno con cajas destemplaclaR. ' 
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-Pero te has vuelto loco, Ambrosio? 
-'I'e digo, mujer, que las pag·an {L real enda rata y 

los machos á dos por real y medio. 
-Y á mí qué me importa! 
-Cómo no te ha de importm·, criatura, .~i es ele lm-

tPt' fortuna hoy en rlía cazando ratone:,;? 
-Y qniereK que ¡y· o me ponga ::'í, ea!l.ados? 
-Precifmmeute! Ya, tú vez que un real por ca-

da ................. . 
-Basta! 'L'e prohibo hablarme sandeceR! 
-Conque 110 te gust~t cazar! Y cómo te gustó ca-

sarte conmigo! Pilla! Bien dice la copla ele lm; mon­
tuvios: 

LaR mujeres .Y loH gat.oR 
Son ele la mbmm opinión, 
PneH annque rompan loH pintoR 
Siempre cazan su ratón. 

-Atrevido! Si estu dora aquí mi mamá., qué famo­
so tirón de orejas ibas á llevar! 

-Hablemos en serio, Filomena. Esta castt eH u11 
f::'lllpOrio de ratas, como te consta. Si pudiéra,mos eo­
gPI'las y venderlas á real cada una, reúlizaría.mnR m1 
bonito negocio. ¿No te parece? 

-N o me da la gana.! 
-l\las bajo! Puede oír el dueño de casa que vamos 

ú negociar con lm; animales domésticos, ~· es capaz de 
subirnos el alquiler. 

-gRe animal es ca.paz de todo! 
~Me alegro que lo conozcas! Yo estaba seguro de 

que al fin ent.rarí~ts en razón. Ahora, si quiere:-; darme 
g-usto, subámonos al tejado. 

-~Para qué? 
-Para Pnsayamos en las costumbres de los gatos. 

Lo primero es adquirir la elasticidad. 
-Eres un pedazo de animal. 
-:Miau! 
-No lo dije? 
-Ahora, hija, me voy á poner en cuatro pÍP8 para 

que me pases la mano por el lomo. 
-iviira, quítate de aquí, nmj_a.dero! 
Sale don Arilbrosio, diciendo: 
-Con ésüt no se puede hacer nada; pero, felizmentt', 

aquí viene la criada.. Nicolasa es una buena muchacha, 
apta para todo. 
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-Nicolasa! 
-Caballero! 
-La Municipalidad paga m1'real por cada rata im-

púber(> adulta, Yiva ó muerta. ¿entiendes'? · 
-Sí, señor. 
-Y nokot.ros vamos á imitar· á los gatos, cogiendo 

nl mayor número posible ¿sabes? 
-Sí, señor. 
-Y las vendemos imnediat.amente ¿eh? 
-Hí, señor. 
-Y de lo que ganemos haremos tres JHn·teR: una 

para la caf.la, otra ímra tí, otra para mí, y el resto pa­
ra el Gobiemo ¿uhm? 

-Sí, señor. 
- PueR manoR á la ·obra. Va.mos á meterno8 en un 

rincón oscuro, los dos solitos; {¡ d0bajo de la cama de 
l•'ilomena, por ejemplo, y allí permaneceremos en ace­
cho delante del primer agujero que se presente á. la vis­
ta; pero sin que lo Repa. mi mujer, porgue eRtá hecha un 
Yeneno conmigo. 

--Sí, señor. 

-Mamita! 
-Qué quieres, hijito de mi alma? 
-Mi papá se ha metido debajo de la cama con Ni-

colasa ........................ . 
--Ah bribón! Yo mato hoy á ese hombre atroz! 

Pronto, pronto, nn palo, una t'ea.nca, mH.t eRcupidera., 
cualquier cm;a! 

Corre la airada esposa. edmndo espuma por la bo­
ca a.llngar del siniestro, y durante medi~t hora. se oyP 
en toda la casa algo así como un tropel de caballos"' 
desbocados, cosas t1ue caen, mnebleR qne ruedan, pla­
tos qne se quiebran, alaridoR femeninos y la voz ent.l'e­
cortada ele don Ambrosio, que exclama: 

--Cálmate, Filomena.! 'l'e juro quP estábamos ca­
zando! Sov üwcentel 'l'óno me conocPsl 

La cria(la, sollozando, dice: 
Á mí me han pegao sin cúrpa, porque jué él que me 

comprometió. 
Y el chico delator balbucea: 
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-Bien hecho ql<P He lo dije! Pa qué ito lllP _ clejaróu 
dentrar! 

· Al día Higuien tH set·en6He ·rtt túnmintn y vol YÍPron 
tOLloR á sus ocupa.cioneR lmbituales. 

l'ero ¡ah! cuando clon Ambrosio fué á sn casa {¡ nl­
mor%ar, es ta.lm. lívido. 

-Qué te pasa., hombre? le pregunta su eara mitad 
¿.te lm rlado la peste bul>Onica? 

-Esto.v perdido, hija mía. .\le han rohctclu la crn­
tera cloucle gna.rclnlm la plata del cobro!· 

-Y qnién ha.brá podido Rer? 
-N o puedo soR pechar clP nadiP, porqtw HMo hP eH-

t\vlo enü·e perHona,., .decentes. 
Pues bien; éRte c-~s el momeuto de que eaePs la r;¡f;¡ <'> 

el¡·nf;ll, sí PS qne tP lo pa.g:ti la, Munic~ipttlic1a<l. 
Don Ambrosio se cruer1ó muelo, pc>nHa.wlo qtte lta_y 

r¡1tns má.s noc·ivaR que las qne trn.uRmiten la- pt>stP lm­
bónica. 
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~as elecciones en mi pueble. 
V 

-Pa e:-:t.as eleiciones, dijo !=JI Político ra,¡.;cándose lu. 
¡;abeztt, tengo pm· iner;m que njnstar cinco ciento.:; vo-
toH. ' - · 

-Pero, fío Ci1·iaco, (mrle va usténjuntar tánta g-ell­
tP, cnanclo Homos contnos y ningunos los cl'istitti1Qf:l va­
mnPs gne habemof.l en este sitio? 

-Y o q né sé; pero cómo ice er dicho; er que m~no1-1 
¡mjn echa mui. lombriz, J' yo ümgo que quedar bien con 
el Gobiesno, qnes el q118 inancla. . . 

-No digo ele que nó! Lo qne no compriencl<;> é jel 
JJIOclo de r;alí dustn deticultá. 

-Con er favor de Dios ,. cler Pttdre Eterno, trino y 
lllto, usté YPrá., tío Rosquete, qne vamos· á quedar 
hit>Jl. 

--Pa. que quedrálL digo yo,. tantos concejeros. No 
it:P que so11 eineo cie11tos los que va.moH á sacar gttnall· 
<·inHos? _,, 

-No sea, cangrejo, compadre! No lo digo por usté: 
¡>Pro 110 compriemle gne los que, hacen fartú son. pocos. 
Lu que hay eH que nnentras mas papeles se les ]echan, 
má,¡.; mei6 

-Así es, compadrP: es como er trago, ma.Ia la com­
l>fll'ación. Na.a f:le hace con uno, ui dos que jueran pal 
nistiano belwdor. 

-Pué ¡m que vea! 
-Ahí viene el mentao Bollo é Maduro eu el rosiilo 

mocho. 
-Buena tarde de Dios! 
-Bnena tarde, Bollo. Qué te habís jecho que naide 

tP ha visto la cara dende las ánimas? . . 
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-Ahí, pm~s, mi 'finiente, estoy poa, adentro Yiewlo 
á' ver si :,;aco unas rloH ta.rPas de leña. 

-De buenu. te httbís librao! 
-Po qué? 
-Porque sino ha.biera~ venío hoi día, qneH p,] <lín dP 

la.s eleiciones, te hn.biera yo clavao una murta, qn<· no 
te la sacalm ni la mesma. mama. que te parió, 

-Aclios, 'riHieHte, lo que es por mí :yo nmwa lu-·.v 
fnrtao pa. da. mi voto; 110 sólo uno, sino dos ú tn-'1-i lÍ' 
enat.ro ocasiollPS, que lo diga su mes1uo compmln~ Hol-l­
quetP, questá presente y 110 mp dejará mentir. 

-Venh'1 qtw hey sío testigo tle lo que dice Bollo: 
porque como lnwn muchacho qnP~'>, er vota por sn ¡ )]'1'­

HOlHL y por Pl finado su difunto padre, que y;¡, e~ 
muerto. 

-Entonces ve11 ií, tirarte un lnpo, Bollo. 
-Y usté, don ltosquete? 
-Como Hea tn volnntá. 
-Bueno, ya, qm~ hnbirnm; tomao, Y<Í.yanse nst<~dPs. 

compadre Hosquete y bos, Bolloemaduro, á jnhn In, 
me:-;a é comer der Cura pa In plaY.a, y si dice arg-o dí­
ganlE- que yo lo mando. 

-Uiieno, Jon Cirineo, 
-Y de 1m viaje~ peg:wm un brineo onde el }IJpistro 

esctwla, y le iem1 qne e1npl'ieste el tintero y Pr caiíntPro 
de escribil·, mientras que yo voy á ponerme los botines, 
que no me los lwy pnesto dPnde e~ año pasao pn Pstn 
mesma eerimonia. 

·:·:· 
·X· -:~ 

-Aoru yprán tmtl:'des quién soy yo! Ya esta.mo PI! 

la mesa, y er qne 110 y(•ngn, por las buenas á votnT, lo 
a, trinco! 

-Pero, Tiniente, si no Habemos escmbir! 
-Pero, bruto:-;, no vis que los papeles están Psni-

bidos. No lmy más qwJ ir agarrando y metiendo <'ll )n 
nrnia qneHtá presm1 te. 

-'l'oo m;p nHmtonnzo (~papales? 
-No me cnlienüm la sangre! 
-Es qnelqm) 110 sabe efoi lo mesmo que Pl quP 110 

ve. 
-A ver, boR, Colorrto, de qné partido eres bos? 
-Y o soy y he y Hi(lo :;;iempre de1· gobiesno 1w.sn.o, 

que llaman. 
~Rm;quete: afi(Jjaln m1 palo e-n la espa.rda! 
Paf!!! (Golpe seco.en la espina dorsal.) 
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-Pot· qué me peg-án, mi 'l'inieute'? Qué moti'\r'o hey 
dao pa que me farten Pll mi humilde ¡n·pf;onn, di~pen­
;<-;Íl,Jtclome la mnJn palabra? 

-Quién te mamla ¡Í¡ clecí que et·p~; del GohieRIIO pa-
sno, eH presiencia, ele lutoriclá'? 

-F~té mesmo er8, también ele lo~ me~JttOH. 
- Hosqnete: afi(>jnle otro palo! 
Bnp:nndán!!! 11 
·-i\lanlita, Rea mi ~uete. canw! AlluHan ele nno por 

(jliP lo ven desgracian! · " 
-t'álla te, Pet·icote. porque su y cttpar. de afusilarte. 

Bo~ Ho sabps que el hombre tirne qnP ser otro hombre 
<'1Ht1tdo cambea el p:obiel'\no, porqnP lw,Y sowos .v ma­
ñnHH no somo¡;;! Ya salws'! 

--Aquí virme á votar er cojo Verrugnte. 
-A ver, cómo eH tu g-racia, Verrugnte'? 
-i\1 i gracia ef:i Simótt ( 'halé11. · 
-Búsquenlo. 
- ............ aquí hay un Simón, lWt'o uo es Cltalén, Bi-

no J\'a \'arre te. · 
-Ese debe ser, porque hay mucha:,; equiYocncionefl. 

Au:atTH v firma. 
· -XÜ entiendo de la~ custiones ele escribanía. 

-Yas tamos! 
--Bnsca,te otro nombrP. 
-Genovevo HinostroHa. 
-Quién 81': eStP cristiano'! 
-Er agüelo der viejo J-Li1toRtrosn, q ue:o; muerto, lo 

lltPstno quel hijo y er fleto. 
-Firma bos por él, Bollcemacluro. 
-Pn que Yen, mi 'l'iniente, que yo no me hago ele 

J'( lf.!,'íll'. 

-Cuánhm votor-; hitlloi" Yotao'? 
-Ocho. 
-( 'a ni:w J 

l'ÍP!t tos. 
.Me fa,rtn 1111 pilo pa completú los cinco 

-Hece la oración ele la l'iedra Im{w, don Ciriaeo, 
qnP luego se saben Yer unos milagros qne lo dejan á 
Ílllo ahúirao. -

-Hombre, cleveras! Poderosa, PiPclra Imán ....... .. 
1-1 ng-mt coro. 

·~-lmámmn. 
-((Que cmtre m<1rmoles 1Utci8tes.>> 
--Isteeo. · 
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-«Y P.ll <~l' río el~)¡· .Toi·dán.n 
-Aa.nnn. 
-«Acero debías Yencer.>> 
-Enrr. 
-<<Y en Pl aire~ lo hauías de a snspelJ(lei' ............ n 
--Ernr. 
-«Luego te cogi(> Sún Luca:-;.n 
-l_Tcazzz. 
-«Y dijo San Pedro que clicl 10:-;o .im~nu 
-,J ucraaaaa.. 
-<< Er cristiano que en PllrL i-1·<~yel'n. n 
-J~~~·aaruJJ. 
-Amén! 
-A Jllémm! 
-Ya. está! .AliOl'fl, verLn m;te1leH ln.s eosa.s eomo so11: 

ya. estoy eR¡JPculamlo el milagro. 
--CuiclrLo Re le espanta, comprtclre! 
-Er milagro es ést<': n.gmTo lqs pnpeles qtH' solJntn, 

v \'U inesmo loR 1m~to en la, m·nin. Ahí est(l.n los cinco 
;.¡putos. Crumsto! Conmigo 110 hay quié11 pq2:11\'! 

---Vivn. PI' TiniPnte!!! · · ·, i. 

--Loúnieo que Ille fa.l'i.n. es tllllljllir c~uli l~t ,old·ig'n.-· 
<:i(m dP mi deber dP recmnenda,¡·]r~s {¡, toos nsl<'d<~s. pol' 
sí(¡ por n6, como ntoridá qne :.:;ny, aunque 111<-' est'é mar 
Pl decirlo, mucho ¡·p:-;peto . (t lü lPy, qnP es ,·id u .'· sl\111(1. 
rle:-;pnés de Ilio:-; y de Sa.n ,J aeinto, rlP 1 mlos lo:-; r·im1nrln.-
uns honrnos. HPy rlicho. · 
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Habrán ele sn,ber nsteclm3, qnericlísimos lectores, qtw 
Don (Jerónimo tenía, una. hij.a, y Doña Cl1simira nn hijo, 
Jo cuaJ me ptLrece qne no tieue nada ele particular. 

El padre ele la mucha,ch8, y la madre cl0l joven se 
JH'ofe::;ab~:w una estrecha, amistad, robustecida, en ocn­
Hiones por sendas tmms de chocolate que juntos solían 
cqmrar y estimulada por ciel'to proyecto deliciosamen-
1e eoncebido. 

Ln co::;a, pasó así: 
Un día doña Casimira g·olpeó el hombro derecho de 

:-m grande y bmm amigo y lo dijo: 
-Don Gerónimo ¿usted tiene una hija,? 
-Hasta cierto punto ............ Rf, contestó el interpe-

lado, que tenía ltL rara manía, de no afirma,r nada ro­
tundamente. 

-Pues bien; yo, come, nstecl sabe, tengo un hijo. 
-Es posible, mi buena mniga. 
-Rn hija de Ud. es mm exePlente muchacha, ora, 

1 JOl' sns muchas virtudes, ont por sus prendas pPrso­
nales. 

-Puede ser. 
-Mi hijo c~s un joven de mérito, como ~:1 Ud. le 

eonsta. 
-Probablemente. 
-Entonces, Don Gerónimo, la cosa se eae de su pe-

~o. Vamos cn,sanclo á lml muchachos! N o le parece ú 
[icl. que formarían una bonih1 pareja? 

-Pero si élla no lo quiere á él? 
-LaR muchaclms siempre quieren á lo~-> jóvenes. 
-Y si él no la qniere á, élb '? 

12 
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-Los jóyencs siem¡JI"e lplieren á laR muclmcha¡;,;. 
-Conien tl~. 
-'-Desengáíiese, Dm1 Ger6nimo,' en nstos tiempos llP 

t'onupeión soci::Ll, rnros son lm; jóvenes clise¡·ptos, como 
el mío; y extrenmdamentc ~~scasu.s las niñas recatndn:,; 
r·omo la suya. Cmllldo se eucuentrn mw. pareja de és­
taH ha.y que nnlazarla para nwjontr lrL soeieclad con­
it-lllporáneu. 

-Así ha de ser, puesto que uRtec1 lo clice! 
-Y lo diré siemprn. Estos tieuqJol:l 110 son como 

los ótros. Me acuenlo que cua.mlo yo ern joven----por­
que yo también he sido mucluwha----ern., digo mw. c1on­
cel1a, tan iuoceutP, que creín, qué los niflos venían al 
mm1clo t.ra.ídos por un a,ng(~lito! 

-Caramba! 
-Pues íi.sí, mi Don Gerónimo! Y mi c1ifnnto esposo, 

que en ht gloria esté, haRta el dí·a en que se casó no su­
po lo que era pono¡·r;e calzoncillo:,;~ 

-Lo mismo que yo. 
-Ahora. la. gente est.á. muy perdida. Deje Ud. 1111 

momento solor; á un par de emtmOl'ttclos, y cuando I'P­

g:rese encontrará Ucl. al mozo con la ¡)echera. nnugadn 
y los bip:otos pintarlos coa pol \·o do arroz, y á olla con 
l'l copeto ca.Ri deshecho, lo que prneba que Re han abrn­
zmlo y se han bpsfl.clo. 

_:l'or lo menos existe una, l)l'Olmllilidacl. 
-Pero mi hijo u o es ele é::;os! 
-Ni mi hija es ele aquéllas, al mouos que yo lo 

SPpa. 
-Hé a.qní, puPH, por qné nos couvieue este nmt.ri­

, monio. Usted es padre, :yo r:;oy mmlre, ellos son j(Jvenps 
;: no hay más qne hablar. 

-EstrMnos entendidos. 
Y los futuros consuegros se lanzaron una. tiPl'lla m¡_ 

rnrla oblícua .. 

II 

Lleg6 el día de laR bodas, sin que los noyioR, cosa 
rara., so hubieran dirigido uua sola palnbra. amo­
rosa. 

Re veían sí, frecuentemente; pero con muy apm'oiÜP 
indiferencia por tmrte de ella,. 

En vano Dofla Casimira, que era mujer de mnnclo, 
le decía á la chicr.t que le hiciera alguna monada {\. l\la­
nnelito, para alentarle. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- ~)1-

La. muchaelm se P.ncogía de hombros, como si IP 
hablaran en g-riego. 

-Pero, uiíía., guífialc siquiP.ra nn ojo! 
-No, señora, lo que eB ele gniñtLrle, 110 18 gniíío. 
-Pero si vas á, ser su mujer. 
-Lt\, mujer de quién? · 
-De Mmmelito! 
-No me diga esas cosas, señora Casiminc! 
Entre tan t:o, Pl buen Don Ger(mimo, que no había. 

Yi:-:~to resiste11cia alguna por pa.rtP ele! jOYfm, y sí por !~1 
e o u trario un gran deseo ele eonqn ishtl" á, Do roten, k 
animaba. cou éstas palabras: 

-Cá.rg;ale la mano, hijo, cár¡2;aJe la nmuo, que ¿Í las 
1 

mujeres ler-; gusta hacerse de rogar. 
-Pero, r-;eiior, Ri 110 Re deja. 
-Llévatela {~; ltt nzote:..t, eun disimulo, .Y daJe n11 

beso! 
-Pero si no quiet·e ir, don Gedmimo! 
-Tú b quieres, i\Immco'? 
-Memnero porellal ',:,<' ,. 
-Pues cm tunceH maíía.na, te ea,saR. Qué clian iTP.s! 

El¡:¡,snnto está arreglado entre tn ma.drc~ ;)'yo. 

III 

De roclill8.s, al pié del altar, i'danuel y Doroten es­
lleraban la beJ1c1ici6n clel Cura. 

Doiia, Casimira. ostenta.ba mm fisonomía raclinnte y 
Don Gerónimo un semblante vi:;toríoo;o. 

Al fin iban á ver satisfechos sus deseos! 
Qné tal! exclamaba la viuda mirando de frente al 

dejo amigo. Si no se hnbi(~ra Ud. metido (~11 mis polle-
t·aR y ~ro en sus pantalones ............ Pero q11é estoy di-
l'Íenclo! 'l'ánta, eH mi nJegTía qup ya no lllP. doy cnPntu, 
<le loR clispm·nrtes que hablo. Qm•ría decil" que si no lm­
lliéra,mos precipitado laH eo~as esos pichones no ha-
hdan formado el nielo. · 

-Así es! 
-Estoy comno\'ida, ilgita<ln.. Pónomtl<~ ustPllla, 

, ~. [ mtuw aqm ................. . 
-D6ncle? ' ' 
-Aquí, en el cora-zón, y ven'l, como me lai:n. C'mm-

<1o yo me cas<", no me latía 11i:iÍ. Pet·o ¡c11.lla! a.hí Ytelle 
el Cura. 

Salió, en efe.cto, <,•1 1\-1-reoco, revestido con lof' orn1l.­
mentos sacPrclota.les, y comenzó la ceremonia. 
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?das al preguntar á ln novia si recibía por esposo !1, 
llmt J\lrmuel de Toro y Vaca., a.llí prcsen te, la novia ba­
jó los ojos y soltó nn NÓ má.R redomlo que mm bol~ct. 

HepitióRe la pregunta y ht joven reiteró sn rotunda 
negativa. 

El Cura, lm; padrinos, los teRtigos, todos se quP­
daron estupefactos. El novio pnso una caJ'a, de ¡mió­
mino atontmlo y nadie :-;a,bía c(mw tomar ese percancP 
inaudito. 

En meclio ele un vocerío genentl, protesta,s y co­
mentarios se desbarat6 elm::itrin10nio y se fueron to­
clt>R á. Rus cn,sas. 

Al llegar á sn üomicilio don Gec~rónimo pregunt{> (1,' 
DorotPa:-

-Pero, hija, dime, tú no quería.R á. i\:Immel'? 
-Sí, papá! Y si él no se casa, conmig·ome voy á 

morir! 
-Pero, entonces, desg;rn,ciada, por qué lo remm­

ciaste en el momento ele las nupcias? 
-Porque me <lió vergüenza, decir que sí, en medio 

de tánta gente. 
-En este lltuudo no se debe tener vergüemm.. Ya 

1? Y_es! T~ haB qne(Üt<lo frita~ ~o cono~co á doü~ Cn­
smura y se que no nos Yol vent aYer mas, despues dP 
este desaire. 

-Y si yo quiero cn,snrme con l\Innnel? 
-Y:=t no es posible! :i\Jtts to hubinra valido imitm· 

mi conducta: yo soy empkado público, y así tiemble el 
1nisterio ó se veng·a,' elumudo abajo, yo no remmcio mi 
destino aunque we pelen. 

Si á tí se te lm desbaratado el pol'Venir estando al 
pié del altar y á punto de recilJir b bendici(m, por un 
1·enm1cio tonto; qné será HÍ renuncio yo el pueRto que sP 
me quiere ir de las mano¡.,;! 

Lo mismo he aconsejado á. todos mis cmilpD.üm·o¡.; 
tle Presupuesto: no renunciéis, hermanos! Si os reem­
plazan ¡qué diablos! poro no todos han fle tener los hí­
g·ados ele Gúzmán el Bueno, el lntondt:mte ele Tarifa. 
para arrojar el cnchill? cou que le han ele clogolhn· ¡1, 
1mo .................. el destmo. 
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'tl rez¡ de los nadadcre~~ 

l'nes, seüor, enéntn.se qm~ {t. uu incliviclno, nne'ido 
tieJTH adentro, como vnlgnl'mente He dice, le dió por 
:;qn·pnclPr á nadar, ClWRte lo qnp coHtnrP, para r,;obre¡;;a,· 
!ir Pll el arte que üLnü.t. ff.Lma diera al C~tpitán Boyhm~ 
y (\, otros insig1tPS nmlaclores. 

Lo maJo era qn(-\ eu la comarca dond() vivía. nuestro 
:il fieionado al sport acmit.ieo, no había ni un charco pac 
t'íl hqlcer Pl aproml izajE'. , 

Don }dttibio, qnP H8Í :-;e llmnaba 01 l'm,ieto, l-ic" deses, 
¡n~rnba, en medio de aquella 11aturale1.a abrnpta, como 
1111 pato Pll nll de:;;ierto y m1Spiraba, noclw y clía por el 
lí1¡uiclo elemento. 

Yo quiero a.¡n·euclet· á naclm·--decía-purqtw el que 
110 nac1n se ahog-a. 

Adetilás, :yo HIP RiPnto con ext¡·aorclinarias facnlta­
c le:-; para el nado. Mi mismo nombre lo está, dicif-'nclo: 
Attfibio, es decir, Rnimal ele tierrn :ragua· 

Pero en dónde pmlr0 yo e]E·rcitar mir,; inclinticione¡;; 
H ttffbiológicas! 

AbF:orto en profmtda.s meclitacimtes se lw.lla.ba una 
< wn si(m, cnflndo f:\ns ojos se fijaron, por casualidad, en 
mt gnú1de anuncio que figuraba en la enarta página de 
mt diario. 

Y mm exclamación de Rorpresn y alegría brot(> de 
HllK labim; nl ver !:'Hie a\·ir,;o: 

, <<i\IannaJ de l\ataci6n.-H<>.glaB para aprender á na­
clit r con perfecci(m.-Décinm ecliei(m, corregida y au­
lllf:'tlta,da.-De YPntn. en In librería de Agua Pa,to 
v ('ia.>> 
· Bendito sea Dioi'i! exclamó. Hé aq11í E'llibro que .ro 
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neceHito. El eiPio nw lo nnYía., ¡mnt en !mar miH nfn-
ne;,:. Yo nada.I·é ................ .. 

Y en medio r1e su l~ntnflimmw le pnn~cia oír nnn \'OZ 

miHterioHEL qm) le decía: «Tú nadará:-: ............ >> 

l\Ieclia hora máH tan le <levoralm con nnsieda.cl In:-: 
págiunH dr~llibro. 

<<Ca.pítnlo primero-leía .. -De ltL tlotací6n.--El enPJ'­
po huumno pm~lle flotar e11 el agua ba.jo ciertas eo]J(li­
eioneH, euyo estudio COIIHtitu,ye darte de la uatn­
eión. >> 

-Esto mismo pra lo r¡ue ;yo derí'u.! Y seguía lP­
veudo: 
" «El nadador, a.! mTojarse a.! agnn., debe estar PI: 

pié, con lo.:; talrme¡' levenwnte fiP-paraclof-l del cc~ntro dP 
nTavr~da.d. Ligoi·a ftexi6n d(~ la. eHpiua rlorsa.l hncin 
~delmtte; levnn tar los brazos y nnir la:-: extremicladP:--:-
en ángulo a.gm1ó por encima de la caheza ............. n 

-O,ué cla.n> ef•tá ésto, Dios mío! Ni .Y~" me pn.J'P<'I' 
que Pstoy nadnnclo! 

(dUtpirla tle.xi6n ele piel'lms; tem-dón brusca para dn.r 
el salto y juntar en el aire las rodilla:,; con el e:'lternÚJI.>l 

Soberbio! Magnífico! 
Acto contínuo eoloeó un eolchún en nJPdio de :-;n 

enarto; se paró en una silla, hizo los lllOVÍmieHtos imli­
enclos v cavó sobre el''blam1o lecho. 

ReJJitii> la experieneia, veinte yeceR po_r día con (Jl 
mismo buen i-íxito; se apreuc1i6 de memoria. toclo el ;\ln­
mml-v :se declaró el Hey de lm; ;.:;a,dadoi·es. 

Hizo más aún: 'reCÍbi(J aJumnos g-rr\.t.nitos para. Pll­

scfífl,des á narlar. 
Y era de ver la, seriedad eon qne clesemppfi::tbn. :-;n 

papel de maestro, en medio de la inquieta. tnrlJa. Íll-
fantil, · 

Cuando :-;e encontraba con a lg-n1ws relmcios, solín 
decirles e11 tono amenazan te: 

-Y o quisient verlos en mPdio clP un mr~.r em bra \'P­

eido. Q.ué hm·ían nstecles'? EntonceR elnmarían por P] 
maeBtro ;y lnmcmtnl'fau HU de,iaciún de ahorn. 

-Bnjn.ban aquéllos la cabeza y el nu:testl·o S(~ retim,lm 
mage;;tnosmnente. 

Muchas vecefl en ~:>ueííos se le oía, exelam!.lr: 
«Unir las mnnos en ángulo flg-udn Hohrn la. ea.lwza!)) 
Un día. no pudo resistir á slÍ üe:--:eo eh~ flotar ~~11 Pl 

a¡:;1m; porr¡ne ;ya no tenía má;,; que a.pnmder sobre Pl 
cólehón, y tmnauclo ~:>u Mnmwl ~m llllü mauo .r sn JIIH­

letn en la otra emprendió viaje á la. eoRta. 
Al contPmplar el inmeiiSO mH.r, qne había. :-;1f1o Rn 

sueíío durado, exelamó con delii·io: 
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ll El Rey de los Nadadores 11 

11 

Colocó 1111 eolclu'ín en medio de 811 cur¡,rtu; 
sR ¡wr6 en una .<>illu y .......... .. 

1 

- ~----- ~-- --------------- ______ ¡ 
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-Al!~í, vo.Y! Allá voy, ag·ua dt) mi alma! Yo Hoy 
Ytwstro Anfibio! Eh! me conocP.is?)) 

Y las olas que morían en la pla.yn. ¡mrc~cÍtLII respon­
'ler eou un Rordo rumor ele asent,imieut.o. 

A In. orilb se fué rste hombre dein.du ele la lltu.Ho d<· 
Dios; se quitó las rnpa.s; Re irgnió sobre umt J'oca, CO·· 

1110 lo acons0jaba PI JVfamml, con loR tnlo11es levemt~nh-' 
sepant.dos d0l centro dt~ g·r·~:wec1a.cl; dobló la eRpina dor .. 
-s<d. lunwtó lo:-; lm.t.zos, -nniendo f-lUN t~xtt·rHnidadeH Pll 
Úllf?:lllo ag:nclo sobre la. cabeza.; encogió las piHnas, di(, 
\'l ¡.;alto, jnnta.nclo laR rodillas con d eRternóu y .......... .. 

Pn segundo dPspués se oí~:~. rma n>z nngustio8~- qtw 
~..>:ritnba: me n.hogo! me ahog-o! · 

Era el Hey de lo:;; Nn.cl:::t.clores que se estaba a;lw­
gando. 

Y como nmlie l~:~ oym·a, al clía. siguiente lo RDC1U'Oll 
lllnerto en mm red de peHcar. 

A~·! El agua no era lo mi¡.;mo qtw el eokhón clP ln­
nn, y el pobre mm•¡.;ti·o se fué á piqnc! 

Así les pasa. {i, ciertos hombres públicos iiHprovisa­
do:-; en las revueltas políticas. 

Se cousic1enw grum1es estadista.s; nw al poder 
y .................. He ahogan tontam~:mte como el iufort-nnn-
(.lo Don Anfibio. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tseuela periodística@ 

-De mrtllel'<'X q1w m;ted aspira {L W!r Redactm· <k' 
g~, ANm;Lo m~ LA SI'rlJACIÓN? 

Hi logro merecer ese honOl' ......... """ .... . 
-Ustecf d(mde ha escrito 8,11ie~? 
-Y o'? En mi ca.sa,. 
---Digo, en qué periódico? · 
-~He si el o en un tiempo, Tit~claetcn· en Jefe de EL 

HoJAJLI..SQrÍN DEL .MoN'l'E, pm·iódieo qne tl'ELtulm Pxdn-· 
siv-amente de toda especie de animale:o, en g;enernl y dP 
los mismos e11 par-ticnlat·. . 

-Pudiera mltecl ofrecm·me una llllWAtJ•a clo eAu pn­
blicadón? 

-Rimlto no ]JOderlo 1mcer1 porque la, PmpresEL ?pw­
brt>. antes ele que se public::tra el primer número; pero, 
en cambio, conservo aquí, c11 mi ca,rtPra, lo K bornul o­
res de mi primer a.rtícnlo de fondo. 

-V ca.mos. 
-H11blo sobre El B11e.r. y dig;o: "Este anínml 8P 

Pompone de cuatro patas, en lo .eual se diferencia. dP l<t 
gallina, verbi-gracia., que sólo tiene dos. Usa cnerllo8, 
Pn su respectivo lugar, si que tnmbi0n el rabo COJTP:-:­

pmidiente, como lns demás m1~malcs de pelo, salvo P] 
hombre qne no lo lleva, pero s1 el mono y otr11s ít\'P!" 
análogas que gastan cola ................. .'' 

-Bueno, ba.sta! 
_;Le advierto ú usted que ésto no es más que un 

el!sayo. Me f~tltEtl>a pulirlo; pero ccmo la. emprt>SH 
quebr6 ........... . 

-Está bien. Dejemos ahora en paz á los aninw.h':--;, 
como u¡;;tecl y yo debemos comprenderlo, y_ YELmos á ('JI-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-DI-

:g'Olfm·nowen cuestione~; de alta polítit·tt. })p <]uf· color 
P~ us te el? 

_:.:ro? Así. como Ud. vé ................ .. 
-Hablo rlel color político. 
-.\Je es imliferentP. Puedo HPI' blaul'o, YPI'(h•. fW1R· 

¡·illo, eomo Ud. quiem.. · 
-Así me gusta. EH usterl, c-•utmH:es, UH hombre 

•f•d(.tieo, que llamau. 
-Oh, .'-:í, muy eclétieo. 
-Bueno. l'nra. que eHcriba uste<l cou acierto, lP 

.¡]j¡·p qun todo escritor público clPIH-' 1Pl1Pr Rn I>Rll· 
~ len1. 

-Supongo qw~ l'<L me la ¡n·oporeionaní., pOl'f[lW yo 
.110 la ümgo ... -......... . _ · 

-~o es bandera, nulterial, nlllig-o mío. Hino imagi-
ll<lrin; pero qu<: rlehe Psttu- FiiemprP Pnm·bolndn. 

-lJuaginaria,HWII te. 
-Es claro. 
-Entiendo. 
-Lnego, debe:,:.('!' T~d. amig-o dl' ln cansa ....... 
--Y quién es esa sefiorn'! 
-Yo tampoco lD. conozco; prro ps llll(l anti::-;tacl cJnn 

hay que cultiYar á tocho costn;. Y lnc\mr, 11atnralmen· 
le, (•ontl'fl lo:,:. e11emigos de la. cansa, que• son loR qnr 
<'OlllJ>ouen el resto del nnmdo. 

-( 'mTien te. 
--HablP U el. sipm¡we de mJf'stms ¡n·inl'i¡Jios, porqnP Pf' 

ne<~t·:-:a rio principifH por álgo. 
-Y11 lo creo. · 
-Cuando no haya otra co:-:n qnl- lle<~i1·. citP URted ln. 

lPy_. porque siempre el'i bueno eitm· ln h'.Y Pll lo:-: a.rtícn­
lo:-: <lefonclo político. 

-Lo malo es qnc-) ~·o no cm1ozeu la legi:-:Iacióu. 
-~i yo tampoco; pero hace trPintct nñoi" qne Yengo 

<·i'l<lllrlo la ley, así en globo, y me lm iclci muy bien. 
-.\[e n-legTo r-;abedo, 
-Hnp:n. Ud. Pl nRo máR freemmte qnr> ¡meda. ele eH-

t·ns PxpresioneR: nuestr11s idens; e:-: c1Pcir la:-: idea:,:. dP 
llosutroR; nuestrns ns¡Jiril(:innes. Illll'stnls ¡Jrntiliuln.o.; y NJTni-
.1.!.-;lt!m·i cunvir~aiomw, 11/lr'strr~- esc11l'li1, JnnwtrN rlnctrinR ........... . 

Ya~'n tomttnclo nota .. 
-Sí, señor. 
-f'arn. títulos ele a.rtícnloK. PlWlH:Tclm 1m;v bien el 

idiown btino. A8í, por e,iemplo, cuando ha}'IW10R de 
<l<'lPncler alguna. l>n.rbariclad, ¡;;p rlice: l!111'il !ex, sed !ex. 
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Cuando haya. l~OimtoR de ¡2:neJTa, sP escribP: 
,<,'i 1·is JI;!Nml, Jliii'n. Ju~IITI/11. Cuandü sna prt>ciso atacm· á 
álgnien, se intitula: fJTTos n!lt ¡wnlere .Trí¡liter rlemenf;¡f_ 

. -Y eRO qué quiel'e decir? 
-Qué s("yo! P<'l'O hace treinta afws tpw lm; YPngu 

empleanll o impunemente. 
-Pues, entonces, las m10to. 
-Poco á voco irá usted n.prPnd iem1o el oiicio. Así. 

por ejemplo, p~trn. PlllpPzn.r un artículo, te1112;0 paru. lllÍ 
~¡nt~ 1~0 hay IJWjr~~· fl'RSP <p18 Psta.: ];08 ¡me!Jlns romo Jos 
llllll nrlT/118 ..•......... 

-Por qnP'? 
- Pm·q110 :-ü na pneblo Re cl('seala.ln·n.. pongamos 

por caso, es lo mismo q1w cnam1o sP descalabra llll ill­

divic1no. 
-Cierto. 
-Bueno, Yen qne esüwws de aenen1o. Manos A. la 

obra, y eseJ·il¡;¡, Pt1. 1111 m·tíenlo en ftwm· ele! Gobiemo, 
por em111to fWÍ eonYÍPllP á los intnrPHPS de la, Elll­
presn. 

-Conveniclo. 

ll 

-Cómo va d üab~1jo? 
-Ya. está lif-lto, Fleñor. 
--Carambola, hombro! Hil.Lrá que rehacerlo. 
-Por qué'? 
-Porque 1m eambiac1o el Gohjnmo. De ln. no!'ltP {i 

la mañana ha t.riunfado la oposicj(m, eomo sw~le sneP .. 
der en estas repi1blieas sud-americanas y tenemos yn 
encima al otro partido. 

-Y a.hora, qn0 hacemos'? 
-A ver ¡,qué haLín Pscrito Ud? 
-"Nut<:S'L'IWS PHINCII'IOs.-Conseeuentes con lllws-

tros principios y mwstra.s idea.s; fieles á nuestra. doehi­
na, no podemos menoR que rendiJ' culto á la jm;tic:in, 
haciendo públieo honwna.je al aetua.I Gobiemo, qnP" ... 
............ Y aquí siguonlm; f'logios que Ud. me habín. Pll­

cargado, lmMÜL c~ondnir diciendo "que los pueblos eo­
mo los individuos ngradecen !oH benetíeios qnP se ]ps 
hacen." 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-nn-

-:\Jaguífieo, hombre, mag-11ífko! DonclP dieP 
.;tcftlill Uul!il'rno. e:-:priba nstpd eln1w1·u urrlen rlo (•usns y 
.P:-: t·a m os an·pg-]ado:-:. 
· }Iaíiamt hará :-:eus::wi6n I·~L A:"i<H'Lo !lE L.\ Ht­
"IT.\l'IÓ:\'. 

Esta p:-:euela periodístiea 110 PK muy deefYlltP, qw. 
dip:nmoi". Jll'l'O en eambio !'S bnstmttP ¡n·odnetinl y 
tiPilP ll'llll!Pl'OSOS adepto:-:. 
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· tl burro de les tre~~ 

'l'rec; JH.•n:'gTillo:-> mn,lwmetanos vin,jaba.n pm· mur 
ítricht sencln. en clin~eei6u }1, h1 :Jleea, para visita.r In 
tumba el el Profeta. 

La, ns]Jerez<t clPl camino, el calor del sol y el can:->H.ll-· 
cio llp\·n.ball n.ln·mnados H los trPR \'Ütn<lante¡:,;, qnP H]H'-· 
naR podí11n rP::;i¡:,;ti¡· las fa.tigas de tan peno::;a mn r­
cha. 

HrnnanoH, dijo el más fnertt-~ de los trPs, pegando 
el oí<lo un tiPJTn.: me parece ha.)Jer escuchado m1 rP­
huzno. 

f.\p¡·{i,, olmerv6 el más inocente, algún otro pere¡¿:rino 
perclicl o en eRtw; ::;oledades. 

-No Rea jnntento, henmwo: los peregrinos 110 rP­
lmzwtn. 

-Pero bien pnedc~ rebuznar el lmno df~l JlPI'P 
grillo. 

-Eso PH (listinto. 
El q1w hnlJín. hablado prilll(:'I'O volYiú á. poner n tPll­

eiún y confirmú Rll dicho. No me cabe duda, (:'Xelnm(>. 
es un burro. 

-Q11ién? 
-El qne PHtá ¡·plmznnmlo. 
-Ah! grit{fel segundo Jlpno do entusiasmo, KPií<l-

lando al occiclentP: Allí está! Yedle; herma.Hos! 
Y en efecto, Rolm-: mm. peqneüa colina, cubierta 1h· 

vegeütei(in, Re llPRÜtcaba. la grn.ve figura del boni<~o. 
coú :-;us larga¡;; ()l'e,ias gachaf:l y sn moclp:-;to lJeln.je griK 
tostado por el ::;ol rl<) Oriente, 

-El tercero (1e los peatones, qne era, el más á,s-il, KP 

lanz6 á toda eanPJ'I1 Pn dirección nl pollino, y dos h o-
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El Burro de los tres 

(,'¡uuu/u nlznron /;¡ enhezn vieron q11e Solimán 
estnlm ,l'lt mont;ulo ........... . 
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ras cles1méf-l regTef-lÓ tra.yéndolo aütclo con la baucla <1~· 
Hu tmlmn te. 

Qué feliz ha}lnzgo! Pxclamaron los tres. NacliP po­
<ln~ clispntm·IJOK la lll'OpiPdtul ele este burro perdido ell 
el desierto. 

Y lo mejor ef-l, añadió Solimán el Rabiclo, qne no:-: 
pertenece por derecho á los tres. No habéis, herma­
nos, reparado Pll esta rlicltosa circ1mstancia,? 

-Cómo así? 
· --Me pertenece á mí por lu1berlo oíclo n~buznar. 
-Cierto. 
-Os pertenece :í, vo:-;, Mnuttir, por hR,berlo Yisto Pll 

la cumbre ele lfl, colina. 
-Venlad, elijo ~luzafir muy contento. 
-Y le pertenece á Mustafá, por haberlo captu-

rado. 
-Es evidente, asintió ;\olustafá con jñbilo. 
-De manera, p11es, r¡ue Pste burro es de lo:-; tres po1· 

pa.rteR iguales. CelPbremoR esta, preciosa adquisiciím 
con una acción de gracias á Dios, que es Dios, y á Ma­
lwma su profeta. 

Acto contínuo los tres peregrinos se echaron al sue­
lo 3r hundieron la f¡·ente en el polvo. 

Mas ~nanclo alzaron la, cabeza. .Mnzafir y Mus'tafá,. 
vieron que Solimán esta.l1a ya \nonta.clo en 'el burro. , 

-Hermanos-les clijo-BcmCiito sea el Profeta,! 
-Y siempre alabado! contestaron los dos. 
-Continuemos l1lleHtro viaie. Yo iré adelante 011 

nnest.J·o burro pan1> mostraros el camino. 
Los compañeros se cruzaron una mirada melanc(\li­

ca y siguieron á pié á Solimán, que marchaba al trotP 
largo en el burro de lo:-; tres. 

· Pronto lo penlieJ·on de Yista; y R61o cler,;pnés de nun 
largnísinm jornada, á la caída ele la tardo, lo encontra.­
rm1 clesca,nr,;amlo en un oasis, al pie dP un grupo ele pal­
mera.s, donde lmbía colocado su ti<~ncla. 

Hermanos-exclamó al verles-nuestro pollino tie­
ne sed. Icl en un momento al anoyo y Lladle de beber, 
por amor de Dim; y <le 1Hahoma. 

J\fnzafir y :Mtmtn,fá rrniaron el bnrro hacia el arro­
yo y le dieron do beber. 

Después, rendidos ele fatiga como estabftn, Re ten­
dieron sobre la, frescí1 hiPrlJa y quedaron profundamen­
t<~ dormidos. 

Al raym· el día SP .. levanúi.i:Ol1 sobresalhtdoR pscn­
chanclo un relmzno ::Llahnante, ' al:püsmo tiempo que 
una voz decía: · · 

\ 
\". 

J 
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-V muos, hermanos, qm• os sorprende el albn, en 
braws de la pereza! 

Grande fné el d8sagrac1o de los clos al ver á, Soli­
mán montado. 

-1 lermano-obHervó l\Inzafir-¿y uofiotros cuándo 
montamos? 

-Cuando gul'lt8is: el burro es de los tres. 
-Pero vos estáis va encima. 
-Precisamente, iíermn.no, estoy eneima. po,rqne 

,;;oy tan dueiio del jumento como cualquiera <le vos­
<,tl"os. 

-Entonces bajad para que monte uno ele nos­
otros. 

-Nó, porque me priva.ría.is del clerr.cho que me asis­
tt•. Yo no os niego, (y :Mahoma me es testigo) la. par­
ticipación qur. tenéis e u la propiPllnd y dominio dr. f'S ta 
bestia; pero como soy tan llneño de élla. cual voHotros 
mismos, no podéis obligm·me á que me apee. 

-De suerte que quedamos privados, en vuestro pro­
vecho, ele las ventajas de la cabalg:adnra? 

.-De ninguna manera. Al contrario: cabalgad 
uw.ndo qm~ráis, queridos hermanos míos ................. . 
Tenéis ampla libertad para montar en nnest.ro burro. 

-Pero cómo hemos de montar, Solím{Ln, RÍ voR ei'l­
U\.is mouta.clo! 

-Y YORotroi> por qué queréis p1·inM·nw Llel ejercicio 
de un derecho que á todos nos comprende? Allalt oH 
cn,stiga,rá, hermanos, si continuáis con vuo~:;tra pre­
tensión. 

-Y diciendo estaF; palabras espoleó al borrico y sP 
perdió de vi~:;ta, envuelto en tina nube de polvo. 

Estaba escrito! oxcln,maron luR pobres árabes con 
aquella tradicional 1·esignación de los nmjacleros ele 
()riente. 

En la noche ele aquel día .Muzafir y rvlnstafá, más 
molidos y decepcionados que la víspera, formaron un 
complot para apoderarse del burro. Quedó convenido 
que después de las doce se leYtmtaríau sig·ilmmmen­
te pm·a llevarse el cuadrúpedo :,;in que los sintiera 
8olimán. 

Así lo hicieron, y á oscuras, conteniendo la respi­
raci6n, fueron }Í buscar á tientas el pollino. 

Mas todo fué tropezar con el humilde aninml y oír 
una voz que dec1a: 

Sólo Dios es Dios y Mahoma su profeta! 
Solimá,n estaba ;ya montado. 
Desdo cmtonces Muzafir y Mnstafá no volvieron l1 
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pensar má:-; en el pollino y Solimú,n fné d único c¡ne ell­
tró montado á la, Meca. 

-::- -:~ 

Leíale yo a.yl')r esta rHlaeión á 1111 tt111igo, "Jr él me ele­
da: lll1PR tabes, que el burro de loH tré; es la ltep:ión 
Alllaz6uicn. El Ecunllor, Colombia .Y el PerlÍ nleg-::w 
derechos tt la zonr:1 trasttm1inn y yo encuentro que to­
do Pl n1-te de la, fina diplomacia PRÜ1.ría., por parte del 
Ecnnrlor, en imitar á Solimán. 
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~a pluma al vientom 

Una. mmwrosrL concurrencia llenaba !aH eHpaciosaH 
naves c1Pl templo. 

Se celebraiJa una de ?LqnPl1as i-iolemueH tie:-;ta.s reli­
g"iosas que requieren In, mayor magnificencia del rito, 
y la multitud entn;-:;iasma.da, no lmLítt dejrtdo nn lng~:w 
Yncío. 

El p8.c1re Ambrosio, el magnífico, Pl eloctwnte ora­
dor iba á predicn.r, y nadie qtwría perder una sí­
laba. 

El órgano dejó oír sus ma.jeRtnosa,s vibraciones y 
mil voees femeuina¡,; se alzaron eu eoro, lJpuanclo d sa­
grado recinto de m·mo11Ía:'l. 

nespnés vino el grave canto de los paclres á inte­
lTlltnpir Pl coneierto, con eHe acmrto nasal, monótono, 
desrLpac:ible, ingrato, que asesina, los oídoB mediana­
mente musien.les 

LnPgc) la l\Jisa Mayor, con los m8.s brilltm teR para­
meHtos: tres padre:-:, revestidoR de oro y Heda; tres mo­
naguillos, de azul y plata, con amplias :-:obrepclliceH de 
encttje, ajita.nclo armómcos tímbalos ele bronce orna­
mentado. 

En fin, a.g:reg;ncm ustedes más múRica, más eánticoR, 
más luces, nuis oro y plata, má.s la tiues, todo esto eu­
Ynelto en denstLS nnbes clH aromático incienso y trm­
tlrán una idea ele aquella snntnosa festiviclacl. 

Pero vamos á lo que noB intereBa. 
La, hora del sermón ha llegado ,. el orador se pre­

senh1 en la. escalinata del pnlr;lto. u 

La, multitud empieza. á ondulrLr como una ma.rejn," 
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da, mientras el Padre Ambrosio snhL~ l0ritaineúte las 
g+aclas ·de la. cátedra del Espíl'itu Santo: 

Todas las miracla.s se fi.i11ron en él. 
Er::tun sacerdote voluminoRo, por 110 decir esférico, 

11lgo zaüudo, imperativo, t1ominaclor á. jm:gar por h.ts 
exterioridúdes. · 

CnéntáSEl que ante& de r,;ubir al pülpito ltabítL diclw 
eilla, saeris'tía.: «tengo, pn.1·a hoy nn recm·so quP hará 
seJisacióú J' ''o y á ca.racterizari11e. JJ 

El a-uditorio, entre tanto, a.rloptnlm 18. posiei(J!l 
má.s cómoda para escuchar; y por trps veces el orado¡· 
se frotó la punta de la. nadz. para. im'ocar la. di YimJ, 
gracia. 

DeHpnés Be quitó el bonete reKpetnosamentt>, dirigió 
una mirada. oblícua. a.l EHpí1·itn Ranto, qne estalm es­
culpido en el cielo razo, inclinó la cabeza sobre el pecho 
.Y colgó los brazos por fuera Gle la tribúua sin dec:ir mm 
palabra. 

La coneurreneia esta.ba. en suR1Jenso. . . 
Al cabo ele largo ra.to rle silencio se1mlcml irgui(J la. 

cabeza, g·olpeó con . el pníio la cáterlra. y exclam6 co11 
voz de trueno: 

-Fuera, peca.dores deltemplo! Fuen:t! 
El exordio era exabrupto. 
'-Sí, contiliuó; el templo es la. mansión ele las almns 

puras, y si no venís á la ca.stt dP Dios regenerados (¡ lm­
ra regeneraros, sino por cliversi6n ó n1nidad, salid! 

HtLbló extem;amente sobre el pecado en genPral y 
sobre las diferente~; formas en que se peca. 

Aquí mismo-dijo-entre el numeroRo auditorio que 
me rodea, deben estar representarlos todas las virtu­
des y todos los vicios. Sí, hermanos míos! .T ustos y 
pecacloreB, aquí están. Cuáles lo:-; buenos? Cuáles los 
malos? No lo sé. R(ílo Dios y vosotros lo sobéis; pero 
yo hablo con toclm.;, así con las a.Imas pm·ns como eou 
las alma.s depravadn.s, á. fin de que toda:s recilmn su pn.lo. 
Las mms para que pe1·sevenm en el buen camino :,·las 
otras para que se aparten de la senda dd mal. Lo qnn 
aquí os digo es que al que 'Todo Jo ¡mede no lo podéis eu­
gañar con fal~;as apariencias, como engai'íáis á la so­
ciedad, fingiéndole méritos J' virtudes qne llO tenéis. 
Tal vez aquí mismo, dándose golpes de pecho, pm·a fiú­
gir devoción, está el soberbio, hincha.clo ele nmiclad; 
(~stá el avaro, con su corazón de piPclra y su p::~m:amien­
miento fijo en el oculto tesoro; e~tá el envidioso, deyo~ 

. ramlo con su codicia. el bien ajeno; est~ la corterm.na. 
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eon las huellas ele sus últimos escúndalos, y est{L la 
~eata hipócrita, con su eHcapulario al cuello y RUlen­
gua viperina.)) 

Los oventes estaban asustados y se dirigían mira­
das llenas ele inquietud. 

-«Ay, hermanos míos! Cna.ndo os veo así, en ma­
sa, como !1hora, se me figura que si cayera una piedra 
r;obre la crisma de cada persona, por cada pecado que 
hubiera cometido, no quedal'Ía un títere con cabeza, 
perclonáncloseme la vulgaridad de la expresión. ll 

«Y caerían piedras tán grancleR que os harían polvo 
,v ceniza. Pero no quiera Dios que tal suceda, y para 
muestra basta con qne yo nrroje esta plumilla y el cielo 
pe1·mita que 1\J caiga encima al más bribón ele los que 
r-e hallan en este augusto templo.ll 

Y diciendo ésto arrauc() una sutil plumilla de la 
mota clül bonete v la echó al aire. 

No hu~o persona que no se aga:mpara al ver arro­
jar la pluma, temiendG que le cayera encima. 

Lm; señoras agitaban con disimulo sus grandes 
übanicos para aventar la, pluma, y alg·unos ca~alleros 
sp guarecían instintiyamente bajo las molduras de las 
pilastras. 

Jamás se ha~ía visto cundir el pánico, de manera 
tal, en una Iglesia; porque lo peor era que nadie podía 
Halir, so pena de reconoeerse un pillo ó una pilla. 

Jovencitas, casi niñas, que apenas despertaban á, 
las realidades de la vida, se ponían coloradas como 
claveles y le sac.aban el cuerpo á la maldita pluma, lo 
que prueba que algún g·usanillo tenían por dentro. 

Hermosísimas clamas, que habían ent,rado momen­
tos antes, satisfechas de los triuufos de su belleza y de 
sus gEdas, tem~laban de rodillas en sus reclinatorios de 
damasco y sus senos ondulaban, entre sutiles blondas, 
presas de la, nmyor emoción. 

A veces la plnma baja,ba tánto, que ya parecía que 
iba á caer, y la gente más próxima gritaba y aullaba 
con acento salvaje, despejando al instante el lugar ame-, 
naz!1do para ir á apiñrHse contra los vecinos; pero la 
terri~le pluma era tan fina, tan leve, que al menor so­
plo volvía á remontarse, redoblando el martirio de los 
eoncnrreu tes. 

i\Jienkas tanto el predicador se había arrodillado 
pn el púlpito}' permanecía con la cabeza agachada so­
bre el pecho en actitud cm:wte. 

De repente nn grito horroroso, lanzado por mil 
personas á la vez, n~sonó como una detona,cíón en las 
bóvedas del templo; 
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La, pluma habín caído. 
Impelida por una leve brisa fué a!'ieendfendo, ascml­

r1iendo en dirección al pnlpito y se pm;6 suavemente so­
bre la cabeza del Padre Aml))'osio, sin que él lo no­
tara. 

Cuando oy6 la bulla, He ¡mHo en pié, y dijo: 
-A ver, señoreH, quién ha, sido PHe pícaro? 
LaH exclamacioneR y la risa del. concurso le hieiero11 

eomprender que el pícaro era 81, y según público tPsti­
monio jamás se ha. visto tm milagro como ése, porque 
el orador merecín. la pluma por más de 1111 motivo. . 

Y se dice que desde entonces nG volvi6 á Hubir a.I 
púlpito. 
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'tl gallo del moribundo~~ 

Don 'radeo era nn gallero furibundo. La. mitad del 
día Re la paRrtba. en el C:olié4eo de UalloH y la otnt mitml 
cliseut.ienclo en sn casa RObl'P laR probables lancPH ele la 
próxinm liclia. 

Era el buen hombre tan pacífico, y tan mentecato, 
con perdón Rea dicho, qüe cualquiera podía darle una 
bofeta.da en lf1mejilla. dereclm, con la Regurídftd ele que 
presentaría la, izquíerdf1, pa.ra que le mnparejaran Pl 
gO'lpe, so pret<~xto de cumplir con el precPpto evan­
gélico. 

Pero no le hablaran mal de su gallo favorito; por­
que entonceR el cordero f:ie convertía en león y era te-
mible. • 

(:jnB a.migoR de confianza solían preguntarle en son 
ele bi·omtt. ¿A qniiín quieres lllás? A tu mujer 6 al 
gallo? 

A los dos los quiero igmdes, decía Don Tacleo, 
Pchanclo unn miralla llena dP ternura <Í.. RU esposa. y 
otra al ave ele corral. 

La Reñora irritada a,l vprse equiparada á un ani­
mttl en el afecto de su marido, cogía un candelero de 
PolJre y He lo tiraba á la cabeza, como quien lo arroja 
(~ontl'a un poste 

MaR el buen don 'l'a.deo, que era fiel cristiano, ex­
dnmaba con los brazos en cruz: (<perclónala, Señor, que 
no s~1be lo que hace!n 

Y curl'Ía, chorreando sangre, á abrazar al gallo; y 
le beRa.bt1la. cresta, diciéndole: «mira, amor mío, como 
me han puesto!n 

'l'euía. razón don rradeo para qur~rer tánto á su ga­
llo; 110 porque hubiera ganado jamás ninguna pelea, ni 
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-lltiteho nwnos, i-Jino po!r<1ue RiPm¡n·p era YÍctima rlf.'' al~ 
gií.u abuso. 

Así, por ejPmplo, cuando ]p vaciaron un ojo de un 
('Rpolona.zo, en "mala ley, non 'l'adPO })I'Ote8t6 <lel Iw~ 
dw, lleno de indignación y cll':' se11timiento, ah•gando 
que pl ojo de un gallo no tiPIJe defen¡;;a,, .\- qm• por consi~ 
guiPllte el gallo contrario no debía halwl'le a.taeaclo por 
-In parte vulnerable. 

Otro día, en mm 1'amo~llic1ia á naYaja, le (]ieron á 
:-;u gallo un horrible tajo en la mbaclilla, que dicho ¡,;ea 
clP paHo eshtba ya pelada, c1Pbiclo ~í, que :-;e la.· habímr 
cle:-;plnmado e11 In. llf'le.n m1teri01·; ¡:oro don Tmleo argn~ 
y(¡ que ningún gallo medianamente ch-!Centn debía. ata" 
<·ar á. otro ga.llo por deüá:-;. No ob:-;faute hivo quepa­
gar !m; qninientofl :omcres ele h"L apuesta, porque el Juez 
de gnllos estaba. \'endido, como él decía, á la parte con­
trnria. 

Los únicos que le hieiPron ju¡,;tiria fueron unos doce 
:nnig:oH, que le debían una ¡.mcltúela y A qnieneH solía 
inYitm· á comer al salir ele la Gallera. 

Cierto iúfaUHto día elPxcelen te Don 'J'adeo cayó en .. 
fPl'lltO ele g-ravedn,cl. 

Todos los médicos lo desahuciaron . 
. SinemlJm-go, él no Re oh-ida lm ele su gallo, ·y ca(] a, 

wz que le rebajaba la calentnra, YOlYía lm; ojos Hupli­
cuutes hacia, la ama,cla compañera flE_, sus dím;, y le 
1leda: 

-Hija ¿me quiPres'l 
-Sí, TaclPo, le respomlfa la esposa sollozando. 
-Entonces dale de> eouwr al gallo y no clejeH que He 

Jp acerque uinguna gallina, porque uo conviene. 
-Pe1·q, hijo, pitmsa en tn alma! 
-Mi alma es ele Dios, reHpomlía. Solamente el ga-

llo es mío. 
Día por día He fné agnlYando, hf\Hta qnP PI médico 

dP cabecera declaró qnn estaba en peligro de muerte y 
qnP en.l. necesario prepm·arlo para recibir loH auxilios 
t>s¡ Ji ri t.uales. 

l'ero qué auxilios iba recibir un hombre que no 
JlPllf.:aba más que en el gallo! 

Sinembargo, el cura ele la pmToquia, que lo quería 
lllli<Jw, por algunos chocolates qm~ tomaba frecuente­
llteute en su com1mñía., ~;e lll'eHentó en la alcoba de.l 
llt o rilm n el o, excln,JJJancl o: 

Animo, Don Taclc~o, aquí le traigo al gallo. Este 
PS Pl Yen1aclero gallo que necesita usted en este mo­
Jitt'lt ÜJ. 
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Se t->Bdel'ezó el ellfe¡·mo td oÍI' 1a voz de ga1lo, y no 
qne Hl cura avanzaba háeia él con un Crucifijo de me­
tal, repitiéndole: 

-Amig·o mio, e11 la hora de la, muerte no hay múR 
gallo r¡ne éste ............ ! 

Se conmovió ü'ínto Don rl'ndeo al ver á Cristo Cru­
cificado, que no se acorclú más del gallo y pidió la ~:tb­
:-;olnei6n de sw; pecwlo:-;, como el náufrago qne se ag-a­
l'l'a de nna tabla. 

Pero ya era tarde: a11 tes lle que pudiera articnlar 
una :-;íla,ba, peló el ojo y :-;e fné n,l otro mundo. 

Ya lo ven ustedes-dijo el Cura-qne era de la sie­
I'l'a-á lo:,; cireum;tantes-lo que es andarse pensalldo 
en gallos. Y n, el Ta¡leo se fnií á ]m; profundos infiernos! 

* * ·)f 

Los ecuatm·ia.no:,; so1no:-; iclénticos á don 'l'adeo. 
Cuaudo se trata de Hah·a¡· al país por medio de Ulll:'t 

buena polítk~:t; á la hacienda pública, por medio de 
buenas finanzaR; á, la salud del vecindario, por medio 
ele mellidm; higiénicaH Pte., etc., nos estamos pensauclo 
en el gallo, coiÍlo qníeu dice en las musarañas, J' s61o 
enando el mal no tifme remedio, vemos al verdadero 
ga11o, que e:s e1 pa.ÍR enwifieaclo. 
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-Viva la, santa! 
-Vh'a!!!! 
La reuni(m estaba animadísima; SP celdn·aba el' 

smtto clP ña ChPpita, una tamale1:a, muy conocida y 
aereditada en el bajo mundo; y por pnde la covaclm f'H­
tnbn llena de genteaJegre, ele armonías rnnsicaleH y de 
olor á trago. 

-Viva la santa! 
-Viva!!!! 
-Y /n :•mntn, vestida de blanco, con UII lazo colOIJ 

dP púrpm•tt en lo máfl empinado del moño, iba, y venía. 
<listribnyendo sonrisas y copas de aguardiente. 

Pero tomen .................. ! exclamaba, 8Hcanciando 
sin CPRar el cluriJwte á sus convidados. A mí me gusta 
qw-1 todos tomen.: .......... Porque ¡pan1 qué! cunando es 
rlP beber, se bebe ¡,no es verdad, compadre Ana. 
clt>to'? 

-Es muy clnro, responclió el interrogado, poniéndo­
SE' e11 pie, vaHo en mano, para dar el ejemplo, aunque 
110 Pra necesario, porque todoR estaban libando hací11 
rloH horas, por opinió11 propia. 

-Reñoras y señoritas mnjeres, elijo el compadre 
Auacleto, echando una mirada en redondo: vamos t't 
tomar esta copa por la santa. miRmamente y por la 
ihlHtrísima concurrencia. que nos honra hoy día con sn 
Jll'PRiencia. Digo bien Í> digo ma,J? 

-Eso está bien habla.o; exclamó úno que pugnaba. 
por conRervarse en equilibrio. 

-Gii.el:w, continuó el orador, tomemos, ¡mPs, por 
]n salud ele tooR noRotros y porque llegue er c~ía en qne 
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m-:cBtra Immírc1ac1 ¡.:e lPnnlte y reltnnpague<H'll et· nnnH1o,. 
pa que todos se¡wn que Pl' cristiano pobre, maJH]lW po-
lwe ps honrrw ...................... .. 

-Yo :;;oy mny hombr8! gritó 1m achispado tleslle h1 
puerta. 

-Cállate, l'erieote, que están hablando, le rli-. 
jenm. . 

-Yo soy muy hombre! repitió. 
-Bebamos, pnPs, por In riunión, caballeros y F>eiio-

l'itas, y penlóue1111H~ el nt¡·pvin1if:nto y la indecencia flP 
este Jmmircle artesano 

-Vivn. lr1 ::.;antnt 
-Viya!! 
-Yo RO.}' JIIU,V holllbre .................. ~ 
-Cállate, ~ 1ericot8!, , 
-A ver, como ¡•:-; Psto, aqm se canta ó no SP· 

canta? 
-Canta bos, Domitila, <lijo la. duefla de casa á 1!11<1 

jowmciht que tenía á ::.;n lado. 
-Pero si no sf>, ñn ( .'hPpita.! 
-Qué cante! · Qn{• en.ntP! 
-Pero si 110 sf.t 
-Sí sabd 
-A mí no me rlPsaim, dijo un mozo 1·estido ele~ 

blanco qne andaba hacÍ<"ll<lo gracias con un vaso clP" 
tl.,~narc1jentP en ln en lwzn y aJTodi1lámlose ante las rln­
nías 1mra qne lo pmln11'illl. 

-Vamos á. Y.e1·, uqní ef.:Ui, la guitarra. 
-Bneno, dijo la chi(~a, sí enntü; pero con tur de qnP 

me tiemplen. 
-Qn{J la tiem ple11? 
-La guitarra, pnrs. 
-Y asi:á trm pladtl. 
-Gi1eno. 
-Cnballeros, lwg:an el frtvo¡·de hacer un poco tle si-

leneio, qné va á cantar nmt :-:eiíorita mnjer. · 
-Y<1 BO.Y nn1y hnmbn~ ...... C~tnaBto! Viva .\Harol 
-Cállate, Perieote, p01·qne te vn11 á sacar. 
-Oíclo, mn:;hachos. Ya, niiía., prencipie. 

-T'na gun,nll¡¡¡, Jmt<lur~L 
'{ nn g<:wihí.n <'011 copete ...... 
Thm HllljeJ· ngral'iacla 
Con e na l1111Ít-1· hombre Re mete. 

-Bravo! Bravo! \~¡;.;o e:-; lujo, e~trriw! Otro! 
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-Ya salió la luna herinós::L 
Y un luc?ro la. acompaña, 
¡Qué picado queda un hombre, 
Cuando mm mnjer lo e11g-aña! 

-Otro! Otro! Otro! Vivn, la niña der canto! 
-Vivan!! 
-Viva el vientre de su señora umclre! 
La madre, que esta.ba presente, se rleshací~ en agra­

decimientos v rebosaba, de .~atisfacci(m. • 
· -Pero ti:imen ............ decía la, santa., con la botella 

en una mano y la copa üll la otra. · Yo qniero que to­
dos tomen; porqne ¡para qné! cuando es ele bebH, SP 

bebe. 
Y todos encontraba.11 en extremo sensa,ta t'sta ob­

servaeión, y corría ellíqnido por las gargantas aden­
tro eomú por un <'lespeñadm·o. 

La Hall tn se había, enternecido <.;on las H'pcticlw.; 
pruebas de devoción que le clnba la eoueurrencia mac;­
culina, y lammba hondos Rnspiros, qne partían el rLlmn, 
oyendo los re<Juiebros que le dirigía un aguador irnJ­
Histible. 

-Er cric;tin.uo ha, sío hecho, fm Chepita,, le rlecín, 
¡m ser escbyo ele la mujer. Y lft mujer pa. seJTirle al 
hombre y nr1ora.le, y no metPrHe con no.icle; con escisi()]l 
de Hu marido. Digo bien? 

-Claro que sí.-
-Si Ut;té quiBiera quererme. aunque juera, con la 

punta ele lft uña, se acalmría.n mis e:,;gracias, porque er 
hombre qne es clelicao tiene que buRcá. una comp~otñen}. 
tiesna y clelicftcl::L lo meFnno que er. Dig-o bien? 

'-'l'a bien r1icho. · 
-Onde se lm mrtío la Ranta'? prt>g'llllÜJ, un grupo 

bulla,ngnero acercá.nrlosR n l1·incón clori<le se hrtlla de .. 
partiendo lfl., flamante pa1·eja. 
· -Aquí estoy, dice ella, i·uborizarla. 

-Ya se BI:Lbe, ñn Chepita, que Ud. Be p,:-;tá dejando 
sonsacar de este rá.jaro bobo; pero no le haga cnso, 
porque es hombre ele compromisos. 

--Mentira.! Si no hay IW.clft! lle otra cosft enL quP 
me estaba, conver:mndo. 

-Vamos á bn,ilar, qm~ se pasa la mú::;ic~a. 
-Vamos. 
-Pero tomen una copita. U:=,;tede,; no tomali 

nada. Yo ¡para qué! ccmm1o es de bebe1·, hello. 
.15 
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-Viva la f:'nnta! 
Cua.tro gnitarristas soñolientoR puntearon la,:;; g-ui­

tarras y eomenzaron ú tocar mm cuecrL ele arrancar la¡;.; 
piedras. 

-Canuto! exclamó el compadre Amwleto. Estas 
:-;un las lJHe á, mí me gustan! A la pampa, mnehachoti! 

Un ¡,;ujeto de poncho se colocó en frente ele una da 
ma monnmenta.l, que al andar le temblaban las carnes 
de puro n.bundanciales y ostentaua nnn. fadmlla ele tres 
pisof:l, como decía el compadre Anacleto. 

N o tA la lleves tolla, gritó un gracioso; cléja,me la 
mitad, pa un ca,rdo de enfermo. . 

Empez6 la cueca y todos formaron círculo en torno 
de los bailarines, alentándolos con palmadas y acla­
maciones. 

-Al centro! al centro! le decían loR hombres al ga­
lán, para que se permitiera algunas libertadeB con la. 
dama; mientras la.s mujereB se perecía,11 ele risa. 

Y él no se hacía de rogar y ~e le iba de nuH!io luo, 
cowo In garz;.t u,/ ¡Jest:No, en tanto que élla se defendía 
gallanlmnente de la acometividad delmo;~,o, cuando lo 
I;P<]llf~ría la gravedad del nsa.lto, ó le proYocnba, con el 
crLnto del pañuelo y la mirada oblícun, si perdía tP­
rreno. 

-Ahora! Ahora! Cómetela! exclü.mó úno, en el col­
mo clel elitusiasmo. CómPtela, Ga.llinazo! 

-Y Gallinazo avanzaba y hacía como que se la co­
mía, y le daba la media vuelta y la vuelta entera, y le 
arrastraba el poncho, y la m a~· ............ hast.a que ele im-
proviso se abrió paso un energúmeno, repartiell(lo pn­
ñaclas á diestro y siniestro, y aplastó de dos porrazos 
sncesivm; la nariz del galán y la de la dama, en medio 
tle un a.lboroto colmm.l. 

La:;; mujeres chillaban de una ma11era honorosa. y 
los hombres esgrimían las botelln.s Yacía:-; en actitud de 
combate, sin qne fuera necesario explicar lo que ocu­
rría, porque todos se dieron e u en ta en el acto del inci­
dente. }<jl energúmeno era el marido d(~ la. chtnzante, 
celosq como un ogro, y acabado ele llegar en los mo­
mentos más impulsivos ele Gallinazo contra su pa­
reja. 

· El bailarín manaba sangre en abündancia y ar­
diendo en ira quería ceuarsp, en su agresor, el que á su 
vez se entretenía en ha.cer astillas mia guitana sobre 
la. caueza~ ele su cara. mitad. La:;; mujeres tomaron 81 
partirlo ele la víctima y zurraban por la espa.ldn al ver­
dugo; loi:l hombres se dividieron Pn dos partidos: unor:o 
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en favor do Gallinazo y otros en contra y hadan bra­
mar el pnJo sobre las costilla:,;. 

Entre ta.nto el chispo do la ptwi:ta gritalm sin 
cesar: 

-Abajo la. tiranía!! ViYa la liberMJ! 
La santa cayú por tr2s veces boca.bn.jo uJÜI'P lm; 

<:o m ba ti en tos, rochazacln violen t1:1mente en el ejei·ciciu 
de sn misiúu pacificndora. Los ojos se ponín.n , \·erde::; 
eomo por encanto; !tu,; bocas se nin·ían en crnz; las nn~ 
rices parecían Hmmeyes reventados ............ hasta que 
mut voz chillona gritó: Polecía.! PolecíaJ 

-Santa palabra! Todo fué oin;e esta excltMnn.ción 
y no qnedó unó de los peleadores. Disemimtrse, apre­
tar á correr v hacersP humo fué eosft de nn abrir )' <:n­
n-ar rle ojos. u 

·:·:· 
·:t -:-:-

1bí terminan, n~gnlarmente, las jarmw.s plelw,Yns; 
pm·o todo m.;tá previsto y entra en la divPrsiúJL 
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En la noclw del i31 de Diciembre era en vrmo q1w 
tratara de coneilht,r el sneño, porque mis párpados se 
l'PRÜ.;tían á las Runves adormideras ele .Morfeo. 

Cogí un folleto y me 1m~e á revü;ar las cuentas dPl 
L•'errocaJTil del Sur, creyendo que sería lmstante para. 
hncenue cernor hm ojos; pero no medió ningÍln re­
l'nltaclo. 

'l'nw~ que lcwmüaJ•mt~ de l~t cama á pesar mío, en­
t:emlí un cigtLITb y evoqué el e!:lpíritu de Mr. Harman. 

En esta diligencia me hallaba, procurando aprove­
elmr todo el fluido que era necesario, cuamlo oí sonar 
lns doce campanadas en el reloj ele l~t Ctüedral. 

L~t hora ele los duendes, de los fantasma.:-;, de lo¡.; 
tra8gos y vestiglm;. 

Canario! Un escalofrío 1110 corrió por todo el 
t:nerpo. 

Y acto contínno escuché un chillido en nn rincón de 
mi cn~trto. 

La sangre se me fué á los talmws; pero sacamlo 
fuenms de fiaqueza recé lleno de fé la oraci(m del Justo 
.f uez y la ele la .Piedra Imán, y pude exclamar con acen­
to algo entonado: 

-Quién chilla? 
-Presente! me respondió una yoz ele cri~ttura .. 
Volví asombrado la cabe::m y ví á mjs espaldas un 

niño que me miraba sonriendo. 
-Qnién eres? le pregunte. 
-No lo adivinas? 
-Nó. 
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Volvi<Í á sonreir el chiquillo con aire malici(iso y 
:Hiíadió: 

-Rov el Año Nuevo. 
-AJÍ.! Con qné tú ere::; el Afio Nu(~vo! Dios te guar-

lle, criatura. Qué me traes, cliclm ó sue1'1t>? 
El chico Re encogió de homlJro¡.; y dijo: 
- LíL dicha no se ha hPcho para ln hmnanidad; peru 

:-;i quieres pedirme una gracia y yo puedo. hacértela, 
lln bln y píclPmela! . . · 

-PneH, hijo ele mi alma, ya qne te hallas en tau 
lnHma.s dispm;iciones, ve si tiPnes entre tus curiosidadeH 
alp;nnufi miles de fiUCI'8S y mánclamelos, que .)'0 en ca,m­
bi(, 110 te ol viclaré en mis o racione:". 

-Pero; hombn\ me <lijo, acabo r1e ,;euir almunclo 
y ya te figuras que estq,r provisto dP fomlos. .Me pasa 
lo qne á, Nancho Panza cuando le fnerm1 á, uedir dinero 
el mi~mo dítt que sp hizo cargo (h~ la Gol.Jernaci(m de ln 
ín:-:nln. Bara tm·in. 

-Es verdad, le repliqué. Entonces hazme Obispo, 
]Hti'H pasarme la, ríen, vidn echando bendiciones. 

-:\o digas clispa,nltf'fi! 
-Pues no sé qué pedirte. 
-La gracia que voy á coucederte es ln. de que pue-

dm~ miq:u· en un espejo lo que sucederá en el clecnrrm ele 
IIIÍ~ floCP 1118HPS. rl'e COnviene? 

--,-I\o me disgusta. Vamm; á verlo. 
-El porvenir no teudrá secretos parn, tí. 
'-Tanto mejor. 
~Levántate ·y mira. 
-i\le levanté .Y miré en el crisütl del espejo. 
-Ví una muchedumbre inmensa. que se moda como 

1m hormiguero. Fnos lloraban, otros reíau, otros Lmi­
lnlmu, otros lanz::tban terribles llmlclieiones, otrcis pro-
IT\1111 pían en tristísimos lamen tos ................. . 

<[ué es esto? pregunté. El infierno? 
Ko--me dijo-es la Humanidad. 
-( 'nracoles! 
-!Uira.. 
V ulví á mirar y ví una coRa tremenda. La tierra 

l.'ll (jlW hormigueaba la muchedumbre se abría á cada 
lllollwnto ;y ,'-Je tragaba á In gente como tragar píl-
11ol'as. 

Aquello era, espantoso. · · . 
Y lo que más me sorprendía era que núdie hacía el 

IIIPIIOl' caso ele semejante cataclismo ni se ocupaba dP 
nqnellos que desapamcían en las horribles fosas. 

Yí mt gTupo de jóveHes alegres ele aml.Jos sexos que 
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r~tulütb[tll y bailaban! De pronto se abrió la tierJ'IL y ~-:P 
tl'agó á v~wiafl p~1rejas, mientraH h& demás seguíHll 
cantando y bailando. 

Ví un hum bre notable npla.ucliclo por la multitud: 
era un prócer; nna joven despm;ada coronada de a~n.lm­
res; un precioso niño en brn~os de su madre; un :-;ahio 
que escribía obras ümwrtales .... ,_ ...... Crugió la. tienn. 
se a.bri(> una 'fl,ncha. grieta y todos desa1xM·ecierOJl. 

Un KUclor frío me corl'Ía por la frente. 
El Año Nuevo sonreía coü sonrisa mefistofélictt. 
Empezaron á desfilar ejércitos ...... Los ví mardm.1· 

en direcciún á una honda sima, que acababa de abrir~-:P 
y quise grita.rles lleno de tenor: deteneos! 

Pero no tuve tiempo: loK ejércitos se hundieron r-'11 
el precipicio, como una catarata hmmum. 

La mnchedumbre vió con la mavor indiferenria PHtP 
(lesastre, y cada cua,l continuó ent1~egado con a.rrlor {l. 
sus ocupaciones. 

Hahía a1gnuos qne se itfa.na.ban por amontmmr 
oro y más oro; otros infelices que perecían de neeP:-;i­
(lad; mas apemw teub yo tiempo de incn~1mr el pgoí:,;­
mo de los unos .Y de compadecer la indigencia ele lo:-; 
otros, cua.nclo se abría la til'rra, como uúa enm·nw y 
negra fauce, y devoraba á todoR. 

- Nadie parecía notar el vacío de los qne faltaban; 
nadie huía. de a.qüella tierra maldita llena de abisn1o:-; y 
muchos pa.recía.n contentos y snt.isfechos. 

Ancia.nos, jóvenes, niños, familias enteras hnm1í~I.II­
se repentinamente y la tierra se vol vía á cerrar, y sP 
eubría ele plantas y ele flores. 

Esto es horrible! exclamé, f1irigiendo una tona lllÍ­
rada al siniestro niño. 

-Así es, me respondió. 
-Y ésto es lo que BOS tienes resen'aclo en r-'l c·m·so 

lle tus doce meses? 
-Sí. 
-Año f:;¡,tal! grité incligmt(lo; ·Alío nmlditn! A üo 

cruel! Año infame! 
--Bluiño se ech(> á reir. 
-Lo que me asombra., continué, es In indifere1wiu 

de lo:;; que contemplan tus estragos, ::;abiendo que no 
hay seguridad en el suelo que pisn11, y que de nu JIIO­

mento á otro se los traga.rá la tierra. 
-Ya están acostumbrados, me replicó! 
--Desde cuá.ndo? 
-Desde el principio de los siglos. Yo no soy ni lllf'-· 

jor ni peor gne los demás aüos. 
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-Poro esta tierra maldita? 
-Es ln misma. que os snstenta flesde.el prinr:ipio 

(11'1 lllllllclO. 

-Y sus abismos horribles? 
-Rou las tumbas que se abren para todos los sé1·es 

llmllíH10s. Así ha sido siempre. La Muerte se hn he­
f·ho familiar, y elmo,·irniento humano no se interrnm­
J>P jamás por sus extragos. 

Beflexiou{l un momento y lo comprendí tóclo. 
En esA momeuto me pareció que la tierra se hnnclí11 

llnjo mis piés J. It.ncé un grito clesesperaflo. 
Ya era tiempo ............ des¡Íerté a)Jra.zD,clo al legajo 

rlp lm; Cuentas del Ferrocarril. 
AJ fin me había dcmnido. No falló el soporífem; 

pPm en cambio me prorlnjo la pesadilla que acabo dP 
refe1·ir. 

Rinembargo, me ha ht>cho tanta impresi(m, que no 
JllH-'do mellos de aconsej::u· á mis lectóres que vean lliell 
rlomlP pisan, por si acaso. 
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Bl día nwrtes de la últimti Bemana fuí favo¡·e<~i<lo 
con una eR<pwln, euyo eontenido publico á. eonti-­
nnaci(m: 

ClnlJ <lP la t:niínl.-Unayaqnil, Febrero 1° de l!JOJ. 

Sr. Jack the Itip]'Pl'. 

P1·eseute. 

En su intere:-;~:mte artículo <1e a.yer ta1·de, hemos ell­
contraclo la solución qne hace tiempo buscábamos c]pJ 
por qué los ho}a,lat<·n·os hacen colchoues. _ · 

Le agradeceríamos infinito se dignara Ud. explicrtJ'­
nor; en un artíenlo a11álogo el pm· qué los zapaü~ros 
tienen á la puerta un g-nJlo en trab~. 

La explícaciém que tan atmüa,mente so me pide l!IP 

hubiera dejEtclo perplejo Ri no estn viPra yo acostumbra­
do ~:í, las rareza:': de mi tieiTa; pues la mayor flarte <le 
mi vida la I;e pasado revo!viPndo arcl~iyos para averi­
guar, por e.wmplo, por que hacen ar¡m nwzunwrru. morll­
rln. para vender el r1ín. de finadm;; por qué comeH 
¡mn de rl11k·e en 8mnann. :Sa11ta y por qué cuecen twn:llr'-" 
sólo en día. Rábado. 
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r El Gallo de los Zapateros 

1 

ll_.· · .... ·_·.· . . . -Qué diablos ha,1: allí'!-Lu. co-
ronn de es¡Jm;¡s. 

-~. ---------------
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Qné tie11e que ver la mazamo¡·¡·a r·on lor-; pobres 
lltnertos? 

'rodavía lo ignoro; lo eiertu e:-; qne apenas amanpce 
1•1 día. de difuntos, por m1 hedo desfilan al Ceme11terio 
los coches llenos de cruces ;y cm·mws ~·por oüo loR bu­
,.,.oH cargados de ollns con nmznmona morada. 

Lo münno digo del pan lle clnlcP. 
Desde que comienza Cri:-;to {l pruleeer, empiezan {t 

¡·ircnltw los vendedores del eéleln·e pan de ¡·egalo, cowo 
Hi lmbiera correla.ción entre f'S(• nma:-;ijo y la, tragedia 
del Ca.l val'io. 

Así hay otrns cosu.s i1wxplí{'a lJ]ps Pll p:c;ta tiena (!p] 
I'HCrtO, de la guayaba, y cleJ cal"é; jlt'l'O tlfortuuadamente 
llls informes que me piden los sefim·es dPl Clnb ele In. 
l íni<Ju puedo darlos y sacar ainH.:o Rl gnllo de los zaprt­
leroH, que tiene su razón de 1-'PI', eomo se Yl'I'/Í, en Hf'­

gnida.. 
Allá por los tiempo¡; de la colonin. spgÍlll refien-'ll 

lns er1ínicas, existía. en estr1 eiuclacl 1m nwe:-;i:l'o zapntP­
¡·o criollo muy ¡mtl'iota y l'l'pllblien.Jto kp;ítimo por. 
parte de madre. · 

Este buen hombre soñaba con la independencia de 
la p;üria y no veía pl día ele soltar Pl tirnpi( ,v empnñar 
Pl mosquete. · 

Cmmrio! excla.maba. ft vecf'H en Pl colmo d(! HUS bMi­
cos r~nlorer:; ¿pa.ra qué lwmos 11neido los z~cJHÜCl'OS, sino 
pm·a hacer lft g·uerra al wmrpndor'! 'l'nwm· el caü(m, 
esütlln la metl-alla, brillen las bnYoJJetas tintnH en san-
gre! Abajo la tiranía! ViYn In'p8.trin! Pum ........... . 
jl1111l ••..•.•.••.• pum ........... . 

Y empeza.ba, á tirm· las hormas á la. eabezn, de los 
H¡mmdices, que tenían que ¡.;al ir {¡,escupe del talle1· para 
salva.r el bautismo. 

El vecindario se aJborotaba al oír el Pscándalo; pe­
¡·o n.l maestro Crispín le importa ha un blPdo ln. tranqui­
liL~ml <1el barrio. 

Lo que más le enojabn. era qnP los 1wnimmlares le 
JII<Wcl[wau á hacer r.a.patoK. 

Vayan á un cnemo! gritaba. BnHtpwn uHü'!des za­
pateros de Castilla y dekn en paz {dor-; hijos df:'l país! 

-f'ero, maestro, si lP vmno:-; fi, pagar biPn su tra­
bajo. _. 

-Nü. , '· '·! ' 

-Hágalo por ser la primera wr,/ · ·., ,' 
NT' ( 1 1 \, \~ 

-o. 1 ' ' ' ':. 

E ' t 1 . . ' 1 1 ]' ' 1 ' 1 - :.ntonces, cure os mquwra. ll'iJl'H '(m· o~; a coser.: 
1\ . ' ' 
.,\ 16 · .. r 
\':- ·: . .... (. 

\;\·.: :! ,··.' 
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-N(l. 
-Si no es hoy, puede col'tn.rlos cualquier otro t1íu. 
-Nó. 
~o había medio de collYelleei' al testarudo artesa­

no, qne :tnteR tie hubiera c1ejaclo cort11r hu; orejas, q1w 
haePr olmt pnra los realistas. 

Cierta noche se acei·có á Hn tienda un Grdemwza c:oll 
Pl ob.ieto ele lwce!'lr saber que Hll :-;eñorín el Gobermulo1· 
tpwría qne fuera. á tomal'lt: nwdida pa,ra qne le hieiPru. 
lllJnH l>ota:;;. 

Er;a, noclw, prPc:isanH-•nte, el mneRt.ro ha.bía libado 
llliHR cnp:u; .Y Yeía á loH hombrer; del tamaño de nw1 
1mlg-a .. 

Dígnle Ud. al señor ()oberin-¡,r]()r, contest<J, qno cligo 
.ro, que se Yaya ú lapona! 

¡,Qu8 eotm? mticuló tH>nmbra.do y escandalizado Pl 
ortlenn.mm. 

-Que He Yaya. á lft porra! 
El m·c1enanza. giró sobre su::; talones y se fué haciPn­

tlo un ::;igno de an1-enazn., qne querít-¡, cledr: fle estn. nu t.e 
1'81'ilf!il8! 

Apena.H se hubo alejado Pl c~niÜmrio empezó á re­
llexiomu PI m3,estro que HP lt~ lmllía ido la lengua y quP 
PSÜtbtt RPl'ltL11181lt8 expuesto 8, lmBU.l' 1111 mal rato, lHl­
diem]o tLC(,ntecer qne lia¡.;h-¡, · lnH costillas le ftwran mo­
lidas. 

A lt:trnmr1o m8,s y más eou m~ tos fatn.les presenti­
mientoH, optó por 11:1, mer1idrt más prudente que reque­
l'Íanlas cü·cunstfwcitLs: tonHw htFJ ele Villadiego. 

Hec;nelto á escurrir el bulto lo más pronto posible, 
recogió las herrnmienü-¡,s c1el ofkio, laH metió en nn sa­
co, cargó con él y entre once y doce ele la noche abtul­
don(¡ su tienda v ¡;pechó 8, andar en dirección al ARti­
llero, por donde· pensaba emlmrcan;e para salir de ln 
einclacl. 

Pcr dPsgTaeia tuvo que pn.Har por un puesto de 
gnnrdia, desde el cual nn cPntinela le gritó el ¿quién 
vive'? 

El Hey! pudo haber contestado, Rin más ni mfts, !'l 
señor zapatero; pero esta respuesta era impropia ele un 
republicano como él, que uo ¡·econocía. llPy ni Hoqne. 
Hubiera sido el colmo de In humillación, In abdicaei61l 
ele sns más altos principios políticos. Nó, jamás, él no 
grit1uía ¡viva. el Hey! 

El eentinp]a, repitió Pl ¿quién vive? 
Iluminado por mm Fn1bitn inspiraci6n, excla.mú: 

In Pn.<d(m tle Cristo! 

-Qnién vive? 
-La. Pasión de Cristo! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-12B-

'l'raigan á ese homlwt•, onlen(> el oficin1 de gtmr!lia, 
y veamos que Pa.sión de 'l~l'isto PK aquélla. 

Compareció el zapatero y, al ser intelTogado, dijo 
qnP había contest.a.clo así ¡>C>l'f]liP en el saco que llenLl>n 
acuestn.s iba conclucirmclo loH instl'umenros ele la l'n­
HÍ(m y Muerte de Nnustro Seüor Jesucristo. 

~RácnJos. 
Crispín sacó un ¡münc1o ele clavos y expuso: lw aquí 

los clavos que penel"t·aron <'JI Hus di\·inas eanwK 
Después saeó un wrutillu .v dijo: he aquí el martillo 

que sirvió para clantrlo en el afrentoso mnch•ro. 
Luego exhibió el tirnpié y elijo: he aquí el enero c¡m• 

KÍl'\'ÍÓ ¡mra, a.zotar SllS ÜÍ\'Íl1W-l espa.lcJaH. 
Ens8guid~:t extrajo 1neclia l>ot8lla de· ag-uanlientP . 

.quP había metido cm d stwo, y elijo: llf' aquí el I'C't-<to clr" 
ln. hiel,y vinag-re que le diC'J'OJL 

El óficittl, que le e¡.;endmba con aire H<>earrún. quiso 
tllPter la mEMlO en el Haco para acabar de vaciarlo; mns 
Hu birm la hubo introclueiclo, lanzó una de esaH tremrn­
(lns interjecciones espnñolns qne todavía: se <~OllHl'l'\'Hll 
para acentuar la gTn,\·eclall c]p cir~rtas sit.naciones. 

Y lo que pasó fné que a 1 meter la mano en Pl saco 
,'ie ¡ nmzó con la lezna del zapatero, (1ne estaba ele 
pnnta. 
· -Qué di~ctblos hay illlí? pregnnt6 furioso. 

-La corona de espinas e¡ ne le pusieron cm su divi-
Il'!t cabm:a .. 

-Y qué más hay en el saeo? 
-Nada máR. 
-Dónde está, el gallo? 
-Qué gallo? -
-El gtLllo de la Pasiún. 
-No lo conozco. 
-Conque no lo cmwces, tunante, y dices que trae;; 

tmlos los instrumento¡.; <le la l'asión! Pues para que no 
tP olvides otra vez del gallo, esta noche vas á dormir 
en la bmTn. 

l,lévenl'o! 

~:-

Desde aquel memorable acontecimiento el maestro 
t'rispíu no se oh·idó jamás del gallo, y donde quiern 
que se establecía, lo primem que hacía era. comprar m1 
g-allo y amarrarlo en la puerta del talle!'. 

-Qué hace usted con eFJe gallo, maestro~ le pregun­
taban? 
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Me es mny neeesm-io, replicaba. Los zaprrteros uus 
vemos á vocer:; en eierto:-: tntnces qne requieren la, Jll'P­

:-:oncíndP un gallo. 
'l'anto lo dijo y lo mpiti(> lm~ta en la lwm 1le su 

muertP, que al fiu toclm; lor:; zaprLterm; adoptaron el ¡_;;a­
llo entre los nrtír·uloN de znpn!r>J·ía. 
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'él gato hablador. 

Figuraos una fragante a~mcena, y tendréis una idett 
de la fresca mnclmcha qne yoy á presE.ntaros. Figu­
raos un Otelo con faldas y formaréis nn concepto 
aproxima,do ele nna vieja celosa que vigilaba los pasos 
ele la garrida doncella, contra el formidable ataque clP 
moros y cristiano~:;. 

Sinembargo, por más que abriera el ojo la, taimada 
anciana, la plaza que élla defendía se hallaba, sitiada y 
estaba á punto ele nmclirRe. 

Un estudiante, de aquellos que no dejan títere con 
cabeza, ob.~ervó de refiU)n á la muchacha, mientras 
aquella cumplía con sus deherw; religiosos en la iglesia, 
del lugar, y le puso la vista, como suele decirse. · 

Tiernas miradas primero; guiños expresivos cle:-;­
pués; mímica picarezca máK tarde, y una entrevista ú 
hurtadillas ele vez en· cm1.nclo, pusieron ele perfecto 
acuerdo á las partes interesadaK. 

El estudiante era muy amigo de la fornm diplomá­
tica; pues no cesaba ele manifestar á la niña que lo que 
él deseaba ent "eKtrechar máH y más laH cordiales rela­
ciones que felizmente existínn e'íltre los dos." 

Pero, mmque la doncella era ele la misma opinión, 
se hallaba la vieja ele por medio, que ora peor que uua 
nmraJla de mampostería, entre el anumte y el objeto 
amado. 

Intentar ablandarla por medio ele las súplicai'i, hu­
biera sido inútil, porqne bien se i'it~>bÍ8. lto pobre chica 
que tocarle cierta tecla á su tía, que tal parentezco te­
nía con la señora, era lo mismo que alborotar una ca­
sa de avispas. 

El hecho ele ser solterona, y beat1:1. encima, l~c1. tenía 
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divorcimla, con todo Pl sexo masculino, exclusive d cm·fl 
ele la parroquia. 

Los hombres fiC>ll el Diablo, decía. Líbrete, Dios, 
hija, de ;;us tentaciones! 

Pero, tía, argnmetünJm la. sobrina, si mi madre hu­
biHra pensado lo mismo, no tendría nsted quien In qni­
:-:iera y l'leBpetat·n, como yo ltL qnim·o y la 1·espeto. 

-Ah! Pet·o tn padre e1·n, 1m Htutto. 
-Y mi abnolo? 
-Era. ot.ro Aanto. 
-Y clign. usted ¿se acalw.ron ya los Bnntos'? 

·-No r¡ne(la. ímo, por deBgracia. 
-Ay, qué lústinm! su:-;pil-alm la mucltaelta. 
Un día, infmu.;to día, Psütba. la pn,rej11 enn,moradn 

c1epart.ieJI(1o en el zrtgnán, cnam1 o de improYi:,;o sP lt' 
apnrr.ci(l la cabezn cl1~ 1\IecluArt en fig¡¡m, de la tía. 

Aqur.llo fné una bomba de dinamita. 
Qué de imprecaciones y l1e gritos! Qn(' tle pataletas 

11ervimms y ele merimiHaciones iniJ't·minablP<;! La. uiñu 
Pf'tHVO á f;lllltO de COlltel'S(' lllla ea.jn. r](' f(>Hfm·os, con el 
objeto de acalmt· su tl'iste \"icln.; pero no se ln 
comió. 

i\lientrn.s tanto la sefiora tb clansnrú y fortific(> la 
eawL, para evitai· nn mwYo chaKco. 'l'odn;f, la:-: vcuht­
nas fuonm cl::weteaclas; lns puertas cenhdas con rloblP 
llave; y, por las iwches, {tlas ocho pn punto, f1espués dP 
tt'7-al' el sa.nto rosEtrio, enePrTaba.á ht sol>rina y amu­
rallaba b puerta, J. sus a.h-ecle¡ lm·es con varias filas rlP 
botellas, á íin de que-como ellu, clecfa>--:-enn.lqniet·n qne 
burlara. sn vigilancin. é invacliora mt domicilio, trolWZi\.­
ra. con las L>ütellaH é hiciera un ruido c1e úlil drmwnios, 
capa;, do denuneia.r :-;u preRencü:t J' darle la Y(W rl¿, 
ala.rma. 

La chica la mira.lm todas las 11oches, por ei ojo d(~ 
la llave, ctuwdo coloca 1m ln,s bot(!lhts, y no Llejnl>a dP 
eonspirnr {1, sus solas contra aqueUa, insoportable 
tiranía. 

Un clía se le ocunió mm iclea diabólica: ¡Qné será. 
lo qtH~ no se les ocurre á lasmnjeres! BuAcÓAe el medio 
de> dil'igirle mt billete aJ galán y en éllü decía., entre 

. oüns cosas: 
"Estoy cli8ptwsta á partir cuutig:o, mi clulco Nica­

sio. Von (!Sta noche poi· mí. Snl>8 por el cerea.llo del 
patio, que uo te Herá difícil; :;;nbe deiipt~és pol' el gnaya­
lio que pega. a.l corredor y avanza, en línea l'ecta. hasta. 
l~t pnPrtn. rle mi enarto, trayendo una de~ esas qne lla­
man ganzúm;, prtrn. qne puecla,s aJwirltt y y'o :,;a,lir de mi 
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rncierTo. l\li tín es un m6uRtruo sn,ngrirnto y yo (]Hie­
ro romper este ,yugo HeJ·vil. 'l'e eFJpei·ó." 

"P. D.-8i por desgracia tropieza,s con mm fila ele 
botellas que coloca ltt viP,ia cerca ele mi lmbitaeión, lm­
eiendo el !'nielo que es de imaginar, ten euiclttdo de imi­
üw el grito dPl g-a.to, para que eren mi tía qne es este 
animal." 

V aymt 11Htedes viendo si sel'Ía previr-;ont la mu­
ehaelm! 

1~1 estmlü:wte, qne ern, nn pillo ele. tomo y lomo, ad­
miró el ingenio de su d::wm y apellas lleg6 la uoche sal­
t() el eercarlo y se sul>iú por d guaynbo. 

Pero cuando se vi6 de pnertas adentro en el <lomici­
lio ajeno, comenzó ~'i experimenta.r cierta emoción que 
lo traía c1Psazomulo. 

Cou tal Lle que pueda im itnr lJi<m el maullido del 
gato, se decía, eNturemos r1el oti'o la<ló. Pero si ......... 
no me sale! 

Conteniendo hasta el úliento avanzaba por la ga­
lería, .lleno ele nmlas illi:enciones, cuando de repen-
te ............ chililín! tropez6 con laR botellas. 

C.'¿uién va? grit6 la vieja, aJarmada. 
Esta eR h.t mín., dijo el mozo; .Y se prepar6 parn bn­

zar el engañador lllinu! Pero fné tal RU turbaci{m, que 
<m el momento crítico se le tr'fl,bncó la lengua y excla­
mó con fingida voz ele felino mimaclo:-so.r el p:<~to.' 

Cómo se quedaría la viAja al escnchar {¡; semejante 
gato, que tenía el dón de ln paJabra! 

Snlió como una fleclm do su c~tma, y ttRÍ en cnmisn, 
como estttbn, empuñó nn paJo ele eRcobn y fuó á rom­
perlo en la cabeza del intruso. 

Cnfíntos tipoR parecidos á, éste snele lta.be¡· en 
nuestros embrollos políticos. 

Conciben h idea de hacer mm pican1ín y quieren 
pasar por inofensivoR gatos, cuando les sobran peloR 
para zorros cousumaclos. Pero tarde ó temprn,no 
elloR mismos se \'onclen, por sus propios actos, y enton­
ces qué bien que cae mm trancas sobre oRtos wicifiicer-:. 
disfrazados! 
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MODELO RUSTICO. 

-Pues le digo, don PigmLYG, que yo no había clfm­
trao en la vida nr 'l't·eato, cpw llaman; mas como en 
Uuaync¡uir Ho sabe et· cristimto qné haeé, y ya tenía 
too el zapotP vemlío ú w~inte ar peso, quP me salió cmt 
uwnta, f:-:e me metió ir ar '!'reato, pues. 

-Y qné Yiclo, compadre Cañuto? 
-Ahora le voy á conversar. J'l'[ejó st>rá, dije, que 

me ntys. con ln, nmrea de la fresca y el eje ltL ct~>noa. yaráa. 
cloncle er Tuerto. l\fe fí y le ije que ahí lP cleja.ba er ctt­
naletP y er coso de los pericm::. Jalé po cua h·o sucres, 
me pnse PI' poy;ho m;evo y er sombrero de ctttorce su-
('.res y me eche a. anda ................ .. 

-Cómo á q né hora'? 
-Como á ln. oraci(m fué el acontecimiento _qup lP 

roHYPI'RO. Llegué at· 'l'ret1to; pedí radm y me~ t]Ieron 
que mercara. u u boleto· Pn la bol~terfa. J\le ettseña.ron 
Pt" camino, que ert1ahf mesmo, :r merqué er mentao 
boleto. l\'Ie salió caro, pedí rebaja, iciéndole al bolete­
ro que sería.moH siemprP caseros; pero er nml'Clito hom­
bre de Dios había sío mús pior que Plmesmo la~!;arto, 
mala hL cmnpn.raeión, pa tra.garse viYo ar cris­
tiauo. 

Er finaljué que se me eomi6 un ciento e zapote; y 
yo por 110 pelicí, le pedí la pezuñrt e cigarro. 

-Y aiioj6 er comlellao? 
-Lo que hizo fué nnem¡mjarme paqne me juera, 

y yo nw fí po no bnscalp pleito, compac1r(). En des-
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pués me metí a.r Trcato po In puetn g/ande; cuando 
:-;ale un individual todo er ma.l encctrr.w y me pide er 
lÍleHmo boleto que venía mercando. A cucmta dP qué? 
h~ ije yo entoncPs. Gorvi6 á pedírmelo. Entoncer-; me 
ealenté yo, compadre, y lo mandé ar :-;pbo. En e:;;to vi­
no uno de leva. .Y se puRo {¡, eBpeculá.lo que pasaba, y 
me ijo po las buenas: ((EntriegnA no más er boleto, ¡m 
que pueda dent.J-8 .. 11 Pero si me ha costao mi pla.ta, el oc 
tor, p;orbí y le ije. EntmiceH m:tlió la Polecía, que esta­
ban er,;coudía como er carrao en un sucucho, ~' yo po 
no er-;gracia.nnn larguG ül" clieho boleto, ngmTé y me 
(]entré. 

-La Poleda es una abusiva con el pobre. 
-Pues como iba. icim1do: ya. quP estaba clentrao nH~ 

orvidé del atercao y dí las buena¡;.; noches á la comiti­
va.. HtL ele creer, comptulru, (]118 no me contestó 
müdel 

-Y despuéH jabla. f~sn. jente de tené bnemt induc~t­
ci<Jn, cnando polo mesmo que Kon leídos y eHcribidos 
debían de 11Rá máR eorTiRpondiencia eon lm; pi·esonas. 
Ha.sta. er peno, que es un animá, k menea er rabo ar 
cristii=l,no euanc1o dentra, Pn una eaRa.. 

-PPro pasemo too por m·to, eompadre, y yamos 
<11' cuento. Er 'l'r·eato eH jmm f!:íl.Ileru, g:ranc1e, toR. llena. 
de~ una covaclwría, onc1P van las S(~ñorita.R mujeres, )' 
unas bt:Lncas de iglesia. resba.losas om1e van los jom­
bn~s. Al ve á tanta jente dP leya. y ele tarro me qupclé 
acnbo; ma:--; luego que me pas6 er susto, vide á las 
blancas mebías á_puñao en SHH posesiones, y otra guer­
üt me aclmclw.ne. 

-Y estaba. presente el Gobiesno? 
-No le doy rar-6n, porque nó lo conor-co, sino po 

habelo oído mentá; pero ahí estaba. la gPnte ~ pilo y 
había unas bl:=weas, compa.dre, que me j:::tcínll la l>oea 
agnu., con unos copete~\ de pa.vo rc~á; y uuos ojor,; de co-
m-érselos eruc1os; y un físico .................. ! 

-Qné güenas pa, un neceRitao! 
-Y á ÚlÍ que se me jiba, el ojo de medio lao: 

Como er gallo á la gallina, 
Como la garz;~:L ar pesca.o, 
Como er gavilán a.r pollo, 
Como la vieja. ar cacao. 

-PPro ,á qué hora jueron las maromas'? 

17 
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-Si uo hnl>o mm·omrts, com¡xuJ¡·~! Lo qnr' yu Yic1P 
jné que tuclo ::-:e gol'Yió nnísiea .r mas música. f\rdi(J 
l!WL iuerza, de Reñorr~s Y ele solturas v se n~·rMTat·ou cí. 
caut'á, )" cancióu jnr lwBtn, fJlW se actLbó et· tncuto. 

-Cn.ut<:Ll'Oll h d'lor de Cafif"L))'? 
-([né eaf"íft, com¡mchito, too jui'i 1111 rebulif~io: llW1 

blanca icín ííiííííí! ,. er blanco le icía ........... JJ(¡(¡(¡(Jóóó! 
Yo po las ::-:eiías y b malicitL arcmwé ú espeeul{t qm~ 

SP eRUtLan emm1o1·amlo. Vicle que en· ga,!{t.n, cnntamlo 
y too le teudía el ala, :y ella., qne lP gw,;taba e1· jnPgo, :-;p 

la dejaba tendé, lm::-:ta qne, pm· (utiÚ1o, tLI!í mesruo :,;¡• 

nbra.zn.ron elaHte é too er mnndo. 
-Qné esvergonzaos! Y la gentu qm) pagtLbn. f:ill pin­

ta qué era; lo qm· iría'? 
-Les ll1Ptíu. ln, lmlla.. pues, eomp;ulre, pa es pan b 1-

los; pero ellos no se achola.bau po 11an. Y o no s<' l'II 

que lmbiern panw In. eosn, :c;ino bnjnn un tordo grmuh~ 
1 pw lo:-: dejó ta.p~:ws. 

-(¿¡¡() ruií.s se quel'Íanlm; pejes qm• los botaran 
nr río! 

-Enrlr~s¡més la comitiv<L Rali(J tlPr '!'reato y RP jn(· cÍ· 
pn.sú p¡· mar trago á, In rdresquel'ÍfL. 

~Pero, digamosté, cómo era. (lllt! la Polul·.ía. no le:.; 
¡msu la \'i::-:ta.? 

-Ahí YC!'á. usté! 
-Y qn0 m{ts? 
-Ahwg;o qne gorvimos á nwi:uruos, yo estalJa ,.¡¡. 

eun mi lapo adentro, y me pusr) á gril{l.: ¡¡Pa.ni:w 
niner;:¡.!! 

· -Y salió er nmY auimá! 
-Lo qnP salió j1Ié un corbat(m emlia.blao, que rnr· 

yino á, busctí, pa nwteme pleito. Yo lo rellené; lf' ijc cpw 
Pl'fL 1m sarnm;o; pero, po no esgraciarn1P, agn:rl'f) po~ 
1ni somb1·ero y me salí clm' mentao '!'reato pn no f.!-'01'\"P 

m{ts en b Yicla 11e mi ag:üela. 
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Y ó no uw acuerdo llien si se lltunaba, Qnimle, Chn­
lén, Lim1::w, Qnimí, Pércz (¡ Y uwml, este Práctico tle 
quien voy tí, !tablar, pero eH segum que llevani. uno de 
aquellol-!llOliÜH'Ps, pm·que son los r¡ue predominan en­
ne IR, geute marinn, de la rnsüt del Guayas. 

Por si 11lgnno lo ignonJ,s?--rpw será muy raro--sé­
pase m1a vr,i>pm· todÚH, que para entrar al puerto de 
Onn,var¡uil, todo lmque ó vapor· 1wceRiüL ele los l'ervi­
cios ele nn J>níctico, 1lll8 nsunta, por decil'!o así, el go­
bienw dP lt'L 1111vt~, y l~L eondm~ca col\ mano firmP y ·se­
gm·a, ktsta sn fondeadem, Plltl'e el laberinto c1e bajo:-; y 
J¡ajíos qne Í1JYl:Uie11 el lecho del cí1m1alo¡;o Gnn,yaH. 

El Capitán declina entonces su J·espou:-;abilicla.d 
¡>l·ofpsimml en el Práctieo; lo que prnelm que J¡;o ciencia 
tiene ~-:ns límit<,s y rinde algmw, \"1-:'Z tributo á la ex­
¡K•riencia. 

Su 2eclió e u eiert::t ocasión que un vapor inglés turi­
J¡(¡ frente 8_, la isla, de Pm1~ v solicitó el Práctico lwce­
:-;n.rio paTH, remm1Uw ell'Ío h·n,:-;tn:, <lna.yaqnil. 

Poco¡o; inomentos dcs¡més I:Ltl-acctb::t un bote aJ por­
talón, y He tnl.c;borc1aba, dP aquél LÜ Yn,po1· un homlm-; 
mor'PllO y de reci::L llltikcnla,tnl'a,, qw~ hacía crugir bajo 
:-;n planta, los pelcla,fws de lt-o escala. 

gra el Práctico. 
El Crtpitán era un geutlemrm alto, Reco, apcrgami­

W1A1o, con hn-gas meehas c1P cnJwllo ro.io que le Hota­
bnn sobre la:;; sieues y nn enorme casc0 gris que orna­
mentaba RU Ctl.lJCZEL. 

El Práetico c1ió los buenos días eu castelh1no Y se 
c1il'i_g:ió en spguiüa haei::t lrL bm·m, con esa segnri(bd 
propia del oficio. 
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No bs tenía todaR consigo el sefíor Capitán, porque 
los ingle:c;r.s crpen que éllm; :son los {micos que siryen pa­
¡·a t6c1o, .r Ne acel'c6 {t in teJTogar al hijo de la Costa. 

-Usted e:-;tar Pl·úctico? le pregunté>. 
-Hí, respom1 i(J r~l otro lacónicament<e. 
-Por muy mucha tiPrnpo'? 
-Sí. 
-Usted clig·n mí uno com;a .......... .. 
-Qu8? 
-Cuú11tos bajos lmv in e:;;te da? 
-No Ré. · u 

-Cómo! Usbx1no saber'! 
-N6. 
-Y cómo decir usted á mí qne uiiter1 esta.r Pní,r-

tico? 
-Porque lo soy. 
l~l Capi tá11 lr.mzó un terno muy británico, y ense­

íiando los puños al costeño fué {l, colocar¡;.;e con las pier­
nas a.biertas en el caAtillo de proa. 

J)p cnamlo en cmwdo se lu oía mm·mm·n.r, dirigiP.n­
<lose al Práctico: 

-Usted set· nmcho bruto y uu poco lmstn.HÜ:' más 
bruto! 

El ofendido :-;e encogía de homlH·os .r hacía girar r~ll­
tre sus experhts nmnus la, rueda del timón. 

El \'iajo He efectuó f~in novedad y Pl Luqne ancló fe­
lir.mente en Chmyaquil. 

No bien SQ hubo aniado d a,ncla, sFtltó á tienf1 d 
Capitán y se vino directümente á la Cn.pitc:wía del Pner­
to ¡mrn clmnmeiar á m1 hombre que He decía, prúct,ico y 
ni· siquient sabía cuántos bajqs existían en la, rÍ[L. 

ComprLreció el denmnclaclo, á solicit.ucl c1e la antori-
clnd, y expuso con campechana hanqneza: . 

-li;ste mister (seiíaln,nclo al C[Lpitán) qniere t)IH~ yo 
le dé cuenta, y razón de todos los bajos quP húy en ln, 
ría. Que ~:;e lo p1·egnnte á, los pejes. Mi obligací6n no 
ps ¡,;alJer dónde están los bajos, sino saLer dónde no 
están, para pasar por allí, como Jw.r ¡numo ahm:a. 
mismnHwut;c. Yo couozco la cmwl, qne es la, positiva, y 
esa, no tiene piel'de. Oye? 

El inglés quedó pcmetrado ele esta profunda lógica.; 
hwr.ó nn sonoro ¡nll rig;ht! hizo tres reyerencias y sali(> 
eon pt'LSO magestuoso de la Capitanía. 
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Y yo digo ahol'a. 
lht Práctico como í~~h· PK el que llcresiht la, He]n1bli­

!'i1 pnra Nll burn gobiemo .Y para Pl bieneNtnr com(m. 
En materia de fimtllza.H, por ejPmplo, mnchaK eom­

peü'lwin.s te(ll'ieaB heHto~ tr'niclo al frente ele la llaeit-n­
.dn. 1 'úblicn: mucha~ pott•Hcins 1mm8riea:;; se han nbi:;;­
mndo rn profnncloB dtlenllJs econf>mie:os sinlogntJ· In 
nH•joría fi~:cn l. Pup¡;; biPn, que \'Png:a, 11110 qnP conozen. 
l;t c;1unl. práctieame.11tP .. \- a:-mntu cmwlnído .. 

{<;~¡¡, l'S In po:;;i ti \·a, como el PCÍa el Práctieo de In 
( 'of'Ü\. 
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'l'enín, el Cura <le Palo Ln,rg-o llmt eriw]itn. p:rnciosí-­
:--:imn.; hermoBt1 collto una, fior, frpr-;e;_t, como mttL l0ehn¡.>:~t 
\' Yivm·acha, como una ardilla. 
·· Er;ht chiquilla. e:--: Pl diúl>lo, dPr:ía Pl Hew'renc1o, hn-
t·iéJI(lole la Kt>iíal de hL Cl'tlí:. 

Pero :--:i a.:--:í fnern cfpcti ntmPnie ~~1 diablo, biPn y;tJín. 
la 1wnn c1P ir1-1e al iniiemo. 

Tal al menos era la. opinión del hijo del Nncristá.n, 
que :--:e bebía lm; viento:--: por Onnda.lnpe, y aún :-;olía mi­
nu eon ciertos rect>lo:--: á :--:u Patei·r1Íc1a,c1. 

f'p¡·o sin motivo alguno, qne yo :o;epa; porq lit' el se­
üm· Cnrn ern nn arcángel em1 HOÜWt1 y to<1o. 

A Gum1nlnpe le da,ha rxcekntes con:--:ejoR. Ko iH 
fíe ro ele los homln·es, le r1ecb, porq ne tud o:-; :-mn u no:-; 
perven;os. 

-Y nr;tPd, sefíor (\1ra.? ¡n·pgnntalJrt la lllUehnelw. 
t:on fing·i<]a, ingenuidad. 

-Yo no se y hombre, hija. 
-Y qué es entonces? 1\Injer'! 
-N6. Soy .~acerdote. 
-A .. h! . 
-Si alguno te <1ice qne tt~ qniere .............. . 
-Algún sacenlote'? 
-Nó, c1·iatnra, por Dios ¿qné estásltabh:mclo? !li-

go que .si aJgún riiOznJvete vieJI(-! á, jnnutc que te ama, 
no le creas ni le flllieras. 

-Y no dice usted mismo, cunndo predica Pll lü 
Iglesia., r1ne Dios nos nmnda n-llltLrnos los m1os ú los 
otros'? . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



El almuerzo del cura 

11 

Gu<Hl:ilupe metió un dedu en /t¡ tazn 
de In miel ........... . 
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--Ese es otro cuento, hi,ia.. El amm· qnP dcbenws 
tf•nenws es un n.mm· fratPrmd ;,tmtümdes? 

-Y e<'nnn ;,;é .ro si es ó 116 fratenml el amor qtw uw 
jlll"fJJl'? 

-2\[irn, no nw c~lliPnter.; la caueza, que tú eres capaz 
th' Yolver loco{¡, nn Hanto. Am1a, ve Hi me guisas el nl-
nmerzo, qtw Ps lo que interes11. -

La, chica des~"rim·t!Ció como una. exlmlacióu y pocoH 
1nomentos dt>srm0s la. o~·(> el Cura cantando Pn la 
\'OCÍllH: 

l'~1 :o;olc1all o ell{:ontró nn fraile 
Y el hmwtc~ le pidiú. 
Pobre frailr'! Pobre frn.1le! 
Riu lHmPÜ' se C'nedó. il ·¡ 

Alabado :~ea el Rautísimo ~-cnunc~Hto! Pxclnm(> el 
Cm·a, er:;cnmlulir.allo. Esa nmchaeha es el clia.blo! 

Y ell t'l acto ~-;¡• encmninú ú lfL cocina, con las cejtts 
fl'ÚllCÍc1aH. . 

-Guar1a lnpe! 
-Dotor! 
-Qué es Uí.s can tan do, desgTa.ciada? 
-'-La emwión del Fra.ile Bobo! 
--.A ve i\Im·í11! Como te vtwl va ú o ir cantar e:-;a he-

t·eg-ín-, h~ c1e~uello viva. , 
Ln. clticn. al oir esto empezú á lanzar gritos c1esp:-n­

nadores que se escnclml>an en todo Hl ve6nc1ario. N(>, 
r\otnr! exelmnaba.. N6, dotor! Por Dios, n6 r1o­
tor! 

-Cnl!B, 1üjita, calb! tli no te Vl ry Ú desolla-r! le clt~­
dil {>} tPmbla.ndo de miedo á un escándalo. Lo digo rh, 
broma,! Est(t,:-;? U1m. bromitn! 

Y entre sí pt>Bsaba.: qué irán tí, ptmsar los vecino:-;.! 
!leHclito sea. Dios! En qué apuros me pone esta, nifia! 

• Neüor, tú que lees en el fondo ele mi ahna inocm1te, hm~ 
qnP :-;e calle esta maldita muclmcha! 

-Y nstt-~d cree que yo lloro c1evert1s? exclamó Unu­
dnlupe, esütllaudo en nna ruidosa carcnja.cla. Era pn-
1"!1 Yer qué hacíu, nstecl! ., 

f:lebo! exclamó el Cura enfurecido. Así es que tú 
t·rPP8 qtw yo soy tn jnguete? 

-Cuál? 
-Cúmo cwíl? rc~nlónanw, Señor, la mala palabra: 

¡>Pro esta mucha,cha es la que me ~'laca de quicio! 
Cinco minutoH después dormfa el santo varón re- · 
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ewüaclo en su poltrona., y nra prestl, sin duela, de n.Jgmm 
pesarlilla, porque Re le oí<& exela.mar en trn Ll ir~ntes: 

-~oy inocente! ERo quH dicen de mí es una enJnm­
nia! J_,;¡.¡·;¡/Jo intlw inocentes JJJ<IJJIJS me:1s l"t :1ninm JJ/!'il' 

Mientras tanto YPaJHos en lo qne se hallaba Unn­
<laJnpe. 

ApenaH oyó al ( 'urn I'OlH'<lJJdo, se asom(¡ i't Jn n~ll­
üwa de l<:L cocina y le hizo una sefia a.l hijo c1el N<:wris­
tt:'tn, que no le per(1ía movimiPnto, subíc1Ó en un n.Jgn­
rrobo. 

El mozo de un Balto K(~ introdujo en la coeina. 
-(~uf' eBtiÍM haciemlo, nPgrita'! 
-Cocirmndo para el Refior Cnra. 
,-Q,ué bien hu ele tu n.lmm:rzo! 
-Cw1.nt1o te casel'l conmigo, YeráH qué g;uir;us, r1P 

chuparse d declo, sé yo prqm.1·nr. 
-Y a.ntes? 
-Antes, n6. 
-;\diós, Guadnlupita; me~ voy á a.lmorzar ú llli 

eaHa. 
-'ü:w pronto? 
-Ya, lo cl'eo: los pobJ·p:o; comemos temprano. .\llú 

ustedes, tú y el seíím· ('nnJ,, pneclcn dar:-;e tono; ]IPI'O 

,YO, hijo de Hll humilde S~tci'ÍStá.n[ 
-No digas eHo, Pepito. 
-A~diós, Gun.dalupe! 
---;-l'vlira, Pepe, no te ya,yDA:l. Te cmwido á almm'Zlll". 

~os comeremos la comida del Cura,. 
-Ah pilla! Y c1espué:,;? 
-Déjalo á mi cargo. Yoaneglaré el asunto. 
Diez minutoH deHpués In simpátic~1. pareja ballín 

limpíaclo la mesa y agotado las -vinajeras. 
Guadnlupe metiél 1111 (]Pelo Pll }n, tn:m ele la Juid. 

<Wanzó en puntillas hasta ('] sillém en que cloJ'ltlÍn, Pl 
párroco, y le nnt<í suaTemeHto la boca eonel PSJl<~Kn 
liquido. , 

Ya era tiempo. El Cnra des¡lertó con hambre y pi­
<1ió el a.lmnerzo. 

--Qué almuerzo? preg·unt(¡ Gua.dalnpe nwrncln. 
-Cuál ha de ser? El mío. Mi pollo, mh talJa¡·inP;:;, 

mi palanqueta, mi chocolate. 
-Pero, dotar, si ya n.hnorzó? 
-En qué hora, nmchn,dm! 
-Cuando se estaba queda,ndo dormido. No ¡;;p 

acuerda que me dijo: ya. no quiero más miel, llévatP In. 
taza! 

-Eso tedije? 
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~A¡n·¡¡¡<f)(!se la boca! 
-Homhl'P, cleYt~l'a~! '1'0.ngo los labios dulce:,;. Af:ií es 

qne j}'¡p comí Pl pollo? 
-Sí, dotor. 
-Y todo lo demás? 
-Rí, do tor. Vt)a ns terl los platos sucios! 
-AYP J\üní1L Purísima! Cómo tengo yo mi cabeza.! 
Y el pob1·e fraile se· Rmüiguó rlP\'Otamr,ntP ~-abrió 

Pl h1·eviario para l'PWr el Sa.nto Oficio, con ~~1 est6mago 
vacío. 

-::-

AJ poner el punto tiua.l eu la relaci<íu hist6rica que 
¡n·ecPcle, :;;iento una mano que se npoyn eu IIIÍ hom1)1'0 y 
oigo nna yoz que me dice al oído: , 

El Cnra eH (~1 Pueblo: cada yez qm~ trata, dP e,iereer · 
sn~ derechos, que nunca los ejel'e(~, le Pmhadnrntt el Oo­
hiPmo la 111irl en los labios, y lo ll~lU' el'PPI' c¡ne lm co­
Jllirlo sobc'nwín. popular. 
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tl jcrobadito. 

Pues, señor, éste ert:L m1 ::vnciano millouario, que te­
nía nn hijo, y este hijO era jorobado, en grado super­
lativo. 

El padre habría dcJJdo tocla sn fortuna y 'aún laH 
dos m·ejas por quitarle ln joroba al nene; pero JH-11' más 
que hizo y deshizo, el chico permanecí& con el bolo en 
las espaltl&s y no lmbín ya er,;peranz&s de suprimír-
1-ielo. 

V álgame San Rascasio! exclamaba el papá desespe­
rado ¡qué ht:tgo yo con este muchacho jorobado! No 
hhy a.lgún remedio para la, joroba? 

Consultó á todos los médicos del reino, porque esto 
pasaba Pll una. momu·quüt re¡mlJ!icmw ele las que ahora 
He usan, y ofreció el oro y el moro al facultativo que 
inventara algún procedimiento para acsjorobiznr á sn 
úuico hijo. 

Acudieron los Hipócrates ;{ los Galenos, atraídos 
por el lwnontrio, y comenzaron á manipular sobre el 
mancebo. 

-Dentro de quincP días estará sin joroba, ofl·eció 
uno ele los más acrecli tados. 

Un mes después la joroba permanecía en su sitio, 
burlándose de la ciencia. 

-Dentro de seis meses clesa.parecerá la prominen­
cia, prometió ótro, siempre que no:surjn,n complica­
ciones. 

Pero las complicaciones surgieron y la montaña 
eontinna.ba en el dorso del pobre mnchacho. 

--Yo le quitaré el promontorio-elijo un tercero;­
pero ha de ser en el término de un año. 

Pasó el año y el promontorio no había decrecido 
una línea. 
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-Qne coma honnigas-aconsejaba 1111 cm·iimlero­
para que 10e le achique el chil'imbolo. 

Y el jorobado las comía, en vano. 
Que se la soben con sPbo-indicaba ot't'o-con -d 

acento de la. más profunda. convicción. 
Y el jm:obado se la 10obaba inútilmente. 
La verdad es que jamá~:; hubo en el mundo nn entn 

más desgraciado qne el héroe <le esta historia .. 
Un día se abur-rió de tántos sobijo:-; y fregoteos .Y 1<~ 

dijo ásu pache: 
--Papá, ya estoy Cflll[~aclo de qne me joroben máH 

ele lo que so:y. Quiero que we dejen en paz. 
-Estos médicoH no Hirven para nada! exclamó el 

padre enfurecido. Son todos médicos alópatas. Va.­
mos á ca.mbiar de :-:istema: acudamo:-; á la hcnüeo­
patía. 

-Bravo, papá! 
-Viva la homeopa.tlaJ! 
-Viva!! Abajo la a.lopatía!! 
-Ab21.jo!! 
-:-Ahora sí, chico, se salvó la Patria.! 
Al día r-;igniente el jorobado estaba en manos <le 1111 

especialista homeópata .. 
Nadie dudaba de la eficacia del sistema. 
La joroba iba á desaparecer de raíz con la primera 

píldora. 
El paciente comenzó á tra.gar glóbulos, y tal eta la. 

fe que todos tenían en la curación, que realmente pare­
da que la joroba iba, disminnyell(lo. 

-Hijo, le decía el padro enca.ntado, si ya casi no 
tienes más que una bolita., je, je, je! 

Y el buen. viejo reía. de admiración J' ele -placer. 
Hasta el JOrobado, que era el mejor voto en la ma-

teria, se pasaba la mano por el dorso, <~xclamando: 
-Esto marcha! Esto He va! 
Y así pasó un mes. 
Y pasaron dos. 
Y pasaron seis. 
Y pasó una.ño eHtero. 
Ciert.o día en que el mancebo penetralm:en el a,posento 

de su padre, se levantó éste ele mal talan te, y le dijo á 
quema ropa: 

-Quieres, chico, que te cliga, una cosa? 
-Dígala usted, papá. 
-Pues yo creo ............ qne sigues tan jorobado co-

mo a,ntes. 
-Papá!l 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--,14-0-

-Mírate la joroba! Si hasht llle ¡nwPeP qnP tP lm 
crecido alg-o. 

-Sin embargo, papá, ltt homeo1mJín ................. . 
-Qné homeopa.tía, hi,jo, si estás lo mismo qne eon 

el si:'>tema. alopá.tico, <:'H deeir, joroLaclo! 
-l•Js posible? 
-'J'e pa.sa lo que á loR pueblo.-; en Pl orden polítieo: 

cambian de 1·8gimen, erepmrlo :-;ir~mpre qnP van ~1. mejo­
rar dr condición y quedan con la. misma joroba. 

--Y no tiene remedio e:-;a enf8l'lllPrltHl ·: 
-Es iucnra.ble! Mira como Pstú \¡¡ !'ntrin. v la YP-

ráfl tan jorobndh. (•omo tú. " 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tl ehanehc ensebado. 

Yo no sé si Pll algún otro país civilizado, fuera del 
Huéstro, sabrá11 lo que es nn chaneho ensebado. 

Si por a,easo lo ignoran, como e:-; natural, allá va 
1ma bmve explicación, para que todos conozcan la nm­
tPria, ele que voy ú tl"atar. 

Se acostumbrn en la:; fiestaR popnla1·es de mi país 
nmchas barbaridades, y entre Pllas figura la del 
cf'nlo. 

Se toma un animal de eRta especie, Re lf' raspa cui­
dadosamente el pelo, ó, mejor dicho, He le afeita, á na­
Yaja, hasta que que da el infeliz en cuero vivo. 

Por supuesto, esto no se luwe sino en honor de al 
~níu santo patrono ele villa ó aldea, por decoro al culto 
y para mayor solemnidad de la fiesta.. Así no es raro 
YPr en las invitaciones que pasan los Síndicos de ciertas 
cofradías á los fieles, una nota concebüla en los sig·uien-
iPs términos: · 

'•NoTA.-Habrá fuegos artificiales, carreras de ca­
bnllos y ensacados, riñas de gallcs, pollos descabeza­
dos .Y chancho ensebado." 

Esto es como decir á los devotos que si no lo hacen 
por devoción acudan siquiE.l'a por diversi(m, y de esta 
111anera es como se forman las romerías. 

Apelo á San Pedro y San Pablo, que no me dejarán 
mentir. 

Pero vuelvo á mi chancho. 
Una vez que el pobre marrano está bien afeitado, 

de manera que no le quede una cerda visible, viene un 
verdugo, ó cosa parecida, y le unta sebo derretido, des­
de la punta del hocico hasta la punta del rabo. 
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Concluida esta operación, :ya puede decirse, ell jnH­
ticia, que el chancho está enr;elmc)o. 

En estar; deplorables condiciones es llevado á mm 
pista, en donde le espera una frenét;ica multitud. 

Se dan tres golpes secos, para prevenir al concurso 
y con el último se añade un puntapié al chtwcho pam 
que se lance á ln, cancha. 

La muchedumbre ruge de placer y se precipita tra:-: 
del cerdo á la voz de: 

-El que lo coge se lo llevn,! 
Ri el ifícil PS a tl'apar á 11110 ele estos animales en sn 

estado natural, figúrese el lector cuánto lo será, e¡.;ta,JJ­
do el chali.chu n,feiti:l.clo y ensebado! 

Aquí es, pues, la gritería de la turba. 'rodos qniP­
ren cogerlo y hacerlo trizas, pero el chancho He escurre, 
á merced d0l sebo, entre los dedos de sus perseguicloreH 
y Hohay quién lo sujete. 

Con ln, piel lisa., reslmlm;a., y el instinto d0 conset·va­
eión enarclecif1o, corre la pobre víctimo, en torno dP la 
canclm y se escapa siempre cuando una. mano podero,;n 
le cae encima .. 

Yo me figum qne en aquellos terribles momentos Pl 
chancho debP exclamar en su interior: 

-Bendito sea el sebo! 
El público espectacloe gozn, entre tanto y celebra, ¡Í, 

un tiempo mismo los golpes que recibe el cerdo como 
las burlas que sufi·e el enemigo. 

Jadeantes los nnos, agitado el otro, so prolon­
ga el espectáculo por muchas horas, con resultado in­
deciso, lmsüi, que al fiu hace presa. In, turba ó se escapa 
la víctiliJa. 

La guerra, por supueRto, es cobarde; todos c;ntra 
11110 ynno contra todos, pero así hay mnrlws luellÍ:lH 
en la vida. . 

Si gniw. el cerdo, aplaÚden los espectadores al ceJ'­
do, y r;i gana. la turba, l:tpbuden á la turba. Así es el 
1Júblico! 

* * * 

Y o soy un h uinilde periodista, como lo ve u 
ustedes. He oído hablar mucho de la libertad dP 
imprenta, aunque no tengo el honor de conocerla; (lp 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-148-

<;Ullf·Ügnien tP- no me fío clü Plla. Si alguna vez- incu­
lTO Pn el.~noj~ (~el Gobieruo 3: se ~lel'<atn contra mí la 
¡wrsecncwn oficml, lo que ha re Rera cnselmmu• ... .............. . 
Rin c¡ne m<~ ofpncla la. comparación y procurar c¡ne no 
nw pillen. 

Lo miRmo ler-; aconsejo H. todoR mif4 colpgas. 
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H~tlvn.ndo 1:tqnc~llas \·iHitas de cumplimiento, que Hon 
oblig:nlln:-; en todas rmrter:;, aq ní, en lll1Pt\ tra qnerilla 
(:hmyn.qnil, no vi:,;itan eon freemmcia más que los ena­
morados en la época <lel compromiRo. 

Con esü"L exeepción y algnnn otut qnn coneedo parn 
no pecar lle exagerado, lo regt;la.I' ~!s qne cada fa.mHin. 
se m1eiene eu i'ill cm;a., desde las Jlrinwnu; hm·nR de ln 
noclw hasttt qne llep;u. d clnleP Morfeo cm1 Hns ador­
mic1erfl s. 

Pobres ReñornR! 
Lor-; vanmeR se warchan todos ft, 1n. ealle, eon p} ítl­

timo bueado de la merienda, y n1.n á inn1dir laR canti­
nas, Jos clubR, los caff"~R, Jos paReos. los espectáeulos; 
mientras q1w las señonts, reelusru;; m1 el hogar, rednci­
llas á la sociedad íntima <le la hunilia., agotando los 
HRllllÜJS de casera c:oHversación, no tienen otro recurso 
que llWCPl':'!e en la hanwcn. lmsta que~ d sueño lar-; in­
vade. 

Ellm; r-;e diviet'ten. y dlnR nó. 
La coFJtumLrr. lar-; 'lm liecho rer-;ip;mtJ'HC á. la vida, de 

cenobiütR; pero yo estoy segunJ (Je qne, en el fouclo, 
l'llaR p1·otest:=M1 del HPcne:c;tro en qut=i'\'ÍYPll. 

Yo eouocí uua muchacha ele oioR aznleR v cabellnH 
rnbiot\, que me decía Riempre á nH:•rlia yoz: ·· 

-Estoy !Ümrrida! ~de carga psta Yicla de encierro 
cont.ínno, sin má,FJ hol'i;wnte qnP la hamaca, la eamu., 
ht mesa, la cocimt, <~l gttto y el peri<:o. Quiero ¡.;a}j¡·, 
quiero ir á toda¡,; partes, menos á misa, que es donde 
me llevau; qnie1·o cultinu· relacioneR e011 la sociedall y 
di vet·.t.irme. 
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Yo la miraba con lfiRtirna, porque no pocHa hacer 
OÜ'[L COS8;, y hwgo ~uspirábmnos ambos en nn ROlO 
tiempo. 

A vecei:-J me provocaba hacer una arbitra.riedac1. 
Cogerla del brar,o, por ejemplo, y llevarla á la ret.reta, 
á, ]Jasear en berlina, á tomar helados, en fin, á recorrer 
laR calles para distraerla, y lueg-o convidar á suH ami­
gos y á un mútlico pa.ra improvisa.r una tieo>ta aunque 
dpspués me 1levaran á, la cárcel; pero el á11gel de mi 
guarda me tocaba discretamente en la oreja con la 
1nmta de su ala. 

N ttda, está escrito, como diría un turco, que la mo­
notonía se ha hecho para la vida ele la mujer guaya­
quileña. 

La llegada de alguna compañía de ópera suele ha­
(;Prlas respirar un ápice; pero aquello es un abrir y ce­
nar de ojos. 

Si yo lo pudiera remediar, sabed, hermosas lectoras 
mías, que mañana mismo, esta misma tarde si qnisi()­
ra,is, comenza,ba, para vosotn1s una nuevt't existencia, 
¡.;embrada do los atractivos á que tenéis derecho, con 
JtLUcho.paseo y mucho Rarao y mucha música; pero co­
mo no lo puedo, me desquito escribiendo estas cuarti­
llm; con hiel 3' vinagre. 

* ·X· * 
Aquí no nos reunimos más que para coumemorar 

lu~ aniversarios de fa,milia, y esto es lo que comunmen­
te ignoran los forasteros q1.1e suelen visitarnos. 

Así sucede, por ejemplo, que el día menos pensado 
~('le nntoja á un recién llegado hacer mm visita de 
cumplimiento. 

Y como él no sabe que aquí se acostumbraanunciar 
p¡.;e acontecimiento con cuatro horas ele anticipación, 
para qne la familia se prevengn, resulta una ca­
tttl:>trofe 

Es preciso, decimos, que cuatro ó cinco horas antes 
vaya un sirviente do la persona ó personas qne quieren 
ponerse en comunicación, y se manifieste con la fórmu-
1¡:¡¡ siguiente: 

-«Dice mi señorita, que có.mo está usted, y que 
C<Ímo está el caballero y las niñas, y qne esta noche, 
~i no llueve, va á tener el gusto de pasar tt ver­
las.» 

A lo cual, se contesta así: 
19 
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-Dile qnP hH]o;; eHtnmos buenos, y con nm(']Jo:-: 
1leReos <le yp¡·loH. tlue (<;t1(1I·emos mucho g-usto en n•r·i-­
bidn;; :r qne qne<l11mns esperándoloS.ll 

D:>í;pnr:·; rlo este cm1tliio dP f6rmnlas YerbaleR, :c;ollre-­
vit>JlO llll pcríoclo el<! agitación YiYísüno. Hay qw~ ini­
eitw .':-' 116Y<cl' á efecto 1111 barrido extram·dimwio, s¡\f·n­
dir el polvo dP toc1o'l lus m1wbles, ve;:.;ür (1, lo;:.; nii1oR, 
p·2pnncr el alumbrarlo excepcional, reyo]ver los cofres. 
¡·i;~;~nr:;r~ el CíÜiPllo, atan~e las cintas ;r ........... JD, mnr ¡·oJJ 
(·odOH RUS [)I'!CPH. 

PPro vuln1mm: al Yisitante forastero qne f1ejn111os 
arriba JlCn<lientP. 

Como 61 est{¡, á m:enra:-; de torlos estos hámite:.;. n-•· 
snlta qne se eneln clP imprü\·iso en uua casn,, sin lná:-> 
fonnaliclacl q no la de hacerse annncím· en la, p:-:r·;-1-­
leru. 

Su nomhn~ cae como nna bomba en el se11o <1<-' h1 
iamil ia .. 

Y pat'llu1o <!l primer inf'.tante de sorpreBa, se <1Psplc•­
gan todos eH p:nenfÍila. 

Bl font:~tero as1wüulo ove el 7-afarraneho ele <'1>111-
ba.te í]lW ha pruc1ncir1o fm pl·eseneitc y no ;,;abe á IJllP 
a.tribuirlo. 

Pm·~¡, abl'fc'YÍ<-l.l" ]OS acontecimientOS golpea COll Pl 
lmst(m; y PHtonees ~;e O,YP la, va:;>; de 1a señora, que P:'\.cl<J­
ma en tono elc"\'ar1o: 

-:\ictilas¡L! XicolmH:t! Haí: entrar {¡, er;e ;;n,ba11Pm Y 
dile que tPny;n la bomlacl de r,.:rn t~trse. · 

l'dien tra:-; tanto en !m; piezas interiores contimícl P] 
alboroto. 

-Sa.l¡2;a nsterl, mmná, clic1-m las niiím: ~1, la, respPhl­
hle ~:wtorn. <le sm; clías. 

-Qne salg;tt yo? ~6. Salgan ustoclrs, que PstÁll 
illTe~:JaCias. -

..::..(¿n(' H\lllON fi, estar, si tem'mos qnr' vestinllls. 
-Dónde está mi co¡·si'i? 
-Páso.me, niña,, el polvo ele niTOí:! 
-V ra, mrcmita, si estoy bien por detrás! 
-Echame agua! · 
- E,Jte e:,: el botrHl qne no me abroelm! 
-J[o_ior HOI'á r¡ue me ponp;a d trajP rosado. 
--QniL'n me lw, cugic1o el pomito c1P olor? 
--E~:n horqnilln e~: mía! 
-/qll'étamp máf' nl moño! 
-A!]llÍ clejl' mm mr"di¡:¡, y no parece! 
El caballero, eHlT<' tanto, se entretimw en minu·]¡¡f' 
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¡·Jmc1ros, los arlm·nm: rlP lm: lllPNH:,, de .. ~- Pll lH>ste:~:nr 
í'ml la. h·anf}uc;m del que estú ::mio. 

LEL sofí ora, que le o bservn. por p] ojo dP la llnYe, no 
¡nwr1e ya más y dice á sus ni !üw:_ 

-Pero qué f:'S ésto, po1· Diw;! C'náw1o Ralen? 
:\a(lie lP rt>sponde, y entonu~:-; Pila, como ma(hP qtH' 

p~: ,- Rl'fíora de la cnc-:<:1, se ret-:uell·e (t hace1· m1 f:acrifieio 
Pll :,¡ nls de la. cortesía ·F.:oci:=¡,]; piel e m 1 elln 1, SP lo nchn. so-
1m· los hombros, m·ro.in, una mirac1a rle H'<.:Ol1Yenci6n á 
sm: rPtoiíos, que en ese momento ps[{\..11 peleando por ln 
borla del poln> de arroz; y h1ep:o HH)(1ifiea ¡·úpic1anwlltP 
In fisonomía. ¡m.r11 ¡wosenta.r m1 ¡·ostro joYinl al Yisi­
tnnte. v va á. la sala. 

___:\Ta.va! Ya snJi6 mi nmmfi,! e'xclanmn lm: nifíaB 
t :t lll r1Hsahogo. 

E11trH tanto la pobre señora SP ilüonua sobre la. sn-­
lm1 <1el calmllero; y á sn yez da rndm de la. SLl,HI y de In 
<1P todos los ele ]a,· <'a:;.;u,; infm·meH qnP el Yi::-:italllT' apn­
l'Plltil. PSCn<'har con gnm intpJ·és, mmqnP en d fondo l<· 
i111pnrte un pito la. materia. De~:¡mrs pregunta por lns 
uifms, y la llltttrona, sonriente, lP aHeg111·a qne .n.1: yan :-í. 
;-:nlil'. 

Y en efecto ............ saleu {"L lm-: Illil ~- qninientns . 

.->:- .¡;. 

Ahora póngast~ r>l lector In lll<lllO Pll ~:•1 preho y di­
gn si no lm Yisto ulguna. Y(":i: e~-:t<-' e nacho Pll Ona,vn­
qnil. 

Si miento, que me ahorqm•n si11 (·tllltl'si(m. 
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El clí~t del Ctwmen, que eH uno ele los onomásticos 
más populares entre nosotrm:, hay muchas reuniom's 
de eontianza"en casa ele lat-: C~:"trmenes, CarmehtR y Car­
melihts; y como yo, donde quiera f]Ue voy, llevo mi eaJ·­
tera para anotar miH impreHiones, hé aquí que me hoJlo 
perfertnmcnte al cabo du lo que efl una reunión de con­
fianza en Gnay(lquil. 

Y aquí, para entre nosotros, mientras más miro; 
más rareza,fl observo, CQll perdón de nuestros usos y 
co:-:tnmbres tradiciouales. 

Dí~:1 de santo es día de recepción;. pero p<:trticnlar­
nwntc r::e distinguen los clías de la8 Rosas, iVIercedes, 
::Vla.ría:-:;, Cánne11es, etc., que HOH los nombres más po¡m­
lares, .r todos mu;y bonitos. 

Ordinariamente el que va á visitar á mm .'!nntn, 6 
lo qne es lo mismo, á cmnplimentar ~ nna Reñora ó HP­
ñoritn. en RU día-sea en este car:-:o m1a doña. Ca.rmeuci­
ta, por ejemplo-su primer movimiento eR de estnpefac­
eión eua.Hclo llega al sa.lón y lo encnen tra lleno de geH­
te; pero repónese al il1Rtante, y se deshace en agradeci­
mientos cun.nclo el máH allegado miembro de familiH 
corre hacia el recién yenido para recibide el smnbrPro 
y el bastón 

El visitante se resiste á ent1·egar c~sas prendas, por­
qne súpone que es una molestia muy grande par·a el 
que va tí recibirlaf:l, y He empeña en colocarlas, por sí 
mismo, en elrincém más hnmilcle; pero al fin triunfa. Pll 

la en,mpaña el atento contenclor y desaparece'· conlot-: 
trofeos de su victoria: el tonp;o y lu eiU1u, que van á pn-
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ra.r á los dormitorios (cuando u o hay sombrerera y 
bostonera) y ::;e colocau encima de las camas. · 

Despojado el visitante de er~tos accesorios de la in­
dumentaria masculina, hace su entrada en el salón y 
comip,nza á dar la mano uno por uno á todos los 
¡n·esentes, couociclm; y desconocidos, de toda edad y 
sexo. 

Parece que lo corriente fuera hacer un saludo gene. 
ml J' en segnicla ir á ofrecer sus respptos á la señora y 
al seiíor de~la caHa, reserva,ndo para después, cuando 

' las oca.siones se vayan pre::;eutando, laR manifestacio·­
neB particulares con los a.migm; y amigas, y las respec­
tivas presentaciones con los no conocidm;; pero aquí 
todo se hace ni tim, como dicen los chilenos. 

Bl que entra en un salón y encue1üra cincuenta per­
,<.;onas, cae como una bornba, estrecha las manos de to­
da la concurrencia y eK presentado á, escape á todos los 
que no conoce. 

Cumplida esta forma.lidacl, el que llega cree de su 
deber informm;se minuciosamente de la s8Jnc1 ele cacla 
uno y de la ele sus miembros ele f~tmilia.. Simula el nm­
;yor interés por los infonnes que se le clan, aunque no le 
importen un pit'i::>, y su fisollomía cambia ele expresión 
revelauclo tristez~L repentinn ó súbita alegría si las no­
ticias son malas () l:n;enas. 

Si hay nlp:una. señora mnyor entre los presentGs, y 
le tocttn esta tecla de su importante salud, aprovecha 
la oca~:;ión que se le ofrece para referir todos sus acha­
lJlW8, con prolijidad admirnblt-); 1)orque nada hay tan 
del ngraclo ele una señora eütrada Pn años, como cla.r 
cuenta detallada dt: sus padecimit:ntos, del médico que 
la cura y de los remedios que está toma,nclo. 

Son privilegios de la edac1! 
Y si á. esto se ngrega que la cl<:una. antigufl, tiene hi­

ja.s boúitas, frescas y sanas, con seguridad que no le 
fa.lta un círculo de jóvenes 1·esignados á escuchar los 
antecedentes y consecuentPs def primero hasta Pl últi­
mo empl¡:¡,sto que se puso. 

Entm tanto, la seiíora clP la. casa. entra y sale con 
frecuencia,, inspeccionando el senicio doméstico para 
que nflcla falte á la hora ele la mesa, y con frecuencia 
excla.ma., dirigiendo una amable sonrisa á los vi si tan­
tes: 

-Ustedes se digna.rán dispensarme un momento! 
Con PI permiso <le ustedes! 

Y se va pa.nt la cocina., huele las. viandas, prueba el 
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¡lnlc:t-, regaiin- ú loR eriaclós y ynelYe tu la sala. con el 
};e111 bluute plác:iclo y festivo. 

Y pmmclos cinco minntof:\, piel e percl(m y Re vuelve á, 
ii·, cla nnh, gira por el comedor, hace rápidas ob}:.;erra-
eiom·s 1° toma. á venir. · 

Pobres madreR de fmnilia! l\lús es lo que se afanan 
y ec>tl'opeEm en p,c:tas fiPstas qne lo qne go7-a11! 

En m:to Be ¡wesentú m1 mnehacho trayendo mw, 
bandeja llena, de copas pa.ra qnP liben los conviclmlos á 
ln sa.lnd de la snntn, y los caballeros se las m-rebatan á 
la !-müa,cla para distribuirlas entre br-o spflonts y se­
fíoritas. 

l>esclc el momcmto eu qn<~ 1111 cn,ballero recibe nna 
copa., se crPe obliga,do á estar dP pié con la copa. <m 
la mano, aun cmmdo dewo1·e meditL hora el brindis 
general. 

Y llegado er-;te ilwtante, no sude falta-r algún 
enüvmetido qne, con la, sonrisa en los labios, ex­
clarüú: 

-Don Fnlano tiene la palabra. 
-Sí, sí, ~])le hable, apoyan todm~. 
Y don Fnlc-:ono, qne edh1. por c1entro hecho 1111 YÍnfl,­

gre eouüa Pl CJU8 le obliga Á. eelmr una ¡1e1'0rata itnlH'c~­
vistt1 y repentina-, Bm1a,- frío, H!ientrüs ln,s miradas to­
lla:o SP fijan en él, y no le quec1a 1m'1.s remedio qne clPcir 
algnnn, cosa qne comience por: tomo eNtn. co¡¡n,. .... ,. ... ,..,.,. 
y aenbP po1· s<~lrul! A cuya, :~ofíal todos ompina,n, "J' en­
::-;eg:uic1a se clispntan los caballero~-: por recoger lasco­
[JhS Yacías de lfls señoras, en tn.nto qnP los mnchachos, 
c¡1w nnnca fnJtan Pn estc1s rcmnioues, expían el instante 
en <¡ue qu<>c1an h-:tfl copas abandonal1n,:-; para lH;berse los 
¡·nnclHm, sin tener EÜJsolnta.menl:P en cuenta b cli\'<~r:-:i­
<hc1 de licores qne se meteu al bnche y el ~~jo de ¡wlln 
que :-;¿ ;diznn. 

Ar;í sncedo algunm: n~cr'~-; qne ciertas nmc1rcs f-\8 
alannnn al Yer p] maleRÜ1r que n'pe11tinnmente ol>Rm­
I'Hll Ull Sllé_; peqneñnelcw, t-:Íll F;a.ber ui lJOr tk~01110R que 88 
mm lnrct1la que ::;e han pega/lo en el c,iereieio de sn 
autonomía infn.ntil. 

-((SeüoreF:J Y sefíoras. la meHa eHtú senic1a!n 
/\.l r~scuchm~ estas pala.ln·a,R la, coucm-renci_a se pone 

en movimiento por pt~rejas y cleslil:c1 lwi-:ia el conwdor, 
rlcmcle se hacen y deshacen mil ccnu binaeiones para que 
r.oclus qneclPn bien acnmoclador-o. 

Los pr·;¡neros qne se ~;ic:ntn.n :,:on los viejos, porque 
ello:-; no píens<w mó,s que ell cmner; prro lm; jóveues 
mal"iposenn lnrgo ra,to en tomo de b nwc,:a, haciéll(lor-oe 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-151--,-

los 7-noeos emwdo se les clcsigrm un lug;a.~ qne no 
ler; [.','llfita, lH:11'iÜ1 colocarse al lado de las niñas más 
guapas. 
' :'..qní r-;~' traba una contínua contieuda entre YPcinos 
y vecinas: (~llos por·qrw coman J' beban á pa~;to, y Pllus 
ÍtRep:nrando, pm· todos lo;,; stmtos y Ni:UlÜlB c1Pl cielo, 
que-han comido y bebido lo mlf-iciente. 

-Señóritn, si m;ted no come! · 
--Sí, señor, si he comido bastante! 
-Y el yino? Ni Hiqniera lo l1t1 l)l·obf\do! 
--Es que nsteclmP. ht""L Yuulto á lleun.r l~t copa! 
-Pero esttt w~z ya á, tomm· conmigo. · 
-Bueno. -
-Pero t:orlo. 
-Ay, es mucho! 
-No hay tal; más lw tomaclo yo! 
-,..Nomo cambie la, co¡ml 
-Esta es la suva. 
De crH:""LJido en ~-uando algún anciano (¡ anciarw, que 

no ha metido lm7-~t en la con von;t1ei6n, exclama par~1 
llEwrar la atención: 

-Viva. la Ranta.! 
-Viva!! gritt111 todos, y para acentuar más la ex-

clamación, g·olpean la mesa y rompen media docena 
de plt'utos, desastre qtw hace morir clH r·isa á la srofwra, 
con inaudita sorpresa de In. cria(1a, que 110 alcanztL fi, 
com¡)]'enc1er c(mw su ama, encuentra ehistoso qne lf' 
rompan loR phLtm.;, ctmnclo pm· cada 11110 que {1 elb SI-' 

le quielm1, en ol servicio, la señora le tin1. las orejas .Y 
pone el grito en el cielo. 

Dos ó tres lloras p8,sttn los convidados r-m la mpsn., 
hasta que se oye en la sala los preln~1ios del piano. y ln, 
g;ente joven se marcha á tqda prisa para enüeg:arse {t, 
los placeres del bailP, mientras los Yie,ios, que ,nl hau 
perdido los estribos, no se explicEm por qnf~ es qne lo:-< 
jóvenes y lt1s muchachas se lenwtan do la me:~a sin es­
perar el café. 

Nada qniero decir del baile por esta vez, porqm' 
Pllo sm·á materia ele otro t1rtículo que piPlWO r~scribir; 
p<~ro RÍ har0 com;tar grw muchos respetables pac1nos clt-~ 
f8.milia, que están acostumln-a.dos 6. aco¡;;ta.rse ú los 

· ,ll_lleYe lo má:.; tn.n1e, se sacl'iücan heróicanwute en al'as 
· -· "·, dE!~t\i:AJ.lventud q1w se diviel'ie, fumando cig;ano tms 

/J!:~.>:·' eig::Íti·o;.mientrassns niüo.s lmilan, si bien ctl.d<-""L medic1. 
fú' " hoi·a ll8t-.Pn formalr~s intentmms de marcharse con la 

. /··-·:~, :-,'. l.-'.,_1\/ , !~j11C~ilirú:J}1'prole; pPro qué se van ÉL ir, si les han eRcondi-
\ .· ·'do el)sop¡;brero y el báculo! De lo cual resulta qne laR 

"fe' 

',~\:~;'<. 
'''·; 

/,' 

,-¡•)·,·,, 
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uiñar,; se ponen tristemente diez >reees el abrigo a.l oír la, 
voz ele marcha, que les da l::t autoridad paterÍla y otras 
tnntas se lo vuelven á quita,r ale¡.>,TPmellte. 

Y ttl fin ttmaatecen los pobre~:; pallre8, cabeceándose 
en mm silb, con el ¡mello en ltt boca. y el estómago pn 
nn hilo, sin contar con nna tremenda jaqueca en pers­
pectiva. 

Oh! Son dh~erticlísinms estas renniones ele confianza! 
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~~ consejo del galleo 

La, noble matrona se enjugó los ojos llenos de lá­
grimas y quedóse mirando fijnmente á su hija que, sen­
tada á sn lado, daba muestras de gran impaciencia. 

-Conque persistes en tan desla.yado matrimonio'? 
interrogó la I11aclre. ._ 

-Pero, mamá, si Samuel me idolatra, y es rico, y 
es poderoso, y todos le respetan. 

-Pero es un bribón! 
-Qné sa,be usted! Al contrario, · e.s un a.ngel eon 

pantaloneP. -
-Qué pruelms tienes de sus bondades? 
-l\inchas! Cuando me mira, por ejemplo, · guml:l-

los ojos eon tánta malicia, que parece que quisiera eo-
1nern1e viva. · 

-Bonita prueba! 
-Y ade.más, me ha dicho que donde asienta lama-

no no cría pelo, y donde escupe nace un tigre. 
-,--'DeRgraciada, qué haces entonces que no huyes dA 

ese mónstruo! 
-Y por qué! A mí me gustan los hombres así, nub. 

m á. Y o soy como Desdémona, que se enamoró loen·~· 
mente ele Otelo, apesar de ser lm-negro, oyéndole COJl­

tar sus proezas. 
-Pero debes recordar que la última proeza del ne­

gro fué coser á sn esposa á puñaladas. 
-.Lo hizo por aliwr; porque los negTos son muy ar­

dientes y aquél é;taba morcHclo por los celos. 
-Lindo medo de amar[ 
-Y qué cosa más dulce puede haber, mamá, parft 
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una mujer apa:sionada, que morir á manos del objeto 
amado! 

-BasüLl 'l'ú luw perdido el juicio, Inés, y al fin ha­
rás lo que tP. dé la gana. 

-Entonces espero que me dará usted su cons1-mti­
mieuto. 

-Eso; ja,már;! Qn·ierPs caer en la boca del lobo, v 
en ella caerás, ponlesgracia tuya -y mía; pero no tewHri 
yo la culpa. 
' -Es porque usted aborrece á SamueL 

-EH porqm~ quiero tu felicidad y te veo en In pt->11-
diente de unabünno. Convéncete de qneese hombre11o tP 
tiene afecto alg;nno, sino que el interés lo atrae haeia tí, 
y que el día que se le antoje te planta. en el arroy(, y te 
mide las cost.illas . 

.;-Vea nstecllo que r;on las opiniones: él en ca m hio 
dice que usted es m¡a, deschavetada., que no compre1Hh~ 
lo que le convie1íe, y que lo que necesita es que le ajnH­
ten la tuerca. 

- -Qué tuerca? 
-La. tuerca del entendimiento. 
-Y tú escuchns estas cosas contra tu madrt-' ....... ! 
-Dice más: pero no lo digo para que usted uo ~"~--' 

enfade. 
-Infame! Ah, ~i le oyera mi difunto Bolíva.r, qtH~ 

en gloria esté!. Pero ló que más indigna es qüe Jp 
toleres las offmsas que me infiere, y que le si~a~ 
amando ........ . 

-Le amo por lo mismo. 
~Qué dices'? 
-No dice Ul'lted que Dios manda a.mar á los qw->. Ho:-; 

ofendan; luego deb(J amarle ........... . 
-.Mira, l1éjame Pn paz, Inés, y vete al diablo! 
-Le aseguro fí, usted, mamá, que voy á ser mny 

feliz en mi matrimonio; porqne antes me propongo Hf.-

gnir el consejo del gallo. · 
-Qué consejo es ese? 
-Me han dicho que al dar las cua.tro de la marll'n-

gada, la muchacha que quiere saber si debe ó nó en­
sarse con el que la pretende, 110 tiene más que gdtnr, 
imitando el canto del gallo: Qr1é Nel'/i de mí? · · 

-Y después? · 
.. -El pruner gallo que responda le dará el· consejo, 

y d1cen qm~ es tan claro, que no hay muchacha qne 
no lo comprenda a.l instnnte; y la que lo signe e~ 
feliz. 

-Me parece múy racional aquello. Ya que 110 
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•qniPres oír el consejo de tu madre, justo es (¡ne te ucon­
,~P.iP el gallo. 

-Así es. Mañana salmí. Hsted lo qne me haya . 
<1 id lO. 

-Ay, mamá, si supiera usted lo contenta que 
'I:'StOY • 

.:_Así lo veo. 
-Ya me aconsejó el gallo. 
·-Me complazco mucho. 
-Figúrese ustPd que no he dormido ünoclw espP­

rando ofr las Clliltrn; y tan}UPg"O C01110 SOBÓ }a Última 
·eampanada, canté eÍ1 la venfana lo mismo qtw un 
,g:nllo. 

-Muy bien hecho. 
~Y al instante me respondí(, llll gallo ronco ¡que­

·q nerequé! 
-Quedarías enterada? 
-Ya lo creo: el ¡quequerequé! cualquiera eu-

tiende que significa ¡cásate Inés! Y por eso me voy á. 
>C'hSHI'. 

-Está bien. 
Para que vea usted, nmndi.., lo bit'n qüe aconse.ia, un 

.!..?.·allo! 
' -Así lo veo! 

* * * 

_;_Buenos días, mamita. 
-Eres tú, Inés? Hoy hace tre~ HH"ses que te casa~;­

tP. y aunque no te he vuelto á vm· ln cara desde ell­
tonces, he debido sllponer que flotabas en el oceano de 
la dicha. 

-Ay mamá, si usted supiera .................. ! 
-Qué te pasa? 
-Bien me decía usted ......... 
-Cómo ¿estás llorando? 
-Lloraré toda mi vida, porque eonw usted decía, 

lTl i marido es un bribón. · 
-Ah! 
-No hay otro más gro~;ero que él; ni más malo, ni 

más infame! 
-Qué ha hecho'? 
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-i\Je trata peor qw~ á un ]JPJ'ro y cnanclo me (lllejn 
111e arrima cada puntapié que me deja mo1ida·. 

-Pero creo lmberte oído clecit· que á tí te gustabnu 
los hombreA aHÍ. . 

-.\hora cmnprenclo mi locura! 
-Haces bien en comprenderla. 
-Y vengo tí, Yer qué me acom;eja usted'! 
-1' (>'? Estás local., Anda que te aconseje el gullu! 

He oíclo flpeit· que algunos conspíeuor,; eíucladmtos 
pstán atTepentic1os <1e hG.ber toüutdo pn.rtn ('l\ la lilti­
ma tntllRformaci6n política y que no sn,ben ahorn qné 
hacer. 

Ser}~ cierto'? 
PneR en tm1c·ps que lo~-> aeonseje el gallo. 
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tl pecado de juanita0 

l'ua jovencita se acercó temiJlamlo al trilnmal de 
l~t pPniteilcia y ca,yó de hinojos al pie de'la reja d\:'1 cou­
fpsionario. ; ·~-""' 

Ln pobre niíla iba más abatida qne Ull eonclemtdo 
{t. lltlH='I'te y gruesas lágrimas rodaban por su:-:: pií.liclnf-1 
JHPiillas. 

· l'ach·e! exclamó con voz tentblorm;a.. 
Hoh! contestó de adentro el reveroncl<) <~Oll tan rou-

<'~l ::wPnto que parecía un grnñic~o.,, 
~ Yengo á confesarme. 
:_Bueno, hija, haz el acto ele contricción. 
-Ya~ Padre. · 
- Ya.Ínos á ver ¿de qué te acusas? 
-Esta es la pl'imera vez que ,;oy á coufpsal'lni=', y 

]¡p cmttf'tido un pecado muy gntnde. 
-~las grande es la misericordia de Di.os. 
-Pt>ro es un pecado muy feo. 
-( :(nno te llamas'? 
-.fun;nita. 
-Y ¿,qué edad tienes? 
-(!uince años. 
-Cáspita! Ya te veo venir ........... ~ ..... . 
-Estoy mTepentida de todo corazón; 
-J'ero ¿qué~has1wcho, muchacha? . 
-Me clú mucha vergiie117,11 decirlo. , . 
-Calla, estás llorando? 
-8í ............ sí. ........... pa ............. ch·e! 
-Ten ya]or, criatura, que eHtoy reventando de 

enriosiclacl.. ................ digo de benevolencia por e::;cn-
chart.t>. - .. · . . . · 
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-Es una, cm;a horrible! 
-Pues suéltala! 
-Av de míi 
-Carrizo! Entonces no 

1
acabamos nunca! 

-Creo que no habrá 19ercló11 para mí. Soy una 
abominable pecadora. 

-Tienes algún enamorado? 
-'l'engo cHa tro. 
-Hola! 
-Pero eso no es pecado. Hay otras muchachas 

que tienen ocho. 
-Me consta. Vamos adelante. 
-Por ese lado no hay nada de malo, radre, salvo 

que los engaño á los cuatro. 
-J<jso tampoco es pecado cuando la niña es bonita 

(:01110 tú. 
-Ya lo Ré; pero lo gordo es lo que yo dije una, 

vez enando mi madre me habló de mi primera con­
fesión. 

__.:._Y qué dijiste? 
-Perclóneme, sti reverencia ¡ay cuán arrépen tida 

PStoy! 
-Vamos. échalo! 
-Dije que· algún borrico había de ser el primer Pa-

dre con quien me confesara. 
-Al oir esto · el reverendo se mordió los labio!'!, ~· 

exclamó para su capucha: yo no me a.guánto este 
clavo! 

--Y en alta voz añadió, fingiendo grandes aspa· 
vientos: 

-Dm;graciada! Qué dijiste? 
-Que había de ser un asno el primer Padre _ con 

quien Ji1e confesara. 
-Y me has visto á mí las orejas? 
-No, Padre Eufrasia, sinó que lo dije por bufo-

mida. 
-Infeliz! N o puedes imaginarte la horrenda culpa 

que has cometido! · 
-Cielo saiüo, yo me muero! 
-Más te valiera haberte muerto; y lo que soy yo 

llci puedo absolverte, porque para perdonar esa clase 
de pecados e¡.¡ preciso tener una facultad especialísima 
concedida por el Santo Padre. 

-Qué oigo, Dios mío! 
-Mira., chica, corre á eonfel'!ar.te eon el padre Igle-

~-;ias, que el'!tá, sentado actualmente en mrconfesionario, 
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El pecado de Juanita 
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"j' es el único que tiene poder para perdonar tu enorme 
culpa. 

-Padre! 
Da.te prisa, no sea que caigas muerta en este ins-

tante y pierdas tu alma. , 
-Después de todo, murmuro entre dientes, el bo­

rrico será él. Y sí que lo es! 

11 

Un minuto después la acongojada .Jna.nita gemía 
ante la reja del Padre Iglesias. 

Después de muchas reticencias. y circunloquios la 
muchacha temblando de miedo se atrevió al fin á sol­
tar el taco. 

--Qué? dice el religioso, sorprendido de que se tra­
tara de tan pequeña c"osa. 

-Que yo caractericé anticipadamente ele burro al 
primer fraile cou quien me confesara. 

-Vamos, eso no vale un eominol 
-Pero si dije que era un jumento! 
-Eso es ch~:~nza; pasemos á otra cosa. 
-Es que me han dicho que he cometido un delito 

horrendo y que el único que me lo puede perdonar es 
vuestra reverencia, porque tiene facultad especial del 
Papa para absolver este pecado. 

-Quién te dijo eso? 
-El Padre Euf¡·asio, que no me quiso confesar, y 

me malidó para acá. 
-Al oii· esto el confesor sacó la cabeza por entre 

las cortinillas del confesionario "j' gritó con todas sus 
fuerzas: 

--Padre Eufrasia!! 
-Hohl contestó el otro con su habitual gruñido. 
-Borrico será usted y toda su familia!!! 
Y lo elijo tan á boca llena y con aire tan provoca­

dor, c¡ne al Padre Eufrasia se le subió la mostaza á laR 
narices, corrió hacia el correligionario, que Jo esperaba, 
arremangado, y se fueron á las manos. 

Las hijas de confesión del uno y del otro se dividie­
ron en partidos beligerantes, y á fin de apoyar cada 
1mo su causa con arg·umentos contundentes, la empren­
dió á porrazos contra el elemento contrario, y tánto se 
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ti1·artm (le las llH'chas las eilardocidas peca.c1o1·rú; que no 
)ps <JlWrló llll1L hnbJ'a ele ]Jelo en f-;U sitio. 

"\qndlo fnP. el e:,.;cándalo del :,.;iglo, y al día. signientP 
el sacdsttíJl form(> llll<:o estadística, de ojos l'PYCJ1tn,1los y 
de ll<:ll'Íees aplasta!las. · 

RinPlllhlwgo Rsto .no eK máK quo una pálida llllH.'stm 
1k loK extremiÍR (:i, que :o;nelen conducir ]af.; cmüiPn<1ns 
edPsi~.sticn :-;, 
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}uan ~anas. ~ 

Dios mío, qué sobresalto! 
.Me parece haber oído abrir la, puerta del jardín .Y 

caminar en puntilla:;;. 
Si será algún la.clrón! Ahora hay tántos ladro­

nes! 
Qué hora es? Las doce y cuarto. I..~a hora má:-; 

pesada de la noche! 
Felizmente tellgo el sueño tan ligero que me deH-

pierta el volar de una mosca. · · 
Si despertaré á ,Jua.n! Hí, voy á despertarle! 
,Juan!. ........... Juan!! ............. Juan!!! · 
Jesús, qué hombre éste. Duerme como una mar­

mota. A él no le importa. que se venga el mundo aba,­
jo, mientras está roncando . 

• Juan!. Levántate que anda gente en la escah~-
m ........................ Creo que están ahrienclo las puerta:'! . 
. Juan! 

Es inútil! Y o sé lo que es mi marido! Cuando :'IP 
acuesta parece que cae en un pozo. 

Al tln tendré yo que ir á t,ira.rle cama abajo ......... 

?f 

* 'k 

. Y ésto qué significa? Dónde estará el bribón? 
Vea usted! La cama. vacía.! Este hombre se ha. 

ido á a.lguna parte! 
A ver ............ No hay nada! Es seguro que se h~:~, 

marchado; porque sinó (reflexión femenina muv lógica) 
aquí estuyiera. • 

21 
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Pero ]1() pnc~de ser. Aquí e8tá Sll rora., 811 80lllbrero, 
sns botinef:: ........... . 

Cómo lm ¡;;a.lido enttmce8? 
S o puedo creer qne 88 haya ido en ctdzoncillos. 
TPngo, pues; q1w clcscnbl'ir este misterio. 
Calla.! Ln, nrtv8ja ~· la jabmwrn ¡;;ohrP ltL mesa! 
Ese pillo tJe ha. afcit8.cl o. Aquí c¡;;tá, el cnPlllO c1Pl 

delito. No me lo podrá negar, porqne clP otro moclo 
no lmbiPnJ, sacado la, na.vaja de su e8tuclw. 

Cuam1o un hombre se afeita á deRhoras, sin qur~ 
lo sPpa su wujPr, es purqne lm,r n,lgfm gato l~nce­
·nnclo. 

Ay! Pero {t, mí no me 1¡:¡, pep:a. el muy tunante~! 
Y amos á ver la e6moch1. Tengo llllt1 Ho8pecha. 
~\o lo elije! Aqní lta. nwticlo él b mano! 'rodo lo 

ha rPnwlto! Dame pacic~neia, lllm·ía Sft.ntísima.! V Hl 
n::;tecl! Lf18 c8,mirms csta.ban encima de lu ropa de pa-
fio y a.Jwra eHtán dPba.jo. . . . · 

Enw rwis. Vo,y á conta.das. Una. ...... c1o8 ...... tt·f-'s .. , ... 
c·tm,tro ...... cinco ........... Falta úna! Lo qne pruebú quP 
('MP nmJvaclo S8 ha puesto cn.misa lilllpia.. 

Demon tres! Fn.l tn. ta.m bi8n el frac v la corbn. ta 
blanc<.t. " 

Colllo ftdte también el somlnero ele 1Jelo, ya no mf.! 
qnedttn1la mf!nor dncla.· Voy. á bm:ca.r la sombrP­
ret•a .. 

e\ Yül' ............ Vacífi.. 8o me [JIISO'! Est.o quiere deei¡· 
qtw mi dichoso marido f'i'l h[L Ycstic1o ele etiquetn, para 
ir á algmm }mrram1a.. 

Y yo llcmnicla inocc,•utenw11te, crpyendo qüe el :-:;in-
vergih-·n::m c~stttb<.t acm:taclo Pri su cama. 

Rn.Lw flioH lo qtw estará hacim1do á estm' horas! 
Qn6 tal :>i ,yo, por ca.rmn.lic1n.c1, no me clc:;;pierto! 
~\laña.na, Scl habría levantado, como t1e costumbre: 

tl<·c;pn(s se lw.ln·fu, qnejado de clolor llP eabeza, y yo. hc•­
clm nna tonta, te!Hlría que haber estado pasá.nclole el 
lcí.piz eli'lcti-ieo ¡mra que se aliviam. 

C'nántas me hn.bn'1lwcho de ésts.s! 
.'\él, lo qnc~ <)S ÓH tn. no ::;e la n.;.>;na11to, por l\l:J,ría San­

tísimtt! Aquí va, ú a.rcler 'rro.r~l..! Es ya la una ele ln 
maíimm, y aún me tiene este bam1ido clclSfJÍerta, le­
Yantarln. .Y' Pn eamiHa, aYerig;tmnc1o sus :.'ng.annm­
c1Prí<i.:~. 

l'ero ya me Jn.s pagará enando YengfL! 
. . ~' . 
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Ya llega. ............ Siento sns pasos. Yo:y á dade nnn 
HOl"j)1'8Rrt. ; , 

-Caballero, buenos días! 
(El marido H$OJllbrmlo.) Brns tñ, Clara'? 
-Sí, soy ;ro! Y nste(1. quién r.R'? 
-Pero 1.it1é lra.ce¡;; aquí á e::;hts.horas, mnjer? 
-Yo es[O\' Pll 1t1Í Cl:lSft. Y usted ele dónde \"iene {t, 

las cnatro de; el a, macl rng-adn.? 
-liada tánto calor a.ll~í, anilm que me ahogaba., 

y entonee;; se me antojó . baja,r á tomar f•l aire al ja.r-
clíll. ' 

Y para estar más fresco, sin eluda, :'le pnHo usted 
el frac? 

--Cná,\? 
--El qüe llenJ, usted puesto. 
---'f-Iombre, wmlacl! No lll(~ había fijado! 
--l\1Ppa,rece ............ Y en l,ngn.r c1<• 'toma!' nste11 d 

gorro c1H dormir, tomó Ud. el somb1·ei·o ele pelo y se lo 
pmm. 

-Pues, hija, lo quP pm\a, en mí es un fen(mwno muy 
1\atnral. Soy sonámbulo ¿,r•ntiencles'? Y como t(~lii­
JlrH.no ef':tnvP soiía.m1o que JIW hallaJxt en un sm·ao, 
.me he . vestido inconscientemente con tntje de:' eti-
queta. . · 

--Debes habPr soñado tmnbiPll qne bebía:-; alg·mw:-: 
copaf;'! · 

-Por gn<W 
--Porque me estás oliendo t'í trago. 
-Qnifin? 
-Qniéu lm r1e ser ...... ? 
-Yo? Es extraño! 
-Y PStt camelifl, qne traeR en el ojal? 
-La tomé n.q uí, en Pl jardín, hneP 1111 momr1Jto. 
-Pm·o :o;i aquí no hay ca.melimd 
-)Jacln, hija, yoy á llnblarte con fn1nguezn: he r¡lw-

l'ic1o darte una broma, cou motivo ele ciertos celillos 
<1ue yo tengo .............. . 

'-P11es :yo voy á. darte otr·a ...... Y acto coutímw In. 
irritada espoRa le saltó á la cara, como m1 ~;ato, y le 
c1ió cinco an:~.ñazos consecubvos, dci'lnpareciem1o en 
segnic1a. 

·:·:· 

1\.h, e:xelam6 c1nu .Juan Lall8,s, palpám1osc' Ii1 cm·n 
hecha nu ma,pa. Esa. desgracin.da, sucumbe ahora mis­
mo en mis mano::;. 
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lfo~r tiene (jlle correr sangre en esta casa! 
Un Juan Lanas, como yo, no se deja ultrajar de 

una mujer, impunemente. 
La venganza tiene que ser terrible! Arañarme á mí 

el rostro! Qné dirán cuamlo vaya á la oficina! Malva­
da mujer! J\IaR ella no sal:Je que ha despertado alle(m 
que dormía y hoy ese león va á devorarla. 

~luera ella y sálvase la dignidad de misexo! Ama­
tftrla sea dicho! 

Y subió á escape la escalera. 

-:·:· 
.,, * 

Allleg:ar á estP punto de mi narracwn, sospecho 
r¡ne mi bella lectora, con la tiOiuisa en los labios, se lm 
dicho para sí: A qcw no h! nwtú! 

Efectivamente, hermosa amiga: no la mat6. El 
qüe estuvo {i, rmnto de matarsE! fné él, porr¡ue habiendo 
entrado á oscuras y enpuntillas en la alcoba, para Pvi­
tar otro disgusto con ht seüora, que estaba ya acosta­
da, tropezó con nna escupidera y fné á dar ele cabeza· 
contra la perilla de un mueble. 

Pe1·o no hay qne reírse. El mundo, señm·es, e&tá 
lleno ele estos J uau Lanas! 

Y los hay tanto e,n la vida privada como en la vida 
públiea. FíjPnse un poco y los couocerán. 
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:Sual(aquil en invierno. 

'l'res ó enatro meses antero; de qt~e comience el invier­
no Pll Guayaquil, la Municipalidad debería costear un 
1n··ofesor de física para que enro;eiie al vecindario, gratui­
tamente, lar-; leyes de la estií.tica. 

O 0n su defecto contratar una compañía de equili­
lH'ÍRtas japoneses para que den al pueblo lecciones de 
pqnilibrio. 

Aquello de atravezar una boca-calle en la estación 
presente y dadas las conclicionero; en que se encuentran 
laR vías públicas, es algo máN árdno que el paso de Ani­
hal}lOl' el desfiladero de las 'ümnópilas. 

Durante el Diluvio ele que nos habla la tradici6n, 
había siquiera la ventaja ele que todo era agua sobre la 
redunclez de la tierra, y siquiera se podía nadar; pero 
aq ní todo es fangO y se entierra úno · hasta las orejas 
Ritlo se defiende como gato boca arriba. 

Las qtw más sufren con esta ilwasión del espeso ele­
tnetlto son la.s mujeres. Pobres señoras! Yo he visto 
dn.mas que hacen detener un tranvía. parft bajarse, y se 
qnednn en suspenso, con lill pié en el estribo y otro en 
Pl aire, sin tener donde posarse, como la paloma que 
~mlt6 Noé en el Arca. Y al fin vuelven á tomar asiento 
Pll el vehículo, sin llevar en el pico el ramo ele oliva, si­
no un profundp disgusto pintado en el semblante. 

En las eRquinas suele verse grupos ele personas qüe 
parecen absortas en profundas meditaciones. 

Qué diréis que están hacienclo?--Calculanclo, no la 
enadratura del círculo, por cierto, sino la manera de 
aka:vezar la calle en las circunstancias menos angus­
tiosas. 
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El que es equiliLn·iciÜ1· lo !tace con reltt.tiva. facilidnrL 
a.proveelmmlo rlf~ ]o,; más leves pnntoc; rk flpoyo qm' 
enc1Jelltl'f1 en el cfl.mino; pero el qnP no :-;abe bailar en l<1 
enerrln expone á ln YPZ el cahaclo y In nariz; porque Pl 
estropeo de aqnPl es i11evitabl8, ~T ln rutm·,-¡, de aqnéllH 
pnr nnn caída. dr~ brncc:;.; es posible. 

Bi el t.ralLSf:l11lte pertell8CP n.l SPXO fPJllPUÍIIO SP le pr:-'­
r:enta mm complictwiónmás: r~l Jentlltamiento de la fn] .. 
da, qnu 110 deja, ele Ne1· enesti(m {t,¡·(lnn. JIOl'l)lW tiellf-' de 
HPI' al:mc1a coll hll ¡n·N·nnción que ni llr-·r,nw á roza1· Pl 
I'Uedo con cü llaiTo ni les pfl,g-ue el ¡_;u"to á loF; enrio-­
sos. qne son mnehos, y ]ps ¡;md:a mil·nr rle abajo pnrn 
aiTiba. 

Nólo lns viejaf.> timwn p] privile~do c1e 110 repanu· en 
Pstas lWqnei'íeces, porque ·~..ruestro NeüUJ' J eRncrir:;to !;te; 
lm pueF:to .)'na] tün·ig·o rlr tor1rt Ü'lll-;wirín. Pero Jn-; 
muclmchaH tienen el din.blo en el eu::•¡·po, como (1P­
cín. mi lt18estro! 

Ayer iba yo pm· la Cfl,llP de ((~Pi~ (1r ::'llftrzo,¡¡ cun.tH1o 
nna vt->clna del f¡·entu me.hir.o con el¡münelo ll1ltL HPñn 
pa.ra ... q ne me a.cer.c~:t~·a. 

1~ra, c11eRtión d0 atl'fiYPza.r la. enlle: JlPro no yar~il~. 
-La g-a.lnntería C'xigín l'lr' mí p:-:1"1" Rt1erifieiu. 

El lodo me circnín por toclaR pnl'te::;. 
Qüisn ¡·etroeerJe¡·;. pero me pm·eci(; mm coharclí;l 

deln.n te de la, YPcina, r¡ue era mw ,ion, u amable y 
llOllÍ ta.. 

Si lmhiera :-:id<i al~pma ln.!.!.·niíosa y higotnc1a, lllP 

regreso. 
El [¡·ayccto se nw presentaba em1a YPY. más honi­

r)ilante. 
Empecé á Hllllar frío Pll trllh la exicn~:ión de la, pc;pi­

mt dorsa.l. 
De pronto se lllP ocmTi(¡ 11ll<l h1r'il: 11amar 1m ¡míi'­

tico. 
--lln práctico! grit? cm1 voz nn!2.'11Htiosa. mir-'11-­

tras me l';ostenía en equilibrio ~obrP 'un plau, dP bo­
tella.. 

Pna carca~jaclú, df-) la VPf:Ílla me tkn)l\·ió el 1\.lll()]' 

p1;opio, qne se' me iba entpol'ando. 
Y al punto mP p1WP ft Pstm1iar minUciosnmrntP P1 

terreno. 
Por clela.ute teuía m1 em;co de llDtijiJ, bastante ¡·e~­

balo:-;o: már-; allá nna olln dec;fon<1a<la: r'on fl·ente nna lJo­
tella.; ¡"Ílf'e¡.!;ni<ln. una <lm·la.. rlP banll: n J l:H]o mw. tnzn. 
más lejos \nm. eáseaÚ>.· de g·nnbn y fl llú m1 perro mlH-~l'h) 
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f'II t~:-:tac1o de drscomposiciún; al E::;tp y nl Oc~stP doR in­
liiPilRaH lag_:unas. 

l'or lo que He n\ lmLlía. mnclw c-m qué ele~ór. 
l'ero, com:t enrio::;a! La, configuración_ eqlectint d~" 

Jm; e::;pecies inclieac1<ts se me parpci(¡ alnu1pn, ele la Amé" 
¡-j¡-¡¡ clel Sur. 

Esüt ic1POJ me' lwnorizú. 
Iba ,yo t'í tem'r que n~eonc1· Pl continente de Sur ú 

~orte; cómo d andnrfn BPlm! 
El etwcu ele butiju, aneho de~ aniLm y angoé: lo po1· 

<IlH-tju representaba pedeciRtlleHt<: la Pa.tagonia; y el 
plnn ele botella, Pn que yo me No¡.,;tenía. ú dnms penas 
dPhía RPr, sin duela nlguun, la Tierra del Fnl'p:o. 

Pensé \lll lllomento r-ü iJJE' con vPnc1 ría aYiin:M1T por 
In (·m:tn del A tlán ti e u 6 po1· la dE'l Pacífico, 

Aqnéllln. me pat·eeíEt má.~ practic[Lble, aunque m{~s 
l;trga., y al fin nw J·p,sold á, t'mprPncler por elln, la 
JIIH n:h!:L. 

!le m1 salto. me puse en el Crugtm.1~, qne era mw, la­
tli de sa.nlinm: boctt, abajo; ele otm salto caí en el Pa.­
¡·¡¡gnay, repn;::F'ntaclo pur un trozo (}p larlrillo, y allí 
qnPclé un mom.-:uto, jade~wtP y a.la.rm~:u1o, sin saber qué 
hH<·ur, porque toda la costa del Brasil se había ido {¡, 
piq ne. 

Atnrcliclo estaba n1. con e:-;tp contratiempo, cna.nc1o 
tléi;<enbl'Í, 1mra n~ntura mía, mm i11teresante quijada. ele 
YHca, q11e me pareci6 r!l Cabo f:\an Hoqne, al J<};te de la 
r•,;i<'nt mojada que re¡n·esentaba el Bm~~il. 

La en1p1·esa, Hinenümrgo; no era fácil! Salta,¡· desde 
t·'ll'aragnn.y al Cabo Snn HoqnP .................. uo lo hace 
<'wtlqnieru. 

l'er·o r::alUi ¡qné diablos! ycaí 8oln·e la quijada, digo 
"obre el Cabo; y clescle allí temlí la miracb ~:t,l Norte y ví 
t1H; sm~las c1P. zn.pttto paralelas y semi podrida¡;; qm~ 
111<-' otrecíau tre::: pun tm; de H]>oyo: eran las Gunya.­
¡¡¡-¡,;, 

Fní lmcia ellas con mncho tino pi:tra no echar á pi­
<Jll<-' ellit.ontl, y tnn~ In satisfa.cción t1e quedarme Pn 
<-'!] 1lilibrio, e un un pi6 Pll la Guaya na Inglesa y otro cm 
In H olc'1llclesa, .. 

Hice una guií'íarln. al OestP para bnscm· á. Venezneln 
y d la, olla. de[,fonchtda de que ya lmblé [!,} principio. 
1 '<tsé Hobre dla <Í. pié enjunto y observé que llegaba ya 
<Il tél'lniuo de mi viaje. 

lhm cáscara ele huevo .Y una lnrga y nngosta cás­
<'<Ha. de guabn HG presentaban á mi Yistn. La ele huevo 
Pl'il In H<-)púuliea. de Panamá; pc-)l'O no se podía pisftr cm 

elln, porque SP hubiera quebrado, y me lancé por la de 
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g·mtbn llevando la ilm;i6B de qne recorría el Istmo de 
Panamá, 

.-\sí llegué al lugar de mi destino, qne era. la, ve<:iml 
qne me había llamado; pero cuando le pregunté afabk­
mente en <)Ué podía. 1'\ervirla, puesto que Astabn entera­
mente á su di:,;posici6n y para mí sería un gran placf-'J', 
etc., etc., me dijo: 

-En nada. 
-Y entonces para, <Jlle me ha llamado, vecina'! 
-Yo no lo he llamado á Ud., sino á un lechero q 

pasaba á su lado. 
-Ah diablos! Y lo peor es qne de estos desellp;afi,,_, 

no lm.bla siquiera la hü,;toria! 
Sinembargo, todavía ha.y gentes muy serias qnn 

nos hablan de los progresos que se han hecho <-m el sa­
m-•amiento urbano; cuando á decir verdad, lo único qnn 
progTesa es la. brecha ahim·tn. e11 los fondos públieos. 
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~es lateros. 

Entre bs f1iversas plagas que aJ1igen á la lmmani· 
qiHrl; luty una peor que la pestehnbónica., y e¡; la de lm; 
};¡f{!/'IJS. 

Siquiera la bubónica tielle la ventaja ele que · puede 
nnu eYitar nn8, im·asión, nmtamlo oporümamente las 
rn ta:'i <Í inoculándose el~ snero Yerr\Ín: pero contra la epi­
demia. de los J;rteros no vale cazar ratones. ni h11v suero 
H lgn no que aproveche. · . . · ' 

Eriuclivicluo atacado de /¡¡f;¡ se conoce en su pro­
}lPtif.:i(m á, la locua.cidacl. Tiene el furor de l~:1 palabra 
y :-¡u mayor deleite conRiste en h!J,lh.tr quienes lo ef:l­
enelwu. 

1\wa él no existe la noción del tiempo, ni tiene obli­
gtH:iones seúas l1ue cumplir, ni comprende qne las de­
HtR.s pet·sonas pueden esta,¡~ ocupadas: lo único que le 
enap;ena es el hablar, de cualquier cmm.; pero hablar 
:-:;ipmpre, miPiltoraH · dispone de mt par de orejas que le 
n tienden ó fingen atenderle. 

Los hay dé todos matiees: polítieOs, religiosos, su­
cicílogos, pero todas i'JUS peroracionei:\ . no son ell el fon-
do más que una ¡nnn h1tn. -

Y la víetima es el oyente. 
Yo los he visto, con lm' labioH temulorósos, los ojos 

Plll'encl idos, el cabello hirzu to y el ademán ameúazante 
Pxponiendo Rus ideas llondP quiera que la, suerte leH 
t1r•para un auditorio. · 

Si ¡;;on políticos, lL' fltTPgia,;1 (1, ustPcl la administra­
l:i(m públicft en dos quiiíazus, Pam ellOs no hay difi­
(·nlt-a.cles. Las cosas deben ltaent·se ele este modo, del 

22 
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otro y del de más allá. Ellos lo saben hacer tódo; pero 
queda usted convencido de que no sirven para 
nada 

Otros la dan por el amo1' á la patria; otros por lo 
que valen; otros por lo qne debían valer, y se pasan el 
día y la noche dmulo hzt;;t á todos los que topan con 
pllos. 

Es in(ltil eYitarlo3, porque están en todas partes y 
le afolaltan á Ud. en medio camino para condenarle al 
¡.,:uplicio de oirles. 

Va Ud. á tomar el vapor que está pr6ximo á partir? 
Va Ud. á buscar un facultativo para que asü;ta á 1m 
miembro de familia enfermo'? 

Pues no llega á t.iempo; pot·que al volver una es­
quina tropieza con un lntem erúnico, que le nana una 
historia inconmensurable. 

Y son peligToRos estoR hombres delante de los obje­
tos frág·iles, porque dau tales manotadas en contorno 
que no queda unó Rano, 

Son peligrosos también ante las personas toleran­
tes, porque cogen al oyente y se le prenden de las sola­
pas; y, en el calor de la peroraci6n, le arrancan los bo­
tones, le pegan furibundas palmadas en el hombro iz­
f'¡uierdo, para acentuar los argumentos, y les meten el 
dedo índice en las narices, á fin de que aprecie la fuei·za 
de sus razonamientos. 

Con decir que ellos miRmos suelen ayeriarse irici::ms­
cientemente, está dicho tóclo. 

Les sucede con frecuencüt que, estando con el ciga­
lTO en una mano y el fósforo infiamado en la otra, tra­
ta.ri de encender el primero; pero al juntar' la llama con 
él extremo del puro, elevando mhbos á la altura ele la 
boca, se les octl'rre ele pronto un pensamiento nue,to y 
süspenden la. operación para gesticular á la vez con el 
cigarro y con el fóRforo, sin echar de Yer qui:> la pajuela 
:"e consume y se queman los dedos miserablemente. 
· Pero nada les importa de¡;;olla1'se; y serían capaces 
t~t poner una ma. no en las llamas como .Mucio Sce.~vola, 
ron t,al de proseguir la Jnt;J. 

Otras veces--cuando hay tragos ele por medio-co­
gen la. copa en que han bebido y empiezan á gclpearla 
de plan sobre la úwsa para graduar la importancia de 
sus conclusiones, hasta que la hacen añicos antes de 
llegar al ultima tu m. 
· Cuando van á hablar álgo contra el Gobierno, si­
mulan que es cosa muy secreta, que sólo ellos saben; se 
pegan á uno nariz con nariz, le clavan la mirada en el 
blanco del ojo y dau principio á un susurro que lo oyen 
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todos loR que quieren y los que no quieren. Cuando 
acabap queda llcl. con el rostro irrigado ele salint con­
fidencial. 

No se podría inventa1,, dig·o yo, a.lgún aparato rP­
pelente contra los Jntcms? No serían capaees los sabios 
de descubrir alg·ún snero'anti-lateroso para inocular á 
las víctimas de este ftajelo'? 

Ah, pero el colmo ele la Jut;¡. es cuando está uno ab­
sorto en Hu trabajo, lleno de preocupaciones y se pre­
Henta el b1tem, con paso de felino, fisonomía radiante y 
ademán resuelto, obEgánclole á que suspenda su labor 
y á que le acompañe á perder el tiempo~ 

EntonceR ruge Ud. por dentro, pugnando por rom­
per la valla de la buena educación; pero el latero impá­
vido le reduce á la impotencia con su fi·escura bona.cho­
na y se aguanta TJd. la Jntu. á despecho de todos RUs 
propósitos. 

La J;¡tn enferma. Muchas Jaquecas cdmicas, cliR­
IJPpsias incurables y apoplegías fulminantes han sido 
cam;adas por nna Jntn extraordinaria. . 

Apelo al teRtimonio de todos los hombres de mgo­
cios para que digan Hi tienen 6 nó algún órgano resen­
tido po1· efecto de los ]¿¡,teros. 

FJsta misma es una Jutlt, que ustedes se han aguan­
tado henéyolamente; pero les suplico que me la · per­
(]onen. 
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:!a manteca de gavilán¡> 

'l'odos suJwn qlli-' In:-; J·if¡¡¡:-; dP gallo~ tiPJlell en 8n<l­
A ml'ri<:c=t inúfl nJicionndc,:-; qnP las corridas rlP toro:-; PH 
E:-;paña. 

Por lo me11os aquí. Pll Pl Eeua.clor, no hay tieRta po­
·¡_mlar qtw nn Rt·!H :-;olc!lllllizada c:m una pelea clP g·n­
llos. 

Ha.y ~ttieioJH.L<los quP quieren ¡'j, su ¡.rallo más <flw {1 
HU hijo. LP ·c~.Ll'g'll-11 ('()IIStcl.lltPlllt'lÜe. en bra.zoH, COlll() 

nna madre{¡, sn pr•qnPñnelo; y 1m lP rlnn la. mnmaclPI'H. 
porqur~ el a,ye 110 In nePpüt; pero es lo únieo (]llP ]p:-; 

falta. 
Dic<'ll que para una 1m1,dn~ no hay hijo feo. Pm·n 

un p:i!llem tampoco hay g-allo feo. 
Yo he vi:-;to p;r~llo:-; h oniblPs, ~· ha¡.;ta indecelltPK. :-;i 

R<" quiPre, por ImbPr ¡w¡·rlido <~l plmnaje en el cmnlm.tc->; 
leK he dsto cou la cnlwzn pelada., roja. sanp:uinol0ni<l y 
tumefacta ............. Lns patas hinchada~, la ra.lmtlilla 
nmorntarln. lm: ojos YiolR<'r-'os, la l'J'Pstn cle¡.;gnrrntln. ,. 
jJOI' (-~lpico <]p:-;ti]n .. JHlÓ lilllllpl'PR YÍRCOSOK ....... .': ... No clig.'c1 
má:-; po1· ¡·espc'Ül al <'~li'ÍsÍlilo leo.tor qne reccn-re estn" 
líneas; pero Knpla. !,;11 iimip;iiia.eiríú la. insnficic:mcia clP lllÍ 

palabra. '\i' 

Pt"tra. q nfi siJ·yp PKÜ' tlll imal'? me ]¡p preguntado llltl­

cha:-; Yeees en presencia ele uno clP estos e,iempla¡·ps, 
l'el'O antes ele) qnP ~·o mismo me lmhiera contestn.do. hf-• 
visto venir ¡t} p;;tllt'l'IJ r:<m soliei;tud paternal, coger aT 
rwe informe, ceRtl·Pehndn tiPI'Ili1111PlltP eontra. su JWC'ho. 
restafía.rle la. sangrP, lwhrr sus hí.grin1aR y dal'le fJ·ic·­
eiones ele ag-uanlientP f'll los miembros entnuwciclos. 

Oh Dios mío! lw tPnirln fJliP exclamn.J'. jJá:-; le;.; nl­
liera no haber 11aeirln! 
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En ciP.rta oca:,Ü<Íll se presPlltÓ fm la cancha de Gna­
yaqnil, a.quPlla famosa que existía en la calle de ]a, Ga­
llera, aüteR del ÜlCemlio clP- 18\JG, un ipdiYiduo aficio­
nado á las riñaR. Llevaba, varios g:alloR; pAro gallo:,; 
malos, al decir dA lo"' inteligentes, de eROR :-;in tumores, 
ni cif'ahicPs, pi mucosic1a.cleR'."'··'····· 

Todos estaban emplnmado'R, coR~t inadmisible Pll 

los galloR ele pelea; ytenían creRta, que eR 1,ma barbari­
dad entrP lo::; clá:o;iaos; .r tendían el ala á la,~pollns, qlw 
e;.; nna práctic~:t n~ñida absol.ntamente con el arte ele 
cmcllmtir. Imlndahlemen te, aquel Jwmbre era ·1111 
clesgracia.clo qnP. oía. cnntar lm; galloi'l Rin sabPr por 
dónde~ · 

Anltólos á In cancha, hizo gruesaR apuestas con loR 
mPjoreR g:allen>R de Cin<lad ViPja y ele! 1"stillero, y diú 
mucho de qué reir y en qné pensar á los peritos en ln 
materia: . e 

Está loco! fl0cín,n unos. Está. chispo! <l<;cían otros. 
Pero Pl Rujeto no estaba ni·loco ni chispo. El sabía su 
cuento. 

Y el cuento fn{) qne cuando Yino el mejor ele los ga­
llos ajenos á coniba,tir cou el p2or ele los suyos, sali(> es­
cnpado como nun flecha. 

Ilízose nuevo cai,eo; Re ]p sopló alcohol al g-allo 
huído; se le puso una cntaplasmita. fle ají en Plnn.ci­
mieuto de la cola, para que se faRticliara· un poco; pero 
ni por esas! 

El animal conía como si viera a,l diablo al .aeércar­
se á Hn contendor. 

El dueño del f:!oioRelmlJabafnera.cleRÍ. Jamás había 
corrido sn gallo. (~ómo era que retroceclíu ahora, co­
bardemente ante un adversario trw grosero! 

LoRp;alleros todos esüLbR,n ason1hradoR. 
El jhez cl1~ gallos se lmbia puesto los nnteo_ios, por­

que el caRo Pi·a: complicaclísimo y amenmalm cles,-ela.rlo 
ch'minte mucho tiempo. . ' · 

VolYieJ·'on á poiler lós gallos frente á, frente: es de-
cir: pico á pico. · 

El maJo quedó en sn terreno, dil,;puesto á aceptar el 
combate; pero el bueno, el <~Jiseeo de quinientos sr1cres, 
como lo lla.nmtm su cluefío, echóRe á coner, á lo:,; pri­
meroR golpes cacru·eaJH.lo como una g:allina. 

Nadie SP podía explicar este fenómeno: 1111 ga.llo 
fino corrido pm· nH i1c1versario de á doce ren1e,<:. Qn(• 
diablo era eso! 

Gullem hubo, que, no habiendo podido aRiRtir al <:o­
liseo, por e::;tar Rn espofia gravbima, pas6 pot· allí tí, 
buscar los santos óleos pnra la enferma; pero en el ca-
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mino llc) ínforJmUoli de lo qtw ocurría, y no quiRo pel·<lPJ·· 
el espectál'ulo. E:;;to teng-o que verlo, elijo. Primero PT1 

gallo, qne.e:odo·que importa ....... ,,... . 
Debatiemlo eRtabau tocloR los doctores <lP la 

Ig·le ............ dig-o de lti. GaJlera., cuando habló 1m ehieo, 
hijo del dueño del p:allq Qnlinario, á quien su padre pm· 
maJ (1r~ Kns pecadoR lle,·aba consig:o, y dijo: 

-Yo s0 por qné coJTe el gallo fino . 
.....,.,PoJ' qu0? le prPguntaron todos. 

. PorqlH~ el gallo dP mi papá tiene manteca de gnYi-
.lán debajo del a.la. ' ·. . · · 

?llaldito mnchacho! 
HaRta ahora e:-;tá vibra.ndo el i)nntapíé que le ani­

mó el a.ntor de RU."i día.:.;;. 
La. pxplicaci6n fué darísima para tocloR. 
Cmno el ga;vilán eH el terror de las aYeR de connl, 

,.,egúu snbe todo Pl Hmndo, se le ocmTió á aquel sujeto 
extraer la grnHFV ú una de esa:-; aves de rapiña y nntm· 
eml ella á sus p:alloK de pacotilla. · Los demás que :-;e 1<~ 
aceJ·e::!.lmn, por bravos qne fueran, olían la manteen tle 
g:tvilán y escürría11 Pl bnlto, temiendo la preReneia y In 
opresi<ín ¡lel terrible enemigo. Por esto era por In qm~ 
corda el gallo fiuo al oler á 1'\ll rival. 

IDntonceR el juez, n.nlirndo en cólera, dijo: 
''Desde hoy Pn adelante, 8, todo gallo que He pre­

:sente c.~n ln eaw~ha, He le olerá el ala, pJ·imPJ'H­
mente." 

Y H.sí quedCI rliKpne:'ito. 

* * -:i-

/ 

Cna.ndo YetUI nstetleH, 'ú.nmbleR lectoreR, aqnellof'i 
gallitos que desafían á todoB en la 1:1rena política, .Y 
que no luty qnie11 sp les acerque, no crean que eH porrpw 
:-;on gallos de mérito ....................... E¡;; porque tiewm 
mnnteca de gavilán Í> compadrería, oficial bajo lA K 

~M. 1 

Y tt m;tedes .me Pll tieJHlPn! 

~ 
~-'· 
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tl mcnje l{ et rústico~. 

Quién no ha oído habla:r dP los mún:jes de In; 
Tmpa? . 

Los trapenses son unos sielTOR de Dios que perte­
IIPtPil á la m~s austera ele las <Írdenes religiositR cono~ 
d<las:-

lhí.steme decir que las 111njeres piadosas no han po~ 
<lirlo fundar, para ellas, una orcleil semE>jaute; a.pesar 
<le que son inclinadas á buRcar las nuís rigm·osas cuau­
<1o sirmten vocación para el monjío. 

l'ero saben ustedes . por quP. las esposas del Heñor 
~->nenentran las reglas ele la TL'apa superiores á sus 
fttet·;;r,as? 

Ya-me dirán algnnos-porqne los trapenses van 
w¡.;tidos de jerga? " 

-X 6, por vida mía, respondo. 
-Herá porque los trapenses ¡.;e dejan crecer la bar-

ba, y las mujeres, a.unque quieran, no pueden im~­
tat'ios? 

-Tampoco. 
-Herá porque los· tra{l8nses cavan ellos mismos su 

propia sepultura? 
>(;, ~ac1a de eso .. Lo que hay rJe superior á. las fuerzas 

r1t>l sexo femenino en las reglas de la Trapa, es que los 
religiosos hacen voto ele silencio y se pasan la vida sin 
desplegar los labios, cosa · imp'osible prüra las amable~; 
ltijaR de EYa. 

l·~llas son capaces L1e hacer los tnás terribles votos v 
enmplirlos COll ejeii1plar fortaleza de espíritu; pei·o 8J' 
voi~o ele tener la lengua qnietn; de no hablar, de estar 
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eaUaclns siquiera mm hora, eso no lo hacrm las mu,im·es 
por santas que Hean . 

. Mas dejemos la digresión aparh~ y entremoH en 
materia, que el tiempo PS corto y el espacio no muy 
largo. · 

Han de saber ustedes, que en el día á que voy fí, 
referirme, uno de los más severos monjes de la Trapa 
He. pasea,bi'L al caer el sol en el tttl-io del mona.s­
lerio. 

Horrible clemacraeión se pintaba en su semhlanü-'; 
f'ns ojos sin brillo casi desaparecían en las profundas ,Y 

aznlarla.s órbitt:ts; la barba, era espesa y emnantñnda, 
el paso tardo y vacilan te, y. por todo vestido llevaba, 
una, tónica raída de jerga ceñida á la cintura' con 1111 
trozo de cuerda. 

Al toque ele oración acercóRe al locutorio y golpean­
do suavemente en mm baranrla ele piedra con un C:1·isto 
ele ln·ollcP, exclamó con vo~ qne parecí~ salida dPl otro 
rnundo: ' : 

-Hci·mww&, que morir tciWilH)S! . 
-Y<L Jo s!l.bcwos! reRpondieron variaR voct!s en el in-

terior, con el mismoacento de'tlltratumba. 
ERtas son las únicas palabras que cambian entre RÍ 

lós trapenses, cada ''e in t.icnatro horar-:, al t.oq LW ele 
m·ación. · 

Acababa dé resonar ell las sombrías bóvedas del 
rh'1ust.ro tan lúgubre !:tdvPrtencia,, cuando se oyó eri ln 
yecinclad, como para formar el contraste, una bien 
timbrada. y magnífica voz que cantELba con la populal' 
rntonación del Mormngo: 

Ay qué gm;;to yo tengo una chica, 
Qne cuando en mis labios sus labios aplica., 
Ay qué dulces me saben los beHos 
Qné llenos de fuego me qnmla.n impresos! 

Al' escuchar el monje esta profana cancwn hizo la 
Hefíal ele la cruz y se santiguó devotmnente, sin duda 
para. ponerse á cubierto ele las malas tentaciones. 
· A poeos pasos de la ·santa cttsa apa.reció entonce:o; 
un gallardo mozo, en traje de~ campesino, que volvía 
clPlas labores <;lel campo con la azada , al hombro y la 
alegría pintada en el semblante. 

Al pttsar cerca del religioso se dr~tnvo y, quitándose 
Pl sombrero, le dijo: 

-Buenas tardes, hermano! 
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11 El Monje y el Rustico 11 

-Ca.n1mlm ! Cuftn f;¡¡s bnrlm !'Íl/;ules lwcen 

ll_, __ · ·~- ustedes por nn_t~·n-11-tl,_i;-¡¡~ ________ _ 
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El Mo11.ie inclinó ln. ca.ue;;:a. 
-Dmmo hn sido hoy el día, lJPl'lWlllO. f·'le lm ha­

l>nj<Hlo mucho! Húnwcb queda la tiPITH con Pl sudor 
qne !m regndo e8'ctt frente, Jwnn~tllu: 

El í\Iou ÍP yo] Yió á iliclinar la. ca br"za. 
-Lo, tiéJTto es agradecida y gene¡·osa-continnó el 

lnbrac1or. 'l'oclo cuidarlo que uúo SP tmne por ella: lo 
pngn con creces.. Ri yje¡·a uslerl qnf\ racimos m;=ulnnlll 
en In¡,; vlfíns .Y qué precioso color ele oro nm tomando 
In~ P~pigas c1~! trigo! 

El .1\lonje hizo 1111 Higno de aprobaci6n. 
Pero ¡ah! exclamó el jm·en; me olYidalm. <le qne uR-

1'ec1es 110 con testa11 con ]¡e¡, hoeH. ( 'n ¡·a m ba q no debP 
~<-'!' una grilla esoJ de hacp¡·s<o Pl mudo por pnú> 
~nsto! 
· · El Monje fnmció el entrecejo. 

-Y me han dicho, siguió Plmozo. qne llf'lE'llPS uo 
<1izq118 comen m{¡,s que hortaliza:'\ y pan dP centeno. ER 
wrdacl? 

Con la e 1.beza hizo el in tformgn do nna seiial a.tir­
lJIHtint. 

-Pues, henmtno, aRí RCé eRtá Yienclo qnP 110 les luce 
lllncho el pelo·. Yo, annqne Jlobre, teng:o una olla. bien 
proYista y una costilla ele chancho qne me estti. eApP-
rnmlo, así ............ y una bota llena ¡eh! 

Pero, clígume, cierto e:-; ql1(-' motet1Pf> duermen sobw 
mm piedi·a?-

I\'nevFt seña.l afit•mativa. 
-Yo, unnqne pobre, tengo .mi camita bla.nrln, clon­

r]p dnermo como un príncipe. Y PR Yenlml que Re pasan 
In pt·inm noche hacirmclo penitt>ncin.'? 

Reñal ah t'llHL t,i va. 
-Pnes yo la, paso pelando ln. rmvn. con mm chica. 

morena íJtW rmrece un bnñnelo. 
Elreligimm arrugó lnR cejaR y n en rició la p<~ana el PI 

( 
11'ÍRtO. 

El incli~creto joven contiunó: 
-Es cierto que m;tecleR 111iRmos dizqne cavan su se-

·pnltura? . 
Neñal afirmativa. 
-Y dicen también !]UP m.;tpdps no SP ponen ca­

mi:-;a'? 
Reñal 11t-gati ,·a. 
CeRÓ d labrador ele IHH'Pl' ¡)]'(•gnutHR y r:;e quedó 

r~sombrado contemplando nlrPlig:ioso. 
Este parecía rostru· sn tisfecho de]¡.¡ mlmiración que 

23 
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había, llesperta<lo en el aldea11o; pPro no dur(¡ nmcho 
~n enor, pneH el mozo le lanzó la última mirada., llenn 
<le reproches y solt(¡ esta Hiilcerísima excltwmci(m: 

-Caramba! Cuántas barbaridades lmeen nstede::; 
por 110 trabajar!! 

Uil·ó sobre sus talcnws y pl'Osiguió su camiuo, rea­
n ncltt!Hl o su eanci(m: 

Ay qué bellfl,! Ay qué bella! 
PnPR no hay Mm tan linda, como f>lln! 

-:f.-:-:-

Dejemos e11 pa.z A, los pobres Monjes ele b Teapa, ya 
qnP, al tiu y al cabo, á nadie le importa qno hablen ú 
HO lmblen, qne hagan ó nopeHit.encin, qHe cluemmn ú 
HO dnennan, qne eoman 6 no eom1:1n. 

1 Iay oha orden, qne llami:ué mejor cm1.<1l·illa., flp 
gente más inútil, qne nn.cb produce ;r que PH la qm~ tie­
ne la me.ior ütjacltL eu el banquetp clel PmRnpneRto. 

Qné hacen, <ligo yo, pt1rí1 qué Rinen1 quó utilirlarl 
proporcionan'? 

Lo único que se sttbe es que He llaman prttriotas. 
restauradores, l'Pgf'lleradores, rucl<mtores, ·tr-rwRforma­
dores, etc., y dicen que son los gnm·clia,nes ele las iusti­
tncioueH, y qne mm·chan á, la n:mgmtrdifL del progreso, 
~-que prestaH preciosos servicios á lfl, Patria, }" qnP VP­

lan por los intereses públicos, y qm• :;;i no fuenL por 
Pllos estaríamos eu plena barbariE', y c¡ne Hou los h8-
c1o¡,¡ bienhechores <Í los ángeles tntela.n•:-; ele ltL Hepú­
blica. 

Con estas artifieialeH ejecutorias ocupmt lo:-; prinw­
ros puesto:-;, eobran Ja,s mayores relltas, a.p]'(wechan dP 
todas las gangaR, nwdnw en toclos los LH'gueios, clPs­
potizan á, tocloR los hmnilcles, jomball {t to1Jo:-; los in­
depem1i<mtes .Y vinm e11 olor ele Hnlltirlail. 

Cam.mbct!! exela.mo yo eom<:, elrú:-;tico del cnento: 
Cuánto inventan PHtos l:;Pchugones por 110 trabajar!!! · 
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-i\lira, nifío, no srllga.s á la calle eu estos días de 
carnaval, porque to \'Hn á mojm·. 

-Bah! TJ,:;ted Cl'ee, tía., qne yo RO.)' eh~ esm; mRjntle­
ros que se c1c~j~tn rtnastra.r pm· estp horrible juego. De 
gallina le~ doy al qne se meta conmig-o y me moje ó mH 
Pll1 ba.cl Ul'J1(~. 

-Uhm! Así decía tn pobre paclre, que en glorirt es­
t8; y sinembargo, todos los cloming·o:,; ele camavalnml 
lo traían achispado y pintado ele 1;ercle. 

-Debilidadc~s humanas, tín; pe1·o vo nborn-'zco 
esta bárLara costumln·e, hcnto como ÚstPclla a.LlO­
l'l'Pce. 

--Cuiclmlo, .Jmwito!. Mejor es qne uo Ralg:as.· Ya. 
YPS que yo no po11go 1m pié en la calle, y s6lo Úsí estoy 
lii.JJ'e ele que álgo 11w ¡,;ncecln .. 

-ER qne yo no me reuno con eRaR locos que audan 
pm· n llí ehonerwc1o agua. y tirauclo ctt:-;cn.rones. Yo 
Yoy ít earm. de mtas amignihts mu,y fol'lnales, que no 
jnC'gan ca.rnnya.l y ~:on hija.K ele María. -

.-::-Si Pfl m:í, a.ncla ,fnanito; pero no caigas en la ten-
tacwn............ · 

-T\;tecl, por Rn parte, tío, no SP n.¡;.;ome á la. Yentn.· 
na, porqne pueclen tirarle nna cáscara .. 

-Ni Dios quiera! 
,J na nito Figur·ín, qne así se> llmmLba el so brin o <k 

sn tía, SP Yistió con primor, perfmnóse la lH:'luc~a., se eo-
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locú una flor <en el ojal y cre,yó~e PI mocito 1~1ás cm-rn­
taco r1el emt tón. 

A¡)]·Pt<í c~l jnnqnillo, clió::JD In última mirnch á lo:-: 
pnnti<'lgudos zapato:-; ele elmrol y snli6 por esas crllle:-: 
máR enamorado d8 sí misuw que el Aclonis ele la fil,llll­
ln.; miPntrns la tía 1<> Htimhn, ale.iarsP.llPna de satisfn<·­
<·.ión y <lP mgnllo, <l i1•.iC•mlnsl~: <(E¡.; nna perl~t\n 

11 

'l'res hi,ias tenía doña; Cipriana.: EntPJ'pe. 
Ut·nHia., Jtombres ele t1·es mnsf\s, que habían 
ya mnclws maclrig-alet> á \'ario:,; poet11s; pero 
no la iclen clf:' tomár vlp;nna por esposa. 

C'a.lÍOJIP ,\' 
inspinttl< 1 

á nin~~·u-

1 ,a::; tws eran guapas y tnt.viesns, más ele lo cmtYP·· 
niente, pero en extremo ngrRc1allles. 

Chicas, Llecía Crania, la mP.uor, {¡, sns dos hel'liJH­

mts: :c:erú posible qn8 noR qnedewos sin jngar ('<1.1'­
naYal! 

-~Oh, ]\(J! n'plicaban las floH: jugm·emm:! 
--Pero e un c.¡ niéu'? 
-);To falt8,rá. 
-Ay, San .Ja<:into milagroso, échate por acá. n.lg:ún 

tipo t>s¡wcinl para remojarle el pellejo! 
-<)né hablan uHtc•cles, niñas? preguntó la madJ'P. 

con seYero acento. 
-Nacln., nmmitn. Decimos que puede ser quP 

llueYa. 
-Pnes nar1n. tc>nchía <le extrafio, tlesc1P que eshtmu:-:. 

cm invierno. 
Las tres muchachas sonrí~n con malicia. Y nHn <lP 

Pilas se nsonm 8. hnrtrulillas al halcón. · 
Vü~toria!! exclama.. Ya lo tenemoR. 
-Qni.én'l interi·ogtm ln:~ otra.,;, rebozando c1P jú-­

bilo. 
-,T un nito Figurín. Viene varu acá el muy cán­

<1ir1o. 
-:-lmt .J aci11 to le !m mancln.cl o. 
-Silencio: cuic1ac1o se ;wusta y se Ya! 
-Toclns muv serias. 
-:\.y qué gusto! 
-Preparen el ag:mt y lo:; po 1 \'OS. 

-Chist! Ya sube. 
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III 

-f-leñoritas, á los pies ele ustedes. 
-Pase usted aclelantt:), señor Fignl"Íu. 
-Un millón de gracia,s. Ustecles-sielllpre tan limlas, 

como un puñado de rosas. 
-Es usted mny galante. 
-N o eH gaJan tPría: es justicia. 
-E-ligue ústed ta.n tntvieso como de coF>tumbre? 
-,Je, je, je! No hagan nmlos jnieios dG mí, .señori-

tas, porque sería ealmnniarme. 
-Sabemos f]Ue f)stá usted muy enamorado. (A ver 

por clúnrle sale este sietemesino.) 
-( Euter1Je aparte.) Ahora va á, eomenwr ú 

m en ti 1'. 

-Yo r;iem.prP estoy eumnorado, 11ii'ías mías; por­
que el bello sexo me a.t.nl.P como el imán rd acero; como 
la lh.onm á la pintadn, mariposa; como el nectario de laR 
flores nl brill~tnte colibrí. ................ . 

-Sí, AÍ, .ralo sa,bemos. Aclelantn! 
-Qué gmcioAa, es Ud., sei'íorita Urania! 
-Y nsfecl qué pillo, don .Jrianito! 
-Si me permitiera nstecl colocr:tr mi cot·azón á sn:-< 

pies ................. . 
· -Por mí no hay incmrveniente: pm~cle usted colo-

carlo. 
-Y qué me daría, usted en cambio? 
-Le daría 1111 c::tsco.r(m. 
Qué horror! No snben ustedes, niñas, que yo abo­

rrezco el .ineg:o ele carnaval. Qné sedo. ele mi levita. nue­
va si yo jügára! Qué ele mis panta.loneR color de cielo 
si me los mancharan. Nó, nó, les aReguro á. uRtedes 
que uo jnHgo; y como sé qne ustedeR tainpoco juegall, 
vine aqní á. ponerme al abrigo ele esa. costumbre sal­
ntje. 

-( Calíope á sus hermanas.) Creo qne el pollo estÁ 
ya á puuto. 

-(Uraniaen ,·ozlmja.) Vo3rá prepnrar el par­
que. 

-(Calíopt~.) Vamos con tiento. 
-Pues como iba diciendo, heniwsas niñas, rl car-

llflTal es nn resto ele la. antigna barbarie y eR preciso 
clesteJTarlo de nueRtrr:tR costmn lwes. Si fnei·a. posiblP 
jngm· con besos con bs bellas cdaturaH que están prP-
senteR, yo Hei'Ía el primero ................. . 

-(Eutcrpe r:tparte). Ahora verás, zángano, clondP 
te cla Pl agua. 
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Don ,T uan i to, excltun(> Cnlíop<~ lenm táml ose; .11 o~­
otras no jnga.mos, como uste<l sal>e; pero para 110 RPI" 

excepciones; IIOR permitirá ur-;tecl ponerle tres gotaR dP 
olor e11 la. sobpa ................. . 

('o:J Pl m~t:rm· placcl', scíím·ita Calíope; y ~·o á ntr 
\'Píl currf'sponc1eré con otnts tres, aun eun.ndo 11stefl 111 > 

nece8iüt perfunm.rse lH:Lnt embri11g-arme con sn delíeioRo 
Ltl'Ollla ................. . 

-(Calíope á Umuia.) naJe ltL Yneltn. pm· cletní.:-: 
mienüas c¡ne yo lo pel'fmno y échale la jarra de ngnn 
eJJ la cnlwza .. 

(EnterpP.) Me voy á morir rle 1·isa! 
[Don ,Juanito Pntm sf.] J<~sta>l muchachm: se Jmw­

l'en por mí. 
.-'u.taaa! Ooooo! Qné eR eRto? ~'[e han· baiiaflo!· 

ER ]Josible! Cómo! Estoy chon·1:ando flguai Qné rli­
¡·á, mi tía! 

.Mipntras ltts niilas ~e deRternillaban ele rifm, \'Íell!lo 
In. tJ·iNte íigurft del mmtcebo, qne pan.•dn. un pollo lll!>­

.iado, f'l m·d1a. en deseos eh~ Yeng-anza. y c:iep:o (1e c(j],~¡·n 
:-;e pn"cipitó á la. cocina con In. ju.nn. Pll ln. mm1o. 

Va 8. tl'acr agua., exclcLl!mnm In" tres. Poln1 
eon él. 

\T olvió al instante con la. jarra. llt•Jm y :-:e Iam(> co­
mo nna Heclm contra el grupo fenlt'llino; pero lo hizo 
eon tan maht snerto, que reRba.l6 en el f'!mrco .Y ca.y() 
1:on jann. y todo cuán brgo era .. 

No podía. ser más favora.ble a.qnelmumento para 
¡;ael'le encima, .Y la,s tres muRas ap1·o \"Pdmron ele! elH-'­
migo ca,ído para. empolvnrle :;.;in eompnsi.(m. 

Blanco sí, azul n6, gritaba (-']infeliz, Yiendo qne Plf 

bs manoR de sus terribles adversarias figuraban ¡>H­
quetes ele polvo ele arroz y d~ ar,nl 1le Prmüa.. 

Largo rato clm·ó la. ¡·efl'Íegft, clnra.nte la cna.I el clPs­
<lichaclo -no cesó ele per1ir mis1-~riconlia .. 

Echémosle agua eneinm parü. qtw Ne le-' pegue el pol-
,-o, exclamaJm la impla.cnble Enterpe. 

([ué es ésto? gritnbn. él. 
Carnaval, le responflían. 
Cua.ndo ftl fin pmlo leYn.ntart'\e Pl buen don ,Jun.nii'()• 

l<'ignrín, ¡mn:c1n. un íigurín ilumínado. 
Pero qué te parece el atm\·imiento. ]p decía ('alío¡H~· 

{t Uranin ei1 secrpto; 1Uie1ltras le P~tabn. embaclnrn~ctn-. 
do los bigoter;, el pillo éste me ha claflo mús de r1iez· 
be~ o::-;. 

Y á mí me 1m rtbraza.clo e1 maldito c:mmto ha r¡nP­
¡·iclo; pero en cm·¡m n:1.l todo e::; cli.scn!pahle. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-'- 18B-

-:'úmca crPÍ, hermosas niñas, r¡ne fuen111 llHtPílPK 
en JlDC:t':'; de en kt>ga.rse ñ, estP jueg-o ta.Jl vulg:a r. 

-Y r1hora, qué dirá ::-;u :-;r~üm·tt tía? 
-E:-;o es lo qne yo digo! 
-Parece increíble k ft>o <}118 usted se hn, pllPHto, don 

.J un nito! 
-Dónde está mi :-;outbú'ro? 
-No se vaya., don .Juanito! 
-Ya lo \"eo: me lo luw ttpabullado lwrrible-

lltt'n tt·. 
\'i,·e Dios! E:;to Ho puPde quedar así! Ahora nt<' 

ln pagan ............ ! 
Don J uauito voh·ió á t<Jlllttl' el camino ele la: cocina 

l'Jt pos ele agnn. para lmüar á la::; j(>vem's; pt>l'O {•stas 
c·mTieron tnLs él¡· clmn<1o le vieron meter la mitad clPl 
uwrpo en la bo ti]a p~t.l'ü aleanzm· el a.gna. q lie estaba 
l>H~->tante !Jaja, las tJ'eH, inspiradas pm· la misnui. diabí>­
lic-a idea, lo levantaron de 1 OH piés, haciéndole pPrdpr el 
pnuto <lo apoyo y oblig-ándole á cae1· ele cabeza f:'ll el 
d<"'¡>6sito. - . 

Esta vez no chis.t(¡ Pl pobrecillo, ni por1üt cltistaL 
po1·q¡w ;;e eRhtba allo¡¿:ancl o en silencio con el ngna. fi, 
1¡-¡~ ¡·oc1illa? .. Lo úuico que hacía enl. agitar laH extre­
lttllla.cles YlRlbles corno m1 nzogaclo. 

Fortuna fné que la bulla ele Ja,s mucha.chtLK n.tt·ajPl'tl 
ií. la respetable autora. dt-> sus días, doña, Cipriann, quP 
,·i(> el peligro de muel"te en que Re hallaba. el joyen, ·'"lo 
sncél en sus b1·azos, con los ojos ya cárdenos ~- la. nariz 
¡-¡ Illorata(la. 

Iban todas á darle mta. satisfa.ceión; pero él uo qui­
so oír á nadie y He lll.n%6 escn.lerns abajo como alma 
q nt> lleva el diablo. 

Alllegat· á. sn casa IP P~-'pPralm mm. ROl']ll'PSH que lo 
dPj(> sin lú:Ll>lll.: su respetahle tía., la bnena. cloiin .T enm­
¡] in, qnre abor1·ecía el em·¡¡rn·al, pstaba allí lwr1ta llllH 
sopa, con la mitacl de la. cn.ra amarilla y la. otra Yerclt•, 
Pseupiendo anilina mm·acla. 

-Qué Yeo'? exclam(¡ al pntrar . 
. -Quién es usted!. le preguntó ln. tín. (~n{· se le 

ulrece? 
-'ría, soy yo, ;Jnn.nito ............... .. 
- Hijn dr. mi almn. Hi 110 tf' he conocido: estás lw-

¡:ho mtn, crtricatura.! 
-Y ustr~d, tía? 
-Qué hacer, .Jua.uito! Yino don J oséJ tn padrino, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



,_184-

que es un hcnnbre tan respetable, y se Ir:> fuP..ln. nuwo. 
Yo tuve g1w desquitarme, y nos hemos embatlunmrlo 
qne htt siclo un horror. Y tn? No dijiste que ibas clon­
(le mms niiía.s mny formales? 

-'ran formales, tía, qne casi se qne(ln nstec1 sin 
sobrino! 
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Viva el !JJiabl" 1 

Cnen tan la:;; cn'micas qne el Diablo fi.ió una vez su 
resicleucirt en la ciur1a.cl del 'l'oboHo, cuando aún existía 
en aqnel lngnr la sin par Dulcineft. Y entoucps fné 
cuando comeuzaron loB roboR, lofl asesinatos, los rap­
toH, los adulierios y todas bs tntvesnras que sabe su­
gerir Lncifer á los hombres y á lm; mujeres. 

El Alcalde no podía rmltar la vara uu momento, 
porque su despacho estaba siempre lleno de contraven­
tores; los agentes de policía no descansaban un punto, 
porque los desórdenes estaban 6, la orden d1~l clítt; el PS­

crilmno bullía, en nn mar de pleitos y enredos judiciaJe,; 
v el cnra solía. desmavan;e en 0l confesiona,rio al escn­
cha,1; los pecados de las Hijas ele Illaría. 

Nunca se ha.bía visto en el Toboso ::;emeja.nte escán­
dalo. Disputaban los frailes; los ObispoB excomulg-a­
ban á las BocimlrtCler.; llaclicaleB; la prensa política -sp 
t1Psmorn1i:mba; todo p1·a proYocacionPs, immltos, ca­
lumnias y hasta, en la Convpnción mPtía el diablo la 
punta del rabo y formaba un chivo. 

f)psespPrado un día el Alcalde fuese á bnscm· al Pi1-
1Toco y le dijo: 

Señor Cura: la presencia del Diablo en este lugar es 
la única. cauRfL de la.s calamidades qUe nos rodéan; y 
d0bo confPsarle que la autoridrt<;1 política, se encmmtra, 
inc~tpaz pm·a, salvar la sit,uación. Si HU reYerencia no 
puede remec1iarla por medio de conjuros especiaJef'l, e8-
tamos perdidor,;. 

El cura que, en ese momento, estaba pelando 1111 
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JlftHJ para tomar su colnci(m antes de celebrar la miHn, 
mel1itó un momento, y luego dijo: 

'l'an pronto como conclnya de desayunarme con 
esta H.Vecita, iré á ponerme ]a capa ele COl'O que requierP 
el caHo. Mientras tanto, aviHen al sacristn.n para qnr 
InP tellga listo el hizopo. · 

-(h-acias, Heüor Cura.! 
-No hay por qué, señor Alcalde. Esto es cuestión 

de cuatro httiries y cuatro hizoptLzos. 
-Y cree su reverencia que el Dia,blo se va.ya? 
-PueH no se !m de ir, hombre, cuando voy á, citaxle 

el Eya,ngelio de San Lucas! 
-I•~l Gobierno sn,brá recompcnzar generosamente á 

vuestra reverencia. 
-~'li recompeuzft está alh"t arriba, Pxclamó el Pá­

IToco con acento beatífico, sefíalando instintivan1e1lte 
nn jamón que colgaba de m1a viga. del techo. 

El Cura cumplió su palabra.; pues el Diablo RH abu­
rrió a.l fin ele oírle estropear el la, tín, y por no sufrir m1 
a taq \l(~ ele nervios, hizo la maleta. y se march 6 con ato 
y go.ra,bato. 

- Qué tranquilidad tán grande comenzó á reinar dPI':­
cle entonces en la pobla.ción! 

No t'le veía volar una mosca. 
El Alcalde se pásaba las hora,s más almrriclas, bol'­

teza.ndo en t'lU sill6n ele vaqueta. 
Ni una riña, ni nn pleito, ni un escándalo, ni una 

di \'ersi6n, ni llttda. 
El pueblo se mol'ía dP tedio. 
Lor,; jó\'enes pasaban a.llado ele lar,; umchacha.s bo­

nita:;, sin mirarlas siquiera; y éstas no hacían más 
que suspirar por San I.~uiR Gonzaga, con permiso del 
Cura. 

Nadie cantaba, ni bailaba, ui enamorab~t. 
Lm; periódicos sólo publicaban ¡;.:ennones en sn sel:­

eión editorial y el AJ]o C6sthwo como folletín. 
El Ejército, por onlen do r,;us jefer,;, iba sin armas {¡, 

cantar en las Iglesias el 

Corazón Santo, 
rrú reinarás 

Y nuestro encanto 
Simnpro serás! 
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Mientl'ai'i los ag•mtes del orden pñblico, puestos t1P 
hinojos ante el altar ele la Inmaculada., con tes­
ta,lmn: 

¡Oh, María, 
I\lac1re mía 
Oh consuelo 
Del mortal! 

LaR cantinas Re cerntron por falta ele consumido­
J'eR; pues llacliP SA animaba á beber 1111 trago, por te­
mor de dar mal ejemplo. 

Los a.bogtLclos cen:aron i->n despacho el mismo rlía 
en que cesa!'ón todas las pieardías; y el escrilJano, ba­
ilado en lágrimas, se cort(, las uña.s. 

LaR mujeres ele Yicla alegTe se dedicarou á labrar 
eigart'OR y funch:u·on un establecimieuto r1enominac1o: 
''Cigarrería, de ][1, l\fag:clrt!ena. Arrepentir! a." 

Qué clíaR tan l11rgoH, peRados ·y monótonos se 
pa.f.;a.ba. Psa g·ente c1esr1e la ausem:ia riel Diablo! 

FI"ancamente, aquí ya no se puede vivir! exclama­
han algunaR personas honorable¡;; en Recreto. 

Cua.uclo el Cnra y el Alc11lcle se encontraban en la, 
calle, dirigíanse una mira.cl[t oblícna; pero pasaba.n Rin 
diri¡:árse la palabra. 

Un día el primero tropez6 con el Regunclo al volver 
mm esquina, y no pudo menoR ele decirle: 

-Señor Alcalde, e~to está. muerto! 
-Muerto eRtá, seilor Cura! rAplicó el Alcalde. 
-No cree usted que convendría Ilnllu!.rle? 
-Veo que é~ta no es vida, y me parece necesario 

IJ!le yeng;t.. 
-Entonces, Jo llmnn.nws? 
- Lht.m(:m o:;le! 
-No se puede vivir Rill él. 
-No se puede. 

* * 

Al día siguiente, á. primera hora., Re firm6 uw.tre­
presentación, en la casa ¡mrroc¡uial, encabezada. por el 
Cum y el AlcaldP, en la fJUP pedían tLl Diablo que hicie­
ra. el favor de volver. 

Volvió Lncifm·, en efecto, y fné recibido con entu­
siastaR aclamaeiones ele ¡Viva el Diablo! Viva el 
Di11blo! 
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Su pn,sencia, se mmnciú en el acto á l~:t abatida. po-
blación. · 

Aquella, misma noche se cerró pant siempre la "Ci­
garrería de la lvlagdalena Arrepen tirla. '' 
- Y hubo jarana en todas partes, y bulla y broucn, 
jaleo .Y pescozones. 

La Política resultó má8 avinagra.clR, que Hnnca. 
Varia,s chicas se mandaron á cambiar con sns 'f<,_ 

no ríos. 
Y, finalmente, el Cura He pegó una chispa enorme 

con el vino clf) la, miBa., y salió á la calle vestido co11 
una. falda del ama, creyendo que era su Hotana, gritan-
do: ¡Viva el Diablo, hip, hip ............ HmnTaaaa! 

No hay, pues, que lamentar los enredo¡;,; polítieoN 
de actua1iclad, aunque e::;to se vuelva una, merit_nda c1P 
negro:-;, como 8e va á volver .r vivamos como perros y 
gatos, como CfiÚtmos viYienclo, porque hny que dojar 
nl Dinblo que ha.ga ele las snyas, .ra que uo R' rmPcle 
viYir sin él. 
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t:ua.lqniera que no conozra utw:-;troR achaques locac 
h's se fignra.ráque efHtquí lo má¡;;,fiencillo obtener la direc­
ción de mm casa;;· llegar á ella. con la fneilidad coH que 
PRto l':e hace en t.oda.s partes. 

Pero no eR a:-;í. Aquí se tiene que sudar la gota. 
·gorda, Ri no hay quien lo condnzea á mw Psperü1lmente 
A donde quiere ir. 

-Dónde vive Ud? 
-A esta pregunta simplísima, jamáR hay mm rc'R-

1 llH'Hta preciRa. 
-Vivo por el Astillpro, nl l::Hlo de 1111 depósito de 

nmclera. 
-(..¿né número? 
-Nó hav número. 
-Entonces? 
-Conoce usted la casa de don Sime(m EHtilita, que 

PHtá máf:l allá de la A V(>nida Olmedo? 
-Nó. . 
-Y la de la señora ,J nlieta d~ Hollleo, snegra de 

Pablo y Virginia? 
-'rampoco. 
-Es una muy grande, pintada de' verc1e. 
-Quién? La señora? · 
-Nó, la casa. 
-Ah! 
-Abajo hay una zapatería, y al frente, e11 el portal, 

un gallo amarrac1o, qne ¡wl'tPnece al zapatero, colora­
do por más sefiar,;, y que tiene el pescuezo pela.do y la. 
rabadilla inflar;mcla. 

-El zapatero'? 
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-El gallo. 
-Pues es imposible IJlle ,yo pueda encaminm·me 

con tales seilaR. 
-Se va. nsted como para San Alejo, hasta CJlle Y('<L 

a.l Cma Chiriboga sentado e.:1 sn silla do cuero frente 8. 
la puerta rlel convento. A yan)';a hasta In esquina., 
t.uerce á; h~ derecha. camintt dos cua.dras en lüwn. redn. 
vira á la 1zquirrda y se mFJte en un callejón qne IIamn.1; 
de los diablmJ.. ................... .. 

--Entonees voy á chtr á los infiernos ............ ? 
-No. A la vuelta. t~stá nu montón de basnra., del-4-

pnés una fonda de ehüw~, m{ís rtilá llll p0rro mnerto y 
encima mi lu1.bitaci6n. 

-De manera qne nstecl vive eneima del pelTO 

muerto? 
-N ó e m brome! El perro está. tirado en media r~al!P, 

:t' yo vivo eneinm dP la. seilora dnPña de casa, qne viv(~ 
abajo eon su ma.rir1o. 

-Bueno. Tra.ta.ré clP ir á visitarle si com;igo p} hi .. 
lo de Ariachm para metenno en ese labr~rinto ó ]8, PH­
trella de Belén 1mra que rne vaya alumbrando PI ea .. 
mino. 

JI 

Dirtbio8! Dónde me ltP metido'? Ei'lte debe fíer el nt-
1lej6n de los demonim1! Parece que vo:y acertando. 
Pn~gnntemos á esta cinc1adana,. 

-Señora? quiere usted inform.ttrnw Ri habita en p¡.; .. 
te barrio el Refíor don Dion1sio An~opa.gita? 

-(¿né? 
-Que si Yl\'1~ flOl' aquí don Dionü-lio Areopagita? 
-Cuál? · · 
-Uno qne se llama así y que debe ha.bita;r en PStP 

vecindario. · 
-Yo no Roy de a<Jní; yo soy (le Cm1gTe,iito. 
-No lm~)rá usted coufnn_c1ido talvez el Cang;rejito 

eon llll Pernto muerto qne <hcen qne ha:y por estos 
alneder1ores? 

-Pnes no Ie dov radm. 
Pero si yo no le pido l't. m;ted razón, sinó las sefífl,¡.; 

de su domicilio! 
- Pue¡; no Ré. 
- Pnes acabáramos! Esü1H mujeres cuando comiPII-

ílan cqn '?1 ¡mes so u ca:pELces de reyeiJtado á mto! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-un-

III 

Loarlo Rea Dios! Allí YPCJ mm zapatería. eon un ga-
1lo amarrado al frente. 

-BmmoR c1íaR, maestro! 
-Qué []Uiere? 
-~;" fle Ud. este gallo? 
-81. 
-Pero no es colorado, sinó blanco, ni tiene pelado 

el pescuezo. Este debe Her otro zapa tero; digo otro 
gallo. N o es verdad maeRtro? · 

-Qué'? 
-Conoce usted á don Dionisio Areopagita, f]UP Yi-

n' por aquí. 
-Sí, sei'íor! 
-Bendita sea tu boca, querido artesanol Pero él 

lliP liabía. dicho que este gallo era colora<1o, con el pes-
'f·.¡wzo pelaclo ................. . 

-Ese es el ótro, que ya es difunto, por[jue se me 
1m1rió; y éste es de ho.v día. qne lo merqué, con la color 
blanca. 

-Ah! 
-Y don Dionisia ........................ ? 
-Esta mañana topó y casi lé yacían el ojo. 
-Qne me cuenta m;tecl hombre'? 
-l'ero no sufrió más que en la cresta,. 
-En la cresta! Qué creHta. eH esa de mi amigo don 

Dionisio? 
-La del gallo. 
-V amos! Y o me vo~r á vol ver loco. Diga, ustell, 

por f::v;or, bnen hombre, d6nde vive don Dionisio? 
-Váyase usted por aquí recto hasta. una panaclP­

r·ía donde venden p:m, y dekpués pasa por una chiche­
ría, qne tiene una bandera colorada, y á ln vuelta está, 
.mw fonda. 

-Ya, ya, una, fonda de chilioR? 
-La nwsma. 
-Donde VPnclen comida? 
--Exauto! Y en frente verÁ, Ud ........... . 
-{Tu perro muerto? 
-Una señora gorda, y allí sube ................ .. 
-Qné os escalera esa señora? 
-}};la dueña dP la casa,; pero no le pregunte por 

na.irlen, sino que pa>:n, de In rtc:n, porque es ele nmy m a In 
g:racia. 

-Vov allá. 
-Va~'a con' cuidado, porque hay perro. 
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~Pero Bi ül¡wno dicen qne eRti1 muerto en nlPclia 
calle. 

-La que yo dig-o es perra, bra.vísirna., que por más 
KefíaB PBtá parida. · 

- Hnsta. lueg:o, map;;tro[ 
-Hasta cu~:~~nclo gw>te! 

IV 

Sí uo fnm·a. ])Ol'<]lW e:.;toy tÜ liP{!;fl.l' á la meht, rc-'­
g-resn.ría ¡w.rn jttmás voher por estos a.ndnrria.Jes. 
Y todo por faJta ele mm. ordemtel a IlUI11ei-ación en Jn.~-<. 
easas! (J) 

Ya siento olor á pei4eado frito, á opio y á li1ngre. 
Puedo jurar quP estoy ee1·ca de la fonda. 

-En efecto: allí está nn chino denmcraclo cocinan­
do. Voy hien. 

Ah ora. de m o:-:; ht vnd t a. 
Olor á, anima,] muerto! Fo! Esü~ debe SPI" Pl 

peno. 
Allí está el cacll1ver, iflPl'O qné veo! Es un ga.to .. 

Rime habré equivocado! 
Con tal de que ven á, la mu]t:'l' gorda! 
Allí ec.;tá. Ílna; pPro eR íiaca.. Se lu.tbrá eníiaqnec·i­

do esta infeliz ÜH ayer cí, hoy. 
Preguntemos. 
-Dígame, por faym·, amig:a mía.: nRted no tH'a, m1n 

señora nwhcla Pll cm·ne1~ y mny rel'ipetable que yo HÍPlll­

pre Yeía, en este portal? 
-No, sefíor, esa. es mi tía. eRma.l, qne YiYe aqní y 

a.hora, el-ltá, sobal!do meleocha en l1:1> trastieudtt. 
---~i era lo que yo decía: q1w ella, sobaba Hwl­

eoeluL. 
-Pero no PR tle Yeuüt! 
-l\Jejor. Yo uo veugo á. eo111pra.r á su tía., nnn 

cuando Holle melcochc"L. 

rl) Pm·o;\ 1lÍH'\ dP:-qm0H de haher:-\e publica/lo este artíenlo 
1mlenó In. :\:Iunki¡m.li<ln11 la. rotnln.l·ión 1le !aH calle;; y la únml'­
ral'i6n dl' la': ¡mertit;<. l't'llle<liando de la. mejm· mmwrn e,:tn 
neel'sh1all111'llana. 
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-l'ero Ye el znma¡·¡·o! 
-Creo r¡ue estoy en feliz pnerto!--I>iouisio~!! 
-Ah! 
-( ~ómo ¿está usted a.Jlí? 
-Venga nsted, querido <'Lmigo; lo estaba esperaJJ-

<1o. Con las seiía:;; que yo le clí ........... . 
-Rí, c:nalr¡uiera habría llegado nl otro mundo! 
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tl ccnspiradcr de aldea~. 

-Hnble usted ht Yerdn.d dm 1 Bonifaci.o. P,.;tecl e~•; 
eom;piraclt)r? 

-No, Reiior, yo so.v agricultor. 
-Pero, vamos, de qué partido es nste-d'? 
-De ningnno: yo soy c~ntero .Y lo hey siclo :-;iempre,. 

manque la color nw ofienda. 
-Sinemlmrgo, álgo debe r;n,ber nsted rh~ lo que hny 

m1 <:iertor-; pueblos. 
-Por juP.rza! 
-Qué hay ele an6ma.Io'? 
-En Rrunborond(m ha,y ollac:; ele barro v bollo,; ¡Je-

w;ttluro; en Nanta Hm;a hay colacione¡,; y l;'nm,lwla;-; y 
en 7,n,rnma raspaduras. 

-Se burla ustell de la a.ntoridad? 
-::.lo, tieñoJ' Gobiesno: no me bnslo. 
-Entonces, qué már,; sn.be uKted? . 
-lJ,ue en Danle hay buen tahn.co, t;;un/)()i, 'J1H' lla-

man y tuitilln; Pn PunfÍ., ehirimoy.as, en Posorjn toeill<'·· 
tn;-; y en el iV!orro mantequilla. 

-Puede ser; pero la auto rielad tienn denUJleioH dP· 
q1w usted ~;D,be ~ilgo más. 

-Preciso: en el Limbo, ¡m no mentir, lmy ostinlleH; 
eu Narnnja.J, cacao; Pn <~l i\filagt·o rtzúca y 1m Nollo1 
ngmLrdiente. 

-Por más qne pretenda, oenlhwlo, ha.,io su rúHt.ien, 
apariencia, nsté guarda ¡Llgún f:iecreto. 

-Guardo trPs por farta rle 1mo. 
-Ah! Ya lo decía :yo! Cuáles son? 
-Sebo .Y pucho e eigano pro la gnsaHPl'a.; en<'!ll'H.-

eha (:'wmarla por FJgna. é pasto pa. la pnrmouía y man .. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-19G-

teca. -e gavilán pa las nlmorranús, clil'lpeHsándmlw la 
lrnala, palabra.. 

-Esa uo cuela, ciudadano Donifaeio. El Oobierno 
:sAbe nt cuáles són los santos de su devoción. 

_:_Y pa qüé ocurtalo! Los Bantos ele mi (levocióu, 
qne lo jneron t11mbién do la difunta nJi mama que .Ya e;; 
mne1·ta, Bon: Srtn ,Jacinto dp. Yaguachi, el Refíor <]p lo;; 
l\Iilagros de Danle, Santa Ana de Samboromlón, Rnn 
.luan· ele los Pascuales, San .Jerónimo de C'hong(m y 
;Sn n N icoláH de ralenq u e. 

-1 1stec1, según parece, REtbe sn.lirse por la tali­
.P,vlltP? 

---Yo pm· donde Sfl·rg:o i1o es po ahí, sino pm· Jn 
Jllanga qne coge paclentro tm fle!'E~chum. de1· gnabal clPr 
tlwJ·to Nicasio. 

-Conque trabrtja usted en el campo ele la. polítiea? 
-No. 'fo hey t.raba.jau siempre mientl'a DioB IIIP 

ha clao Yirla y salú en mi propia, posesión, que jué mm·­
·Cacla a.r difunto don Gra.biel con mis cuatro riales qnP 
11w dej(l mi ot1·a mnjer, porque yo Boy cmm.o y sücrn­
IIJPII tao en segundas nauseo.,.;, por dos ocasione:", con 
nna prima mujer por parte é madre. _ 

-No sea URted ma.ja.dero, hombre,· y responda~. lo 
·que :-,;e le~ pregnuta. Conot:e nstecl á los compronwti­
llm;'l l\'Iire usted que si dice la Yerclacl el Gobierno le 
eoneedPrá. una pensi6n \'italici,,, en pag·o clP sns bueno¡.; 
'SPI'VÍCiOS. 

-DP ccmocel'los, los conozco. 
--Ah! No lo niPga usted; eh? Y quiénes son L~so:-; 

1\•árbaros? 
-Esos son, si su señoi'Ía no lo lleYn á mal, l\ien­

iliOl', Yngnal, 'que llaman tmm¡¡etilln, y Marir¡nita 
C!Jal8n. 

-Qué claBe de compromiso es ese'? 
--l'a caso.rse en esta mes m a nwnguan tP. 
--Va.rn usted al cuemo, so g;aznápiro! 
-Bueno, entonces será hasta otro dfn ............ 1 
--A d6nde VEt usted? 
--N o me dice que me vaya ar cuen10! 
-VPnga nBtecl acál 
-Aquí me tiene su señoría. 
-l'or última Yez, me dice uHted (¡ 110 HIP- dice tmlo 

llo q m' ~o.be~ , 
-81, senor l1Sl8. 

-¡\ ver, qué ln1y de rml•ven;i(ia por PSOH f:tllll-
1 lOS'? . 

---Hoja -é !aire pal dolor de cabPza; l'udn é gnllillnzo 
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pttll1olm· de oído; llsntén pa,l dolor de muela; caHclta.­
lagua palas enlmltnras; cnlant.ro, cnlnntrillo, pedo-
rrera .................. . 

-Silencio!!! 
-Ah? 
-A er:d:e hombre hay que llevado á la c~"trcel. :-\al-

tu. á. la vista que uo es amigo ele la causa y He nieg-a. l'í 
eorrespomler á, los tiues de la TranRformaeión. 

Cii1co minn tos después nmrcha el infeliz, ama­
na.rlo codo con eoclo :'i. la Cárcel vñblica., vor conspi­
rado!". 
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Con la cuaresma han comenzado los díaR de ahsti­
lleueia, en cpumemoraciím ele los clolon~s 3' qnebralltoR 
qne experiínentó rmestro Divino Hedcmtor. 

Y estoy viendo en eRtos días qne llamamos de reeo­
gilllirmto y piedad ciertas cosas venladen.LmeutP iu­
f:omprensibles para mí, que Roy un pobre pecador em-
1 ledernicl o. 

Para mejor explicarme, hagan ustedes do cuenta 
lJilP Roy un musulmán y vengo aqní á enterarme de lo 
que pasa. 

~e está hacienclo peniteneia., me dicen, en memoria 
ele la Pasión Y ~inerte ele Nuestro Señcr .Jesucristo. 

Pregunto~ más, y me relatan con sombríos colores 
PI srmg1;iento drama clel Calvario; me conmuevo, sufro, 
lllP Pllternezco, 3' cuando creo que todos los fieles van fí, 
Pehan;p á llorar, veo que los almacenes se 1lenan de gen­
te, t1is¡müí.ndose las telas máR preciosaR para. vestir dP 
gala; sastres ,Y modiRtm; velan abrumados de.trabajo · 
~11 hL confección de lm.: tra.jes qtw saldrá.n á lucir en 
NPHlana Sa.uta y todo es alegría y a.nimaci6n, ruido y 
boato á la puerta de los templos. · 

Pero, canario! me digo; qué penitencia es éRta! Es­
tP PR el mundo a.lrevez (¡ eRtamos en la Isla Lle San Ra­
lnndrán? 

~ of':lot.roR los mnsulmaneR, en lfL conmemora.ci6n del 
Hndnmán, nos vestimor; de j8rga, noR raspamoR la, ea­
hc-•r,a y cubriéndola. con c:eniu1 nor; clirigimos á las mez­
quitas p~tra besar el Rtwlo, ayuun.uc1o á pan y agua. 

Pero v::wa usted á deci1· á. mm ele eRtfLR tentadoras 
muchachas <.1ne yan á, la Iglesia envueltas en oim1 de 
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:-;eda y e8pumillas de rmcaje que se raspen la, cabeza y la 
cubran con cPniza! 

Antes dejan raspar nJ Santísimo Sacra.mento qne 
rasparse pilas. 

El viernes ñl timo erft día de abstinencia, como to­
dos los viernes de cmH·e:-;rn~ct; y 11aturnJmente me sentí 
predispuesto <'1 la contricción y hasta con cier'ta8 ganas 
rle confesa,rme que se me iban .Y s~ me venían. 

Por d camino me encontré con un amigo que eFJüt­
ba embelezado en In, contemplación ele nna morena en­
ennüt(lora que paRalm tan ¡:;olita, rnvnelta en eintas y 
haciemlo unos dengues qne llegaban al alnm. 

-.Mira, me dijo el admirador: de éstm; BOil las qm• 
me lm receta.do el médico~ 

-Calla, le dije, qne hoy es día ele penitencia. 
-Pero el sujeto, Rill quererme oír, clmsqueó la len-

gua ante la garrida' joven y lP eclló una serie de pi­
ropos cromáticos, desde Pl rosa pálido hasta el rojo 
:-;u bid o. 

-Y ésto tampoco es pecado? me atreYÍ t~ tm~gtm­
ta.rle. 

-Qué pecado, hombre .................. Una eosa tan na-
tural! 

-Deveras? 
-Bah! 
-De rs.íz se me quitaron las ganas de confesarme y 

resolví almorzar, a, pesar de que estaba. ayunando; por 
qtw he vü,;to que todos los qnn ayunan almuerzan con 
mayor apetito. 

Me fuí á una fonda, donde suele proveer {¡,mi ali­
mentación una pa.tl'onn muy cariñosa, 3· pedí un bistek 
frito. 

-N o puede ser, tú e respondió .la ¡m trona. 
-Por qué, señora? 
-Porque ho,v uo se puelle comer ca.nw. 
---Qué no r;e puede'? 'l'r·áiga.mela. usted y Yerá como 

yo puedo ................. . 
-No se haga usted el gracioso! No di¡:!;o que no se 

puede, sino que no se debe; ponpw hoy eH Yiemes clP 
cuaresma. 

-Y qué se come entonces? 
--Pescado. 
-Y usted cree que PI pescado es acaso ele qtlPso? 
-N o; pero está permitif1o. 
-De manera, señora, que el hombre que se come 

mm miBerable chuleta peca mortalmente'? 
-Sí. 
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-Y el que se cmne cuatro uoenchicos, una, snrtn r/e 
lizns y dos ó tres euJTiiws rellenar,;, no peca? 

-Nó; porque una cosa es caruo y otra cosa P!-l 
peRcaclo. 

-Entonces tn'íiga,me ttbunclante pescado. 
-Riento mucho, hijito c18 mi ahna, decirle que no 

hav. 
e -No hay? 

-N o, mi vi el a; .porque hoy efl día ele abstinencia y 
lm habido una venta loca ele pescado en la plaza. Ca­
da pesca(lo aRÍ (y 1'ne mostraba, la longitud dol lledo 
¡mlg·ar) valín. doce realeH. Conque hágame usted el 
favor ............ ! , 

-Comprem1o! Pero mientras tanto ¿(}né cómo hoy, 
madn~citR.'? 

-Carne htty; pero mi conciencia ................. . 
-Pero, madrecita.! 
-A menos qne pert<:!lle?-ca nste<l á loA dispensadoH. 
-Ya lo creo. 
-Los dispensados Ron, oiga usted, lo:,; menores c]p 

sioto años. 
-l<;ntoncus debo e;-;ta.r comprencliclo en el número; 

porque yo me acuerdo haber sido menor de siete a.ños. 
-Los enfermos ........... . 
--También me incluye, porrJne en este momento me 

siento muy mal, con un desconsolador vacío en el es­
tómago. 

-Los que están ele pnrto ................. . 
Ah! E:m es la mía, :-;eñortt. No Bttbe u::;tec1 que teu­

p;o qne dnr ;1, luz 1111 artícnlo lnmlorí:'itico en EL 'l'ELT~­
GIUJi'o. Qué más parto quiere uRted? 

-Entonces ............ '? 
--'l'n\igttme el bistek, ama<la, mía, que yo sé 51n; 

Dios es mny bueno; y por un pedacito ele carne mas o 
menos no be de perder la gloria. que ú1o está rPRervada 
en la otr[l, Yirla. · 
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Hace ht miserin ele cuntro ::-;iglos vivía en las cen·n­
nía.s del huerto ele Getlu;eman1 un monje benec1ictiuo, 
que era un prodigio clP pacioucia y un modelo ele Ran­
ticlad. 

El patriarctt J oh se habría quedado peqnefíito Pll 

prer,;encin de ese monje aclmirttble, que He lbmaba Hil­
tlebrando. 

Cierta veíl lo Horprendienm unos becluinos lruhone:-; 
haciendo omción eu crníl al pío de un olivo "J" lo tollln­
ron prisiom~ro. 

Por vía de prólog·o lo despojaron de sus ta.l~:u·p:-; 
vestimentas, le aplica,l:on qninientoR palos en laR plau­
tas de los pie:,;, lo recortaron las orejar,; y por último Jo 
rlejn.ron colgado <1e Jo¡.; cabellor,; en la rama más alta r1P 
1111 cNlro. 

El pobre monje no lttm6 una queja clnrante HU nHn·­
tirio. Al contrario, cuando sus Yict.imarios se iba.u. 
lPfl <lijo hmnildemoute: 

-Gracias, hermano:-::! Peor hnbiera sido tt<]néllor 
Y le bei'\6 la mano al capitán de la cuadrilla, poco 

~mtek ele que lp colgaran. . 
T]na carav::wa de a.nnenios lo libró Lle Rn tormento, 

v ltt relación del snceso Re trasmitió de boca en h( wn 
l)()l' tocb la Pa.lestinn, y la rrurquía, a.dmirándosp Pll 

torlaR parteR ltt ¡mcieucia. Rin límites . del santísilllo 
·varón. 

El Patria.rca de Cmmtautinopla, <JllE' pmm.ba úna 
vez por la el'lnita, dMuvo su camello á la puerta, P hizo 
llamnr al monje. 
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Hilc1ebrando Be presentó al iw.;ta.nte con la cabeza 
(1Pseubierta, lm: piHs descalzos y la viHta lmja. 

Dadme agua., holgazán, le elijo el Patriarca, con 
ofpusiva, altanería, para probar su ponderada resig-
1JHci6n. 

El monje entró tm su ermita;.· volYió collnn cánta­
ro lleno de agua. crista.lina. 

Apagó BU sed el visitante; en seguida a.rrojó el cán­
tn ro contra un pe fiasco y lo hizo mil peclazos. 

Gracias, hermano! exclamó el monje. Peor hubier·a 
sido aquéllo! 

Admirado el ·Patriarca de ar¡uella inmensa y ejE>m­
plnr conformic1nc1, qnhm apurar el expediente de la 
pnwba y le dió una bofeta,da de cuE>llo vuelto, llamán­
dole peLTO judío. 

Hildebranclo permaneci6 inalterable, y en cunnto 
•pl <lolcn·le dejó habla.r, exclmnó .lleno de ternma: 

-Gracias, herma.no! ·Peor hubiera. Rido a<.¡uéllo! 
Hizo entonces el ótro ademán ele aleja.rse, y acto 

~~outínuo corrió el E>rmitai'ío á besarle la mano. 
Conmovido el Patrin.rca. ante esa Ruperior demos­

traci6n de bondad ~í. toda prueba, se arroj6 en los bra-
7.0:'\ del monje y le pidió perdón. 

Al despedirse luego, de In manera. más tierna y efu­
Hiva, preguntó el prini.ero: 

-I~n fin, clígame, Padre ¿qué hace usted pa.ra t.e­
Her tánta pa.ciencin'? 

Es un dón providencial ú el esfuerzo de una volnn­
tnrl adrnirable'? 

-No me ha oído decirm;ted peor JmlJimn sirlo Nquéllo? 
articuló el monje. 

-En efecto! Qué llama nsted aquéllo? 
-Aquéllo es llll zapo que ;yo me trago eu a;pwas 

· tndR s las mai'íana.s. 
-Pn zapo? 
-Rí. 
-Ah, bá,rlmrol Y para qué se lo traga. nsted? 
-Para sufrir con pa.ciencia la.s fla.que:ms ele nues-

tros pró}imoH, y en general todas las vicisitudes hu-
1llítllas. 

-Ef!l Y no le da. á usted repugnancia., Padre? 
-Ahí está lo g·orclo, señor. Es tal el horror que me 

t·ausa desaynnfl,rme con ese a11i1nal tan feo, tan baboso 
.1· ¡mrnlento, qne me parece que voy á Rclmr la.s entra­
fíRH eua.ndo Jo pruebo. 

-Ef!!! Pr•rn eso es una porque¡·ín eHtnpen(la.! 

26 
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-En efecto: es mom;trumm; poro cuando pn;.;o el: 
abominable trago, ya para mí no hay penas ni qne .. 
brantofl en la Yicla. Todo lo que pueda ocmTil'liiP <lP 
malo en el clít"t es nada comparado con el espanüH·m 
deHayuno; y por eHo es por lo que tengo hmta paeiell­
eia y pienso siempre, en mis nw.yoreH Hufrimientos, q1w 
peor eH w¡ril!llo: es decir, el zapo,. 

El Patritl>rca abrió tamaña boca :y ;~e fué Hin ;.;abeJ· 
que admirar más, ¡;;j la paciencin ó el est6mago del ori .. 
ginal ermitaño. 
· -Ahora bien: aquí tenninn la tradición, tradncid<l 
literalmente del texto hebreo. y sólo me resta n.ñn<lir 
que no Herín malo imitar a,l n1onje. 

Hay tántas co;.;as para reventar Ia paciencia, qnP 
se va haciendo inclispem;abl!~ el desayuno terrible dPl 
monje Hildebrando para blindarso contra todas h1H 

rngoHidades de esta vida miHerable. 
Por lo pronto nos está sitiando la peste bub(illien 

en el Snr; el hamhre SP declara en el Interior; la inise­
ria cunde en todo el país; el t-m.ble brama; los impne:-;to~ 
recrudecen; los acn~edores procrean; el ferrocarril no;; t·o- · 
me vivos ........................ Qilé es ést.o! . 

La padpncia va á faltar :r no queda más l'f:lelll'Ho 

que apelar al remedio heróico del mo11je Hiidebrnmlo: 
t.ragarsP el ba.t.racio y aJrontar todas h:ts calamirln­
deH, sobre todo los que !lO gozan •le la privanza ofiri11.l 
y están fuera del preHu1mest.o. 
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-8abes, negrita, dijo dou Simplicio á f;\1 amada 
•~<_,lll:'Ort·e, que te tengo preparada una sorpresa para 
~uaiiana, qne es el día del aniversario ele nuestro feliz 
•PlllHC~P. 

-De Yeras, pichón de mi alma? 
-Sí, vida míal 
-Ay, Simplicio! 
-Ay, Bárl>a.ra! 
-l\Iañana hará veinticinco afío;;; eahah•s qne nos 

jummos amor eterno al pie (lel altar. 
-'l'e acuerdas? 
-Tú estabas veRtido ele color de chocolate, cou 

;;mnbrero ele copa y corbnta verde. 
-Y tú, mi vida'? 
-Y o iba ele bla.nco, como era m1tura1, con un velo 

dP ftotaute muselina y ostentando en mi frentP la si m· 
h(Jlil~a corona de azahares. 

-Bellísima! 
-'l'e acuerdas de aquel {>sculo purísimo que uos 

dimos cletr{w ele la p11erta, anteH de 1a llegada del 
·1 ~ma? 

-Esas cosn8 no se olYir1an, hija! Veiuticínco íÜío::; 
han pasado y me parece qne fué a~·er. 

-Tú estnbas pá.lido. 
-Y tü encendida, como un cla Y el. 
-Qué miedo tenía vo entonces! 
-Y por qué, Barbarita? · 
-Porque ltL inocencia :sueh~ tener cándidos temores. 
--Pues yo 110 teuín, miedo algu11o, te lo nRegnro. 
-Ya lo creo! Los hombreA F>on todos iguales. 
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-Darbaritct! 
-Simplieio! 
-Te acuerdas cuando el PáiToco nos tomó d jura-

mento? 
-Vaya! 'l'e aseguro r¡üe creí desma.yanne al pro­

nunciar el sí. Qué cosa. tan Inerte es pa.ra nna doneella. 
decir que sí en medio de tanta, gente! 

-Pero, hija, si la Iglesia lo autoriza! 
-Sinembargo, todas hts caras se ponen ma.liciosns, 

v la confunden á úna, con bronms de todo color. 
·- -Je, ,ie, je! A mí también me embromaban Jo~ 
amigos; pero yo me lmcía. el zneco ó les seguía la 
cuerda . 

.....:_Ah, Simplicio! Qué tiempos aquéllos! 
-Te acuerdas cuando tu madre bebió conmigo umt. 

copa ele champagne á, últ.ima hora, y me est.rechó ent.rP 
sns brazos? 

-Pobre mi mamá! 
-La Reñora esta.ba algo chispa, sin ofender ~m lllP-

moria; y mientras tú te qlÚtabai'i el velo, ella me rleeín, 
al oído: 

"Yo tn.mbién he pasado por estos tranceN, mi que­
rido Simplicio! Ah Ai viviera el difunto que en glor·ia 
esté!" 

-Calla,, hombre, no recuerdes esas debilidadeR <1~ 
mamá! 

-Pero, hija, si la señora estaba en su derecho! 
-Sinembargo. 
-Despué:,; me senté cmüigo en aquel sofá verdP qtw 

se me qnemó el 1G de ,Julio. 
-l'vle ftcnerdo. 
-Y entonces comenzamos á suspirar. Recuerdo 

que yo quería decirte á.lgo: pero sentía un nudo Hll la, 
garganta que no me dejaba hablar. 

-A mí me pasaba lo miRmo, Simplicio. 
-Yo quería agradarte de alguna manera; ]Wr<) 

nunca me he 'Sentido más animal que entoncPs. 
-Es porque el acto (~S muy serio, amor mío. 
_rre acuerdas cuando me recliné sobre tu holllbro 

de alabastro? 
-Basta, hijo, basta, que puede oirte la vecina de 

al lado. 
-Y qué nos da! Ella tmnbién s'e acordará de :-;u~ 

nupcias! 
-Pero veamos ¿cuál es la Rorpresa que me pre­

paras? 
-La quieres ver? 
-Ahora mismo. 
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-,\quí la tienes, vidita. EH tu retrato, hecho al 
óleo por tn querido maridíto. 

Y clon Simplicio preRenta la tabla á Rn mujer. 
-Ay, qué horror! 
-Por qué, corazón mío? 
--Porque tiene una ca1n de borrega cle~.;ollada. 
--Pero, linda, si eRa, os tu cara! 
-Es posible, Simplicio! Querrás decirme que OH<L 

ma.la yif;ión se me parece? Dónde tengo yo et\~L mtriz 
tan apla:-;tada, y osas orejas tan largaR, y esa boca eh~ 
euatro esquinas. 

--Pero,. cria tn ra de mi alma, si todo es copia exa,r;­
ta del original. 

--Qué -necio eres, Simplicio! ,J aiilás creí qne me hi­
eieras tan poco fa vol'! Dame esa tabla para rompérte­
la en la cabeza! 

-Pero, Bárbara, no seas bárbara! 
-Toma, tdeornoque, para que no pintes semejante¡.; , 

mamarraehos. ¡Puü! 
-Y nuestro Repórter, que presenciaba la reyei'Üt, 

exclamó para su capote: 
-Análogos son los gajes del periodista: cuando re­

trata, los defectos de lar; antorichtdes, por fiel pintura, 
<Jne haga, los originales se declaran ofendidOs y qnie­
J'en romperle la tabla en la cabeza. 

Y sinembargo, se parecen, como dijera Galileo. 
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Un viaje eut. earrc(J 

--Qué hace t1Rtec1 aqní, don Ni<;olá~,'? 
-Esperando el carrito. 
-Ah! Entonces por qué 110 se FOientn uste<1, amigo. 

Eso es largo! 
-Dc~b<; faltar va. un minnto. 
-Oh! No lu:Í.y itinera.l'Ío fijo. Lm; carros andan 

Ullno pueden. 
-8inPmLmrgo, son un gTan recur8o e11 esta, ciudad. 
-Sobre todo, cuando llegan {.L su destino. 
-Vea nsted. Aquí \'iene ya, á la hora precü-:a. Hn-

du nsted mal en criticar á los ausentes. 
-Hombre, <1Pveras; pero no 111.8 retracto. Lo dicho, 

<1 ieilo. 
-Pare el carro! 
-"l'in! 
--Hasta hwgo. amigo! 
--Acli(Js. dmi Nicolás. Bnen Yiuie! 
---Ti u, t1n! · 

-'l'nngtt ustrd la ho11dad de levantarse, calmll<-'ro! 
-Y por qué, señor Ccmcluctor, si he pngado mí 

pn snje? ·· 
--Pon¡ne Yiene mw RPiiorn, y no lmy a:-;irntu. 
--Pero, hombre, f!Í yo estoy enfermo de ln r(¡. 

tnln ....................... . 
--Huy que preferir á la.R Rf)ñm·as! 
-Pero, lwmlJ¡·e, si '>'O voY enL ............... .. 
-'-.1\IJ.¡(>\·D:-;e 1lStPcl qtÍe .)"<1 Sllhe! 
-PPro. hombre, ¡;j yo ................. . 
--.-\.quí hny asieuto, mi Hl'ñora. 
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-Esto si que es divino! Obligar á uHo á Her galtUl-
te por la fum·íla.! · 

-Y yo dónde me coloco ahora, Conductor? 
-En la pla.ütforma., sefíor. 
-Pero si hay en ella clieíl personaR! 
-Párese usted aqní on estn esquinitfL, entre el (~S-

tribo y la portewela. 
-Es usted atroz, Conductor! Y si pierdo el eqni­

libJ·io'? 
-'l'ómesc usted de la arg-olla. 
-Conque me tomo de eRÜL argolla., eh! Bueno! Ni 

no hay otro remedio .................. ! 

Parrarrrrrrr .................. pun! 
-Honor! Qué es ésto? 
-Nos hemos clescaJTila,do en la curva. 
-Estamos frescos! 
-N ó. Esto sucede siempre! 
-Caracoles! Y porque no lo anuncian á los pastt-

jeros, para qne sepa.n con tiempo en dónde va.n á qne­
<1arse plantados. 

-Eso nada sig-nifica, señor; Ahora mismo Sfl,limos 
del at.olladero. NÓR bajamos todos un moHJPnto, lP­
vautamos el carro en peso, y en un peric¡uete lo pone­
mm; otra. vez sobre los rieles. 

--i\fp, agrada la cosita! Con que nos bajamos to-
rlos .................. eh! 

-Exacto! 
-Y levanü1mos el carro en peso? 
-ERo es! 
-Y lo ponemoR en un periquete sobre los rieles ...... '! 
-Sí. 
-Y cargamos deHpnés C!Oll la.s mulas? 
-Tanto como eso, nó! 
-Y por qué quiere usted privarnos de ese gusto'? 
-Alzr.. arriba, muchachos!! 
-Pujen los de atrás!! 
-Un poco á la iílquiercla. ¡Ahora!! 
-Hagan fuerza!!! 
-Hip! hip ...... A.líla! 
-i\iétele una. pieclra.! 
-Métele dos! 
-PonlA ótra! 
-1\Iétele tres! 
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-Hecnlen los ele adelante! 
-Cambia la pareja! 
-Ahora!!! 
-A launa, (L la.s dos, á las tres ............ Yaf)Stá! 

-Y yo, señor Conductor, sig-o pnmdic1o todavía, ele 
la argolla? 

- Pm')de usted pasnr, Ri gusta, al lado opuesto. 
-ThtucJw,¡;; gracias! En la variacióu está .el gusto. 
-'rin! · 
-Quién Yiene'? 
-Una. familia. 
-Pero si ~·a no cabemos a:.quí! 
-Los hombre:' van de pié. 
-Süban, señoritar-~: hny asiento. 
-C'aracolillm;J Y vo dónde me meto? 
-Httce ustEd el fa.vor ele darle sitio á Ru !a.rlo tí. 0ste 

l~nballPro? 
--A ese Citballero? COn el mayor placet·, señor mío, 

YNlg·a, nkterl! 
=-Mnchas (2.T8Citl.s, Heñor. Dónde mp coloco? 
-Coloque ustecl sm1 taloneA junto á las puntas clP 

lllis pieH ............ Rezg:ne w.;tedln caja (]el cuerpo á la de-
recha, mientraH yo ·lo ha.go á la izqniercla, para evita.r 
In nsfixi11, .Y ocupe usted con con fianza. la, mitad de estu 
argolla que me ha cedido el Reñor Conclnctor, para que 
me si1·va de punto de apoyo. 

--A.h dia.lllos! Esto es atroz! Y el cmlo es que nJy 
f¡¡¡¡¡an c1o ................. . 

.......:.No l0 lmce. Me avisa UMted cnando yaya á pitar 
Pl¡mro, para encnclilla.nne oportunamente, {~ fin ele 
<¡IIP el humo pase por encima de mi cabeza. 

--Ne va usted á molestar-! . 
-Esa no es moleHtia.! R61o qne cuando ~-o me ap:a-

cllP, como debo penler PI pnnto de apoyo, n¡.;tecl se en­
t·argar!ÍJ de tomanne tlel cuello de la, camisa, para evi­
ta¡· unlance. Pero qué prL'-'a! El caiTO uo He muevp'? 

-Las mular; no qnienm a.ndor. 
-Y qué se hace a.horn? 
-NP kH da, palo! 
- Estru·án canRaclas? 
-No im¡xnta!· Qué echen los bofes! 
-Eso es una barbaridad! 
-Lns besti:::u;;. S(~ han hecho para aguantar rmli:ws, . 

aballero r. 
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-.-\h! ERO no ~mbía YO! 
-PégaleH eu lus nncléÍH del t!spinnzu! 
-Pnes, amigos, .)'O Nle voy. i\le despido de toda ln 

¡.rrata compañía,)' sigo mi camino á. pie, porque no es­
toy pa,ra ver lástimas y llr:JWJ ya las pantorrilltts a.cn­
lmillll'adn.s. 

-(\1m o usi.ell g-uste! 
-Dio¡.; gna,n1e á nHtedeH! 
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Entre la¡;; plaga:-: Lle menor cm:tJttía que tieuo peri<Í-­
dícnweute Gnnyi:U)nil, lllPreee contarse la. de mo¡;;quito;.;. 
1m im·íerno y In 1le grillos en verano; pem á medidtL qúP 
ilOR nlmoR ciYiliza.mlo lru-; plagas también nw nlmWll­

ta.u¡lo, y ya. tmwwoR útrn. que Yale ]101' toclaR: In de· 
t :u,Jet;¡,s f)()St N les: 

EsüL ¡¡lii,i.fllit;¡ hn cundido entre la:-; 11ilia:-; de eBÜl· 
tiuda.d y HRtá. ha.cíPúrlo llP:':trozof:\ e11 la literatura na­
eionnl. " 

No :':e ha \'Í::;to ~Lfici(m máR contag-iosa. qne la de. la~ 
tn.rjeta.s ¡¡ostale:-:, ni que haya encm1traclo en el Kexo fe­
lnPliÍllo nn lllPflio más fayontble va.ra Hll ]Jl'Opagación y 
rleRan·oll o. 

Por qué Rerá.-- Dios me gnan18-qnp laR niiínR no lec 
han mnpnmclirlo mejor con el cultivo de laR fion-'R, que 
es trtu (]elica.do y hermoso entl-etf:'niluiento; pm· qué no 
hacen eolecciolles de ca.mu·ioR, <lf-' perfnme::;, de medallas 
ptc_ ~' ¡;;p han fleri1lirlo por laR tf¡¡·jptflR JlORtn.}ps! (~nP 
hort·m·~ 

Yo hL otra uuche Roñé que me !muía Hmerto; y co-­
mo era m\.tmal, claclo el cúmulo ele miR peen.dcl->, 110 mp 
recibieron eu el eíelo, y tuye que iruw dfm~c.lw a.! intier-· 
u o, donde encont.ré al dinblo irritad ísimo con el mila­
gro de la Vírg;en del Parpadeo. 
· -Qué qníerefl aquí? ille preg1mt.ó. 

-Gtué he de querer, repuRH, en tntr Pll vuer-;b·n 1wgru 
1W.LllRión, ;y· pecEras, en nombre ele Ynestra abueb, que 
1ne tra.téifl con alguna conf:lideraci6n. 

-Aqní no Imy ennf:lidera.cioue:->-observó-y mucho 
menos hoy que tengo atnhvJa,s laR muítPs y se me ha, 
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}iucligestndo 1111 saueocho clP plomo •ciPl"I'PÜtlo con ·cm·­
tnch-os de diltnm\ta qm' 111~,, comí eshJ maiinnn. 

-Por fa,·o¡·, don Satauás! 
- f>l'epárn te ú snf1·i r d rmí;.; tl'PilH'lHlo custig'O qm' 

~tantn visto o~o¡.; humnnos! 
' -:\u ntP h~1-gáis tPmhlae, eabnU0ro LucifPr! Vais á 

il>añarme quir.A. t'Oll aeeitr' hir\'iPmlo'! 
-Eso q n isienl s tú, so ]'(?gel! (m! 
-llnstrÍRÍlllo Y J{pyprPJHlL.;imo l>emnnio! Yn. sé, en-

tt/nrPs. lo qnp me'c-'Hj)Pl'il: lllP vüis á nR<tl' á. fuego lfmto 
:r•ú In pn nil]n. ínfPJ'll<11. -

·. -ERn :-;PJ'Ít1 pn¡·n_ lí una clirlln. CHn1- coRa te a.gtlfll'­
(]n! 

-'l'rinehadu'.' .\ i'Pmtznrlo'! :\lulitlo entn' dos eiliu-
o:lros H]'(lieutes'! 

- Phs! ÍJil i~n pieusn Pll pa üus til>ios! 
-{ 'oeiclo Pll lns raldPrtts d<' f>pclJ·u HotPt'o'? 
-:\o. 
-I>esnllnclo. Ul_inrlo. golpPnclo, martillado. picado, 

~w1·ibillado, clidrlirlo, nn·t·n.rlu y rniaL1u L'Dlllü Plmurcir-
ftag:n alP\~oso'! · ·- · 

. --:'>ío. 
-En tollc·Ps. doctor EnPlll igo 111a lo: ~-acath IIP dP 

1.111a YPZ (lf:' la honible incPrtidm\llll'l' <'ll qnP nw P11-­
{'11Pll tru! 

Hizo u un ~eñn p[ I>inblu .'·se ¡>rrsPlltttrolt eell tP· 
~mres c1P cJpmonim.; tntyem1o gran<1Ps ¡mqnetps- acnp;-;. 
tas. 

Allí YÍPlW tu torittellto, me diio PI Paticn.s. a?.után· 
do:-;e los lo111bf: con rlrttbo: P·so:;; ¡'mquetps qne tr8Pll mis 
(-;PC'l'Phtrios son tn.rjetas postnJps, y tn castigo ya. R· 
eonsisti re u pscribidas ........... Entirncles'! 

-PPro, :seiíor ............ ! 
-Aquí no hay pPro qnP nt.lga y sP lmeP lo que sP 

manda.. .\[81\os á la obm. ,J ack -the Ripper! 
-\' .................. '? 
-EH prosa y n•rso! 
No tuw más rrmeclio 1)11<' rpsignn.rme: cloblé el espi· 

Rtnzo y me puse á escribir postfllrs pneima de un bttnil 
<1P alquitrán. 

En cnantn terminaba íum me ]H'esentftbau ótrfl-. y 
t>tl·p I-~~tra y (Jtm ............ la liJar! 

·.•· · .ElPtN¡~~~)Pnto nw pn rPei(> honil>lP, y em¡wcé {¡, dar 
. m tos g¡:ffóA;:~Fpn.n tusos. 
/. I)of<djn:rln>s mrno¡·es se nmltipliwban á mi fi!reclr• 
/(101\\' me ú)labrtln m~:1B tai'ietas. 

• \ .· i'lia;lcJo: l,l)l~ clPtPnín. 1;11 momento, por uo encontrar 
\ ,/ < .. /¡¡' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- :21:2 --

llll ccmsonnnte, chillaba11 todo:-; mis Yenlngos ft la YPZ, 

.\·yo miraba con ell\"iclin á otros pecar1oi'es más afortn­
uaclo:-; á los que (~sta.ban rtsttnclo ensartados ell Ull 
trinche. 

En Yn.no clamé que me bañtnnn con plomo (1erreti­
clu. 1'\adie_qlliso ha,cerme ea:-;o: lo r¡ne qtwríall era. lws­
tn.les, y cuando los pa.qnetPs ::;e aealmban, ilmu los 
malditos c1emonios ,. me traían ,más. 

EchP.nw á llonw''como nnfl, i\Ia.gclalem1; y hubo mo­
meJlto en qm~ la11cé 1111 nln.riclo ta11 fnertf', fjlW me hizo 
c1esperta.r. 

Bendito sea Dio:-;! excla.mé. Qné aliyio tá11 !{l'tLttllt>! 
'l'odo ha sido un sueño: yn no tengo r¡ne e¡;;eribir poKtn­
les. Ah delicia! 

Yo creo que utn)s htt.rl tenido la miKmn pesaclilln 
que yo; porqm~ cuando 1·en una tn.I·.ieta postal se IPs 
eriza. el cabcéllO. 

Y· es r¡uP las ta¡·jei:aH llueYell sobn' los que lH>lT<>-
1lPttn papel, como llovía maná sobre el ptwblD israP­
liüt. 

Escribir úna es 1111 pbcer, no digo qne n6, va,yn! 
llos! Qnii'n !lO lo hace! 'l'res! En un rato clesocnpnclo 
el menos listo las escribe. Cna.tro! Pn día clcnningo ...... 
Cinco! Die;;;! Veintf:'! Cincuenta ........... ! Ah! 

J'arn, r¡né habrá!l ÍllYentnclo las tarjetas }'OS­
ia]es! 

Boilenn dPcía cpw Apolo había i1wentado PI smwto 
para deseHperaei(m ele los poetas. X o hay tal: lo q1w 
!tan inventado para desesperación de los poetas, ~- ck 
los qne no son poetas, es la. tarjeta postal. 

Está usted disgustado? Está usted enferlllo'? BstH, 
usted nJtigitlo 1¡m· alguna pena? Espérese nstecl 1111 
momento. 

'l'oean á la pnerta. 
Quién es? 
UH mensajero r¡ne le trae una tarjeta postal pant 

que la escriba, en Hombre clq alguna bella~- amable se­
iícn·ita. 

C!né lmcer! Aunque tenga 11sted la miHma disposi­
C'ión para ,·ersificar que una piedra de moler es preeiHo 
que temple la. lira y cante, aunque sea mm balalla, por­

., que peor es no balar. 
Día. llegará, tii Dios no lo remedia, en que SP pre:-:Pn­

te nste cna.dro: 
-Dicr la. señorita qm~ ha Habido que el :-;eñor FnlH­

IlO dt> 'rnl está enfermo, y qué cómo se Hiente? 
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,,·ez no a. m a nezf'n. 

-Y el ice tttml>iiín <¡llf:' )p Jmp:<t el fan¡¡· dH escril>irlP 
·P:::n postal pam. :-m Albnm. 

-PPI'O :,;j HP está lllll!'ÍeUdO. 

-Yo uo sÁ, Ál!n nw rli.io qm' fu!'ra eH Yen:o. 
Elmoribnnclo .. qne oye;.'\, mc•d ias PRt<• clíálugo, l'l'PP 

•qtw le üaPnlo:-; 1-\an!·os Oleo:,; y Re rliRJHlllP á. n~eil>irlos 
.¡·ott Yerdaclern UllCÍ<Íll PYI1ug-0licn; pero c"ll cuanto le di­
•t:I-'Jl que Pi': llllll postal qm.' Ir~ manc1aH, lanza 1111 :,;ns¡Ji¡·o 
" !alleee. 
· La. familia Pmpieza á exhalar gyito:,; c}p:,;ganadores, 
¡n-•ro Pn medio dt> los la mentns se oye la atipll111a yoz 
.rle 1m fámulo que Yiene á srdndaY Pll ltmnbre Lle otnt 
.~Pfím·iüt y á ml.tn·gar mm postal. ........ ., ....... 

Pero Ri no pnPde se1·, le dicen. 
--Por qnP'! 
-Porcpw hu lll\wrto, 
-Ah! 
Y el fámulo exclama pant sí: (fli cpwJ·¡·fLn qtw le ilP­

n la tarjPta al L'PmPJJterio.) 
l'nl'a todas la K pl11gas, digo yo, se ha desen bif:'rto 

}tlg:fm prPKen·rtti,·o. La Yinwla. tiene el tlnirlo v11cUno: 
la lmlH'mica el HllPI'o Yer.-:.;in ,. la linfa Haffkine: la ral>in 
Pl fiuiclo l'~:Htenr ). nsí ~;ueesh·amente. No se podrá deR­
.rnbrir alg·ún :-:nPro contra las tn1·jptns postales? 
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DieP un rPfrán qw~ no l1a.Y feo qm• no h•np:a sn gTacill: 
y los chinos tienen la snyu, como es nn.tnr::tl, :,;i por 
gTacia queremos· reccmocel'les Nn inimitn.ble habilicla.1l 
[>an~ combina,e jtwgos de luces y hncr>r cn.stillos pim­
tf'eJ 1 icoN. 

La póh·ora uo tiene Sl~eretm; para Pllos, ,- PS cus<J. 
uu·ios[L Pl n,rte con qtw han consegnirlo sometf•¡· PI teni­
blp explosivo á. todm; sus caprichos, sin más r:>cm·::ws 
qne p8pel y goma. · 

Aun ha,y historia,clores qne les a.trilm.Yon la propin 
inYonc:ión ele la pólvora, ochoeiPntos aiios ante:-; cl1~ qn1' 
Plmonje l3artolom~ Rch\Yartz la liiciPra conoce¡· e11 
En ropa. 

Pero sea de ello lo que fne1·e, es lo cierto qne ca.;;i 
no se coneibP una fiest8. pública sin castillos ele• fuegos 
artificiales; y easi no se concibe un castillo sin qne los 
chinos hayan metido allí la mano; y casi no se concibe 
tm chino que HO tenga su finco pirotécnico. 

Riel excel~:mte San Jacinto ele YngnRchi ~P clignm-n 
r·olal•m·ar en estas líneas, él podría decimos todas las 
nmn1villaH que~ en el arte ele la pirotecnia lp han clPcli-
en.rlo los·ehinos. · 

Pero hablaré yo, para !lO compl'oJnetc~r la modestia 
tlel Rnnt.o, y recordaré ú sus dPYotos. qne eu cierta ocf!­
sión, celelmJ.,nclosp las YÍSp81'FLS del famoso hijo ere Po­
lonia. la. nota rE~sa.lta.nte ele la tie:-;ta fnC> 11n c~nsbllo de 
tneg:os artificiales, vn~sen ta.rlo por In colonia asiá­
tica .. 

Aquello hi;:o época .en los anales clt> la 1mnoquia: 
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pcJl'que n nnca ::;p Y ieron como en tonees tán tos clragmws 
i11fe¡·~1ale:-; '.·mtü~~ult\lu tol'l'el~tf·s de llmna:-;; ~ántas s_e¡·­
peiitma::; ¡·etorcienc10se en el mmenso llltl r ele fuego; tau­
loR coheh-~s voladores crnze:lllclo d eHpacio y a.IToja.wlo 
lnlllinm;a lln \'Ía de polícroums estrPlla:-::. 

San .Jacinto d8be habel' qnedm1o snmru11ente en m­
placido; más aún CIH1llclo á los últilllos cliBparm;, qm• se 
oyPrOII en Durán. J\lilagl'O, ;\'aranjito y Chimbo. ilumí­
n(>Ne el ·vértice ele la pirámide que eormu1b<:t el caNtillo, 
y ttpareció el rnünno 8an .Jacinto, con Hll Vi1-p;eu en nnn. 
mano y sn Cu:-;todia en la otra, ante la asomlwada nm­
chedumbJ·e, que le victoreaba con delirio. 

Lne¡:;o eouwn;~,ó Á, girar ca.clenciosa,mente sobre llll 
eje iu visible, inie¡Jt¡·w,; 1~na hamla popular le tocabn. m1 
l>Olero ele resucita¡· muerto:=-;; y bailó dunwte ciuco mi­
nutos COI! m[¡,s gracitL y .sa.ler·o qm~ mm sevil1Fwa, de las 
fi.nfi.R. 

Déspné:-; lauzc) tlll esüdlido y se pm·clió eu los aü·r-s, 
<·'ll I'UPlto en un tm·bellíuo ele chispas. 

l,¿uiéu creení.Jt ustedes quP. hizo este milsgro'! · 
Pues los chinos; es decir, los reyes de In, pirotecnin .. 
Se cueu ÜL que un iugléB deRabriclo y apático, como 

:-~on casi tudos sus raisanos, clió tres veces la, vneltct a.l 
mnmlo, 11anh·ag:ó ci~ ,eo vrceH, lll'e:-;enció dos erupciones 
\·olcánieas, asistió :\, diPz combatPs, comió cal'ne llll­
mnna con loA caníbales de~ las islas Hébrid<:Ls; pero llO 
IIa.bía encontrado nada qne pudiera impresionarlo, -:.· 
1msea.ba. Bn tedio de ol'ieute á occidente, bnsctcnclo Pll 
Ytwo mm emoción. 

Uu día lo hizo llamar el Empera,clm· de la Chinn., 
qne era ll111Y amigo suyo, y le dijo: 

Ha oído n:-;t(~cl reyentar uu cohete ledtimo Lle Pe-
kín? · 

-Nó. 
-Pues ahunL :-;í que va. u:-;ted á sm·pr(müeJ·iiel 
-Phs! 
-Cimm bPláu! ordenó e1 h(jo riel C:ie/1), \·a:ya. Uiited 

con i\Jister Bmrk y hág·ale oir el Pnm! 
lh1 enarto de !Jorn después volvía el inglés con am. 

bos oídos rel'entaclos, pm· efecto de nn eRtampiclo ho­
noroso; pero con la sonrisa en los labios, exclarnaba: 
i .Jll l'ip;h t! i _1Jl 1'~[!,-!Jt! 

Otro inglés ............ Pero basta! i\fe estaba. ya olvi-
rhtndo de la ¡wlouw }Jimt{>cnieu, que es el objeto de mi 
artículo. . 

Pues bien, lmn de sabe1· mis lectore:-;, por si acaso lo 
ignoran, qur~ la ¡mlonin es la. últüna pieza de artificio 
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IJlll~ u~ttlliH. ell un castillo y sn I'f'lllOllta en PI <'SpAeío· 
tnl,Utlldo mm rápida Pt-'pirn.l. 

Los chino:'\ po1wn esrweinJ enid8(lo Pll la cmtfecciém 
d<' esta piezn, qnP ps Pl remate de 18. cmtqlw~iciém piro-­
técllica, (¡ con11 > si dijéramos, Pl lwoeil!-' n,rtístico rlpJi 
1-'l':i]JPctácnlo. 

Lm.;"n¡uchu,elws de Lima, cleRde tiempo iumemot·in.J, 
:-;on lo:'\ que 11wnos agradectell los clesn~los c]p Jos pobre:-; 
n.t-'iát.icos eu aHUJlÜJR pirotécnicos: pues aunqne les: 
ngrada mucho vm· qU(muw los eastillos, con el último­
petardo que estalla, Re lanzan á In frágil tH·nwzón <lH 
cañas donde ltan lnci<1o los fneg;os, la. deslmcpn en m1 
srmtiamén v eou las nt.ras ealientPs aún {¡ ear1Jolliza­
<1n.s dan una. Pnm·n¡e paliza á toclOH los chinos que asis-
1nn á la fiesta. 

InfelíceH hijo:-; del Imperio Celteste! Tan . aeostmn­
lmtdos eF;táu ya. á recibir en esta moneda. el premio dH 
sus n.fanes, que en cuanto minLn que se de¡;;prende la-
¡mlomn rlel eastillo ............ <"chan {J, eorrer como a.!mas 
que llen1. nl diablo; porqne ya saben lo que viene en se­
guida sobre sus espaldaH. 

/u-:í, pnes, no es n:tnJ oirles: mnmo ¡¡Jonto 1¡11e ,T'n ,-;¡ 

IP\"!111(;1. J!.'IIOlll:/! 

En lo;; eusWios de ttrtificio eleetoraJ H11Ple preHen ÜLJ'­

:->t' nn emvho análogo: los CIIIP:OK ptlP.c1en a.sist.ir con to­
<1a eonfinnza al palenque electoral; las ga.J·ant.ías cons­
ti tucionaleH les pro tejen; las pl'Olnesa.R gn bemativas le¡;; 
ein"aleutonau; por tocla;;; partes oyen yoees alentado­
ras proclamando loH derecho:-; del pueblo; pero á últi­
ma hora Pstalla la ¡mlonw, y pobre del chino impruden­
te que no conozca la em;tumbre de loH wtidwr.lws tll' 
f.Anw. 

St~ entiende lllle ~~1 d1iiHJ e:-; el pueblo y la ¡¡;tlonwln, 
inJposieión oth•i¡¡/. 
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~esa$ de mi tierraiJ , 

Yo sé por qué giran los mundos en la e8fera; yo Hé 
por qué alumbra el sol; por qué hay vida en la tierra 
y otras muchas cosas que me enBeñarón en la es­
cuela. 

Pero lo que yo no sabré nunca ni nadie me lo podrá 
explicar es el por qué hacen aquí nuzznmoz·1·n mormla. pa­
ra vender el día el<~ difuntm,;. 

Qué tiene que ver, digo yo, el ma.íz inorado con los 
pobres finados! 

Si se comiera por ejemplo, en aquel rl~a,, JJOlvo !/1' 
;llvei:jns, que es otra coinida nacional, estarí~t perfecta­
mente, porque nos ha1·ía acordar de que somos polvo 
y en polvo 110s hemos de coúvertir~ Pero mazamorrq, 
morada! 

Otra co8a que qui8iera deHcubrir es la 1·elación que 
hay ent.re el JNUJ de dulce y la Semana, Santa. 

DesclP qne Cristo comienza á padecer, se cruzan pm· 
las ca.lles lm; vendedores de pan ele dulce. Y dura la 
venta y el furor por este pan hasta que se cauta gloria 
en las iglesias. -

Si se vendieran gallos, verbi gracia, estaría bien, 
para rememorar al dé la Pasión; pero no hay tradición 
a.lgnria CJ118 :yo sepa referente al indicado pa.n, ni consta 
que San Pedro siquir~rn lo haya, probado, á pesar ele lo 
mucho CJ118 le gustaba el dulce. Luego ¿ele c16ncle he­
moH sacado nosotros esta, invenci(m'? 

Hé aquí un tema de p1·ofuncla investigación pm'a 
alguno de tantos sabios que andan por allí revolvien­
do archivos, escrutando monumentos y descifrando 
geroglí ficos. 

28 
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Yo no lo hago porque me ocupo actualmente en es­
t;l·ibir un voluminoso tratado sobre la 'l';wwlerín, e11 
donde trato la cnestióu á, fondo, desde el origen delta­
mal hasta nuestros días. 

Lo que 110 he podido descubrir aún es si el chancho 
es más 8¿!ttiguo que la hoja de plátano ó vice-versa. E 
importa, 1lmcho conocer este asunto, porque se t,rata 
de dos elementos esfmciales: el cerdo J' la hoja. Sin 
puerco no puede haber tamal, y siü hojas tampoco. 

Hablo también extensamente sobre el pn~ciso día 
de la semana en que debe comerse el tamo.!, para que 
no pierda la virtud que Dios le ha dado. Tal día es el 
~ábado, exclusivamente. 

Ig·11oro de qué proviene esta dm;ignaci6n invariable; 
pero la verdad es que naclie concille aquí un tamal fue­
ra del Sábado. 

Cuén tase que un inglés se volvió loco, pensando en 
ésto. Y la co::>a pasó así: 

gstalm un día, Sábado cenalldo modestamente en 
una fonda, cuando vino la patrona y le presentó un 
abultado tamal sobre la mesa. 

El inglés estuvo á punto de echar á correr, pórque 
creyó que era una bomba de dinamita.. _ 

Pero luego que lo examin6 á travez del lente y lo 
tocó con In pun_ta del declfJ, se fué familiarizando con 
aquéllo, y al fiu se atrevió á preguntar: 

-Qué es esto causa invu:elto in hule'! 
El creía que la hoja. de pláta,no, negTa y lucia por la. 

coccíún, era hnle. Vayan ustedes vieúdo si sería lerdo 
el mi::-;ter! 

-'l'nmal, le contestó la patrona: 
-Támal! Y es bueno di come? 
-Sí, señor, para eso se hace. 
-Y es._ ____ _ 
Y luego procedió á abrir el envoltorio hasta. descu­

brir la masa. 
Qué sorpresa para él á cada, cosa nneYa que descu­

bría. Ya era nn fmgmeüto ele hnevo, un trozo de lon­
ganiza, una. aceituna,, un pedacito de oreja de puerco. 
'l'oclo lo- iba mirando asombrado. Aquello era una 
maravilla. 

Al día siguiente regresó más temprano que la vís-
pera y pidió á la patrona: 

-Oye, tráigueme un com·m invuelto in h11le. 

-Hoy 110 hay, le contestó ésta. 
-Hágueme el favour ................. . 
-No se hacen tamales már,; que los Rábados. 
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-Pero mí quiere horn nn cousa invnelto in hnlP. 
-No hay, miRter. No ve u:;;ted que hoy PS Do-

mingo. . 
-Al otro día se repitió la mi:;;ma escena: 
--IHí quiere un con::;a ................ .. 
-Hasta el H~'1bado. 
-Mí qniem ho;y, y maniana y siempre· quiere come 

ese consa, invnelto in hule. 
-No se puede. 
El inglés dió y cavó tánto en la razón ele que no Re 

hicieran tamales más que lm; 8ábac1os, que al fin per­
dió el sentido y fué á parar al Manicomio. 

El sabio profesor Otto JJindembroc logre) descubril· 
Pl Hentido ele un manuscrito rúnico, trazado al revez y 
eon clavé, HPgún Julio Verne; pero yo aseguro qne no 
sería capaz ele n;veriguar por qüé Hólo en día Snbado 
se cuecen tanmleR nn esta tierra del chocolate y del 
café. · 
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tl cayu;rtcito de plata, 

N o recüerdo en cuál de la.s repúblicas sud-ameri­
canas ocuniú d hecho anecdótico que voy á narrar; 
pero como casi todaB se parecen, política. m en te eonsicle­
radas, digamos, parodiando á los franeeRes, quP 
l'emlroit ne [;¡it rien, .1. In elwssc. 

g1 protagonista de la. historia. es uno ele aguelloR 
gramles personn.jeR que :.;urgen y se elevan á Ia.R altas 
regiones del poder á mPrced clf! lt:ts violentas convulsio­
nes políticas, que son tan comunes e u estos países ~­
que táuto los desacreditan. 

Este magnate de que YO.Y habla.llC1o, teníli la ven­
taja, sobre n1uchos análogoR, de poReer un crecido cau­
dal de experiencia y una regular dosis de filosofía. 

Solía ver la.s cosa;,: mucho más allá ele HU na.rir- Y 

. las pesaba en la balanr-a ele un criterio nadtL vulgar. ·· 

Se dice qne cierto día le envió uno ele sus numero. 
so¡.; admiradorefJ un bellísimo obsequio, en prueba ele 
singular afecto y ele rendido homenaje á sus mereci­
mientos. 

El obsequio consistía en un caiioncito ele pla,ta, pri­
niorosamente la.bra.do y digno, como obra artística, elE' 
los buriles rle Benvennto Cellini. Era. un objeto de 
adorno para escritorio .r est.a.ba destinFLclo ~. Renir de 
pisapapeles; 

En cul1nto el personaje vió el obsequio c1ió un 
respingo y :;;imuló esta.r pm;eíclo del nmyor sobresalto. 

SorpreTiclidos sus familittres dP mm actitud tan ex­
trnüa., le preguntaron á cual más solícito, la cansa de 
1'\11 inq nietud. 
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El Cañoncito de plata. 

Eh! exclnwó, .vn tenemos ewp};¡ztz­
([;¡, estt7- píez<1. do A rtiileríil ...... 
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Pues nu he de estar inquieto, respondi·&, enanclo me 
:r~onsta que este cañón está cil.rp:ado. 

-Se chancea su Reñoría? 
-No, no me chanceo: digo y repito que el eañóu 

<pstá cargado. 
-Pero no arl vierte, sn Señoría, que es una piezaeom­

~meta. ele platü, que súlo dt> ca.ñún tiPue la forma exte­
~'ior, y que por consiguiente no puede cargarse. 

:_Y sin embi1rg·o, está cargado! afirmó el mag-
ltftte. · 

LoR favol'ito:;, se miraron las caras, sin saber á qué 
Htl'ibuir la. singular a.betTacióil r1e ,e;¡¡ seiíor .v optaron 
por no contradecirle. 

Bntre tanto aquél tomó el caf1ón por la cnreña. y 
eon grnm1es preca.ncioneá lo colocó encima. ele su e8cri­
torio, con la. boca hacia afuera y quitando todos los 
objetos frágiles que había. por delante. 

Eh! e.xclnmó. Yn teuemos mnplazada esta pieza. eh~ 
:ctrtillería y sólo nos falta ver e6mo y cuándo es que da 
fuego. 

Desde entonces no ces6 de a.dvertiJ· á cuantos se lü 
}\Cercaban que t.uvieran mucho cuidado con el caií(m. 

-C6mo, le pregnntaba11 loA incrédulos, es peligroso 
('SÜ• jug-uete? 

-Si, señor: está, carg-ado! 
--Pero si no puede ser! 
-Pue¡.; sí! • 
y como no parecía bromear, porque n1autenía el 

1·ostro ta11 severo cómo de costumbre, algnuos empeza. 
ron á creer qur ¡.;u Señoría estaba chifi{tnclm;e, y no po­
co¡,: aclnladores, de aquellos que admiten á ciega¡.; .toda 
clase eh~ absurdos, con tal de que procedan de su supe· 
rior, llegaron á m;everar, por .3U cuenta, quP el cañón 
p:-;taba. realmente cargado. · 

-Pero Hiel cilindi·o es macizo, ar·gnía.n varios ¿dón· 
(k puede estar conteuido el explm:iivo? . 

-La solidez es aparente, reHpondía.n los palaciegos, 
En lo interior ha:y una cámara que debe contener regu­
lrw ca.ntidft.cl de melinita. 

-,-Y qué objeto-no 8iem1o críminal~podría tener 
lau peligroso artefacto. 

-Uhm! 
Lo:~i<3;:tn ~~> qne t~nto S8 dijo del caiíoncito, que 

·hHHta ló;<~ic-!.l;lp,rednlos ev1taba.n pasar por dela.nte y to­
cloR dab~Il.'\l,tVocleo por detrás de la. mesa á fin · de no 
,ene~nltrarv~ '.e,l;¡, la trayecto ría del (H'oyectil en el caso 

. , ( flp rpw la. ¡¡ne~~,' estallara. 
\ •' ; ' 1. 1 :l 

/ . --~/ 

. '·' ¡',' ·,: 
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Un día recibió su 8eñoría una cartn pequeña y eui-· 
daclm;amente rotnlacla, qne contenía en el ángulo rlP­
recho ¡.;nperior de la cubierta. la palabra: p:n·t.ieulnr. 
. . Desde laR primeras líneas qne leyó el a.lt.o magistra­

. do se puso en pié, colocó ln carta abierta encima del 
·cañ(m ele plata y nxdam6 con toda la fuerza de suH puL 
1'r~ones: 

-Pum!!!!!! 
Los pa1;ásitos sorprendidos de.iaron sus asientos _y 

fuéron á rodear ál funcionario para ver qué significaba 
esa estupenda detonaci(m oral. 

-Qué, elijo él, no han oído nstel1es? El cañón aca­
ba ele dar fuego! 

-Señor ......................... ? 
-Sí. E:::; taha cargado, cum o yo lo decía; y la ]Jl'llP-

ba es que aquí tengo una carta ele! que me hizo el obse­
quio, en la que me pide una condonación de cnentaH. 
!,¿uieren ustedes mejor cañonazo? 

LoR circunstauü~s no sabían Ri tmúar la. cosa por P~ 
lado serio ó por el lado cómico. 

Estos cañoncitos·de plata, continuó elmagiBtnulo, 
aunque sean simpl(~s juguetes, están siemp1·e cargtlllo:-; 
cuando se les obHeqnian á. los goberllantes, y tarde 6 
temprano disparan. Lo miRm o dig-o ele cualquierH 
otra clase ele regalos, manifestaciones, panegírico~>, ho­
mena.jeR, &, &, todo eRtá ca.rg·ado y tiene :-;u segumln. 
intención. l _ , · 

En seguida dirigió una mirada llena de malicia :-í. 
los o _yen tes y, volviendo á, poner la carta el el solicitallte 
sobre el cañoncito de plata, exclamó otra vez: 

-Pum!!!!!!!! 
Los satélites de:mparecieron como por encanto .r 

no qned6 nno en Pl Halón. . . 
Hola! articulé> Pl JHHleroso, -y decían que el eañ6n 

no disparaba! 

Qué les lH:treefl la historieta á los clemáR homhi'PR d.P 
la ¡;;itnación qm~ vejetan e11 elmuJHlo? 
· No se les ocurre que quizá les falth un poco ele expe­
riencia y otro tanto de filosofía como las qne tenía PI 
magistrado de man·a.s. 

Cuántos hay, en efecto, que se dejan engreír de RUS 
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satélites y reciben Hus obstH]niosida.des, aplauso¡.;, uJs­
('Ursos, panegmcos y manifestaciones de toda íHdolP, 
eomo elocuentes pruebas de a,dhesión á, su pers01m y 
tributo á sus méritos, creyendo t.alvez de buena fe en su 
popnlariclad, cuando no hay ot.ra cosa que cañoneitns 
(]p plata apuntados contra PI 'resnro Pñhlicn! 
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PneH, seíior·, d ijP l'l domingo al levantarme dü lu' 
camfL, hnblamlo comuigo miRmo, es preciBo que yo lliP' 

confiesp en la preRPnte cuareRma. 
Tengo yenladpnu; ganrts de confesarme, vaya! 

Quién nw lo impirle? Nadir~. Lnego entoncefl ¿por qnP. 
no lo hago'? 

Pues cm¡fii\RrLte, hijo. 
Y acto contínno llice oración mental, me eneamme 

á la IgleRia y me r1Ptnve en el umbraL abAorto en lu 
contemplación dP mm hija de ~Ja,ría que me miraba 
sonriendo. 

f:;i Aerá Pl J)iablo--penRé-q u e viene á tPntarmP eH 
figura de esta hermoRa'? 

Vnrle refl·n! exclamé eiltonceA, y luego me metí á es­
Ct'Lpe en la lgleflia y me mojé la cabeza con a.gmt lwnrli· 
tl1 para ahn~rentar loA maloH pensamientos. . 

A pocoH pasos eRtaba un sacenlote, colorarhto' eo­
mo nn mamPy, redondo como nna bola-¡,' frPAco eomo 
una lPchugtL. 

SalndÓlo respetnosamenh~ .Y él me dijo con airP d~ 
Korpre¡.:;a: 

-Qni'i quieres? 
-Vaya una cmtfictllza! pensé. Quiéi,t habrá. auto-

rizado á 'e:.;te reverendo para que me tutee á la primera 
rle cambio'? Ya iba á hacerle In observación que era, 
del caso; prro por no pecar lllP eontnYe y repuso hmnil­
clemeittP. 

·_Vengo, padre mío, á cm1fesar mis culpas. 
-Cómo te 1Iamas'? 
-Corozo. 
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Er::o nwntlrn.; yo uo me llamo Corozo; pe1·o como ya 
;¡ IJ¡¡ á confe.'-'arnw. q i1fi importaba e . .;;a nwn tirijilla. 

-(~nó otieio tÍPJies? 
l'reg·mltmwi1o er>t-nba el fraile; pero me anué ele pw 

·cipncia. )í ·c<m1est8 lltijanclu los ojmt 
-Sóy pt>rinclistn. 
Elminisl!·o J'nmciú PÍ crñc; y me quedtJ 1niramlo 

·1·on profnmla. lástinm. En qu8 pPrióclico rHcribes? 
Si digo q11e f'Stl'illo rn EL 'f¡.;r,¡~uHAI•'o, rPflexioni'>. 

·¡~stc ¡;ac(mlnte mt• nt á rloblar la penitenci11. l\lejm· RP­

r{¡, desviarlo. 
-Escribo. le cliiP, en Er. HoGAn CmWI'iAXO. 
~Ah, exclamó coil \'Í.1'1ible sntif;facl~i/m, ¡lnwn periÓ·· 

·dieol Arrodfllate! 
-'-No podría i>\1 pate¡·nidarlpermitirme adoptar ln 

:¡ H >Bieión sede:,; he? 
-Nó! ¡;;¡ penitPJJt(• debe estar twroc1illaclo. 
l\[e U.l.'l'ocliW),'¡m{"S, :-:;in elriRtar y querlamoH amboR 

'Pll f.:ileneio. Yo, entrP ta11to, er,:taha escarbando mi 
·r·oneiencia como mm gallina ·er-;carba f:'ll Pl polvo. 

El pac:l re Re pnso HHÍR a.mable y poniéndome la mtl." 
1w Pll lrr caJ¡pza, mP rlijo: 

-De que te a.cnsaci! 
-Yo, le repliqn? asustado, no me ar~uso cle nada! 
-Entónces á qué Yienes ~tquí? 
-Es verclfl,d, padre. Lo qm• nw pa-sa. es qne Pstoy 

/I'/18('110]'(/o, como el iet•ll ('ll mi pueblo. Hágame sn re­
yp¡·eneia. a.lgnna.-; pregnutas RneltaB para -ver si entro e11 
materia. 

El r,;anto Yar(m se aproximó á mi oído lo mas qm~ 
ptHlo y con acento apenas perceptible nw interrog6: 

--'--Tim.ws alguna inclinnció11 al bello sexo? 
-i\l ncha.! le rpsponclí con énÚJHis. Su rew~rencia lm 

p1wsto el dedo en la. llnga. 
-Hnbla m8.s bajo. · 
-ERtá biPn., mi }>A.tlrP. 
-Oh, las mujen~s! Ya lo dechtyo1 me elijo clespa· 

·1•ito. 
Ella.s son la causa de la perdiciím de los hombres! 
-Bien el icho! apoyé yo. 
-Y tn de'qué tP [temmscon J'elaci6n ii.ella.s? 
De nada, pach·P. Al co11trario, ;Hi SO,\' qnien las 

~~en so de iugm.titucl á todas. 
-Eh! 
Sí, pn,rlre. Lr~ juran á nsted amor etm·no ~\" al día 

;·,iguiente lo dejnn plnnta(lo. 
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-Qué habla:'l, bú1·baro! OlvidaR 'Jlle so,v un sncer .. 
dote'? 

-Es verdad. Perdone nst.ed. 
l)ue¡;; bien, como íbamoR diciendo, no se puede m lo 

fiar ele ninguna.. Y o conocí mm rn hin, pa d rn, que Pl'<t 

un almíbar. Cada ver, que me mintba parceía que :-:e 
derretía ................. . 

-Silencio! 
-Cómo? 
-Has venido aquí á eontarme cuentof''! 
--Pero, padre, si es cierto ...................... .. 
-Ba,stal Hombre, bonita confesión sc~l'Ía ésta,! 
-Como usted mismo es el que me ha movido Jn, 

tecla! 
-Limítate á maiJifesta.r tus eulpas con decoro y 

vercl acle ro anepen tÍI n ien to. 
--Bueno, entonces doblemos esta hoja y vamos á 

ótn1. Pregunte, padre! 
-A tí te toca exponer. 
-Hagamos una cosa, padre. Usted me va diei,~u-

do tLl oído todas las piearclías que sP le ocmT::tJl y yo le 
voy daudo un golpecito en la rodilla f¡or ca.da, una q11P 

me corresponda. 
-Ja, ja, ja.! No me hagas reír, hombro. 
-Je, je, je! Me reí yo también. 
-Déjate de tonterías. 
-Entonces absuélvame en globo, que yo han'i pro-

mesa ele no caer en futuras tentaciones. 
Bl confesor reflexionó algunos im;tautes y luego m~ 

intPrrogó así: 
-Vives del Presupuesto? 
-No, padre: yo jamás he probado ese pota.ie. 
-Bueno, hijo, eso te eleva á los ojo:;; del .Altí-

simo. 
· -Pues por ese lado e8toy elevadísimo. 
-Eres mnigo rle la. cnmm? 
-No, padre. Yo flOY un hombre honrado. 
-Eres liberal! 
-Sí, padre. 
-Aquí te pescaron grillo! 'ritmes que renunciar ;ti 

liberalismo. 
-J<;so nó; mi padre; eso nó, por vidi:t mía! Yo he 

.sido, soy y seré siempre liberal contra viento y 
marea. 

-Si, de esos liberalet-~ genuinos que ahOra se 1In-· 
man? 

-No, padre; esos soulos liberales de la mamall .. 
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~lnnia, eomo decía clmt Hicanlo Palma. Yo f:ioy de 
:¡os ntr:os ...................... . 

-Ah, entonces la cosn, nuín: 
Rp:n ti' ¡¡J¡sofl·o ;¡/¡ f!Cr;lfis liTis .......... .. 

-Arnén, contPstf~ yo. 
'L'nl fné mi eonfPsi(nt, y hoy la. pnlllico para. qne se~ 

~ lHll mis lectOJ'l'R r¡ ne no el" ta.n fiel'o el león como lo 
pintan. 
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-Enre(nt! Eurekn! Oooofi!( Oool1f 
-(lué Ü' püsa, querido l\Iucl1ín, que viellel'l tan PII--

tusiasnmclo? 
-!l'f<"rezco una estatua, compañt'ro: grande ó chica,,. 

ecuestre 6 pedest-re, Hoy (lignn de una HstaJHa, amf\n clt" 
la etema gratitud de mis concímla<lanul'l, por el invPn~­
t,o que ftcabo de hacer, 

--Y cuál es ese? 
-La casa, contra-incenclim;. 
-Es posible? 
-ER admirable. 
--8erft de algún material incombustíble? 
-Nó. EH de uua combina,ción fugítible. 
-No entiendo. 
-Qné haces tú, por ejemplo, cm1nclo var-: tnmquila--

mente por la caJle y te saJo nn toro fnrioflo'? 
-Yo? I<~cho á correr como un com1r,naclo. lwHtn 

que la bestia mo pierde de viRta. -
-Bravo! Lo mismo hará mi casa.. En cmwto se· 

declare el fuog;o por la vecindad, tomará las de villacl ie­
go, dejando al incendio y á los lndrow~s eou uu palmo 
de narices. 

-Cómo es eso'? 
--J\Iuy fádlmente. l<'igürat(~, .Jack, que voy á coll:-:· 

trnír una Cf1sita de piezas, cosa, mmct1 vi:;;ü1, rli vidicla, 
en departmnentos rotatol'im:, ji, ji, jí; Hi cuauclo pienso 
en esto me mtoza el alma de conteuto. (Xmw me voy· 
á l'eir ele todo el mundo! ·· 

-Pero, por Dios, .1\Inchín, habla con fOl·ma-­
lidad! 
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-Aquí eHtiÍ el plano. Míralo. La ca.sita tie1w l'1Hl~ 
ü·o eueq_¡or-; inclepend ien tc"s Pll rm construeciém )' e o dn, 
uno de ellm-: va montado :-:obre treR pares fhe ruedas dn 
guayacán. T\Ie compnmdeR? 

'-l.!lun! 
-Heunic1as ó jnRta¡meRtns eRas cnatro spccione:-;, 

forman un todo l1abi ta,l¡]p para mm familia, qne puec]¡• 
¡.¡er cliHtribuído in tel'ionuc"n te~ como uno qniPl'a: n:•;;tí­
lntlo, sa.l6n, dormitorio, comedor, cocina, Pie. 

-Y bien? 
-El edificio descansa, como veR, en un sistema, ro-

tatorio que permitP la locomoción ele cacln. una eh~ hu; 
partes en quH t;O dividP el conjml!o. 

-Entirmdo. 
-Pues no ha;y más. Con mm casa como ésta.¡mo-

des tú reírte ele toclor; JoB iucenclios habidos y por ba,­
ber. 'rodo es cue~:tión flp lllFLl'eharRe cou la múr-;iea á, 
otl'a parte, gritando eomo el patilla: el quHjnyc, ¡·il'c! 

-Hombre, hombre! 
-Esto es famoso, .Jack. Desde qne coHeellí esto, 

ic1ea, no deseauso ele abraza.r á mi esposa., cliciénclole: 
hija, ya no nos volverán á robar. 

-Pobre seflora! 
-l'}n lo sucesivo Heremotl como el c::tracol, que a11da 

siempre con la casa acuestas. 
--Excelente idea! 
-Cuando :>e popularicP verás como todos ya,n §, 

Ü1litanne; y mi nombre se 1wrá céh~bre. 
-Ya lo es, porque el nuwhín lm sido siempre~ célellre, 

desde que existe la yuea. 
-Imag-ína.íe que tocan á fuego. Ahí me las clen to­

das! Mi primera cliligmlCia eonBiste en ba.j~:w y a.cPiku· 
los ejes, por lo qne pudiera ~;ueecler; y luego ar;oma.rme 
al balcón, con la prosa dPl Gra.u Turco, parD. decir á 
todos los quP paRan echando la, lrngna.: Yen URtedc'R el 
incendio? Sí? Pues eso no reza conmigo! je, je, je! 

-Y cnando el fuego arrecie? 
-Entonces, 1mso á pD.so, con el espíritu üanqnilo 

y el semblante risueí'ío, echo afuera las cuerdas y llamo 
á todos mis amig'os para que tiren. Los a,posent.os-co­
ches se pondrán en movimiento, en dirección contraria 
á la hoguera y yo no eesaré de estimula.r el tiro con la 
voz y el aclem8.n: A.hora rnnchaehoR! Fnerte! H<J.la! 
Vamos allá! 'l'empla! Entra! Hoh! 
· --Magnífico, soberbio: no podías imaginar cmm 

mejor! :Me tienes encantado con tu originalidad! 
-Qué tren más iúteresante! ¿No es yerclacl? Lne-
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p:o tiPile la ventajtL de c¡tw si vi~men los acmnediclos {¡, 
Sf:\C,tl,rlP ft l\110 los tnlf:\tOS ]Ja,l'U, C]llP no Se quemen, y 
también pa.¡·a gue janüís regTPRPll ú poder de sll clneüo, 
no hay mÍts CJllP cleeil'les: "A mig:uitos, mudtaR gm­
cin.s! 8on nstPdPs mu,,- amalJl.es: aquí no se trata r1e 
r:argrt¡· lm.ftlPs sino de estira,¡· Jo. soga: Yamos!" 

--Y no iráll. 
-Otra Yrntajn ('lltoncPs; po¡·r¡ue RP mm·clmnl.n {Lla 

nocn. do Yn<.frutá!Ji, si quieren cleKplmnnr. 
(¿ni\ sm·preF:a para mi mnjP.r--porqnP 8lla tiPJW el 

stwfío muy pesttdo--cuando de8piPrte al dítt sig:uieJÜ(' 
<](' Uil voraz incendio_,. me pregunte:-" i.\Inr~hín! qué lo-
111~\, E'l-\PRf1 C]UP YPO dPRclP ]a,,~H-1\l:Íl.?" 

-":\Ja.1msingne, hijn míti,." 
-"¡C¿ni\! Yü. 110 YiYitnos -ell la calle del NueYP rle 

( ktn lm~?'' 
-" J\' 6. mi Yicla. !<;~;e wcinclario esttí eH esc0111 bros. 

/uJOc1w ¡.;e quemaron hasta las pierlras. Sólo nosotTos 
sal vELillOS en nuestra casa rotatoria.··· 

-"Y mi mamá''. 
-":\o te aRtmtes. ~luri6 en m iR brazos, dP mm 

n plopegía fulminan tP. ·' 
-"AY maLln~ de mi corn:dm!" 
~"No hay qne afligirse, ángel mío, porque noR lle­

\'H, In, trampa. .Joyialidad ante todo . .i\'fím.me á mí, 
que a.cabo dP pel'lle¡· á mm. Nneg:ra modelo, y pa.reee que 
111e han qnitaclo un p0so rle encima.'' 

·-"Y mishijo¡.;?'' 
--"EstR,n en el comPtlor con la cocÍlwJ·a.~ pero el co­

medor vjc•ne roclnndo tocla.yfa por la calle ele Hucn­
ftwrtP." 

Con r¡nP ya ¡nwdes apreciar, .Jack tlw nipper, las 
\"Plltaias incnestionnbleR de mi fan1oso inyento. 

-·ln el u d a.b IP!llell tP. 
-Fip,'lmüe qné cos[l, tan bonita sería si todas lns 

t·n:;n~-_; de Gnn.ya.quil f1wran del mismo sistema que la 
luía. AJ tor¡ne de' fne¡2:o ................. . 

-'(a ::-;é, todaR echarían á roclar. 
-Nó. hombrt>! l\o lw.b1·ía Iweesic1ac1. Re haría ro-

t1nr la cm;n, Íllct>n<linrla hastEL la ;:;abann, ptna que allí 
st' ucahura de quemar, y asnnto concluido. 

--Es verdad. 
-i\o R<' 118cesitnl'Ían bomba:-;, ni bomberos, 11i gTi-

fos. ni marea llena, ni nada. Ca::-;n incendiacla lleYarla 
nl trote¡¡, la plaza más eereann, ó a1río, y baHta. Y no 
tlip.:o la. casEL; suficiente sería r·on m-rnstra1· el departa­
mento amagado, teniendo cnic1ado de vaciar su cont.e-
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nido en los otros ilesos, pnrn, eviütr elrof}() produc~illo 
por la, conflagraci(m. 

-Entiendo. 
-Entonces ¡viva el sistema rotatorio! No hay co-

lllO las ruedas. Ellm\ son las pieruas de esas locoiilO­
ti ,·as; .Y caHa e¡ u e tienP piermtR no se dPjtt eoge1·. 

Arlerná.s, puecle tene1· nno un ma,l vecino; ltacer un 
m~gocio ele teiTenos; sufrir mm expropiación etc., la c:o­
KfL más fácil eR enganchar 1111 pttr de mulas á cada cle­
ptu·tamento; pagar cua.tro reales por impuesto de l'O­
chtje, y bnRear mejor acomodo. 1 lasta, para cambiar 
de~ ::tires, ;Jack; hasta para (leHol'ientar á, un acn~eclor 
i mpPrtinen te ................. . 

-Esto recomienda tu proyecto; y mañana mi,;;;-
mo ............ qüé digo, hoy lunes, escribo 8ob1·e d 1mriicu-
Iar. 

-EBo <~8: mientras tú escribnB vov á m~cwda¡· é, Jm.­
C(~l' los ejes donde el maestro Cinwlo. V 

-'{a, está. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



\._ 

Pnr f~! Rl:íim·f>~:, érusP 1111 pueblo e>Xü•pcional, lit~ m a­
do Qulqnendonn, qnP it~nín. !8. peor replltnei{m, por el 
cnráetn dí,.,colo ele sus ha,biinntes. 

Allí nadie pol'IL:t Yivir ¡_-¡¡paz, pueo; qur la. ¡wlea ern· 
t•l ci'ii-mlo liornml ele o;n:-; belicosos llloraclon~s. 

N o lmbÍI\ 1.111 H(>ln matrimonio l>ieú a Yenicl o, 11i si­
quif!;·n. t'Jl Pl período de ID. lnnn. de miel, <pW onlimwia-
lllént<' snel~ ser plácido. · 

En cnn.nto !no; ¡mre.ias ;-;p easnJmu armábm;e uw1 
pdoil'J'a em1 iR.hlada, y al clítt siguiente ammwcín. he 
11odn c011 1111 ojo Yen1e y el marido con la. Cfll'l1 heclw .. 
nn mnpn, por obra y g-racia de las nfms de Rn cR.rn 
mitad . 

. --(tnP. dc:.;p;racia~ excln.mabn. c"l Cura., pnlfUJJI]ammi­
le apem11Jo. Aquí no hay m1ljcr qne ef;t6 c<Jnfornw 
con :c;n m a ric}o, ni mm·ído q1w pueda. conge11iar con Hll 
1 \lll itc'r. 

· -~1, apoyaba(:'} Alcalde: eRtn. os mm perl'PI'U. revuel­
ta. CC>ll 1-!,"S.tPJ'll. 

--l ;p¡·o qni8ncs ~~on loR nwlos, laf1 mujeres (> los 
lto1n ])¡·es'? 

---Ln:-; mnje:·e:-;, ~:ef10r (\un. i'f·HJ e~• induda.lllt~. 
-Puco :'i. poco, :,nJt(> el i:t.mn- tlP Jla.\·er; clPl Pánuc:n; 

bs pub¡·ps mu,ien•r-; no tiP1Wn la cnlpa; loR briboups son 
\m: hmnilJH;. 

----( 'n lle n~;tPcl la boen, do fía LPch uza, quP ,-;e halla. 
twtPd l'll prr:~encia <.Jp la pt·inwJ·a autol'illacl, dijo Pl Al­
t'alLlP. 

--Y por qné lllP llama nc:tecl Tk'l.'lnn:n, pNlazó dP 
jumento? 
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El modo de descasar 

Se J•asc6 el in f'eliz In ndo/oricht cn!Jeza . 
.v r/isinm/6 .......... .. 

1._· .. ----·-
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-Ya lo Ye m;terl, RPÜor ('tna! 'E;;h1R mnjt•rei" son el 
diablo! Me lm califktulo dP borrico la mn,y atre-
vida ................. . 

-Vaya usted 8, .................. rlm· betún! 
--No me pierda tmterl, doña Lechuza! 
-J\:Ioderación, exclamó el Cura intel'Yilliendo. La 

pm~ del ~eüor sea con Yosotr·os: p:1x TJomini sit sew¡JI'I' 
1 ·u 1! ise 11111. 

-Amén, elijó el anw. retirándose. 
-T'ueR no r-;é qné hacer, afiadi6 el Cura, dirip:iéudo-

,;-;p n l AJcalcle: tengo 111á.s de en aren ta quejaR de lÍmjeres 
qnP no quieren viYir cou sus esposos. 

-Y yo, dijo PI Alcalde, no me alcanw á eontPner 
lo;.; rles6rc1enN.; que ocmTeu en ca.da familia. 

- E~ste eR u u in tierno! 
-Preclíqueles usted, SPÜOJ' Cura., á Yer Ni :-~e IuodP· 

nm; háblPl<~R de Han .Jo:::;Í', qnP era ~1 más cnmpeclmno 
dP los marirlo8 y que jann1R tuYo celoR <ld ERpíritn 
Na uta: há,blt'lPR ele Santa M 6nica, qtw Re c1ej6 sacrificar 
por RU propio cHposo; cíteles á Abraham y Sara, á 
lsnncs y Hnlwca., á Han .Toaqnín y S~wta. Antt. 

-N(), selior Alca.!rle, esas son wjeces. Otra. eoRa es 
lo que vo:y ÍL hacer. 

-Qué cosa., seiíol' Cura? 
-VoY ú descasar {t los matri111onior-; mal a \'P· 

llir1of'. ~ 
-A deReasar? 
-Eso miRmo. Descle maünna clescai':ic, á todos loR 

qm• quieran mmper el vínéulo matrimonial. 
-Pero e<ímo ya.{¡, Rer Pi'io, S<~lior Cnl'a, Ri pl. matri-

monio ecleRiástico PS indiRoluble? 
-Ciertamente que eR indisoluble. 
-EntmlcPs, qué piensa usted hacer? 
-DeRcaR~Ll' á todo el que esté aburrido ele la vida 

e m t yugal. 
·-No lo entiendo. 
-Pnes ya lo v~rá Ud! 
Ralió el Alcalde perplejo ele la casa. del Cura, dicien­

do pa.ra sus n.clentros: 6 el doctor se ha. vuelto loco ó 
;~·o ROY un pedazo ele jumento, como me llama. cloüa 
J,echuza. 

l<jn la miHa mayor del día siguiente, que era feHtivo, 
Pl ('nra. dirigió mm plática á sus feligreses, en la cna.! 

30 
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leR a.mmeió qnp acababa de J'P(~ibir mm Bnln ele 811 San­
tidad el Papa, antorizii,nclol<~ ¡ m.ra descasará loB <'Rpo­
soB q ne u o estn viPrH ll a.v<:'ll irl o:-; cou su Ps tacl o y q n isie-­
ran ¡·ecobn:¡,¡· 1<1 soltería. 

Atónita. se qnecJ(¡ la cmlcmTellciü nl e~cuc\wJ' estn:-: 
palnJmiH. 

Esta. graein. e¡o;pecia.líflinm--niíarli6 el Pán·uco--!IIP 
aconla<la pord Coneilio de '1~1'<-'nto, ~i<~mpH) qtw fnprn. 
utorgnclít J.Hna. evitar algún dt~ño {L la sucierlacl; ml r'l·i­
uuulu .esc;ínrl:lfu, como clic<"n los PaclreR <le la Iglesift; p<'­
¡·o He lw. nJa!ltenillo SPCl'<~tit hasht el presc-mte, por 110 lm­
ber :siclo nb~-;olnüunPJI Ü' neces.-nia, eonw lo Ps en estP 
desg'l'aeiaclo ¡mf'Lllo, clunde. no hay tm matrimonio co-
mo DioH ma.mla.. · 

Algm1as :->Pñorns lanzanm profm1do::-; snHpiros, 'J' Jto 
pocos marido.~ Re retoJ·cieron r:m1 fnri<:t los hig-otr~s pam 
tlisimnlar K\1 emoción. 

_:\c;í, ¡mes, contim1ú diciPmlo el ( 'm·n, los qne quie­
ran desctLf-iítl'HP, sí¡·yaJH-:r~ conc\lnir al templo, J¡oy á )n:-:,· 
clm; rlt~ la, tardP. pnrn pror·pc]pr al neto eon Pl ceremonial 
pl'f'SCJ'ito ]lO!' el Cm1cilio de Tn'nto. Eu cJ noulllre clPl 
Pm1re. clf'l Hijo y cJpl Er-;píritn Rnn to. Amén. 

Ra.liú la cone:nn-cmcia de la Iglesia. illl I'Ps de que RP 
acaLmrn. la misa, po1'q1w lar-; mujen'H esi'n llau dPRespm·a,_ 
cla.s 1JOl' hablar de la coRa, .Y fné en pj mismo atrio 
donde r-;oltaron la !P11gna y fm·mrLJ'Oll mm Bítbilonia., 

Los hombres se móría11 de riRa, paraclo~,; en las <'S­
quinaR. 

Tú te deRcasas'? so ¡n·egnntnJmn lns mms á lu:--\ 
otra.R en conJiamm. 

8í, replienba11 todas: hay qne clesc<1Rar~:e; el nmüi-­
mmlio es 1mrL esclasitm1; y luego hay que proba.rle ~1. 
nne~tnJH Jú;u·iclos que no 1weesitamos ele ellos pa.n1 
mula. · 

-PnPs eosu. lwella: nos cle~cnl'nmoc;l .·\sí ei'Üiremos 
librP:-> de sus impe1·tinerwias, y de Rus celos y ele otra:-; 
e osas. 

·Yo por eso, excln.lllalm. nna. solterona Plll]lPclPl'llidn, 
rne lw pasado la, gmn Yicln, remmciando al nlntrimo­
nio, apei-:ar de los lmC'llll~ ¡ml'tidos q1w :-;e mp han lH'Pc 
sentaclo. 

Eso eR mentil'8.--cleeía. una J-c•c:iPn c:nsacla al oído 
ele útra:--lct pícara no lm encontrado mm·iclo por los 
bigotes qne tiene y Pl n.l'lllnz6n ele hnrsos que Hmneja. 
Nadit> ha quel'itlo 1n<'nclrLn;e clr~ sus áug:nlof-l agudos. 

-:~ -:-~ 
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A las dos dP la tarde ~stnhn la Iglesia llPrm ele 
~!.J'llÜ'. 
· Mús ele closciPHtas pareias il1an ú cle::-;easn,rsP. 

Avanz6 el Curn. revestido con una amplia capa. ele 
<L'oro. llevando en ttnn mano elritunl v en la otra el 
J¡izo¡)o llt>l agmt bendita. · 

Llamaaa: l::t pt·imet'[t prtrPja. llllho un mome11to dt• 
Yncilaeión, síntmnas de a,t·i·t-¡H~utimiento en ambos 
1'0\\Sortes y gamts rl0 reconciliar::;e; pet·o poi' no clar de 
•t¡n0 ¡·eir eobra.ron ánimo y se lWrodill;u·on ell el prPshi­
tprio. como el Cura, lo t1ispuso. 

El Párroco h-'y() 1111 lnrg·o capítulo en le1.tín, que na­
dit> entPnc1i6, moj6 Pl hir-opó en In calclerda que le JH'P-
· . .;entó Pl Hacrístáll. v aJ¡·ociat· eon agua bendita á los 

. .¡:·(ntynges, que ya iban á dr~jar de serio. asPstó un fnri­
lwnclo pnrnor.o en ht eabeza al marido con el pesado 
hir.opo dr plata. 

Se raHc6 el infeliz la, arloloricltt cttl1eza. Y disimnl6 d 
disgtmto lo nlC',ior qne ¡mrlo, cl'eyenclo que 'el 12:olpe l.m­
büo sido una ca'nwliclarl, cnando en se¡.;nida \TnelvP. el 
;¡ 'nra 8, mojar t'l ilizopo, ;. e"t<l· vez ltc• i"twlta. el hizo¡:ntr.o 
A ]a, mnjr'r,)taciPnrlola. pl'OtTnlllpil' en nn e::;pantoso 
dtillirlo. . 

Los e;;pectaclureR se R.ho¡ra!Ja,n rle riHn .. 
Y Gl Cura impPrtéiTi to moja otnt vez Pl hiwpo y 

{·arg:a. con él rle firme :,;obre las cabezas <lPl matrimonio 
oen rliRolnción. 

-Pero, qué es PRtol excl¡¡,nm Pl mal'ido. NoH van{¡, 
>·omper la, cabe:m. Esto Putra, en la cfwemonia, señor 
« ~nra? 

~Precisamente. 
-Y rlm·a mucho? 
-Dnra.rtt Jmsta, g1w k rompa, la crisma. á uno de 

nstedes; y el qup dr- los clo~ qut>de vivo, quedará tam­
bién dPRcasaclo, (, Yiuclo, que_. es lo miHmo. 

-Así erfl, la cosa'? 
-Hijos míos, si no podía set· ele ot.ra manera. ~6-

. ao á fnenm de hiwpazos He puede diso}VC~l' el matri­
lllOlliO. 

Lns rmrejas que oyeron ésto HELlieron en tropel ele la 
Iglesia.; y desde entonees no volvieron á hablar más 
dP clPsea.sttrRP y se trnnquilir.aron t.ánto en lo sncesivo, 
{jllP el Cura, cuando ht:tulab<o con el Alcalde, no cestoba 
dt> ponclr~rarle la eficacia del hizopo. 
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.AplíqueRe este t·emeLlio·á In:-; drest:weneneías entw In 
[glesia y el Estado, digo yo, qne se pareeen á lns ele los: 
nmt1·imonim; ele nHLJTa.B. La. separnci{m será conYP·· 
llÍeJltP, no lo eludo; pero tc"111I bién 1m hizopazo clado á. 
tirmpo snele moditiea1· J't],(liealmentP mm situación. <:n­
mo lo rl.emostró Pl CurrL clt~ (¿n ir¡uPlHlona. 
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!!es errores del t;readcr~ 

Al1, f!i me hubiera ~:;ido dado corregir á mí las obras 
del Uran Arquitecto dd UniYerso, cómo las corregida 
á menudo, siu ofenderlo, y con pm·dón de mi habitual 
modesti::t, al menos en cuanto noR a.tañr' más de cerca. 

Yo, por ej1~mplo, en lng·ar del Cre8.c1or, habría su­
primido la nari,.; .Y RU Hlmtid o correspondiente á los lm­
bitantes de'Guaya.quil. 

Pa.ra qué necesitamos nosotroH nariz? 
Los ojos, eRtá bien, que sirven para ver; las o1·ejas 

para o ir; la boca para. comer; pero la nariz ¿¡ H1i·a qué? 
Para. oler? 

Y qué lmy que oler aquí, dondP todo hnele mal! 
Lnego la nariz está demás. 
La,s viPjas Huelen lla.nHw lJOfetnilm; á ciertos malos 

oloreH como el que hizo exclamar á don Qnijotp: "!me­
les, Sancho, y u o á rosas"; y á la Yenlad que el a com­
pasión los qne nos abofetean, en la mejill:;¡. clel olfato, 
metafóricamente hablando, hasta el pnnto de hacemos 
ffaquear las pienw.s del espíritn, tambifin metaf6rica-· 
mente. 
· No hq,y eluda., pnm>, que en lug-ar ele 11ariz habría ,ro 
eolocaclo R. los habitantes de eRtas regiones un plan ele 
botella. en sentido inverso. · ' 

Ad<~más, les habría dotado de membranas entre loH 
rledos l1e lm,; pies, como los pa.tos. 

Para qué? Pues para nadar, es claro. 
No han visto ustedes, por ventura, con qué segmi­

dacl se lanza á nado el pato por la más profunda ln.­
guna'? 

Pues HS porque sabe que tiene membranas ·en las 
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va.tn.s para batir el ap:un, y ava.mmr; en cambio guayn.­
qnilefios hay que llc~gan á la riTJPrn ele mm eaJle lac1mt.rc 
y liO sa.lJPll qué hrtcer con los dedos de los píes, ni lef:l 
fiii·vell para nacln. 

Lnego es 1111 hPchó que necesita11 la refPricla. men­
brana ·y el honor dP fip,·unn entre lofi paJmípedos. 

Siempre llP criticaclo al Divino Hacedor la ocmTen­
CÍtt, de culoca.rnos dos ojos PI! la cara; no porque sean 
dos, sino por estnr rlP frente y mirar e11 llll miHmo sen­
tido. 

Pa,ra lo r¡ne ltáy que \'er, con 1m oio basta. dice el 
¡·pfrán; y yo estoy ccmrm·me con pl <lic:hn, nwdificánc1o­
lo así: "parn lo qw~ hay qnP ye¡• por clela.ntr~." Y Pll 
c"feeto, tener dos ojos ele· frcnt2. es lo mismo qnP Hi tn­
Yiéramos dos bor:n.s. Pa,ra qné nos se¡·virían, cnando 
con una, Rola, li:t,y hombres qnp, tienen r18 Robra, para 
comersn vivo á mJC1io mnnclo~ A qnó fin, pnes, tener 
dos! 

-~ menoR qne se tu v_iera l~no, cl_eJan te y el otro por 
detras, en cuyo Cfl,RO serw,n mas ut1lPS. 

El Hey rle la. Crpaei(ni 110 clr"be estn.r á oscuraf:l por 
la retagnnrclia: ha.y r¡ue verlo t<írlo. 

Cnántas veces He le prepara. á nno un sablazo, clP 
aquellos c¡ne están en uso ¡mrn las mil inRtitucioneR be­
néficas y píaR, qne lm)" a.qní, y para luR mil y un cleja­
doi'i de ln. mano del Fifico qnP anclan po1· ahí. Pues 
biPn, cuando el sable Re viene de fl·ente hay como tapar­
Re, porque se ve venir; pero cmLilclo viene por la espnl­
rla, niqnis. 

No sucedería, lo miRmo á, tener, si tnvi(n·amo~-;, 
un ojo vivo y alerüt en sentido opuesto al anterior. 

Además. laR mnclmchaR tenrlrían la inmp,nsa. ven­
taja de ir m11"twdo á los rmamoraclos qne las van si­
gt<ifmclo por la ealle, sin neceRirlad ele volver la ca­
beza, y aun poclríu.n gniñarles, sin llamar la aten-
ción. · 

Opino también, con un escritor muy prevíRivo, 
qne de todo entiende, que la:-> pantmTíllm; no PSÜÍll 

bien colocadas hacia atrás, RÍno que debieran estm· 
ambas por delante, solJre toclo ¡mn" los hijos ele Gua­
yaquil. 

Ar¡ní bs nwjo¡·efi calleH, con excepción del Malecón, 
Pichincha. y algunaR transversales, parecen llll despe­
ñadero: t,iene qne ir nno haciendo equilibrio, como el 
Visconde de Folle Aveine al atraveza.r las quebradas 
de Coeamaum, .Y si en esto se resbala y se cae, ¿decid, . 
hurmanos, qué es lo que más sufre? 
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Cal';i siemp're la. cs¡J.'nilla, me dil'É,is toc1os. 
Y cu1nto duele, ¡v~Jgame J)ios! un golpe Hn la, es­

¡1inilla.! 
Duele má.s, porgue a.llí no l1ny r-arne, sin() hueso, y 

el golpe se recibe f)ll seco; pero si las pantorrillas eRtn­
viernn por c1Pla.nte, 81 tropezón se!'Í<:J, en lo blando, y 
ahí nos lees p0f1ía.n dar todas. 

Aquí qne ha.y tant.od pa.ntonilludos, con perdón 
sen. clicho, qué veutn.ja t:erfa, para. C"llos tropez:1r con las 
m·istai'l ele un pedrnzco, como quien tropieza con mm 
esponja! 

Y hH"go, como laR drLnlttS g.:ozarí~1n también de tan 
grande benetieio y ellas tienen b cm;tumbre de re­
cogerse la falda por dela11te, pensad un poco cuánto 
habría que n"r, ¡oh t-:antos vm·oneR! 

Otra ele laR cosa.-; qnP encuentro demás eu la e.spe­
<:ie huuutna., es he leugua. Dim: me pe1·done, pero yo 
110 les ha,brítL <htdo lengua á. los hombres, ni ú ltts mu­
,iereH. 

· Parn qué Hi rve la lengua? 
Para hablar. 
Pero mejor esütrín.mos toclos cnlla.dos. Qu8 dicha 

ttw grande y qué mundo ele dil'ipa.rate:;; dejaría de 
oírHe! 

Y te no escucharíamos nms discursos pPdantescos, 
como aquello:;; que se usan; ni He dirín11 ehismes; ni Re 
aguant11rían Iutns ............ Qué gloritt! 

Saber nno que va á un banqucéte á. comer, -y que na.­
die podrá indige.-;tnde el pavo con un brindis cürgánte; 
sabet; que sale úno á la. calle y esHí.. al abrigo de toclo 
nmja.dero; saber que va úno á la. Iglesia y no hay fraile 
chiftado que suelte mw. catilinaria contra los maso-
nes ............ Oh progreRo! 

Pero en tom'PK, me dirán m; tecle¡;;, cómo se en tende­
ría la.ltumaniclacl'? Por sefías, hi,ios de mi alma, por 
Heñas! Así He entienden loR emtmoraclos, .r leH ba.sta.. 
Elle hace una seiía., eon los ojos simplenwnte, :-:r 0lla. 
comprende en el acto qué es lo qne quiere; élla le guiií<:e 
}' él comprende que acepta; élla le cla un Yenta.na.zo y 01 
entiende qne debe ir¡;.;e á l1:1 porra. 

Qué lenguaje más eloemmte y silencioso! 
~Iientras tanto cnántos hay que se las dtm de elo­

cuentes en la tribumL polítiea, 6 en la cH.tec1ra sograda, 
6 eu la simple charla, familiar, y está uno deseam1o que 
tollo lo que clicen se lo vayan á contar á su abuela. 

Luego, opto por la supresión de la lengua. 
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Dec:l::u·oigualménte que no eHtoy con el Sumo Hnce­
dor en lo de hab('l'I10H dado el ;<;iHtema nenioHo. 

Pai·a qué? J>arn PStar (mo snlfurámlose á cada 
momento. Que el UolJiemo ltizo ó dej6 ele hacer! (,!ue 
la Municipalidad se peló ó la pelaron! Que aquí se pnso 
:v no pa.rrce! Qne ékto debió ser ~1f:>Í -:-' nó a¡;;ado? Ha­
bietf1s, cliRgm;toR, inenmodi<lacleR, peleas, todo viene dr 
los malditos nenios. Luego son perjudiciales . 

. MáR llOH \'aliera 1'\llfltitnirlos con un laclrillo; así 
esta.ría.tnm; todoH tranquilo~-;, gordos, fPliceH ~- con­
tentos. 

Que se le perdió ht maleta. á CreHpo con toclos los 
docnmentoR! Y no::;otrm.; tan anchos! Qne spnte11ci.6 
el Hey á favor del Perú! Y noRotros tan ft·escoK! Que 
Sf~ robaron la custodia! HiHuefíoR. Qué no¡.; arTaucan 
el pellejo! Qué <.:alma.! Qué al credo liberal se lo llPv6 
p] Diablo! Qné deHea,nso! ERa serb vida tranquila, 
digo yo, graciHA3 á nnestro ladrillo. 

Otra y última observación voy á hacer; pero esta 
no la. haré contra, lrt Creación :sino contra. las costum­
bres, para ser rm todo justo. 

Hab0i:-; ele Rabel' que el Rabio llmnbolcl, el excursio­
nista. inglés Steweson, la viajera alemana J(la Phiffher, 
WicnPr, Llorente Vásquez, \Very, y cnantoH via.jProH 
han llegTtrlo á GnaJ'H.(}nil y se hau ocupado ele eHta, ciu­
dad en -pro ó en contra, han hPcho una observación que 
mfts de nna Yez me sacó los colores á la carl:t a.l leer su:-; 
obras,· y es ltc ele qne los burros anclan acp1í con calzo­
nes en inviPl'IW, cosa nunca, vista en ningún punto dP 
b tiena y que eoloca, al Kexo mm;culino en igual concli­
eión qne lm; jumentos dm·ante cierta época del alío. 

Pido, pueH, que lei:l quiten loA calzm1es á los burros 
ó que los hombreA nos pongamos fa.lclellines en. in­
vieruo. 
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Cuenta la hiHtoria. que don Sans(m Canasco se le­
ya.ntó mm mañana der:;espei·ado. 

El buen hombre no había podido . donnir en toda 
In. noche, Á, causa de una insoportable fetidez que se 
percibía en Ru cnart o. 

-A(¡uí hay {tlgo qU<~ avm;ta, no me cabe duda, de­
cía mny racionalmente. 

Y éiwolviéndose en sn bata de terciopelo ·a.znl, em~ 
p<~zó á escnclriiíar todm; los Tincones. 

V álgame Dios! exclamaba. No veo ltacla, y sinem­
lmrg·o el mal olor persiste ele una manera intolerable. 
¡;; ¡m1· 8i muo ve: como decía Galileo. 

---,-Si habré pümdo anoche hlgmm barbaridad por el 
camino! Ve~1mos el ca.lzado ............ Nacla! 

TalYez debajo de la cama ......... .. 
Se inclinó, recorrió con escrutadora mirarla toda la 

zona sospechosa y quedó convencido de que rio estn.ba 
por allí el cuerpo del delito. 

Vamos, se <li.io, esto es para vol yerme loco! Dónde 
P8tará el origen de esta pest-ilencia? 

Y se sentó á reflexionar en un amplio sill6n de Da· 
llH1RCO. 

Encemli(¡ un cigarro pm·a di& traer el olfato; pero en 
Reguida lo a.nojú cou asco ............ niablo8, ésto e8 lo 
que apesta! 

'l'omó un periódico para distraer la iniaginación, y 
Re le ocurrió que el mal olo1· salía. clHl ·impreso; lo cual 
110 hubiHrn sido extraño, porque hay periúdico8 que 
huelen á alcanta.rilla. ·. 

31 
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Acere(¡se al aparador y se sirvi6 una copa doble ele 
Hon de Jamaica, para calmar la fatiga que ya iba sin­
tiendo pn el est6mago; nms, al Jlevarla á sns labio:-;, sin­
tió tan pronunciat1o el tufo, que en un acto de violencia 
arrojó la copa y la botella por la ventana. . 

Sacó el reloj para medir el tiempo que chu·aba sn 
infortunio ............ m magnífico cronómetro hedía qne 
era mm maldici6tl. 

Fu rio:-;o,. como un energórneno, se la.nz6 esc::Llm·as 
abajo pttra respirar ot.ro ambiente en Pl pot•ütl, y á po­
co volvi6 á subir á eHc~Lpe, porque le pareció que la pes­
tilencia era peor abajo que .aniba. 

8i sería talvez la bata que llevaba puest-a ..... ;! 
Se la quitó, la olfateó y lanzó un ¡fó! monnmeutal. 

I<~ra la bata. Bien lo decía él. C6mo no haberlo adi-
vina,clo antes! . 

J>ero después ele t·efnnclir la prenda en el Ílltimo rin­
c·lm, apretó el mn,l olor de tal manera, que resultó la 
lmta inocente y concibió fuertes sospechas de sus pan­
talones. 

Procedió á regiRtmrlos de la manera más rrolija y 
les dió una .Y mil Y\H'lltas; pero sin resultado: loH panta­
lones estabitn ilesos. 

Pero, Señcr, qué es ésto! decía Carrasco, echando 
cada terno quP temblaba el misterio. A mí me va á 
clar la fiebre perniciosa! Voy á caer brincando como 
nn pollo! 

Ah! Una idea! Regar la habitación con agua de 
Colonia y esencia de clavel, quemar za.hmnerio y pól­
,·ora. 

~"-sí lo hizo el gran señor, sin que su ói·gano olfat.o­
rio encontrara alivio alguno. 

Un demonio! gdtó en el eo1mo de la desesperación, 
si parece ,que tuvie.ra la pestilencia en la punta de la 
nariz. 

Y al llevarse la mano al órg·ano indicado para 
acompañar el ademán á la palabi·a, la retiró con es­
punto. 

El asco y el horror se pintaron en su semblante. , 
C6mo 110 le había de apestar todo lo que cogía y se­
g·nir Pl mal olor donde quiera que fuese, si tenía allí, en 

, la punta de fin aguileña nariz, aquello mismo que le es­
ta.ba hediendo! 

Mas, quién había osado .................. Es decir, cómo 
habí~L Rncedido qne el muy honorable y pulcro caballe-
ro don Sansón Carrasco .................. En virtud de qué 
circunstancia,s hubo su nariz ................. . 
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La explicaóón cR muy sencilla. Cierto gato mal 
etlucaclo de la vecindad había hecho una de aqnellaH 
tra.ve¡.;m·as indece11tes, que suelen hacPr los ga,tos, sobrP 
un pañtwlo que don Sans6n dr~jm·a, encima de Hll vela­
dór. Lo tom6 ÁRte distraíclarneJJte para sonarse la na-
riz y ....................... ya saben ustedeR el ¡•esto. 

La, trawsm·a He Hnpo en un círculo político, al cual 
:-;olía concunir dou Sam;(m CanaHco; y sus ami¡;!,'OR no 
cesa han de e m lJ¡·omarlo. · -

Él diHimulaba el disgusto que estas bromaR le ca.u­
s~.ban, hasta. qne un día tomó el asunto por lo :-;erio y 
diJO: ·· · · . . . 

Pues, señOl'AR, desdé la esceÍ1a del gato me sirm to llll 
eiudadano más circuw,;pecto, y yo desearía qne se repi­
tiPJ-a. el caso con cada uno de nstecles. 

-Sí; para reírHe de nosotros. 
-Nó; para hacerlos más estimablt>s. 
-I~l remedio es cUI·im;o; y sobre tGdo, perfumado. 
-No clig:o.que nó; pei"O es eficaz. AnteR de la ocn-

n·encia qne "tánta ¡·iRa lf=)s ha cansado, yo era lo rniRmn 
que uHtedes, que todo lo critican, reniegan · de la políti­
en., insultan á los hombres públicoR, }1tacan al Gobier-
110, llaman farsa á las eleccioneH, mi e u ten, clt•primru, 
dellUP.Rtan, ridiculizan,.)' en 'fin, tódu h:!H apesta,, 

-Hombre, no tanto. 
-Sí. Así era ,YO, y así son ustedes. 
-Y ahora? 
-Ahora soy otro. Cuando mal viento me :-;opla, 

a,ntes de eclH\irle la culpa á nadie, primero me toco la 
punta de la, nariz para ver si Hoy yo el apestado. Y 
cuando lo sov, me callo. . · 

-Quiere c1ecir,.r1on Sansón, que In ha,Yesura dd 
gato sig:ue repitiénduHe~? . 

-.No Re ha. repetido; pero existe el g;lfo d0 las pasio­
HeH,'fJUe la~ hace peores, .Y entonceH es euerdo y eH hon­
rado tocarse la 1wriz Lle la conciencia. 
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Yo soy muy mnip:o de un concejero municipal, y le 
c¡uiei'O como á un he1·mallo e11 cuanto á hombre; pero 
le guardo ojeriza en cuanto ~Í¡·concej(~ro. No lo puedo 
reimx1iar. · 

Pm·tenezco, por desgracia, á la clm;e dl:'jn.da c1e lo, 
mn.no del Ayuntamiento, que eH muy numerosa, ¡.' es­
toy justamentA l'ARAntido Pll nombre dA la comnnídml, 
y en el mío propio. 

Y para que h;:¡.ya Hanción, como debe haberla., me 
he propuesto castigar en este buen aliügo todas las 
faltas de la muy llu:'!tre Corpol'ación. AlgÚn() ha de ]la­
gar el pato, y me he fijado pn él, porque es ele tempera­
mento pacífico y me permito ejet·cer justicia impune­
mente. · 

Cúando le eucwmtro en la calle, cmTo hacia él con 
semblante risuPño y le aplico dos ó · trPs vigorosas pal­
madas en lru,; vértebras lumbares. 

El pobre se queda sin reRnPllo; pero cree, de buena 
fe, qne lo hago por cnriiio. . 

No hay tal. Verdad es que ;yo también Rllfro cuan­
do a~o~í le pego, por lo mucho que le a¡n·eeio; mas es pre­
cü;o, duela lo que duela, punil' al ~lunicipio, siqmera 
Mea en un P.iPmpla.r de la especie, Del lobo nn pelo. 

Bn ocasiones intenta sublevan,;e, porque queda fuei'­
temeute coiülmdidoi pero yo ]p pongo un rostro tan 
a.nmbiP, que lo dt-sarmo al inAtaute y acaba por inqui­
rir noticiaR de mi salud, eomo si tendrá derecho 1m con­
cejero nnmicipa.l ele éste cantón á preg·untar por lasa­
lud ele los vecinoR, cnando aquí no hay úno qne la goce 
por culpa dA la miRma Müniei1mlida.d. 

Y o pOI' no agravial'le directamente le digo que es-
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tuy bueno; pero procuro. a lmiHÍno tiempo, pisar!P al­
gím ca1lo para sati¡;.;facPr en lo posible á la vindicta 
;pública.. · 

g1 otro día lo encontré en el Parqtw Bolín:ú·; y des·: 
"JlllP:-: de cn.Htigarlo, cmno de coBtumbre, le invité á hon­
·¡·a t·nw con su presencia en mi casa.. 

Se nep:ó muy cortésqmnte, 'diciéndome qne tení<t 
'i]llf' asiHtir á la, se:;;ióu. 

X qué importa! le repliqué yo. Suponiendo que no 
·lmbiéra el qummn ¡·eglamentario, debido á tn ansell­
or·ia, eso sfi ve todos los días, y lUfg'O no se ¡"iierde 
ll:ncla. . 

Volvió á Pxcust1.rse, oliendo sin duda. h1, que le tenía 
prt>parada; pero a pelé á un recurso más infalible que el 
Papa. Y poniendo los ojos en blanco "j' los labios caí­
' 1m;, le dije: 

-'renéis ra?:Óll. Los ricos no deben ir á la caHa de 
los pobres. Sería un favor excesivo .......... .. 

m efeeto fué instantáneo. JHe crev<> beridó eu mi 
hnmilde poRici<m, y se resolvi6 á ir '·para no resen~ 
"tirme. 

Bstá lejos tú domicilio? me preguntó· mafíosa­
'lllPnte. 

-Nó, 1<~ dije; aqní no máR, á la vuelta. 
Se la tragó el iuoceute .................. Era á, la vuelta 

~1P dos kilóm-etros. 
-Pues vamol". 
Díle un ciganillo, para infundirle confianza, .Y echa~ 

mos á amlar. El muy jovial, y yo con la severidad 
(1Plp:ato que tienn al ratón entre las uñas. 

Desde b Avenida Ohnedo para abajo, se le anubló 
·Pl rostro. Las calle!'> P-stabau intransitables; hahía. 
'l'l101'111es lagunas navegales, pantanos apropiados pa· 
rala cría ele cerdos, miasmas de toda. clase. 

Ello veía tódo'con ojos espantadoR, y yo, á su la­
do, le iba echaudo indirectas de buen tono. 

Bst:ft,s ca.lleR están horribles, decía éL 
-Ah! pero es por las lluvias, hijo; En veraim se 

f·.omponen. 
--Y por qu8 vives tan lejos? 
-Porque mi casa está distante. 
-Y no decías que estaba á, la vuelta'? 
-Como hay tánta.'3 vueltas[ 
En esto llegamos á un pantano. Había una tabla 

para pasar; pero tabla t.raidora. Y o la, conocía ya, y 
f'lla me conocía á mí. Cuántas veces la había pasado! 
La primera y .segunda vez no sabía cuál era su centto 
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rln gravrxlacly élla t\le bafíí> 
eqnilibmdo ínoePtltPntellte. 
y no me hizo 11ada. C'omu 
le nmerdPu á. los conocido8, 
lo sucesivo. 

<le faii¡.!,'O por habeda. <Tes­
J)e,<.;pué::; le eRtudíé el flaco 

lo:-; pcirros braYoR, quP no 
aHÍ me siguió tl'atando Pll 

l\I i pobre eoncP.jaJ iba adelante, ajeno ~1 los peligros. 
dP la tabla, y yo ca.Jlado, como una estatua, pftra qne· 
en,Yei·a en la trampa. 

LlP.gado el momrmto pRicol6gieo me clí6 pena y P~­
tm"e por advertido; pero el diablo 1110 tiró ami8tm;n~ 
mente ele la oreja, y me elijo: rlf'jnlu solo! 

Y lo dPjé. 
Cata¡Jlum! Pisó en el vacío .................. y sucedió lo 

}JI'8\'Ífo:l1:0, . 

Con la fren tP. inundada, rl~) sm]or y el cabello pega­
do á las sieneR, volvió hacia 1ní el angm;tiaclo rostro 
eRe bmm amigo, ,v me diju: · 

-Ya no puedo má:-;! 
Adebnie! exclamé yo, co11 yuz imperiosa. 
Y uvanz6, ó mejor dicho, tomé yo la delantera, :-;o 

fJJ'P-tf'xto de e11sefíarle el cfi,J11Íllo, y mnpezamos á nt­
dear UJH1lagm1a po1· una hilera de piedra:,; resbalmm.:-; y 
distantes. 

Era clP morirsp de risa al Yerlo saltar ele piedra Pll 
piedra, c;on la cara más pálida qne la muerte. SP apo­
yaba en el paragmüi, tociO cllat 1to podía. l't:'Ristir el ar­
tefacto, formando un trípode q ne me pareeía el Ru:-;teu­
tácnlo ele una me:;;a n~clontln. 

·En lo máH peligroso del tt·áusito le detuve sol)J'I·: 
una piedra rn1mt, pa.ra.demo~o~tral'IE~ r¡ne · yo era un 
esWitn COJ1Rtm1ado, :; empecé ¡.),(~charle un Renn(m sollt'P 
loR clebei'e8 ele lu,lHunicipalidacl. 

¡Oh eclil, .le decía. A VOR os toca redimir este veein­
dnrio, euya desgraciada. historia os voy ~'1 mornw dp:-;'_ 
de la crPaci6n del mmHlo hasta nnest1·os días. Oidn1e. 
ftmwr-;o edil y cpmprencler,éis ................. . 

-Voy á c'n,er en esta poza pesfilente, amigo mío. 
Me tiemblan,ya·las piernas. 

-~o, amigo. A¡:irenda usted las leyes de la p:-;t.:'i­
tica y no eaerá. 

-Si es que ;yu, sP. me-doblan 1as cmTaH. 
-Acuérdese usted del VizconclP. de Folle A VPiitP. 

cnatHlo pasú sobre las pilastn:ts del puente de Cocar-
nan. · 

No me oyó má.s; chapóte6 eomo pudo <~n retil'ada y 
llesapareci6 cori.Pl cabello erizado y l.as manos crispn" 
da~;~, para vol ver úl centro. El mpresen ta.ni H del Con-
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1\~PjO me a'LJaudonaba, dejando en~-guspeHRO el hilo dP mi 
~liscnrso ................. . 

Entonces me dirig-í á, las ranns de la Yecina acequia. 
y lPs prediqué un largo y f:'loeupnte .-;e¡·m(m soln·p la 
¡11.igiene p:úbJicn. 
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tl ~ueve de ~etubre 

EA cosa venladentmente enriosn., y si se quiere con-­
movedora, lo qne 1msa (m estos día¡;; gTa.ncl~·H de la pa-­
tria,: 8-9 y lO ele Octubre. Y la c_(Hi1 com;iste pn ye¡· 
eómo todos los actos Y funcioneH ele la viclrL social. in-­
dm;trinJ, comercial, oficial, y a,nn'ccmyuga.l, com·érgrn 
)' se ¡·eflr,ian Pn nn punto: el ¡mhioti~HilO. 

Todo lo heterog:8neo, lo ineom patilJ!e, lo infusible-\ 
Io irmconciliable, a,¡·moniza,, coltlpactr.t, embona, y sP 
adapta al feRtival patriótico. 

DeRde mucho antE.R de los r:L1sieos rlíns. ya empie­
zau á verRe ttnlliH:ios en qne se ofreePn cm1cesiones es-­
prcialísimn,s .v venta_ittH nunca vistas, en todos lof:l co­
men~ioR. eon motivo del !) de Octnlm-'. 

A.sí lee uno asombrado en lo:,~ diurioR: '·ZarzapaiTi-­
lla legítimA,, píldor·aH pnrg-ativas ¡mra limpittt' el illtcs-­
tino, cáp:·Jitlaf> eJicaCÍRÍIIIU~ parn <•J CiJ.t<tr-t'O á Ja n•jiga, 
etc. etc., acn,ban de lleg~tr y Re ,·euclen pm·los suelo:-;, 
i-:Ólo cou motin) lle laR próxinl<:1H fieRtas del H ele Oe­
tn bn')." 

-"CltM'ON, tomillos, pr~r·nos, nlam b1·e para. cerea:-; 
etc. e te. Gnw relm,ja el a preeíos eou m o ti vo ele las fies­
tas naeionales! ,\ nro ,·eclmr dP 1 a p;anga! '· 

-"Acaban de lleg·at·. flill'il ei !) !le r JIJtli!JrP, Pl sin ri­
Vítl vegigatorio AlbL~speit·es; saeo:-; vacíos, tnboR paJ'<.l· 
desag-ües de torlu gTIWRO y Rilicato de pota,;n,, VPJ' .)· 
ereer; maravillosa baratn m! !l de Oetu bre de 1820." 
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Y f;e qne(ln úno eon la boca, abierta, pcn:,;ando r¡né 
tienen que ver aquellas especies coa la, transfonnaci6n 
política ele Gmtyagnil del año 20, y ele qué manera oLra 
la g-lorioRrL fHclm en laR cotizacitmes del mercado, Rill 
acertar á <ler-;cubrir la punta .. 

Oh misterios del patriotismo! 
El Rastre ofrece maneja,¡· las tijentH con mayor rapi­

rlez; el zapatero machacar la Ruel:t con mwvoR bríos; el 
barben> bl::wdir la na,vaja con extn!on1imtrio ¡:¡Jiento; 
Pl talabartero reforzar las cinchas; (~1 tonelpro apretar 
los sunchoR; el colchonero a,jnsta1· las basta.H; el botica­
rio cargar In mnno á la.H c1rogt1s y lm:-;ta loA ministl·o¡.; 
de ln ley ¡wometen emwlnr mejor la, pita .. 

Verdad er; qne á patriotas nadie 11os g~:wa,: unos 
por arriba, otrm; por abajo, todos tirnrnos dd CFMTO 

del progreso y vamos adelantP. 
El H ele Octubre eA nuestra fecha hiRtórícrt: nuestra 

efémeride radiante; nuestro fnsto luminoso. 'rodo lo 
g¡·ande qne existe Pn Gua.ya.quil, SP ha hecho en loA 
;Vueves de Octul!J·c; y lo que falta por haeer, He hará, 
si .<;e Jwce, en Jo¡;; venideros nueves. 

lnaug-nntcíones, h<mcl iciones solemnes, inicitt ti ,·as 
provechosas, proyectos de obras públi.ca.s (mmgue no 
se ruaJieen); oft·eeimieutos ele la l\Iunicí¡mliclacl, (mmqne 
no se eumplan); creaciones de eomitéR para mommwn­
tos, ( annque no se erijan); esperanzas de mejoras loca­
les, (nmillllP no se hagan); todo es ol1l'n de algún !) de 
Octubre. 

En este Holenme (lía los guayaqnileños tenemos che­
recho á pedir cuanto nos da ht gann, á título de gtw 
::;omos clesce11dientes ele los ilnRtres próceres que hicie­
ron flamenr el pabellón de los libre:-; á. orillas ele estns 
playas etc. Y como los pol1ereK públicos tienen irrita,­
da, en esta fecha, la fibra, rmtrióticí:t, acceden á todo 
con extraordinnria fncilidrtcl y munificencia. Verdad es 
g u e cuando pasa, el célebre n\wve no.uos dan na<lEL de 
lo prometido; pero, no obstante, como decía, el difunto 
Grtllo Viejo, en el fondo hay pntriotismo. 

Rí, en el fondo hay ¡mtl"iotismo1 como decítt el di­
funto Gallo Viejo. LtL fonna puede fa.1tar; pero no ül 
fondo, qnc-1 es donde está la médula. 

Recuerdo á, este J"especto mi discurso que le oí pro­
nuneiar en un aeto públieo á un funeimmrio de me­
nm· cua.ntít"L, en elllía clásico; discurso qup me hizo llo-
rar ........... :;........... · 

· Oh! compatriotas!--nos elijo--acordémonos siem. 

32 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-250-

pre de que é::;te l'né el p:rnn día c1P JHJPS!:rn. reclenci6n; dí::t 
(m que nuestros prog:PnitorPH se lmtieron con la g·lorio­
sa epopeya americana y sellaron con su precioRa san­
gre Pl sello ele la, libertad. El bnwo Olmedo, el invicto 
campeón Hocf1 y el períndito .Jimena, se batiPron como 
héroes en el sangTiento campo ele batall11, de qne fu{~ 
tea.tl'O Chmyaquil, hasta caer acril>illados á heridas, 
con el glorioso pendón en Rm: saerosa.ntas manos, ex­
clamamlo, en presencia. del gran Bolívar: "¡hemos trinu­
f:=tdo, yfl, poclemos morir en pt17-l" .Muramos como P.llos. 
á fin de ama.sar con nueHtra sangre el pan de m1est.ros 
hijos! He dicho." 

Cuando el ora.dorse sentó, abrnmado por los aplau­
sos del numei·oso concm·e;o, yo cstaJ>11 muy conmovido, 
pensando cm el fondo emim~ntemente 1mtriótico que en­
ceri·aban lo8 dispn.nttJOs que acababa ele oír. 

De lo general k'l. lo pm·t,iculal', ele lo público ti. lo pri­
vado y lmsta ú lo íntimo, Pl ~t de Octnbm tienp grande 
3' clecisiv¡:¡, influencia. 

Fa.milia.s hay qne si tienen ongorchwclo uu pavo, ó 
un cerdo, ó un chiYo, no lo nmtan lmsh:t el 9 de Octu. 
bre, día fa,ta.l 1mra estos inoce1ltes aHimalPs; pero ine­
ludible: es preciRo que álguien se sacrifique para que 
otros coma,n. 

l\fuchos compran nn 1mr ele 7-apatos ,Y no se los po­
nen hasta el nne,'e, aunque teugan que anclar dos me­
ses con los dedos afuera. 

Y el que menos se echa, encima. RU vestido nuevo. 
<c[ué diantre! Hay qne lucir;,· ca.cla cna.l se arregla. 

coino le parece mft,s propio del gran dia. 
Allí se ven zapa titos ele razo, qne yan ciñendo elle­

ve pjé de las beldades gnayaqnikñas; y las Jwn/Jns de 
chal'ol ele nuestros pisaverdes con punta dP hocico de 
('TII'Iwdw, y los 7-a.pa.tmws cuadrados de nnestros C[Lm­
pesinos, de enero c1c lngarto, con cna tro dedos clt~ HUela; 
pero todoH nu1 por el mismo camino, honr<:IJldo t't la 
.patrb. 

Esto es por debajo; y por encima van los sombre­
J'os adonmdos con flores y cintas, decorando primoro­
sas cabez[Ls ele mujeres; y los clásicos cilindros r]e pelo, 
af(~t1udo más ele lo qne ·:;;cm á, los hijos elega.ntes ele 
Adft.n; y eno1·mes jipijapas, convirtiendo en mesas re· 
doml[LR á la. gencr:=tlicla.cl de m1Pstl'os laboriosos y hon­
rados agricultores. 

La Patria lo Ye t.odo, por arriba y por a.lmjo, co11 
i'lns cjoHde madre, y c~xclama imlncla.blemenü): ({u6lme-
1H1 gente! 
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l 'ero su mirada, em·iñosn es parFL los padl'es de fn­
milin, que son las verdaderas víctimas inmoladas en 
sus al tares. 

Cada tropa de chiquillos que p~tsl:L, lncieuclo el pelo 
de pies á cnlwza, y cada g"l'Upo de nii'ín.s elegantes que 
discune por las a.clomndas callt~s, tt,lTPbatando mira­
das y suspiros, represPnüt, el saerificio ele uu mártir, ó 
sen de nn pache dr) fnmilia, que e:-; lo mismo, el cual ha. 
tenido, sin eluda, que sudar rmngre, para equipar á su 
intm·es:wte prole. 

En el f> ll(~ Octubre ele 1R20 no se clernt,mó otra san­
gre gne la del 'ümiento Magallar; pero, en cambio, ahora 
la sncla.n muclws nwp;;t1/nres. 

Sinembargo, todo sea por bien umpleado, y excla­
memos en coro: ¡Viva el!) de Octnbre1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~a tapa de raspadura., 

Y o me fign ro que cnalq uiera ele uste<1es, ama bies 
lectores, sabe perfectamente qué es lo que llamamos 
a.qní una t;upa do 1'88/ilUlfln~; pero como este nombre tal­
v27. no pam1, de ser un provincialismo, bueno será ex­
plicar á todos, en obserruio ele la claric1ad, que lamen­
tacht tf1pa de raspadura es mm tort.fl, sólida <lP miel 
recocida, que se ve11de pot· pareH, envuelta en hojas ele 
plátano secas. 

Lo que yo no sé es quién haya sido el inyentor ele 
la raspadura; y es lástinm que lo ignore, porqne des­
pués c1e la inve11ción ele la pólvora, no ha,y otra cosa 
pa,m mí de 1~1ás no t~bl(~, por Hn s afinidaeleFJ polític[tS, 
como se vera despnHs. 

La raspadura tiene la. n;utaja de Her cosa do comPr 
y es el nmnjm· ó la gclosina prec1ilectn, de lm1 viejos y 
de loe; niños. 

No ha,y felicidad ma,yor para, un niño ele tres ó cua­
tro iiños que a,poc1erarRe ele esta fa.mo::;a tortn de miel y 
liquidarla con la lengua, sin importcorle un pito el que­
dar enmelado hasta las orejas. 

Los HlieiatwH, so pretexto clP que la raspadura 
lwce lmcn est6nwgo, como ellos clicen, son también 
tmm; buenos consumidores del artículo; pero yo creo 
que lo que les pttsa es que, como han apnraclo tántas 
amtugnras eJJ esta ¡)Prra vida., están .1vicloR de dulce al 
lleg:ar-á la wjez }'se clesqniü111 con h:t ra.spaclnm, 

No :;é por qué He nw }ta ocurrido ho;r hablar de la 
cha.ncaea, cmwdo me tema pem;ado tratar sobre 1[1, co­
sa pública. 

1las ya, me acuerdo! 'roela tiene su relación en PS-
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La tapa de raspadura 

N6, n6, gritó el !Jfnes•tro. Eso yn es 
llll a./JU80 
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"te ;píen ro mnnélo, y a1torn Vf"rán ustedes ,fi clomlt" ~·-oy (L 
;para!' con mi tapa. de l'aspadura, In qtw, clicl;o ~a en 
-·c·onf1am:a: y sin ofellCler á nadie. me JH1rer:e a 1111 m{u,; 
·útil, bajo el p1mto de vif;ta. comestible, que la, (han 
·1 'ruz con qne fu6 eonrkcoracla, nnes(or;J, Legaci(m en Es· 
,¡ Hl fía. (') 

'{ V<:MI'I'OS EtJ t:llP1ltO. 

Ern.se nn Mtwstro de Escue1a, tan pohm y nrr:ancn-­
tlo como ca:,;;j toclnr-: lo:-; del dici·o. 

("') Hr.JJiPni'lo ni>_t:;il!-10 p¡.;\'() arríenln {¡ ·mnnm' t1el f<t'i'ior 
doc·tor rlon Vkh>1' :Ylannd Hentl(m, J'I'Iini>itl'O l'lenipott'nelari<' 
·tlPI EelHt<hn· ·pn EH pafia, ,\' por otra pnrtP ¡2;Pnial PRtritor (> inH­
.pinulo poetn, htt tL•ni<lo ht rlelkn.tlPUL <ll' at.:eptn.r In. hl'Oll\a so­
ln·p la. Ora.n Cru:r. c·on que• fné liH'l'Pt.:irlamentP eont1ecora.tlo y hn 
··<lirigido al n.ntor de Enyrm f.'ntr'ltlir•os y /i'ncgos Pntnos. In 
Hig·nit•Jll·~·1mmOtíHtkn. <"<llll~po:-;ieión, <¡ne nwl'la, la l>t'lll'YolPn!'ia 
.1· la g¡·a('ia <lP ,;n a.n tol': 

Soy ele tu ln.ikm\J doCír.. ·{(u,_" ..... 
~;oh Jacl< tbe Rippcr chistoso 
,\·, aiTJHl' qlü1 gen la. l .... go1oso~-·-­
.'l'ru.tcinclose de cnontUr, 
·enal tú, con 1nucila. eordul'R, 
-~1 eualqnier G1·an Drnz JWOfim·o 
LA TAPA DE HASPADURA: 
'mas deda.rártclo qni>Cro, 
entre ese dnlr.e y el ..... clij e, 
no n1e ha dicho nadie: elige. 
¿,Quién á mí me brinda 1niel~s 
en la condición dkhosa 
que ú critienR n1e condena 
)' á la acil.mracla prosa 
fln ecuatorianos pn.pele·~3? 
~i, e.n diplornática. 'escena, 
1no inJponAn el uniforme. 
'fJI'Cei$t que lll<".COilfOl'lll0 
á cargar !:insaceesorios: 
'lmndas con cruces y placas., 
·efiO que ll~nn{tis c/w:n cu.ca-s 
ó trebejos irrisorios 
de la hnu1mut vanidad. 

Uonfieso que Wl.dn valgo 
y que, con cruces, no snlgo 
rle 1ni triste nulidad; 
pero en imparcial conceptol 
~i .inRticla no 1ne niegas, 
dtdH que cumplo Al precepto; 
A la. Tierta. á donde fueres, 
OelJes lwcer lo <¡ue vie1·es. 
1\'Iis dig·nh;itnos colegas, 
en sus bQl'(ladn.s casacas, 
ostentan ernccs y plaCtiS. 
;.(~niéres qt\B el Rep1•esentant~ 
de nuestra. patria adorada. 
:se exlliba 1nenos fl.a1nante 
entre gente tan dorada? 

Por innlel'Ocido l1onor, 
l\iiniHtro del Ecuador 
.1' su EnvifHlo Extraordinal·io, o.'il\. 
\-'X traordinfl.;l'io sería., -..;-.~ 

nlfl:"I )ll'ás ele lo n.cce~firio, 
si dijese cna~qn"ier día, 
~On arroga'ncia sonora, 
ClUlJ:Iclo se me condecora.: 
·'l{)·acías 1nil. N o nso chancaca-. 
co•tno lnwn repttblieano, 
"Sobl·e R(fl' eenntor1an'o, 
e11 la. "tierra de l"a ltmnaca 
que ln. aceptD se eensura, 
po1~c¡ue es allí prefet·ible 
la chancaca cmnestil1le: 
LA TAPA DE RASPADURA.'.' 

En ho11or de Calderñ'n, 
y por mnín· al prog~·eso, 
·dec'retó nuestro Congreso 
ulia (':OJideeoracióll. 
Paisanos, -s"i no 1110 engafio, 
tengo qnc llm·a~· con gusto 
sin que á nadie lo 11agn, daño, 
del Libertarlor el :Susto. 
Y, por serlllclos prestrrdos 
en tni 1m tria, no lo ignoro, 
':mucl1os Ira. y condecorados 
tamhién con mecbllas de ore. 
¿A qnién no se le f\gm·n 
q1xc allit dcsp~·eciando vienent 
por <.:osas c¡ne brillo tienen, 
LA TAPA DE RASPADURA? 

Contando coil tn indulgencia,, 
-grande cual la inteligenci"a, 
(que envidio,) de tu cerebro,-'· 
al escribirte celo!Jro 
!a grata oportunidad 
de brindarte mi mnistad 
cual servidor obsecuente~ 
y de l11wer aqui patente 
la siucm·a adn1iració~1 
d. e 

Víctor Mmwel nendóJh 

lYl:aclrid, 25 ele Noviembre de l90G. 
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Natnra,lmenh~ JJO·Ie pagaban el .sur~ldo sino enaw1o 
hal1ía llülel'(~ solwn.nte <:·n · TesoreJ·ín., y como siempr1• 
Pi-iütba la cn.J[L exhansta, el ;\laeAko se moría. de ha111" 
Ul'P .Y lltáR em:eñaiJn, los huesos que la. w~ogra.l'ía .. 

Desesperado m;te infeliz en 11110 Lle Hlls días eh~ ayu­
no, hizo una. comllillacióll financiera. con u11 mr~lcoclw!'u 
rld lngm·, quien tuyo la genermüclacl tle df'sconüu·le m1 

vale ú In par ¡cosn inn.nclita! pero le pagó en líoR r1P 
ra::;pat 1 u l'FLS. 

Del lobo un pelo, Re dijo el c16mine. Yo las vr~nclc•J·é 
<::Llll1CJllP sea pen1iem1o algo, y así in~mos YiYiemlo. 

Hecha psta filosófica n~fiexión, enrregó el docnmult­
to por cobrar al especíeJ·o .Y cargó con la especie á, ,-:JJ 
domicilio. · 

Al día Riguientp se lmlblm el hombre eu plena cáü·­
d nt, explieanclo {¡, Kus alumnos el moyimien to de la tie­
rra, y ele ta.nto halJlar, con el estóma.go Yacío por su­
puesto, ;;e le sr.có In, boca, y picli6 á la pa hmm. que l!~ 
trajern. mm üqJita. Llc raspad un~ ptLra enclulza,1· y remo­
ja,r In palabra. 

Vino la seiwra trayendo la, tm·ta. solicitada., co11 
más solemnidru1 que ::;i hnbie1·a traíclo d Santísimo Sn,­
crammlto. 

En cnanto los muchachos vieron ctparecer la raspa­
dunt Ro leR hizo la boca. agua y olYiclnnm ele cuajo Pll 

qné sentido se veritica.bft el movimimlto rotatorio !]p] 
eKferoide terrestre, que acallaba, ele explicarles el m~WK­
tro. 

La vieja a.ma del dómine, que los conocía como :-;i 
los hubiera. parido, díjole á. aquél con el 'Índice erguido 
y el acento severo: 

-i\1ire sn mel·.ceclcl(mrJc va á coloca.r la raspadura, 
porque Ki se descuida, esos golosos se la comen. 

Y señaló con 1m geKto el grupo de eKcoln.reR. · 
-Cl:uárdr~me Dios, .Maten,, dijo O con énfa,sis, ele O]H)­

ncnne ií que estoR inteligcutes y queridos niños comnn 
de mi rttR¡m.clurn.. ERo es bueno pa,ra los maer;tt·os ta­
cnfwR y retr6graclos: iw para. los pedagogos Iiberal~'N 
como yo. 

Y después añadil>: 
-Los míos tienen derecho al dnlee, como el ciuda­

dano al sufragio, como los pnelJlos á, la libertacl, como 
la virtud al premio, eomo la garza al pe8caclo. Así, 
¡me¡.:, yo Ofl gm-a.ntizo, amados discípulos míos, quepo­
déiFJ comer cutmta raspadura queráis, con entera y re­
publicana libertad. 
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Vint Pl :\Iaestl'O! Vin1- 1ft libPJ'ta.rl! gl'itó el coro in­
'fnntil. 

El aclamado Plltonc:es avanz(¡ hacia d CPIJtro c!Pl 
¡.;nl(m y coloró b torta sobre PI tubo dP In lámpara fllW 
]lPndía del techo. 

Allí In tcnéis-indic{¡-tocJa, es ¡mrft vosotrns. h1 y 
tomadla, nifío:;; míos! 

' Los nmchachos se precipitaron en pos <le la golosi­
ltn; pero como eH taba trtn aJta. y el'nu toclos tan per¡ ne­
iíos. ninguno alcanzó tí. toea.rla ¡,;íqníera. 

Un granuja, dP los ma_yoreitos, dijo clP pronto: 
Agnarclaos, comptl-fieros, qnp YO,\' 8. tn~panne eH 

mw. sllla. · 
Nó, nó, gTitó d ?lfapstro. l~¡,;o ya es 1111 abuso! Yeu­

ga acá la raHpadm·a .Y aeá lwse la. fiesta si eH q nP no sa­
bf,is u¡;;a¡· coü moclern.ción de la lib(c'rtacl qne Of! lmbín 
nmcuclido. 

ElreHultaclo fu~ que nncliP prob(¡ el dnlce, rou ex-
{'f'pción del ~.JneHtt·o. · 

En tiellc1eN, Ji'abio? 
AFJí son lo.s líhPrtn.rles qne los gobiel'1l(n.; eonceden a 

los pnt~blo::-;; muy ofrecida:-:, mn.Y enem·en.dns, muy repi­
queteadas; pero en cuanto .se vt' que á.lgnien intentn, po-
IIPrla:-: á Rn a.Jcance ............ -N<\ nú. exclama el D6mi-
He; eso ya es un abm;o! y qnéclnsP P!'pobrP pueblo como 
los chiquillos de la escuela. 
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'"él sermón del 9adre 9lceec~ 

Quienes hayan leí el u ItLN' edinienH· feRtívas. de N ápo-­
Ies, por Ale,ia.nclro Dumas, sahráJl r¡niP-11 fnP, el l'aclre· 
Hoceo; 1wro á los que 110 lo :-;ppa.n les diré r¡ne el Pa.dm· 
({occo era el fraile már-; CtLlllpPchano .Y popubr que \m-­
bo en el mino de !m; dos Sicilias. 

Desdc~ la fawilia rf'al hastfl, Pl último la.zzamni te-· 
nían pn gran estima al céleh1'e sacerdote, cuya fama 
de predicador sui gém.•ris Pra superior á toda pmldera,-· 
ció u. 

Cu11ndo precliea,lm el Padre l{oeco el pueblo invadía 
el templo, y c1esc1P quP la gente 110 cabía Pn el intel'im·, 
se a.p;lomeru,ba en el 11trio y pm·te de la plaza, íÜqniPl'RI 
con 111 esperanzfL de 1Wsea1· 11lgo ck lo r¡ne dijera el ehis­
toso or·ador napolitano. 

Su palabra, iba siempre clirigilltL á las n:msas; :-;e· 
expresa.ba eu nn lenguaje qnP e:-: tu viera !11 alcance del 
popnladw y salpimentabto Hll~ (li:-:em·soH con r:ueutu:-; 
y anécrlotas que r~ran las delic:inH rle su inculto amli-­
torio. 

De allí h~ venía <:el Paclre Hocco ~in gran ascendiente 
sobre las cla.ses b11jar-;, que, llígase lo qne se qniern., 
er11n entoncPs y son ahora en tocltts pal'i:es nna fuerza 
respetnble. 

El Padr8 Hoeco pedía. caridml pa.r::t los pobres. 
Un clb se dirigió á la f:unilin, rPa.l en solicitud (le 

una limosna, para !m,, mPlleRÜ'l'DHos 'J' fué gonerosmnen­
tc ntendido po1· el Hc_y l<'el·i1aJH1o, lrL Heiu11y los Prín-­
cipes 

Cumplido su objeto y dawlo la:-: máH Bincera~::~ gm,-
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«·ias retirábac;e ya el buen fnt.ile, cuando le detuvo el 
'He,Y con estas pnlaoral'l: 

-Cómo! Se va usted, Pnrlre Hoceo'? 
-Me voy eun PI permiRo de V. M. 
-DP uwne¡·a que nsted vie1w á pedir aquí y 1w da 

'mH1a? íntetTop:<> el Hey Hom·ifmdo. 
-Dios Ol'i lo pagará., señor! 
-N6, yo llü tengo eueJlttL corriente con Dícn..;! A ~u;-

tNl le toca., Pad n• · ltncco, d·ar áJg-o en cambio de la 
~imoc;na que ha 1w:ilJ.ido prtra, HUH poltres. 

- Pe1·o e pié: lw de dar, sml.m·'i prPg"lm tó el . fraile n 11 

tn n tn eHcnmad o, temiendo aJguna j ngniTeta. del m o· 
iiiHt·c::L en presencia, lle ht cortl~. 

-Quó ha de dar, Padm Hocen! Y n:;tecl lo pre-
gnnta? 

-Os cla.ré 111 is oraciones. 
-PEtra qué diablos! 
-·Entonces .................. '? 
-J~o que c¡uerpmoR es que p1·eclique usted nn ser·· 

wón, rle aqnP!loR que .~abemos. 
-Cuándo'! 
-~Ahora mismo. 
-Robre qu0tema.'! 
-·Sobre cuaJqniera. 
-Pero, seiior, cómo voy á pt·eclicar en este momen-

to_,. en este lugar, sin preparación 11i oportunidad. 
-Nada, 11a.da, un sermón, Padre R.occo. 
La Heina .Y los príncipes acosm·on por su parte al 

h·nile para, que predicttra en el a.cto. 'l'ocloH querían 
oh·le y le asegnraron que no saldría. ele rmlacio sin 
Pelmr una nreng¡:¡,. 

- Pero--cmltinnaba el popular orador defendién­
dose--yo, señores, no puedo predicar ante las reales 
perc;onas, porque sólo estoy acostumbrado á haeerme 
oir ante la gente baja é ignom.nte de los muelles. 

-:-N o importa. UstP.d 1'>reclica hoy ó revienta, Pa· 
,Jrp Hocco! 

-N o híty excusa posible? 
-Ninguna! 
-Absolutamente? 
-Absolutamente! 
-Pues bien, dijo el Padre mirando a(~ UJI modo 111á· 

lic:ioso al Hey, qne, entre paréntesis, era un gran tunan· 
t(m--pues bien, ya que no ha.y ot.ro remedio, voy á 
¡m~cliear. 

-Bravo! 

33 
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'l'rep(>se el padre enunn. silla, iJt\·oc(> al (livino p:-:pí.. 
ritu y comenz(> a.sí: 

-En el noiltbre rlel Pac1n~, eh>] Hi.ío y clr>l Espíritn 
Santo ..... _. .......... . 

Ht:1bítt un cangrPjo ................ . 
-Qué coRa.? preguntó d Hey sm·pre1Hliclo. 
-Digo que h~tbía nn cangrejo macho y 1111 cu.ngn'ju 

hembra, marido .Y mnjPI', que tenían tre¡.; hijos caiÍgt·P-
jitcis y dos hija& cangn~,iita¡;;, · 

Queriendo lm; mnantPs padres cltLr á suR hijoR, colllo 
era 1mtunü, hL mejor Nlucaeió11, busca.¡·on eumo mtws­
tros {L los mñ,,.,; Ílltelig·pn tc's cangl'e,ios 'J' cangreja.s de In 
caugrejerítL. 

Yo lo qne quiew, dijo el cangrejo parJrp li, los ca.n­
grejoH mttel'itros, es que mis hi,im; apnmclan á amla1· PJt 
línett recta. Es lo pri Hwro. 

Los en.ug;rejitos estuvieron estudiando mnchos 
años, hasttl, que los maeslTOR y mtwstms can¡.:n·ejos y 
eangrejas, dnclar<:ti'Oil qne la, educaci6n de los jów'JJPf-' 
cangreji tos PHta.bü turminacla.. · 

Bueno, dijo el ¡mcl¡·e, rocle[LÜo de sus hijoR, va.mos <-Í· 
ver qué lmn aprendido! '1\i, nti viclo,, añadió diri¡:;if>JJ­
dose alnmym', quiel'o que camineK un poro para obsPJ' .. 
varte el modo de a,J](lar. 

-Con nmel10 gusto, pa.J.)to. 
Y.el cangrejitci 8e pu8o en movimiento, caminando 

para atrás. · 
Carrizo!! exclaJuó el padre, dándose 1m viole11to 

golpe :-;obre el ca.J·apaclw con Ja mano gorda, Qué dia.-
blo haces, muchaeho'? · 

-E:-;toy awlanclo, pn.pá. 
-Sí, pero est{Ls andando para atrás, eangrpjo! 
-Pero, papá .................. ! 
Veng:::1 el segniHlo. Espero, hijo mío, c¡nP tú fmlmís 

más r¡ne tu heJ'nJano mayor. Ponte en nmrchn.. 
· Ca.minó el Regnndo y lo hizo para. atJ'áR, lu misJno 
que el primero. 

-Pe.-;ten! Venga el terc0ro y camine para adAlantP, 
canaRt<)s! 

Anduvo el tercero y lo hizo peor que lof:l anteriores. 
El cangrejo pa.dre estaba irritadísimo. 
N o sabe u nNtedes nada., clij o á sus hijoR. N o sabPJ' 

11nclar ele frente, pedazos ele bnltos!! Quién lPR ha ensP­
ñado á ancla¡· pam atrá.s? 

-Pero, papli., si así anclamos todos lo.s enngre,jos. 
-V li,,yanse <'í ln punta de u u cuemo! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A ver, p::opá, cxdHlllÓ entonees Pl hijo mayor: cami-
w• usted pant qne nos enseñr: á anc1a.r derecho. 

-Qné ............ qué ............ qné? 
-Que dé usted el ejemplo 6, sus hijos ........... . 
l~ntonces el cangre.io paclrP se puso de sietP colore:,; 

y l:mtndo qniso retirarse á tor1a prisa para cortar la 
mtOjosa, r~xplicacióu con sus hijos, vieron éstos que el 
par1re aml;Üla tan para atrás como todos los· Cftll-· 
grejos. ., 

Aquí termi11ó el Padre Rocen su di.';enrso é ÜlH á 
<:1ñadir la em·t·r-~spouclif>nüJ moraleja,; pero el Rey, qne 
PKtabn álgo confuso. le dijo: "Basta, lm,;;ta., Padre! En 
lo snce;;;ivo yeugn. por la limoHm'L; pero ya no quiero 
máH SPl'tÜOllPR. '' 

De PAto ha, pasac1o ya mucho tiempo; pero parece 
(pte el Padre lh>el:o hubiera predicado aqnel sermón pa­
ra los Jiazmwtes lwzzzbzw; públicoH que SP han empeña.­
do en haee1· la felieiclacl del país. 

Nos quiernn los ¡;.;efíores del grupo dirigente enHe­
fíar 6, a.nda.l" dereeho; pero les pasa. lo que al cangrejo 
;¡adre del Herm(m: cuaúdo qnieren cla.r el buen ejemplo 

r,S" ea minan JlllJ,<; torei!l () q U(' el resto ele la. familia. 
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tl pleitc de la vaca.· 

f'ue!-:\, ~efí.or, <~stos · <~nlll do,-; lwrmanos, hijos legítí­
mm; de pn<he y nmdre; p0ro 110 muy bien nYenhloK, des­
gTacia.damente, con motivo de c:ier·h1 n1.ca que fornriJ.­
ba partr) de sn ¡müimonio. 

La. vaca era de los doi", por lwr·pnf:.ia rnnterna; pero 
lo difícil erct averiguar· qué extermi(m de la bestia cones­
ponc1ía á ca.cln nuo, y e11 éHto Be deY<:waban los seBo:-: 
loH dos lwrmanos y sus re:-:pectin1H fanrílias. 

En vano era qup i1mbos, recordando su común or·i­
IJ;Pll y animarlo¡.; por sentimientoH fratel'lmleH iptPilti1-· 
r·an reHolYer h1 enc~sti6n ele nmt manera amigable; plH;:-: 
e11 cuan in ¡;.;a ea.ban la vaca. pa.ra ver·itiear el reparto, e o:. 
rnenza.ba ln disputa, ,Y erecín. tárrto el e<dor ele ella qm•, 
faltando poco para que lns pi:tr'tPH HP Tiraran Jo¡;.; tras-­
tos á In cara, lmbía. 11ecesidaü dt>. rmltar In, Yaca. y dehu-
pencliente el arreglo para mPjor oc;:u;i6n. ' · 

1\sí pal',lal.Jall los afio¡.; y los afíoi', sin qtww1clie apro­
yechara. ele los servieios clr~ la Yaea, qup Yag:aba en lo:-; 
bosques como moro Hin Heñor :v ovPjtL siu pa:-;tor. 

Pero estaR eran ]a¡;.; épocaH en quP los do:'l hérmaum; 
Yivíau tranf}nilos; e:;.; clecir, emtndo meno:;.; se acorclaba.Jr 
rle la. Yaca:. 

Y :;.;olían hallarse á. veceH en tan buena:;.; tliRpot>iein­
\les, que el (mole decía al 6tro: · 

-Hermano, ¿cuándo arreglamos el af'mlt.o aquél 
de la vaca.'? 

-Cuando tú quieras, lwrmano, le contestaba ('] 
ótro. Yo no tengo d menor irteoHYeniente. 

-Ni yo tampoco. Somo:,; lwrmar1ns y Pste ctHmlto 
rlebfJ arre~:larse fratprmthnen Ü-', pa1·a que no hfLya nin-
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g:ún motivo ele deRa.vemmcia entre no:-;otros, ¿no te 
pa!'ece? 

-AJmnclo en lo:;; miHmo¡:; RPntimientm;_ 
Didw:-;o el día, en que ü•rminemos e:;;ta cuestión, que· 

1 án to hace :-;ufrir á, Hue::.;tra~; familia::.;_ 
-Digo otro tanto. 
-Pt'ú.~s bien, ,va que l:LnJbo:-; estamos tan bien difot-

pnestos, llévate tÍl de la vaca. lm; cuatro patas, con Allt'i 

n•spPctivaf:l Jleznñas, el rn.bó, la:=; orejas y lo::.; cm~¡·no:-;, 
q ne yo me llevo lo demás. 

-N6, n6, replicaba el ótro vivanwnte: cléjan1e ese 
I-e~:;to l]llé dice:-; y ca1-ga tú con lo:-; cuernos. las orejas, el 
rabo y las cuatro patas, cm\ snR respectivas pE~zuñas. 

-De ninguna mam.,ra. 
-Entonce:-; cómo quiere~-> que Rea yo el majadero! 
---Yo uo te~ clig·o l]lH~ lo seaH, Rino que Hite conYiellE'. 

Pste ari·eg:lo? 
-Y por qué, si lb jnzg·as eqnitatiYo, no aceptas Jú, 

in ven;a? 
-Porque no me cmwi€ne! 
-Dí más claro qne te quiPn•s llen.cr la vaca íntegra, 

CT8.)'Pl1dO quu SO.)' llll ZG[)PllCO. 

-El pícaro 8l'PR tú, que pretende:;; la mayor parte 
del bruto. · 

-Cüiclado con las groserías! 
-Y á mí qué? -
-(,¿ne cojo una Pstaca. y te rompo la criHnm. 
-Yo cojo útra.y te pa.rto el bautismo. 
Al ruido ele las vocPs alteradas acudían las familias 

<le u11o y otro y se fonnaha nn guü·i~ay ele mil demo­
Ilios, hasta qw-l cnmmclos de disputar Pstérilmente, 
nb::wdonabru1 el pleito de b vaca y ::,;e marchaban l't sus 
I'PRpecti vas casa::; sin ha.bf.'r resuPlto nada. 

Así pa:-;aban lo:-; años~' lo:;; aiíos, ·repitiéuclose con 
frenwncia. las c~seenas antc:)riores, lwsta qnp 1111 clín-los 
hermanos convinierou <~n someter el plPi to <Í la. decisiún 
de un tío materno y snjetL"Ll'Se á su hilo sea, cual fuere. 

Acept6 el tío AlfoiJRo ll:L misión de árbitro arbitra,­
<1or y a.mig:l:LblP componedor, y envió nu comisionado 
para qne examinara la Ya.ca y oyera las rn;;:ones de los_ 
dos hermanos. 

Verificn,cla esta diligencia previa, ~~í fall0 no Re hizo 
PRpernr; y el señor clon Alfonso, como buen juez y tnwn 
tío, expidió una sentencia, Shlom6nica, para que uiugn­
no ele suR sobrinoR qnecla.ra descontento. 

Eurique y Pedro, (]ijo, tienen iguale:.; derecho á la 
n"Lca. ecmo herell(ja, ckl hfl.ber ma.terno. En conRPC'.uen-
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cift drclaro al auimal im:=Lg-imtriameute ÜÍ\'idido al t¡·a­
Yez en dos partes iguaJeR. La, part<~ (jUe tifme por ex­
trPmo la. cabeza, le eon·e¡.;pondel'á á Enriqne, pm· HPr 
hernmno mayor, y la qne tiene por exücmo el rabo, se­
l'<Í. la. pa.rte de Pedro. 

Pu blicóse el fallo :r los dos lwrmanos se conforma­
wn con él, por estimarlo muy eqnitatin), lHleHto. que 
Pll ¡;mma ambos quellaban cluelíof; á partes iguales de la 
vaca; pero Pedro dejn,ba ver una sonrisa. tan mnliciosa 
cuando se traJalla ele! asunto, que el bne11 EnriquP no 
las ¡·pnfa. todas eonHigo; 

Ptosó m1 nño, durante el cual la m·mnnía. se estable­
cí() entre laR rlos fa,milias, y la Ya.cn di(, á lnz dos t(~me­
ritos en un solo parto. 

Celehr6 Enrique el acontecitniento y dijo á Pecll·o: 
-EH una fortuna, herma.no, r¡ue mwstra Ynca ha.ya 

parido gemelo,;; porque así no habrá, lup;n.r á cli,;putás; 
·uno :o;er(t para tí y el otro para mL 

-Por qné? pregnn tó Pl otro soca ITOllamente. 
-Porque ambos tenemos derecho á partes iguales 

~->obre la, vaca,. 
-Sí; pem tu parte?, que conespomle á la, C'IÜJeza, se­

g(m el fnJlo de lliÍ tío, no l'R la que ha dado á luz, Rino 
la tuía, .. Y por cqn,;igniente me tocn.n á mí los doR ter­
tJeros. 

-Cómo eH eso? 
--Como que es así: nada tiene qne Yer la cabeza .)' 

tu pa.rte delantera en el parto de la Yaca; luego 'las 
crín.s me pertenecen. 

--Y la lceclw? 
-'l'ambién es mía, porgue procede ele la parte dP 

atrás. 
-Entonces ¿qué utilidad reporto yo ele la vaca:? 
-Qné 8é YO! . 

-l<],;ta Ri "que eH buena! 
_:__Lo que tienes c¡ne hacer er-; ir á pagar lo,;- daiíos 

que lm hecho la vaca en la huerta vecina: 88 ha comido 
todm; los sembra.dm; y el dueño 11os ha demandado; 
pero como el propietario ele la parte clelincuen te eres 
tú, 110 tienes mtís remedio que pagar. · 

-bTitóse Enrique al oir est-o 3' resolvió matar su 
parte ele vr:ten.; pero se opuso Pedro y tmbóse uua riiía 
qll(" dura, toc1a.vía, y á consecuPneia. de la eun.l ambm; 
hpnmmos eH tán en la miserift. 

i<· 

* ·X. 
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.\lny triste RPJ·ía que ocmTient alp:o pt1.l'!~eido en 
nuestro pleito de fronteras eon el Pení. Y no eHtá mny 
lejos de qm: suceda,. 

Ri al Arbitro se le ocmTe pnrtir la dife!'encia,, como 
quien p¡:¡,rte 1111 queso, y darnos ln mitad de ln zona clis­
tmta,fla y al Perú la otra mitad, pa,ra qne ninguno se 
queje, eHt¡:¡,¡·pmos verdaderamente fritos, a.umpw el fallo 
parezca e<]l1ita.tivo; porque estando el Eeuaclor al ~cn·­
te del Perú, 11os tocará la cabeza de la vaca, que nncla 
produce, mientras qne .el Pc~rú HlJI'OVt:charú los benefi­
cios de. la n'gión amazónictl . .r flUS r;rdiclas a.! Atlántico. 

En una ¡mlalwa.: al vecino le tocarán las crías y el 
<lPrecho de orrlcil<~z· laR ve u tajas del progreHo, (jllü están 
por esa parte. Y á nosotros los cuernos. 

Pero como toclav'ia 110 He lm fa.llaclo el pleito y teiw­
mof.i ya el ejf~mplo ele lo que pa.R6 con Pedro y con Em·i­
que, tm1a he r;ap::acidad c1P nneRtra. diplomacia. debP l'f.'­

clucirse ií. que Jn, Yaen, no su lliYida nl travez, como hizo 
Pl tí o Alfo mm, sino á. lo lm·g-o, de ca.cho á rabo, pn.nt 
<]\!P nos toqtwn las clurn.s y ras madnra:.,;. 

Y si He puecle la, vaea Gntera, m;ís m~inr, :'\eñor c1on 
Honorato. 
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~!vli amigo: ht. "U¡>re~üón de !m: :Monasterios eR Pl 
mmnto del clía.. Yú pasó la Ley f)l1 la Cñmara joYen. 
Qué dirá la, Cánmra. Yieja? 

--(~ne los Hnpriman . 
..-Que no lo¡:,· Rnpriman. Porque aquí la cnPstiém e:-: 

<lP spr ó no ser: no ha1· tfnnino medio. 
-Y qué dice la. o¡Íini6n, qnerido pad1·inn? 
-LR. opinifmes como Jn.s mnjere,c;, que ho.'· dice qnP 

sí y maño.11a dice que nó, y Remi.::;;en'a, digo vi.ceYPl'sn. 
-Y usted, q né dice'? 
-Y o estoy con la opinión. 
-No comprendo. 
-Ni yo tampoco. 
-Entoncer-J, Padrino'? 
-Somos liberales, y eRO basta.. 
-Pem bien; v:=tmos ilm;tra.udo la, materia, Pa-

drino 
-Vamos, chico! 
-Conviene ó nó CO!lYÍene la supresión ele !m; l\Io-

mtster-ioR? 
-Hombn~, yo te diré; creo qne cada uno PS dueño 

de hrtcer de su cn.pa un sa.yo, y ln gente c1ue la, da por 
meterse eutl"e cnatm ¡mrecles para. pasa1·se ht vida eau­
ttwdo letanías, sin pedirle favor á nadie, está, en su ele­
techo. Y pues (jlle somoH liberales y proclamamoR la 
libertad ¿por qué }p hemoR ele quitar á las mnjeres la 
libertad ele fnndar wom1sterios v encerrarse en <>lloH 
pa.ra no Yer máB cara, nmReulina "que la del Capt>llán '? 
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-Entonces, Padrino, la cuestión estt'i, resuelta: que 
no los supriman! Las monja-s, como usted dice, tienen 
perfecto dere ....................... . 

--Hombre, yo te diré: tambiéu es cierto que el Es­
tado debe wla.r por los asocüvlos, r,;obre todo por los 
que pertenP.een aJ sexo femenino, que son l"oR máR in o­
emites, Ri que también frágiles, y uo eR cosa de pennitir 
que cuak¡uier Fray Molond¡·o les llene la c~ctbeza de 
cneutos, y so pretexto de lwcedas esposaR de .T esncl·is­
to é hija.R políticas de~ .José y María y nietas del Padre 
Btt~rno y primaH (le Santa, Tsa.l>el, ca,rgne con ella.R y laH 
encierre viyas en esm; sepnlcros qne llmnan Monas­
terios. 

-DicP usted bien, Prtdrino. l!ne los Rnpdman, sin 
(1iRcusión! El Partido Liberal en que milita.mos no pue-
de COIJRelltir ................ . 

-Hombre, yo te diré: no hay que tomar las cosas 
tan de ligero. Qné eR un MonaRterio? Una, casa de pie­
dad donde Re rindo culto á la Religiún Ca.túliea.. El 
Eslrult> tiem' religiém? Sí! Cuál oRla, religión del Esta. 
du? La Cat6lica.! Luego entonces ¿cúmo PR (]lle el ER­
tado qniere Rnprimir las mansioneR con~ng-radak ni 
ejercicio ele la religi6n oficial? Esta Ps h.l cuestión. 

-Deverm;. Padrino! Como usted dice. el Estaclo 
tiP.IW r·eligión y, po1· consignipntf·, no SP debm1 suprimir 
l m; 1Icm t~Ú, ü~ l"Í os. 

-J:1ombrP, yo te clil'é: tambil=)n es cierto que la clan­
snra, abRolnta y poi']Wtlia es mtt~ Yiolaci6n de la ley 
na.tnral. El r,:ér hnrnano tiene cler(~cltos qne ejm·cer y rle­
beres qnP enmplir, ¡,· lm; enclmmtracloR no ejercen loH 
mtos ni cumplen loR otros, convirtiénclcme en vet·rlarlf~­
ros zánganos dP la colmena. Rocial. Y aRÍ como laR ab(~­
ja.s obreras arrojan á (istos dP s11s pana.les. por imprú­
dnetivos, cln.ndo nn bello ejemplo dP caní.ctPt" á la raza 
hnmn-11n., aRÍ el ERtarlo clicn hoy: kUln·ímanke los i\IonnH­
terios y Raiga la. gente consumidora y eRtéril á cumplir 
8Uk destillOS. 

-Bien clichci, Padrino, quP. loR supriman! 
·--Hombre, yo te diré: hay qne pmwr:;;e en todos lüH 

easos. Qué Re entiende por libertn.cl inclidclual? La. út­
eultacl 6 el derecho, como tú quiera.R, que tiene cada. in­
dividuo de hacer lo que le da l'ln gana, sin pPrjuicio u.ie-
nu. PnPs bien; yo soy mujer.................. · · 

-Usted es homl>r<-), Padrino! 
-Ya le sé, .Juan Robo: te figuras que voy á. olvi-. 

darnw ni por m1 inRtante de mi sexo! Digo, snponien-
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do que soy mujer, y he re<:ihiclo un desengaño amoroso. 
Quiero meterme en un convento y aguantarme allí la 
píldora. A quién perjudico, á quién daño, {t quién ofen­
do? Y sin embargo, el Estado me lo prohibe y me man­
da con mis calabazas afuera; y en nombre de 1:;¡, liber­
tad me quita la mía ¿cómo se entiende Hemejante ab­
surdo? 

-Caracoles, Padrino! Eso también er; verdad. En-
tonces que no :'le supriman ................. . 

-Hombre, yo te diré: niñas hay inocentísima~; qnP 
se meten engañadas en esas easas de reclusión; .Y hwgo 
el señor Valverde ha contado algunas picarclía,s qne allí 
suelen cometerse ................. . 

-Sopln,! Entonces, que los quemen! 
-Nó, hombre, nó! 
-Pues q11'e los dejen! 
-Tampoco! 
-Pero, en fin ¿,cómo juzga usted lar; cosas? 
-Aquí diré lo que dijo la, jnnta de médicos clPl He_~,-

que rabió ante el can hidrófobo: 

-,T nzgando por los síntomas 
Que tiene el nninutl, 
Bien pnede estar rabioso 
Bien puede no lo estar. 
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Yo hubiera querido ver á Don Quijote clela Man­
cha en Guayaquil. 

Verdad esqne aqníno lmcen falta Jo¡..; Quijote¡;¡ ni lo~; 
SmJCho Pm1zas, que se lm; encuentra uno á la vuelta de 
cada eBquina; pero, con todo, y snponiendo que el de la 
'rriste Figurn. hubiera sido nn Hér real, mncbo habría 
tenido que Yer por estos andurriales. 

Qué de agraYios no hay aq11Í por cleRfacer! Qué rle 
elltllel·tos por emlerezar! 

Se hnbiernlucido el invencible ca,ballero do la .Wbn­
cha. 

Tengo para mí qne no echaría, de menos el campo 
de J\J ontiel, por donde hizo su primera salida; ni le faJ­
taría nn HocimUJÜ' {) Roeiwwíu,, que pm·a e8o, ahí están 
los caballos do la Policía y las mulnl'l de ln Emjwesa, de 
Carros Urbanm;, qne ni mandados á hacer. 

Y a me parece contemplar al m u y gra,nde y podero­
so caballero. con una, cazuela de Sa.mborondón eu In 
cabeza, en h1gar de la bacía de barbero que solía tener 
por el yolillo clellVfambrino; alto, enjuto y macilento, 
saliendo por la calle de «Sncrell á la Sabana, seguido 
del insepart1,ble y fidelísimo escudero, si que también 
ex-Gobernador ele la, lnsula B'arataria,. 

Y aun me parece que le oigo decir: tente, Sa,ncho, y 
guarda, que Ri la vista no me engañt1,, de ocurrirnos hfl, 
la más gra.ncle Jr prodig·iosa aventura que vieron y ve­
rán los pasados siglor,; y futuros. 

-Guárdese vuesa merced de esta gente gu[l,yaquile­
ña, que no me parece del todo católica y donde menos 
se piensa salta la liebre, observó Sancho. 
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--Aquesos qne hacia nosotros vielll~n, dijo Don Qui­
Jote, tra:ymHlo gnwsos bultos (~ncostalttrlos, júrolo por 
mi ánimí1 que son enc[l;uüu.lores qtwh;tn inventado nue­
vos g~neros de eneanta.mi<mtos. Qné te pan~ee de ésto, 
Ranciho,hijo? · 

'-NO sé yo lo qne me pan~ce, respondió Ra.ncho, por 
no ser ta.n leí(lü como yuesa, merced (-m las PSl~l'ituras 
anda.nt(~s; pero, con todo eso, osaría atirma,r y jnrar fJUP 
e¡;;ü~s visione:-; HO r.;m¡ visiones, sino snjetos de carue y 
!meRo que traen bnrrilPs encostalados. 

-Dice:-; verclnd: Rn,nclto, porque así tienen la apa­
riencia; ma.;; aquestas son celnclas del felón Culicnliam­
bro, y caiTPÜts estoy viendo, que no son ca.rretéts; y 
barriles que no son barrileH; .Y costales que no son cos­
Ü1les: son demonios. 

-Por Dios, sefior, yo he oído d0r~ir (]lW los demo­
nios tie11en la. 1.wopieclad c1e oler á piedra de azufre, y 
estos huelen á otra cosa,. 

No te mantvilles tleso, Sancho amigo, porc¡ne te ha­
ré saber qne los diabloR s¡1b(~l1 mucho, y puesto quP 
traigan olorr,s com;igo, ellos no lnwlen nada porque Hon 
espírit.us, .Y Hi huelen, uo pueden oler coRa.s btW1tar:~, Rino 
lllíÜaH y hediondas; y la ra,zón es gne como ellos, doude 
quiera que están traen el infierno consigo, y no püec1en 
recibir género de alivio alguno m: m.lR tormentos, y el 
lmen olor se sabe que cleleitt1 y contenta., no es posible 
quenllm; lnwlan á cosa, buena. 

Call68a.ncho al oiJ· e:,;t·tts (1isr;retaR razones, Pn üw­
to la carreta se aeerealm y Don Quijote ltncía r·~;t·a Ül\'O­

cctción á la Reñora de sns pensamieuto:-;: 
Oh tú, f;in par Duleinett, fior y nata. de las feml>ras 

tobosiuas, no te rlé afinca.mil'nto el ¡wligro .en que lllf' 
1·es, porc¡tw así conviene para rna.yor hourn. y prez ele la 
caballería andan te. 

Darásle fnerzn ::1, mi braílo .r dureza al pec_ho mío 
pn.ra salir con bien de aque:->te t.nwce en qtw Jmnás He 
Yiera cabaJlcero <:wdante, magi:iPr amparado ftwsce po1· 
la más garrida ele las fermosm·a.:-; llA la t.ierm! 

Diciendo esto llamó á Sancho pam, que ajustara la 
cincha á Hocinaute, el cual lo hizo con mucha pref:lteza, 
1' afinnándose en los ef:lt.ribo:-; encaróse COII el earr0tero 
que _ya et>taba cerca y le dijo: 
. Oh tú, quién quiera que seas, climP, pm· tu vida, qué 
c1mnonio eouduees por onhm del maligno eitcanüulm· 
Culiculiambro? · 

--:-Yo anclo á Jlc~var-rt•pnso el ca I'l'PÍP!'~)-los en vn.­
ses ele la Sa.ln bricla.cl. 
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-·Hrtc; oíclo, Bnucho? elijo Don Quijote. i\Iucha~ :;· 
HIIW !..>;l"U.\'Pf' hi:~tm·i;1s he vo leído rll' cn.bnJleros a1lClan.· 
tes\· ·el<~ lns eosns que elle;:-; \'ÍPmÚ Íl oyeron; pPro jttm:'ts 
lw 1dc1o qne In. Nalnln·ida.<l t>stnvirke envasada y mal 
oliente, y esto me afirma que aquí ha:.r fmcnntamiento 
y que <estos bultos tn,¡mdos sOJJ espíritnR mn.ligno:->. 

-Pero los Pspíritns nw.lig:uos--objet6 Sancho­
siPmpre suelen ir por los a.ire:--; eo11 ex.tmña lip:erezfl,, <Í 
eneen·[tdcm 011 a.lg:nnn. parda y eseura nube 6 e11 algún 
~'alTO df' fuego, 6 ya sobre algún hipógTifo ú otrA. bes-· 
t~a ~~mrjantP; liJaR 110 en caJ'I'.etnR y ta.pa.do:,; COl! co:"-
1 ,)lp,,, 

-Allá verer1e:-:; lo que rl'sul!n dPMe encnentro. 
Iba á_, aeometPr el bravo c:abctllero, despn<'s de to­

mar nna. Lmeun, pieza. de teneuo, cnauclc el crinclo se 
FttrrLYPzó con elllnno, cenánc1ole ¡~] pQ,so. 

-'J.'éng:ase, \'UPfm, met·ez'd, e\:eln.mó, qne me lm veni­
do un tnfo parecido á esotro tufo que olió Yllesn. lllPJ·­
{:ecl cnn.udo yo me::;mo hic(~ trü.s del rueio lo í]UC otro 
uo podía hn.cPI' por mí. 

-AI'í e:,; lt1 verdad, ELsiuti6 Don Quijote, y tc~ngo pn­
nt mí que esta os una diabólica invenci6n pn.ra a.men­
g'\18.1' el coraje -:r· brío qt~P- t-mciendP y anima á lor-> cü.ba­
lleros en la hora del comlmtt>. 

·-Pum; no comlmta, ~~efior Don Quijote, CJlW eRto 110 
es con1o los pelle,ioH que lallC(~Ó vuesa nwrced en la ven~ 
ta, y ele los emdes sali6 el Yino á chorros; lo qne ya á 
Halir es ................. ,una. lwllaqnería, según el viento qm~ 
Hopln y el reeibimiento qne le hace la nariz. 

Heflexiouó DGn (.{uijote nn momento y luego elijo: 
-En qué nmhlrri3.lcos nos lwmos metido, Sancho 

ltt>mwuo! Esta no eR ciudad, ni rs nada, ni hay tales 
PllC8.llülmien tu:; ni tales clemonios. sino atreyimiento v 
fnlta de higiene. ' 

-'l'nnta n•rc1afltlict' nw::;n. uwreec1, que ,yo me ¡,;(:., 
qne Hn aquesta tieiTa cunHdo sf' pregunta. por doña. 
.H igieue l'ública, sw~len rer,:pondt'r. como respondió vue- · 
:.;;n. merced al DtH)lW, mi f'ei1or, c1m11do le pregn11tó si 
l'l'H cierto qup exiHiía 6 nó mi :-;eiiora doña DuleinPa del 
ToiJosn. 

--Y qué fuÁ lo que yo cunteHté'? 
-Vm~::m JnercPcl dijo: l\h1cl10 habría que decir sobre 

~·llo, y t'·" tal que yi..l lllPHillO no sé Hi PxiBte ó n6 la sin 
¡mr Dnlcimm; pPro lllP bas.ta. trellerla en mi prensamien-
w, aunque llO lLL vea ni la oig:a. · 

-Raz<Ín te sobra., Sandio; y sábete que lo queja­
lllás pullit)l'Oll comnigo mo1·os ni crifltianos, encantaclo­
n'R 1li encnntmnieJltcJs, ejtn·citos y leones, aqne¡.;ta ca.rre-
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ta. me puede .Y hará,me voh·er grupas á toda. priesa., que 
llUilca vide cofla semejante ni olido cosa, j)eor, y adini­
raclo me -voy de lm; habitantes ele eRta villa á quíemlP. 
Dios fué servido de da.lles una nariz de estuco. 

AHí termina el coloquio que yo inmgino entre amo 
y escudero y enseguida los veo encaminar:,;e hacia el 
punto del Estero Salado en que se abren los desagüe~'> 
del Manicomio y del Hospicio, donde les e:,;pe1·a otra 
muy grande y extraordinaria aveutura, qne no dejarii. 
de~ rm.ITar Cicle H ~:w1ete Benengeli. 
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Hace muchos año¡.; llegó á eRta. eindad una Compa­
iíía ele Variedades, qne Üajo un m1meroso tren para 
<'i'ipectáenlos; entre ellos la exhibición de algunas 
fiPras. 

· El público estaJm entm;üv,;mado; porque nada ha.y 
qm~ más interese á todas las clases sociales como los es­
peetáeulos ele Bensación. 

No sé si Herá lo mümw en todm; partes, ó si ésta el' 
mta debilidad excln:-;ivamentr~ nuéstra; pero yo apueHtfJ 
cualquiera cosa á que :-;i aquí se anunciad de!Jllt <,le ]a. 
Patti y nlmismo tiempo la exhibición de un rinocerOI~­
tP que camina eu dos patas y da saltoH mortales, la ch­
vn se quedará sin auditorio v la concurrencia se la lle-
vn rá el rinoceronte. V 

En la épm:a á que me refiero se anunció en el circo 
ln lucha ele un toro·cou un oso. 

Los programas no podían ser m{ts llamativos: 
'· E¡;.;tnpei1clH. función!-Cosa nunca vistn en Guaya· 

qnil!-Espa.ntosa lncha entre mt corpulento 'foro clt' 
lns pampas argentinas ,Y un g·igautesco Oso griR de laR 
n~g:ioneR á.rtican!-Sin ig·nal ejemplo de bravura nrs~~ 
UtnrinrL·-Sangre, muerte y exterminio.-Duelo sttlva¡e 
con detalles er-;pelwmantm;.-Horrible carnicería.-As­
tas (]llt' se hunden en el vientre del of:lo y garras qn_e 
dP>drozan el ter-;tur. del toro.-La Compañía no ha ~ml­
tido snnificio alguno ¡mra proporcionar este espectacn­
!o al elil to pueblo guaraquilefío." 

Tn l prograli.1a ern: verdaderamente üigno de sacar 
d~:· suN quicio¡.; hasta á la gente seria, sin distiución de 
prlarl, conclición, ni sexo; pm·gue, Pfect.ivmnente, unfl· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-272-

lucha enúe deis be~:-~tins e lP c?HP tpm pie nu <e' S custL que sp 
y e todos los días. 

LtL imaginación de lm; más novelero~-; :,;e eomplacín 
811 forja,r hiperbúlicament:~ L:w Cil'CllllHtllllCÍaH del CO!ll­
bate. 

Supongamos-exclamn.ba Ílno--que (le la prinWJ'H 
emlJPSi•ida el toro lü¡?,'l'f~ CllHat'ta.r t:tl ORO en la flllllta llP 

nn clwrno .Y le eche las tripa;; afuent .......... . 
-Bah! explicaba ótm: los m;m; nscmTen el bulto 

con la. mayor facilidad 3' tienen la ven taja ele ponen;p­
en L1 OH ó en cua tl'o pies, sep;Íln leA con Yellg'll. 

-Pero carecmt ele la prijmtZl1 ele! toro. 
-Quién elijo er;o! El oso tiene quizá más fuerza, qm~ 

el toro y janü\.:o; retrocede a11tP ningÍln t?1Wntigo. Su zm·­
¡m vale nu'i.s que mm asü1. pm1 tiagmla, .r se han visto 
osos que han l'aRgarlo por la mitad á. un búfalo con la 
misma faeiliclad eOJHJUP un niño rompería un pnXine­
lo. 

-Diablm;! 
-Y u11 seguida RP lo han comido, cosn. qtw 110 pne1lP 

haeer nn toro cm1 su diruuto a.clvtél'SnJ·io. 
-Es Yenlrul; pero el OHO pan~t:P 1m'í.s pesnLlo que~ Pl 

toro. 
:-Apa.rmJtenwlltC': lmy osoN 1üáR tígilPs Cjll(' una nr­

clilla V da11 RHli'OR HROllllll'OSOS. fle C:Utltl'() .)' CÍilC.O lllP-

t.rOB éíP altura.. · 
En fin, cada cna.l fall tast~abri, fí, Hn sabor . .- calmu­

nia.bn, im¡muremente á los llos brutos qm' il:mn á bn,tin;e, 
eon tribuyendo al redmne ile la Compaiíín, quP, por R1l 
pm·te, solía ta.ri1bién mentir á cle:=-;ta,io, sin elnwnm· es­
crúpulo de com:ieuci~:t. 

fAl. ~1ntevíspcn1 ele la funci(m no qn(~tlabn una :-;olcl 
localidad clisponilJle, pm· más qne se había auu1e11 taclo 
el número dre asiPntoH, ncliciouanilo dos 6 lT<'s filas clP 
butacas. 

Y en el día grande, honniguealJa In. pyn te en tomo 
de la carpa, contúnc1ose entre loR eunemTéJltes hasta 
eiertos Rujetos que llaman il.f.::nrnulos y que por no gaH­
tar .un pa.r de Hncres no ,·an m á::,; que á la retretn y á 
las reparticioüeB de ¡m~mio:-; en los eoleg;ios, que 8011 

ados gratnitm:. Pne:s eRP día se animaron á Llesa,taJ· 
la bolsa y eehar á. perder a.lgnnos rea.leR pol' Yer ln 
lucHa. 

El espectáculo iba. á eomu1za1·. TreR Yecp:,; sonó la 
campanilla en medio de los aplan:,;cm dPlnnmel'OSO con­
curso. 

Alguna,:;.; señoras empezaron á palidecer: nlgúno;.; 
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La lucha del toro con el oso 
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c¡:¡,lJalleros se colocaban di:-;cretamente cerca dP In )JlWI'­

ta, ¡wr si nci1so; .Y en esto se aJwió una cortinú y salió 
el tom. 

NmnProsa gritería saludó :-;u aparición. 
El benendó se quedó asombrado, sin .eluda por uo 

alcanzar á comprender á qué clebí1:1 semejante ova­
ción. 

Volvi6se á n.brir la cortina y asomó Pl mm, lam~an­
clo 1111 magcstnORO gruñido. 

LoR espectadores estaban absortmcl. Qué lucha la 
que iba á vpriticm·se! . 

Los dos aclven;;arios se miraron de n~ojo .Y hwgo 
a,vanzaron el uno hacia el otro: el oso en dos pies, con 
los brazos a,biertos y el toro con la eabp;m baja prei'ien­
tauclo las defensas. 

No hubo más que un mujiclo y un grnfíido simultú.­
neos: el oso estrech6 entre sus robustos bn"1zos la. ca­
beza del toro, lo doblegó y ambos quedaron inmó­
\'ileH. 

El públieo no respi1·aba,. Qnf\ iba. á re;;ult:=u· des-
¡més ele ese preliminar? Sólo Dios lo sabíu,.! 

Pasaron cinco mi1nltoH ................ .. 
Nada! El oso abrazado del toro. 
Pa:,;ó un cuarto de hora ................ .. 
Nada! El oso abrazado del toro. 
Parecía que a.mbos habían edmdo n"1Íces en el 

suelo. 
Pasó media hora ................ .. 
Lo mismo. El oso .,:;eguía abrazado cl(~l toro. 
El público se impacientó al fiu ,y empezó á gTitar 

que los apartanm. · 
Así lo hicieron los auxiliares de la CompafíífL, se­

parando á las bestias para qne volvieran (o fttacarse. 
Embistió el rumimlte y el oso le nbrió los brazos 

:-:njetándole entre éllofl como la prit11erEt n•z y permane­
eiendo ambos en actitud estatnaria. 

Transcurrieron diez, quince, veinte mimüos .......... . 
~ada ele lucha. El· oso abeftzaclo el el toro y c•n act.itucl 
beatífica. 

-Qué los puncen!! gritó el público. 
Racaron un chuzo y los punzaron. 
Nada! El oso abrazado del toro. 
-Que los vuelvan á punzar! 
-Nada! El oso abrazado del toro. 
LoH espectac1ores protestaron, diciendo que era uu 

abuso aquéllo, porque se les habüt ofrecido UJHJ, lucha ,y 
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no mw, fantochada como ésa; pero el Director t1e In 
Compañía salió y dijo: que él no tenía, la, culpa, pm·guP 
las bestias no querían pelear. · 

E.'lta disculpa provocó un tumulto :r todos Jos 
asiento¡;; fueron destrozados·. Por en medio dcrla tJ·e­
polina é indiferente á ella estabft el oso ahrazaclu del 
tu ro. 

'L'al fné el tÁI'lnino de la espantosa lucha que anun­
ciaban los programas y t11l el desPugaño qne snfl'i6 el 
respetable público. 

Pero todos se fueron com;olandu después de esta 
rlecepción, al ver que lo míl'lmo pasa con esoH grandes 
proyectos de ref'ornw li!Jernl qne a.nuncían ciert.os go­
biemos al ¡.;on de cttjas y platillos, haciem1o aplaudir 
por anticipado á los regcnemdon's, para dejarnos en RP­

guida con tmnañas narices en presencia clf:'l rntina.rio 
st;ntu qua, 

Sépalo, pues, el lector, yen adelante cuando vea 
algún bello programa de Gobierno heuehido de prop6-
sitos elevados, acuérdese del oso abrazado del toro y 
<1e las bnrla,s que ~mfre elrespetnlJle púhlic:o. ' 
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El maeRtro CriRpfn eht un joyero qne allá. pm los 
tlempor-; de la colonia había logrado a.maRar, como 
ahora se dice, nn.regulftr capitalito, con el cual pensa­
ba pasar tranquilo y descansado los día.:;; de :;;u vejez. 

Pero el buen hombre contó sin la hné:;;pecla, ó :=;in 
las huésp~das; y éstas resultaron ser líts A.ninms del 
Pm-gn toriO. . 

Desde qne se acostaba y empezaba á coger el pri­
meJ· sueño, oía un espeluznante ruido ele cadenas que le 
helaban la sangre; luego giraban las puertas sobre sus 
goznes y tcparec'Ía, en el centro de su dormitorio un bul­
to blanco, que le lla.maba por su nombre con una. voz 
doliente y honda como salida del otro mundo. 

-Crispín! 
Arrebujá.base Crir-;pín entre las :,;Á,banas, se enco-

. mendaba á todoR loA santos del cielo y hubiera querido 
no articular una palabra; pero-la angu:-:;tiosa voz se­
guía. llamándole, con acento cacho vez más dolorido: 
- -Crispín! Cri,;pínl 

Contestabtc al fin el infeliz, dando cliente con dien· 
te, y entonces la v.iRión parecía animarse y le deman. 
daba una limosna en sufragio de su alma. · 

Y como se tardma en acceder, el Anima del Purga­
torio se tomaba amenazadora y hacía que al pobre jo­
yerose le pns1m·an los pelos de punta. 

La limo8na debía ser llevada al Padre tál ó cmU, 
Rnütísimo va.r6n, pa.ra que celebrara las treinta y tres 
misas de San Gregrorio, por el deseanso de la peni­
tente. 

I-Iecha·la promt>sa, titil'iütndo de miedo, quedaba 
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luep:o en paz el po!Jre joyero, .Y HJ día siguiente cOJ'ría {¡, 
llevíu los treinta y tres peRos fLl luga.r indicado y los 
ponía en mmws ele la persona rle:-;ignada. 

Pero á la noclw siguiente, á la misma hora que la 
\'Íspera, otra, voz hacíase OÍ!', precedida de hondos ge-
midos, que pecHa igual gnwia. · 

f~l'a oha Anima. del Purgatorio. 
El jo:rero ¡;e abrazaba ele la almohada con la 8an­

gre cordela hnstalos ta.lones :r tapába.se los oídos cou 
illgoc1ón; pero el bulto avamaba siempre y le sacudía 
la. ca.ma con brazo de hierro. 

Y al tin tenía qtw atP.ncler á esta nueva Holicitnd, 
sii1 dejar dtl escncltar Ja,R terribles ame11azaH qne el Ani­
ma lP hacía Hi le uega,ba el ()bolo para Rus snfragioR. 

En vano el infeliz se cargaba ele reliquias y se baña-
1m Pn agua bendiü1 para ver si de eHta manera imperlía 
las cuotidiauas apttriciones ele las Animnf:\ y le c1Pjn.­
bl1n descansa,r el espíritu y el bolsillo; pero no había 
remrdio; 

A las doce de la noclw se [H'esentaba el 'bulto blan­
c:o y comenzabn. el susto hasta que RoHaba l~t prenda. 

Las AnÍJnas me están arruilmndu! Pxcla.m11ba. 
En misas y rPspo11soR me han hecho gastm· ya la 

mitn,cl de mis recnrHoR. Y lo peor es que me van á Yol­
ver loco. 

ConfpsCJsp varias veceR para acostarse á, dormir en 
PKtarlo ele gracia; pero más biPn ap:ravóAe el mal, por­
que su confesor se puHo ele partf;) (le las bencliütH Ani­
mn,s .Y le aconsejó qne lm; atendiera en sns necesi­
dades. 

Pe¡·o-clecía, él-'-pol' qué no van á mechificar á, 
ohm;? 

Y llegalm la noche y a.¡mrecía el Anima con mm 
pnntnalir1ad inglesí.1. 

Una, noche que Crispín salió temprano de su cas11 
eon un~:t botPlln vacía para llenarla de agua bt:mditn,, 
tt'OJH~zó con un a.ntigno condiscípulo y le contó snH 
cuita.~. 

-Eres 1111 majadero, le dijo el amigo: déjate de agun 
bcnclün, y anda llena tu botella, de aguardiente, que es 
lo que te convieue. 

D6cil fné :í. segnir el c~msejo el protector ohli¡rado 
<le las Anima.s, .r regres6 a su casa con la botella llenn 
ele legítimo refina.clo. 

Antes de acostarse se echó unos cnantm; tra12;0R lm·­
goH y repetidos, y empezó á sentirse con unos l;i·íos ex­
traorclinarioR. 
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'l'ornó á repPtir los toquef:i y gtulú tanto en valor y 
tUPl'ílaS, qm~ se creía- m1 gigante inveucihle, con llllHf:i 
g-mmr-; de buscar pleito como nunca había, H<>ntido. 

Yo Rov otro hombre! Pxclama.ba. 
Qne vPrigan todos contra mí, y .ro eontra. todoi:i! 

t~nú (1ia,blo! Somos 6 no somos! 
Y dalm nnos puñetazof:l formidables en los tableros 

1lP las meRas. _ 
l•:l'a increíble cómo el pacífico y meticulor;o maestro 

Crispín se había convertido en un energúmeno, y solta­
ba nnn.s interjecciones que tem biaba el misterio. 

()e cua,ndo en cnam1o acariciaba la botella, v crecía 
:·m lJP1icosida.c1. ·· 

Las doce de la noche cliéronle cuando acababa de 
darlP el último tiento, y estando en lo mejor de su exal­
tnei(m. oyóse el ruíclo clP las. cadenas niTastradas y la 
\'O?- (1P! ~\n~ma del Purgatono. 

-Crmpm! 
-[Jl diablo! gritó el maestro. Aquí estoy! Ven 

<l C"á., eonc1enada! 
A ya.nzó el bulto blanco, al parecer eon cierta des­

I'Olltinuza, y formuló su demanda. 
-Sí, 1;e!1licó do~1 Crispía, completmnente chispo, us­

t-Pdes crPen, so vagamunda.s, que yo las he parido á us­
tPr1es para que me saquen el cuero; pero hov mismc\ va-
lllOS á. arreglar nuestras cuenta:;;. · 

Y lanzándose rápidamente Robre el bulto lo leYan­
t(J Pll suR brazos, saltó sobre 1mu. :,;ilht y lo ar~·oj6 ven­
tmlH abajo. 

Al díá Higniente cuenta la historia que los serenos 
recogieron bajo la ventana del joyero,· un jesuíta des­
maYndo, con las costillas sumidas y la nariz reventa.da. 

·Y desde aquella memorable noCllP no Yolvieron ias 
.:\ninws á molestar al maestro Crispín. 
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V 

Hijos mío:-:, le decítt uwi gallina á sus tim·nos po­
lluelos. Hijos míos, UHtedeK no conocen lo qm~ PH el 
tnnndo. 

-Y qué es el mundo, nmmá? preguntn'lmn los ehi­
quillos. 

-El mundo es d gallinero, mis pobrPH criaturas. 
Ese gallinero que ven ustedes allí, e8e es elmnnclo. 

-Y quién manda. en el mundo? 
-El gallo, hijos, el gallo. 
-Dewras? 
-Rí. 
-Y es buenoel gallo, mamá,? 
-Ay, hijos! Cuando yo era muy pollita todavía, 

confieso qne hubiera claclo la, viéla por él. Yo no lo ce.-. 
nocía. á fondo, es verdad. Había. oído ¡.;olamente ha­
ular á varias gallinas de elevada posici6n que se hacían 
lenguas del gallo; y yo, como muchacha, ilwxperta, lle­
gné á fignr::Lnnn que el gallo era Pi regenerador· de la:-: 
aves ele corral. 

-Y no lo fné? 
-Qué ha.bín ele r;erlo! La primera vez qm~ me te!L 

cli6 el ala ................. .. 
-Y pam, qné le tencli6 el n.lc1,, ma.Jná? 
-Eso no les conviP.•:\8 á m; tedes sa.bPI'. .V nnHJH al 

:gra.no: digo, pues, que a.r¡uella yer, fné tánto mi entu­
siasmo que no pude menos ele gl'itar alhoror,arla.: ¡ViYH 
el gallo! ¡Vi \'a el gallo! 

· -QneclaJ'Ía, el gallo muy agTnclPciclo? 
-No, hijos lllÍos, los gallo/':\ no agradPeen 11ada. 

:-:Jostuve nn clnelo t't muerte con 1111a clu.eca celosa, qnP 
me salió al cnenentro para. clisputrwme lh honra de> la 
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· prefenmcia; y sahen ustedes lo que hizo el gallo cuandG 
me vió con un ojo vaciado y Pl l>uche msga.clo · en 
eruz'? 

-Castigó á la clueca? 
-No tal: me atacó á. espolonazos y caf:ii me maJa. 
-Qué bárba,ro! 
-Eso fnf\ todo lo que saqué de sacrificarme por él. 
-Malagra.deciclo! 
-Así HOII todos los que llegan á, mm posición ell-

eumbracla. Cuando era. pollo aún, solía decir á las 
gallinas, con interés conmovedor: dejen ustedes, hijas 
mías, que me~ crezcau las espuelas, y entonces yo escar­
baré la tierra, para que ustedes piquen. 

__:_Y la, escarbó, mamá? 
-Sí, la. esearbó, pero fné para picar él. 
-Qué egoísta! 
-Cua,uto gusano encontraba se lo comía. Y lo cu-

rioso es q ne cles1més . de habérselos comido, se ponía á 
llamarnos: clú, clú, clú .................. Ibamos nosotras pa-
ra aprovechar del beneficio y encontrábamos con que 
todo se lo lmlJía metido al buche. 

-Entonces ;,para, qué las llamaba? 
-Nada más que para conservar el part.idu. No 

ven ustedes que el mundo está compuesto de gallinaR 
tonta.s y dA gallos tunos? 

-A3', qué suerté tan desgraciada! 
-Y lo peor es que no tiene remedio; porque dado 

ea~o ele que le tuerzan el pesct~ezo á este gallo, para 
gmsarlo con arroz, como se ve frecuentemente ........... . 

-Viene otro gallo que es lo mismo? 
-0 talvez peor! 
-Entonces, qué se clelw hacer, mamá? 
-Seguir mis pr·udentes consejos; es decir, no morir-

se por uadiA, teniendo en consideración que nallie se 
muere por úno. Y luego dejar rodar la bola,, aun 
cuando cligmt que el gallinero se viene abajo. 

-Y si se cae? 
Mentira. Aquello de salvar á la patria, en asmt­

tos de corral, no es más que una fábula. 'l'odos lo.-; 
ga.Uos pretenden reconstituir el gallinero, redimirlo, 
regenerarlo ¡que sé yo! y la perclm queda lo mismo. 

-Pero, mamita! 
-No hay que fiarse de nadie, hijos. Piensen uste· 
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des (1ue el gaJlu .-sel qtw más n,lborota. y N\.caren.; ~, la 
(mica. que pone PllmeYo es la gallüm. Estamos? PnPH 
bien: la gallina. es el PnPhln .Y no digo más porqne ..... 
<thí viene Pl gallo. , 

Ri mnchos huJ¡jp¡·n¡¡ eseuclmdo e~tP diálogo; á esta:-; 
honu-: PRtarían sPparn(,1os dP ln. política. 
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Una heda en refra:neso 

QuiAn da pronto d11 dos Yeces, don Ha.fael; cleme us­
ted la mano de su sobrina, y cada oYeja. con su pareja y 
Cristo con todos y aquí pa11 y cle;,;pués gloria. 

-Nó, Felipillo; pm·que más sabe el loco en RU cal'!a 
que el cuerdo en la ajena, y donde inanc1a capitán no 
manda marinero. 

-EA verdad, don Hafael; pero si es por lo que so,v 
pobre que usted me reclmza, reconozca, qne más nde 
malo conocido que bueno po1· conocer y no cleje.lo segu-
1'0 por lo clucloso. 

-Bah, hijo, también sé yo que no por mucho ma­
rlrugar anu1;nece más temprnno. 

-Pero sepa también que quien mucho abaren poco 
aprieta. 

-Ya estoy; á buen entendedor, pocas palahraFJ, Fe­
Jipillo, Jr yo te entiendo; mas ten en cuenta que .Juau 
:-legura vivió muchos años, y silogro colocrtr á .Matilde 
con el que le conviene, quien A, bue11 tírbol Re aninw. 
buena :,;ombra le cobija. 

-Sinembargo, piense m;tecl que ell1Á..bito no hace al 
monje, y qne bajo una mala capa ~>uele habe1· también 
nn buen bebedor. 

-Eso lo dices por tí, muchacho; mas no Ha.beR lo 
que te peRcaR; y Ri preteudef:l bnsca,rle tres pies al gato 
le halliLrás cuatro. ,, . 

-Y eso ¿pür qué lo dice usted'? 
-Porque una cosa es con violín, hijo, y otra eosa 

HS con g;nitarra. Bueno es culantro; pero no tanto; lo 
que equivale á decir que si tienes algún mérito yo te lo 

36 
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rreonnzco; mas 110 tOLlo el moute (-•s orég·auo y eftda 
uno cl(ÜW estar no (1, lf¡,s dnntH. sino á la.s madm·a.s, c¡ue 
es lo qnP más nos conviene. 

-En oiTOH términof:\, no h~ lJpnu á usted el ojo, se­
gún p::treee. Y si yo lü cli.irra. qneá bnena·lmmbrrno hay 
pan clnl'O y q 118 á fa] U~ de pn.ll b\H:'l1flH HOll torta.H ....... 

- -Diría. que no comnlg-o eon ruedas de molino y quP 
soy mn.Y dneño de hace¡· de mi eapa, m1 Af:LJ'O. 

-Haría nsJ·ed mn.l, don Ha.fael, porqne cnnJ rnús 
cnalmenos toda. la lmm. PH pPlo, y cplien ha.l¡Ja, mal c1P 
la. pera comerá fle Plla. 

-No eres tú nmla. pera., pohn~ Felipillo; ¡wro p;nena. 
nvisnda no ma.ta gente y á, qnil~ll Dios se la c1é San PP­
d ro se la, br:-mlig·R. 

-Sin emlm-i·¡¿;o, ln. chica me quiere, y uRtrd f;abe qm• 
clonde menos se pirnsa c;u.lta la. lielm~ .......... .. 

--Y sé tmnbién f]lH-' qniEm qnitrL la. oeasi(m qnitrc al 
ladr(m, .v quitándote n tí ele en medio ............ en boca ce-
nada 110 P.lltl'íUl ll10RCL"LS. -

--Pnclirrn ser; maR tanto rla. la gotá en la pierhfl 
que lmce uwlla y poln·e illlporhmo s¡:wa. menclr\lgo. 

-Eso es sin eontar ron la lmésperla, Felipillo. Yo 
:-:(~ q1w en la. aren nbirrta el .insto peca; pero el ojo del 
amo ............ eng·orcln, al cabaHo. 

--Prl'O rPpá.re nstPcl que la mnje1· y C-'l Yiclrio f-HJtún 
:-:iem pre rn ]JPl ip;ro, y qne lo qne 110 Htwecle en un año sncf-~de 
Pll un día, .Y qríe cna.ndu qniere mm mujc-'r no h::1y incon­
H'lliente lnmmno, como Calclerón lo elijo,~· cuam1o Cal­
Lll~r(ín ln r1 ij o estucl iacl o lo tendría. 

-Holn., con r¡ne todas C-'R8H teníamos! Pues, Rábete, 
imbc•rbe, qnr quien mucho habla mncho yerra., y todo 
eso qne me dices, por aqní se me entra ¿r por acú se me 
:-;ale, porque ví~;peras de mueho son r1ías de nada. y mu­
cho rnído pocas m1eceR. 

--:das cuando el l'Ío suena piedras trae, tío dP mi 
no\riá, y á mal que no tiene remedio, ponerle buena. 
cara. · 

-Atré\'ete á hacer la. burla y g·nárda.te de la escara­
mulla, qnr del agua mansa nos libre DioH, y la. agua 
lll<-lllSa SOY YO. -

-Bnt'c)lJCeK acceda m;tecl. 
-N(>, qnP pi·efiPro l)OnerHl8 una. vez colora(1o y no 

ciento a1mtrillo. 
--Pues la, pen1rrá usted. 
-Por qu6 la. he ele perdm·? 
-Oiga. ustmlla lectura de esta. carta ele Iviatil(lP y 

Yerá qué- qnie11 bien mn-a nnnea olvida. 
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--Pero uo hay mal que dnre cieii aiío;.;, lli amor que 
110 teugaiin, ni cüerpo qne lo n~siAta. 

-Atienda. nstecl. 
«Fdipillo de mi nlma: üwto va el cántaro Dl agua, 

que n.l fin Re rompe; pero por lo que pueda sncec1er lléYa.­
te c1e e:;;ta máxima: no dr:jes pan1. mafíana lo que pue­
das hacer hoy, mirn qnP la ocasi(m <~s calYa y ha.,y que 
cogerla. por el copete_ ................ n 

- -Ah, pilla! 
-«Esto te lo cligo por mi tío, qnP habla ele lü. fel'irL 

como le ha irlo en ella v ele! matrimonio como le IIa iLlo 
en él, y qnic~¡:p que me cm;(' con quien tengu. pa.uy peda­
zo, Bin fijarse Pn que matrimonio y mm·tc1ja. dr.l cielo 
!Jaja; por <•so te repito qtw tanto cltt la gota eú lti. pie­
rlnt que haec~ mella, y tanto podemos dar en él, que saJ­
g-rt Pl Hol pot· Antequent. 

-Ah deRl<mgun.rla! _ 
-Cada .l~r}rón, F;-Iipillo como cliee elrpfrá.n, juzga 

l'Ol'fo;U condiCwn, y 1111 ho .................. n 
-Demonio! Conque d Jadr(m parece q11e Bo,y yo? 
-EF;o se clednce d1~l eontexto! 
--Sigue, deBg-raciaclo, pan1 YP.r en qufi paran esas 

misaB. · 
-«Y mi tío cree que por lw.lJPrle salido el tim pót· la. 

enlata, todo Plmunclo es Popa.yá.n; pero se equivoca, y 
poi' otm. parte yo no ;.;oy de las que clicP.n: dPllle Dios 
nmriclo rico mmqne sea un bonico. ABí, ehicu, uo tP 
desalientes: mira qne cada carnero de sn pié so cnrelga, 
.Y el a1nor .Y la ff' en laR obras r;e vé, y el día malo es vís­
pP.ra. clrl bÓPno, y hombre apercibido no Berá nunca 
veneic1o, y el enervo no ha ck Ber Hní..s urgro qnP las 
a.laH, y no e:'; el león como lo pintmL y ))oco á poco hila. 
la. viPjtt el copo, y lo que es del aguad agua se lo lhwa.JJ 

-Pero, demonios, esa muehaeha P.S un costal df~ rr>­
fm.nes! Aquí si que sc: poclría. decir: por :=m mal supo la 
a,yispa. yolar. 

-Cual es el rey, tal es la gmy. 
-Y cual el Yar6n, talla oración. 
--Exacto. 
-Vamos, Felipillo, continúa,: 
--<<Yo espero, Felipillo de mi l1hiH1, qne mi tío ceda 

al fin y nos casemos con :;u Yoluntacl ó sin ella., annquP 
SP clisguste, qne rií'ía por San Juau, paz para. tocio cJl 
a.ilo, j' salga lo qnP furere ¿pa.ra qué se mP.te en camisa 
rle oncp yaras, cuauclo dP.lJim·a sa.ber qne (¡, río revnplto 
g:c,mmcia de 1wscndores'? Y los pescadores seríamos 
nosot!'os que haríamos nuestro Agosto, mientras PI so 
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empeña en dttr coces contra el aguijón. La perseve>ran­
cia, todo lo alcanza. v en ca.sn do Gonza.lo más p1wlle la. 
g-allina que el gallo.' 
· Riempre tuya:-MA'riLDE.» 

-Conque ¿qnfí dice usted, señor tío? 
-Digo que basta trfLsquilar Hin !1esolla.r, y osa chi-

ea,, que DioR confunda, me ha, deRollado ó pretende cle­
sollanne vivo. Bien dice el adagio: crítt cuervos y te sa­
r~arán los ojos. 

-No diga ta.nto, don Ha.fael, que quien escupe al 
cielo en la .. : .............. . 

--Rí; pero creo que bien pneíle lamerfoio Pl gato deH­
pués de harto. 

-Cada. cual, pues, á Hn natural. 
-0 mejor dieho: eada loco con su tema, y como 

Plla. eH mm loca y tú otro qne tal, Dios los erítt y ellus 
se juutan. Sálga.nHP ustecleH !~on la suya~- el clio,blo SP 

los lleve, que yo me lavo laH ma.noR. 
Lo !JIW te digo eR que antes ele que te cases; mil-a lo 

que haces, que la mocha te puede salir más cara qne el 
candil, y ln torta costarte un pan ................ . 

--Quien se pica, don llafael, ajos lm comido. I>enw 
nsted un abrazo y llámome sn sobrino. 

-Ve11, Felipillo, me declaro vencido y te concedo la 
niiia; pei·o jamás creí que se hiciera ln miel para la boca 
llel asno, ni que al puerco máR ruin le tocara la mejor 
bellota. 

-Eche usted tío, échenw usted pirop<m, qne pn.1·n 
eso le üsistr. el derecho del 1me1Jlo. 

-¿Qué dc!recho es esr.? · 
-El derecho del pataleo, que es el único derecho 

efectivo de los pueblos soberanos. 
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Aenlmba de pscribir sobrP In blanca cwtrtilla ele pa-
1 JPl eshlH dos palabras: «llayo.;; CatódieoH,,, euall(lo Hentí 
q llP tocnron á mi puerta. 

( 'anastos! exclnmf\, como el hi.io de la, Duquesa eu el 
dntma de mi amigo Juau Eusebio, y suspendí el hilo de 
ltti lliscnrso para reeibir la vir-:;ita,. 

Era una linda. mncltacha, escapada del l'nra.íso de 
.\lnhoma, ó del coro de vírgenes de ÜRsinm, 6 del 
,Ynet¡u·no de Acniia ¡qué He yo! 

Hoy, me dije, 110 habrá·«Rayos Ca.t6dicos,,, porque 
yo no soy ca1mr, de ver una c<:¡,ra bonita y escribir al 
mi:o,;mo tiempo para el público. En tal caso escribo pa­
l'íl ella. 

Pero no ha_y de r¡nP alarmarse .................. La, niiia. 
\'l-'llÍa hacia mí co~1 el objeto de hacerme una pregnnttl 
;.;nP!ta. Nacla mas! 

Me doblé como un tu·co en su preseucia, para darle 
Á Plltencler que era ga.lante; y espprf\ que de sus rosadoH 
lal,íos partiera la intenog;ación. · 

En el intermedio vo . me efitaba Pncomemlando á. 
Rnn .Jacinto, patrón de Yaguachi, para qnP me pl'egnn· 
tara alg·una cosa qne yo supiera. 

-Pnes yo YeHía, me dijo ................ .. 
· Hay que advertir que las mujeres cuauclo haLlan (¡ 
el-;criben, comiEmza,n Riempre por un pnes, con excepción, 
naturalmente, ele mis bellas lectoras. 

-_pues :ro venía, elijo, á preguntarle, dómlP entiP· 
JTan a los chinos? 

-En el cementerio, respondí gravement(~. 
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-No, selíor. No hay llll s(Jlo ellino ení:enaclu en,.~ 
r~Plll en te ¡·io. 

-EntcmeeR? 
-Eso es lo flllC me iitm•~ p1·eoc11padn. Q118 se hnt:t-'· 

lle lo¡;; chinm; que Inueren en Uuayaqnil'? 
-1\h, st~ñorita! Yo lw oído deeir qtw cuando fallet:P 

1m chino baja clPl eiPlo un áng-el asiático y :-:p lo llen1 1-'11 

cuerpo y a.lmn, cogido por el moño. 
-}};o es broma,! Vamos á lo serio. Usted ha. Yisto. 

<llgnna ve;r, pn r::u Yicln los fmu'l'HIPR de algún hijo de! 
Celeste Impc1·io'? 

"Ie ¡m;;e á pensar durante einco minutos y 11•> re­
conlé haber visto jamás m1 dnelo ellinesco. 

Hice una señal nega.tinL y <~llame elijo: 
-Hn.v Hn esüL ciudad cerea de treH mil chinos. :-;u­

pong·o (}lleno son inmortales: algnnos se lmn de morir: 
pero hasta ahora no se hfL vi:-;to á la. colonia cal'g'<lll­
do al muerto. 

-Cierto es. 
-Aquí se mueren alemanes, fn1ncP.ses, inglese'-l, i t<L-

lianm; .................. Y ve nsted ¡msar á lils pn.Ü:HMJOR \'PRti-
dm; de lnto .................. Y ya usted al Cenwuterio ca.t(J!i-
ro (J a.l Cementerio laico, ~· ve ustr,cl HUR uichoH y sns 
epitnfíos y sns conmns ..... : ............ Pero ¿cuándo lm vis-
to nr-;teclla t.umba de 1m chino? 

-Nnnca! Ahm·a caigo en cuenta ck que jamás ]¡p 
Yi.,;to un Kin-Fó, ó un Run-Cllong, ó un Tai-Tu-( 'lm-
11[1.-I\ia, metido dentro de su b(Jveda. Lo que dicP us­
ted es cierto, señorita; no hay n.qní, en Chm;rnqnil, 
qui8n ha.:ya YiBto nn entieJTO ehino. 

-EntoncPFi, r<cpito Sülíor tlw Ri¡J¡wr, ¿qué hacen 1:011 

los chinos muertos? 
-Yo no soy chino, Beñoritn., de manerFL que igum·o 

la finerte que cormn !oH cFLdávet·es asiáticm;. 
-Pero no le soqll·endp á nster1 que la estac1í¡..;tieu 

locallJO rPgi¡.;tre nna, solFL c1efunci<Ín entre la nume1·osa 
eolonia de lm; hijos dP.l cielo? 

-Tan me i.!Orprcm1e que, l1abienclo almorzado lmtP 
poco cierto l!istek barato, me han aAaltaclo fmiPstos 
¡n·esPn t.imieutos ........... . 

-Compreudo ............ ! Usted cree qne .......... .. 
-Exacto. Yo creo habei·me comic1o 111111. parh~ 1lPl. 

V<~ndc"l1or de lPchuga. qne pa,Baba por mi calle ...... ...... y 
era chino, por miis Fmñas. 

-Qué hor·t·or! 
-Oh! 
-Entonce::J rliga usted éflto en sn pe1·iúclico, :'i, fin de 
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"'JllP lmp,.;t¡·os homln•p:-; pñlllicos tomen aJgnna mer1icla. 
<~n PI asunto. 

--Hay túntas mer1ir1a:-; mfi.s imporhwtes C]HP tonmr. 
:-;pftorita! 

-Y no la:-; tonmn? 
-Oh. :-;í~ .\hora r~i-'tán tmnn.w1o clutmpag:nP PlJ los 

h:wqvPi"1·s oficialPI'~ 
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-Se ¡mede'? 
-Pase Ud. adelante. 
-Saluc1 y p1·ospericlad. 
-'-Ah! Es usted, quel"ido doctor ~lisisípí'? 
-,}<~!mismo, misiá I\Iarcolfa. Sólo gne, como soy 

tan distraído. ncrtbo de abn:tzar ú un chino (-m la es<·n­
lera., creyenclÓ que e1·a sn e~o;iimable esposo. 

-Ay, doctor, es posible? I'ero, <-'n fin, .)"8 le cOll!JI'<J­
mos á. URtccl, C]lle es así, muy distraído. De lo contnl­
¡·io me enfadaría, porqm~ mi marido no tiene cam, <lf• 
dtino, que dig:a,lllOS. 

-Así es, efectivamente, y pm· PSÜ> ]p pirlo mil JH'l'-

llones. 
--No lmy por qné, doctor. 
-La señm·a y los niño:-; está11 bnenos? 
-t[ué Heí)ora;? 
-Digo el psposo, me hahín PquiyocrHln. 
-Bi<~n, gracias. 
-Lo siellto mucho! 
-Cómo? 
-Es decir, me alegro. _ 
--Pues oiga, usted, doctor·. \'Íenn URtecl á tiempo, 

po1·qne estoy mny angustiada con motivo ele la. Ley dP 
neclutas y Hemnplazos expedida. por el último Coll­
greso. 
- -Teme usted que la llameu nl :-;ervicio aetiYo'? 

-Eso sólo faltal'ía: qnP llamtunn tmniJiéu á lu ~ 
mujeres. 

-Verdarl gue eH nsted mu,ier. ~o.r tan distraído. 
que me olvido del sexo de las pPrsonas. 
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-Pnes deda qne e'stoy mny ~tngm;tiada, porqne ¡;p. 

g-(m dicha lPy, tocloH los j6vene:-; ele 20 añm; tienen que 
ingreRn1· en Pl Ején:ito permanente. 

-Y qué hay con e:,;o? 
-Hay que mí hijo DArtoldino ya á cumplir veinte 

Hño¡.; ? tiemblo al penf.lar en qne lo meta.n ele Roldado .. 
-No es poRible. 
-Peró a:o;í lo manda. la ley. 
-Al coutrario, seflOl'a. Ef.\a ley lm sido lwcha para 

que nadie sirva en el Ejército. 
-No comprendo, doctor! 
-Voy á explicarme. De me usted una baeiuilla ...... 

............ Nó, nó, digo un vaRo de agua. Estas distrac­
cimws! 

-Aquí tiene, doctor. 
-Gracias! Ahora le voy á explicar ,í, usted el espí-

ritn de la LeY. 
-Ay, clocto1·, cn{ülto se lo agradeceré. 
-<.[uó población calcnla usted en Guayaquil? 
-Cuando la Policía. de esta. ciudad formó el censo, 

hace cua.tro ó cinco años, me pa.rece que diú cosa ele 
-±+.000 habitantes. 

· -Pues p()ngamoR 50.000, máf.l que menos, en núme-
ros rp,dondos, y un fósforo. 
· -Para. qué el fósforo? 

-Para encender mi ciga.no. 
-Ah! 
-Mnehas graeiasl De las· 50.000 almas hay qüe de-

ducir á. las mujeres; pcrque no tienen ahnn ........... . 
-Doctor! 
-Digo, porque no re:m eón ellas la, Ley ele Heclutas. 

Y partiendo la cifra por el ejA, en el supuesto ele que ha­
~' a un hombre por cada mujer, como es natural, tendre­
mos 25.000 varones, inclnsiv8 su marido, Bertoldino, 
vo v usted. 
·· "-Yo n6, doctor. 

-Cierto: usted nó. Ahora bien: de los 25.000 hom­
bres, quitemos al Cuerpo de Bomberos, que está excep­
tnuclo del servicio militar y consta ele rlos mil bomba:-J, 
digo bomberos. Quedan 2.'3.000 ciudadanos dispo­
nibles. 

-Exacto! 
-Relm.iemos mil hombres, por lo menos, en act.ual 

servicio en esta plaza,, y restan 22.000. Estos 22.000 
hay que dividirlos en ocho grupos de 1 á. 10 . años, de 
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1 O á 20, de 20 á ao, de :30 á -±0, ele -±0 á 50, de 50 á GO, 
de GO á 70 y de 70 para arriba. 

-Sí, doctor. 
-'!'euemo~ que para cacla grupo hay 2;750 varo-

nes. N e, es as1? 
-Así es, doctor. 
-El grupo qne correr,;poncle á su hijo Bertolclino er,; 

el Lle lO á 20 años. Divida usted 2.750 entre 10 y ten­
dremos lor,; jóVPTleS ele 20 años que están aptos para el 
servicio militar. 

-Bono el cero y quedan 275. 
-Bien. Borre ahora el pico, estimando que esos 7;) 

Yarone:,; pertenezcan á la pnra ra:m indígena, qne er,;t.áu 
exceptmtclos del RRrvicio militar. 

-Quedan 200. 
-Como el úúmero de extranjeros está calculado en 

nn 8 por ciento, rebaje usted de esa cifra, lfl. 
-Restan 184. 
-Cuánto:,; inhábiles cree ustPcl que 1jueda haber en 

esp, número, aquí donde hay tantos jovencitos con el 
'pulmón picado estndiam1opara, cacláverer-;? 

-PondrC'IllOB 20. 
-Bn<mo. Qnednn 1G4, de los cuáles !tay que reba-

jEtr á los hijos ele viuda, qup, eRtán exceptnadoR por 
la ley. 

-Cuántos poclnJ,n ser? 
-Como aquí se encuentra úno con una \rinda pobn~ 

á, cada cuatro pasos, no será mucho calcular 2G hijoH 
de viuda entre el número de 18-±. . · 

Entonces quedan 134. 
-Hebaje uHted á los jóvenes que sin ser hijos de Yin­

da, sostengan con su trabajo á, una familia. ·Y tenga 
en cuentt1 qne estos nblaudan, digo abundan, porque 
las familias pobres, que viven del - trabajo de sm>~ hijos, 
S8 pie-rden de vista. 

-Hebajaremos la mitad. 
-Por 1'6 menos. 
-Quedan 64. 
--Calcule usted que haya diez empleados en la ins-

trucción pública, y por consiguiéntr~ exceptnaclos. 
-Quedan 53. 
-Quite 50 que se esca11en del sorteo, por influen-

cias particulares. 
Quedan 4. 
--Exacto. Ahora suprima nHted por lo menos cua­

tro tonsurados que haya en el Seminario Conciliar, con 
sus correspondientes hábitos talares. 
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--No qnedn nada.. 
-PneH nhí tiene nstetl el reHultado de la, Ley de He-

cln tas y Reem pla,zoR. e·) 
-.Ta, ja, ja! Qué tranquila me lm qnm]a,do el alma! 
---Con sn permiso ................. . 
-Qné ha hecho. doctor? Ha botado Rn sombrero á 

la callP y se ha pue:-;to la colilla del cigarro pncima ele la. 
ca,bpza. 

--C'n.lla, es ve1·clad! Cmí botar el ¡mello por el bal­
cón y ponPrme el sombrero. Estns c1is t,racciones ruP 
ocurren á nwnndo. Adiós, señora.! 

--Doctor, se va nstfcl para el nxcnRado en lugar dP 
salir á la esc~tlera. · 

--l!na. distracción cualquiera la tiene. .A1liós! 
--Adiós! 

("''') DiÚn(la esta ley por uu Congreso Ec.na.toríano, fué 
impmiihle ponerla en práctica y ha ·qnE'cla.do indefinitlamente 
en RnspenBo. El presente artículo Re eserilli(J el mismo día (JUe 
Me promulgó la ley, previemlo sm; rcsultn.rlos. 
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!{a Yisamblea eanina. 

A las ocho en punto de la, noche la Asamblea esta­
ba reunida. 

Allí l:'IP veían repreBentarlas todD,S las rfl,zaH caninas: 
el poderoso rrerra,nova, ele líugo ~' ewwrtija do pelaje; 
el delicado Galgo, de puntiagudo hocico y afilados J'e­
mo~;; el Falderillo de HedosD, lamL y ojoR r-;oñolieutos; el 
RaJonero, ílP pe.lo fuerte ylur;t.r·oso; el Honlp-dop:ue, de 
miembros defonnes y nariz partida; el Penligur.í·o, de 
finísimo olfn to J' enormps oreja,s; Pn fin, todo:; los miem­
bros ele ltt familia Cannis que registra CuYier en la esca­
la zoolúgica. 

Bl L1e dos 11arices, presidía la Asamblea. 
Leyó nn lanudo, que era Pl Secretario, el acta de la 

i'Jesióu anterior, ~y fué aprobada. 
En Reguida el Presidente lanzó un ladrido en de­

manda de atenci6n, y continu(> ladrando ell eAtos tér­
minos: 

HHonorables representanteH de la raza canina: 
HLa muerte Ke cierne Kobre nnestraK cabezas. 
HLa infame Policía Municipal comiem':a de nuevo su 

obra exterminadora contra nosotros, empleando el YE'­
ueuo pttra aniquilarnos. J) 

Los Represent~,ntes sacmlieron viülentament8 las 
orejas, en señal de indignación. 

((Sí. señores, siguió PI PreHidente; la infame Policía 
emplea el veneno; PS decir: el más aleYe, el Iilás cobarde 
recurso gne, para rlestruirnos, ha podido inventar la 
iniquidad de los hombres. 

((Su empPño consiste en pxterminarnos; horrar cle la 
creación el hisMrieo nombre ele los peJTos y al:mr elloN 
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La Asamblea canina 

Cner el hueso .v t'nrmurse lllln ¡wloteru 
de Jos llinblos, todo fué úno. 
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solos su orgullo1-1a. calwr.a por encima (1e m1eHtras osa­
tnentas.» 

-Señor PresiLlente, pido la palabra, exclmnrí un 
perro ele aguas. 

-L::tdre usted! 
-Diana, señoreN, era la más bella .r honrada r1E' to-

daN laR perraH. 
Yo la, amaba, con todas las fm~rzas dE' mi sP.r; la 

amaba, os digo, con el fr·pnesí ele la loenra, con el furor 
de la desesperación. 

Cuando la veía venir hacia mí, con las m·ejas ga, 
clm:=;, !oc; ójos ¡·elncientN> y 1~:~. lengua ele fuera sn.liva,ndo, 
me sentía el máH dichoso de los perro~': a.mante.-; .Y co­
JTespondiclos en tl.mbos hemi:=;fprios. 

Nos decíamos tántas cm;as, juntaüclo · nnPstl·os hú­
meclm; hocicos! Movíamos de tal 1nanera nuestras co­
la.s al acercarnos el nnó al otro, c¡ue no se ha visto nun­
t·a un cariño más ardiente y recÍl)]'OCO. 

Mas llegó el aciago día de la hecatombe crmin8. La 
Jlobredta t()pó con un feroz gnardü'1n m1miciiml, quien 
le arrojó la fatal presa de cat;ne envenenada.· 

Ello., que era golosa, como todas las hembras, sa­
bOI·eó nl bocado Y Rintió en spg:uida todas las tortmas 
de la, intoxicación; yo prPsencié sus coHYulsione.s, asistí 
~. sn tenible agonía, y por último, la ví sin movimien­
to. DeKpués la. olí: estal1a muerta! 

El orador termin{¡ con un fúnebre ladrido, y duran­
te cinco minutm; lanzó laHtimeros aullidos toda la 
AHamblea. 

El PrPsiclfmte, embar~;a.do aún por la emoción, dijo: 
Y por qué nos ~tsesimin así ¡qné diablos! 
Si ha.y Etlp;ullos sé1·eH en el globo que sean modelos 

tle circmJ.';pecrión, somos nosotros, dejando ln modes­
tia á. 1111 lado. 

Los hombres se lmn tirado los traRtos á la cara, 
con motivo al contrato del Ferrocarril, y no.sotros dis-

. cretamente ca.llados; ellos se dividen, se insultan y se 
lllatan, por cueHtionef; políticas, y noHotros nó; ellos 
rem1e11 ca.ucltt!Ps para vivir en la opulencia, mientras 
otroH arrast¡·¡w um:t vida, ele privaciones:/ miserias, y 
uosotroR uos conformamos cada uno con lo extricta­
mente necesario para. Ratisfacer el compromiso de la 
Yida; ellos pelenn pm· los destinos pÍlhlicoH, y á nos­
otros noR importan \111 rábano; elloR ven las amenazas 
de la. peste lmb{micn, \jne ha invadido el Continente, y 
ni siquiera huelen el peligro para saendir :=;u indolencia, 
r~onw lo hacf!IIIOR nosotros. 
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-Abajo los hombre:;.;! gruñó la AHn.mhlNt. 
-Ah, lm; hombres, aullú la. Presideneia! Entre dio~ 

no se ve más qne la intriga abatiendo al mérito; la. in­
justicia. pm·siguiemlo á la, i11ocencia; J' en suma, spñm·es, 
el titulado Hey de la, Creaeión, qnP eH un animal como 
cualqnüera ótro, no hace otra g¡·a.cia que comerse ~í. lo". 
delllá.s animales. 

J<:n est0 punto dPl discurso; lllHJ, mona qne estncln1 
PReondida entre los ma,torralPs, hizo la. picardín tl1• 
arrojar 1111 hüPRO YolnminoRo y lleno íle sustancia ''ll 
me<lio dPl eunenrRo. 

Cac·r Pl hueHo y fo1·mnrse una ¡wlotPra de los 1li<J~ 
blos, fué todo uno. La. PrPHiflencia a.bantlon(> el sitio 
de honm· y cay6 sobre la pn!sa; el Recreta.rio hizo lo 
mümw; el Síndico ladraba. que pra un honor,¡.,· por líl­
timo, durante media l10ra spgnida, He dieron diente y 
máR diente los lwnorables ca11eB, deYorándose hasta In~ 
rnbm;. 

Ltt mona eutlnu:es sacó la cabeza. por entre unas 
nmtas, y tliio haciendo mm nmeca: 

-\'aya.l Los peiTos son lo mü.;mo que la g-erctei 
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DeRcle que comenzaron á rompf~l'SP lo:-; CíiRcos entre 
loR 1'\lSOS y ]Os japO!lPRes hubo pPl'SOllHS C]lW tomaJ'Oll 
H lYliPntemen te la causa ele los unos ó de loR otrm;. 

Parecía que hubieran nacido en San PetPrsburg:ó (¡ 
1~J1 Toldo, en Moscon (¡ en Kioto, en YarF;m·itt ó en -Yo­
l;:ohama. 

A fut~rím ele pa¡;arse horas entPras d0 cabeza. sobre 
el ma¡m de Asia y n~pletarse ele cablPp;mmas, habían 
llegado ú ha.cerf'e cargo del Ext.remo Oriente mejor que 
tld puel¡lo ele Samboronc16n; ."le hablalmli ;'i, usterl de 
PRP a.partn.dorinc(m de la tiena como si lo tuvientn en 
las nm·iePs. 

Muchos no sti..bian d()ncle queda. Pimocha, Boliche, 
Zapotal, PI MaJe y San ,José de Amén, qne pert<>necen á 
mH~stro lote; pero prPgnntá.ra.seles por Kíketo. Kokujo, 
Kiulenchang y Ft:>n-Hnang-Cheng, y SP les iluminaba 
Pl semblnnte. · 

El Gt>neral I\:nroki era aquí más conocido que el 
General Plaza., y ell+eneral KuropatkinP más qne el Ge­
;lei'al Alfn,ro. 

Cnam1o Knroki le pegaba á Knropatkil1e, se moríau 
de júbilo Jos ,Japonesistas; y cuando Kuropat.kine le 

1 peg·~ctbn. {t. Knroki, los Tinsistas se bañaban en agua ro­
:-;ada. 

HnlJín. ocasioilt>H en que se 01·iginaban Yercladeros 
rliHgus tos entre eRta buena. gente, y auullegaban á ofen. 
tlprse ílP palabra ~- de Qbra para afiiwzar sus opinio­
Ht>s e11 pro 6 en eontra el(~ los bla.ncos (¡ ele los a.ma­
rilloR. 

Cmml1o lm; japoneses estaban pasa11do el río Yalú, 
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tlll deRaJorado adieto á loR rnsos estuvo á punto de ¡m­
sar á cuchillo ú, otro enr.rgúmenu que hacía causa co­
mún con las tropas del ;'l'likaclo. 

Conocí un matrimonio mnv original: el marido era. 
ruso y la mujer .iaponesa; es dr~cir, nf¡: élltt era de Calce­
ta, y él de Canuto; pero e11 el fondo se def-ivivían 01 uno 
por los rusoR y la otra por loR japunesel-\. 

Los hi.ios eHtaball dividicloFJ, como eR natural en un 
hogar donde 110 marchaban de acuerdo sobre los a!'un­
tos del Extremo Oriente Jo¡.; antm·es de sus díns; así es 
que los varoncitoH apoyabu.11 las npinione:=-; del padre y 
!aH mujercitas participaban de laH iuclinaciones de In. 
madre. 

Púo ¡canario! les decín yo cuando iba á verleH ¡quM 
diablo:-; les importa á usted e¡,: la guerra ruRo japonesa! 

-Ah! esclanmlm el.iefe de In familia. Ya le he dicho 
á ést;t que mi1-mtra.s no Halga la escuadra, df:)l Báltico, no 
pienso traba.iar, ni oeuparme en nada, ui mover un pi8, 
porque me tiene preocnpadísimo la sne1·te d8 Puerto 
Arturo. 

-Pues no saldrá, le grita.ba lt1 señora, echando fue­
go por los ojo H. Esos fanáticos (los rusos) se lm11 en­
contrado ahorn con la hortlla de su zapato, y Puerto 
"'"rturo saeJ;á el! poder ~e los japone~eH, como hay Dios, 
v botarau a flStacazos a los moHCOYJtas. 
·~ -Cuidado, Matea! "Mira que me e:-;tás hiriendo la 
fibra sensible! 

-Aborrezco á. los rusos, ya lo snbes: los tirauus ele 
Polonia! 

-Y yo me burlo de los japoneHes, ·hombrecillos de 
tres cuartas, con cara de chinoH y uno,.; ojos que parecen 
abiertos de un tijeretazo. 

-No me precipites, Lücas G6nwz! N u me preeipitPs 
11orque ................. . 

-Yo intervenía para restablecer lapa>~ entre las 
potencias beligerantes, colocándome en un punto medio 
rnso-japonéR; y al fin para cmnbiar de convr.rsaci<ín 
me fijaba en una niñita con la cara enmelada que an­
dabn por rLhí lamiendo una tapa de rnspaclnra, y 
decía: 

-Qué criatnra tan linda! Cómo se llama? 
-Nagoya, me respondía la, madre, llena de !':a tiA-

facción. 
-Nagoya? . 
-Sí; es un lindo nombre japonés. El pacll-e quel'Ín; 

ponerle Oiga Frederow11a, qne es un nombre mo"RCO\'i­
ta; pero yo no se lo permití! 
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Don LtH.:aR bajó ln cn.ber,a, .Y confesó sn c1enota: C"l'fl, 

indudable que e~! ;Japón triunfaba dentro de sn cmm. 
-A. w;r, hijita, dijo la señora didgiéndm;p ú la ni­

ña, dile a,l señor los nombreB ele los buques japonesr~s. 
-«Fnso)), ((ltsnkushiman, (d-IaRhidtLto», (c:\(aümshi­

man, «CillljoL1~Ln; <<~nnim'u>, «Tnkn.o», ((Ynshimo)), «Hei­
_ven¡¡, «Chinyen)), d(ohei)), (<Sai_yen>> ..... : ..... Ya, no nw 
acuerdo más! 

-Cómo, se ha oh·ida.do usted? ((Akihnuihima», «Ya-
knchiho)), «Y Fmkushi)), (<Y c18umi)) ........... . 

-Basta, basta! exelam(i don LucaR. Ya es hora. 
rlt; ahnor;mr. Vamos, don Hipper, lw.¡;n lH"nitencia hoy 
y Yenga eon noRotroR á la meRa. · · 

-Será pant otra ocasi6n. 
-No, agTegó la señora.; para l10_y ha de ser! 
-Pues ÚJC rindo á hLnta. amabilidad. 
-V 8.1llON. 
Apena,s hubimos llegado nl comedor, col R(~fíor don 

Lucas eoutempló la mesa. fijameute y dijo: 
-No t.oqueu todavía nacl~1, que voy á hacer uw1. 

demostración, con permiso de don Rip¡wr. 
-Estecl lo tiew~. 

-Ima.gína.te, J\Jatea, pan¡, que com¡womlas lo qtH' 
tantns veees he hataclo clt~ explica.rtco, quP esta. ¡wlnii­
IfiJetn, es PI a.coraznd o l)etro¡m whnski; la. bandeja rle en­
salada que eRtá n.l fl'eHtP e:-; la, bahía. di' PuPrto Arturo; 
estas empanada¡:.; r¡no voy colocando en línea cm·,,a.- ¡·c~­
presentn.n ht escuadra .in.pqnesa.. Pongo ar¡ní mm clnl­
eera. pa.ra ¡·epresentar un fuerte; e:.;;ta caja. ele fósforos, 
que coloco Robre la palanqneta cnn una nner. encii1Hl., 
sip:nifica el almirante Maknroff, y PStP ca.rapaeho el(' 
eangl'ejo e:;; el gran Duqtw Cyrilo. · Tal era Pl onlen el<~ 
laR cosas el clía del siniestro. 

Ahora. biPn: estfl.. botella. dP vino PH mirL mimt de:-;eo-· 
nocicla., ponpw 110 r;e sabe r-;i ltt. pn:.;;ieron lor-; rusos (¡ los 
japmwse:.;;. Ln er;cnaclra del }likaclo acos<c al barco in­
signht, que vira de bordo por orden ele su Almirante ,y 
hacp rumbo á la costa. sin tenel' en cuentEL la existencia. 
rle la mina. De repente ............ Pum!!! 

Al decir esto don Lucas empuj(J ·violentnmente el 
pan y derribú la botella. de vino, r¡ne clt_y(¡ sobre la ba!l­
tleja, y ambns se rompieron, r~ol'l'ienclo el viuo, como llll 
Jlli!l' rojo, en lug-a.l' del nw1· mwzrillo que era ele esperarse, 
trat.ándm;e del Extremo Oriente; el Ahnimnte .i\laka­
roff voló debajo de la, mesa y el gran Duque Cyrilo fué á 
caer eu el ojo derecho de la SPñora de la ca-Ra, la, cmLl, 
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prosa de la mayor imlignaci(m, quiso agnwat· el <le¡,;a¡.; .. 
tre <1el Petro¡J<l H'lon;ki y tiró de In .. pnuta. del man telr 
~wa.bando de un golpe con todo el teatro de la gnena.. 

Yo salí de.~pavorido, por·qne los proyectiles vola-· 
bnu tÍ. mi ah·ededor en forma de hueVoK fritoR, cascos de 
botellas; chuletas, teneclm·es y cuchillos; tenín la peche" 
m. destila.ndo RalFm. rle toma.te y las nmrios \-nnpapa.dm; 
en aceite y Yinagre. Desde entonces flll(lo huyendo flp 
los n.dmíl'adores de 'rogo y de Skr,rclloff, porqnr YPO 

que es el Ílnico medio de collsel'\'a.r la integrirlnd per-
sonal . 
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El siglo XX debe llamarse en la historia el siglo ele 
los específicos! 

Casi no se pasa un día, sin que le caiga á uno, como 
llovido del cielo, ¡,;obre su mesa de trabajo, algún folle­
tito impreso en el ext1·anjero, que llama la atención por 
los cromátkos dibujos de la enbierta. 

Lo abre usted, y se encueütra con la interesante no­
ticia de qüe lf1 pepa del aguacate, por ejemplo, lm sido 
una maravilla curativa, según los ensayos recientemen­
te practicados, con éxito asombrm;o, por el célebre doc­
tO!' Zapote, de la Universidad de Manglar Alto. 

Y allí comienza la historia del aguacate y la apolo­
gía de la pepa, desde que Dios creó el mundo hasta. 
mleRtros días. 

La bendita pepa sirve para tmlo. ER lástima que 
no se haya conocido en la antigüedad! Cnan ta do len-. 
cía Re puede imaginar, deRaparece bajo su benéfica in­
fluencia, desde la sarna perruna hastf1 8) reumatismo 
crónico. 

Pero, por supuesto, la pepa va adicionada con cier­
tas sustancias qtle constituyEJn el secreto del doctor 
Zapote .................. para hacer su negocio. 

Las niiias cloróticas, anémicas, dice el folleto, to­
men el extracto ele pepa ele aguacate y se pondrán ro­
sadas, gorditas y provocativa8. 

Le duele á ustPclla espalda, siente malestar general, 
falta, de apetito, cansancio, debilidad nerviosa, no hay 
más que tomar la ernulRión de pepa, prepa.racla espe­
ciahnen te para los climas cálidos y fríos, por el red en-

! 
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to¡· dP la ]¡unwnidacl tloliento, rluetor Zn¡H>tP, ~ 2 Fm­
r:res el fraseo. 

Las enfennedacles dPl estómago, del hnzo. <lPl híp:a­
<lo, del corazón y de los riñones ¡.;e ma.rcll8n fi galo¡w, 
clejnmlo bueno y ¡.;ano al padente, apena¡; Re aplica, ln 
Jli'pa., con vertida en píldoras, polvos, cápsnlas, etc&t.e­
rn, ete:ét<:'ra. 

}}; bnena para. los ancianos, porc¡ne les vigorit.R, Pl 
<'spinazo; para las maclr·eR, po1·quoleH a.mnPnta la secre­
ci<ín lúet0a; para las doncellas, porquP laR conchlc<-) nJ 
matrimonio: para lo:,; hombres, porqnP les despejn, el 
Pnü•nclimirmto .y para. los niños, espPcia.lmente, cuando 
SlÜl'Pll de rlimTea. 

J<~K infalible en las curaciones rlP 1í1 vista y ele la Ye­
jiga. Clm1m, conforta. y ttprieta, tan lnep:cí. como :;;e 
lmyan tomado doce docenas surtidas ele toda:;; las p¡·e­
pc.~rnciones. 

E11 lugar ele pepa. ele aguacate inwginemos ahora 
enalqniet·a. o tia es¡wcie. vprlligTacia la <<cet·cla crista.liza­
\la del clmncho clonnido,Jl y da lo miRmo. 

·No hay máH-qne cambiar de folleto y encontrnr que 
Pl cloetm· Hocico, llesrmés de cnarenta aiíoH de estnclios, 
ha, clescnuierto que el cllaw~ho cuando dnerme :-:;eg-n~ga 
pór todos los pon>::; nnn. snstancia cri><ttdifonne, la cual 
se adhiere á las cerda .. -: y siiTP para la cnraci(m de to­
da.:-; las enfermedades, Úatada pm· ciertos pl'OcPclimien­
tos PRpeciaJes. 

Y por si alguien lo dnda, basta con rPvisar, en las 
ñl timas páginas del folleto, las referencias ele los agm­
clPcidos. Por ejemplo: 

Señor doctor del Hocico.-LR.gartija, 

Muy señor mío: 

Por Psmwio de quince años venía. sufriendo de cíer-
trt t1.nnefw en el intel'ior ele ln. nariz, que na.die me 
la podía e1 LoR médicos creían e¡ un era una ga,rra.-
pata adulta., domicilimla en la fosa na.Hal;~ pero h1 ver­
dad es qne ningúno p1lC1ci nw}on.wme. i\lí · óú;áCter ha­
bía eambiaclo por completo: de apacible que era He tro­
có en violento é il'l'asible; la cligeHti(m mala, la defeca­
eión laboriosa.; y, en suma, ta.ntoR PnLJJ mis pac1ec1mien­
toR qne hube de a.cal'Íciar la. iclea del snicidio para Yer­
me liL>re de ta11 f~1tal clolencia.. l\laH un amigo bollda­
cloHo mp índic() l~ucerda cristalizada clPl clmneho clor­
mído,n que usted prepa.ra, y no hiPn me hube introc1nci-
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(lo la }'ll'llllPl'n. c·:jnln en In 1Jm·1z, cunndo S(•ntí un l>iPllGR­
tar inddiniblr•. {'ontiuu(• p] tJatamieuto po1· Pspncio ele 
~·mn·entn clías ~· uwn'l!Ül. nüelJf·s, y ha. deRapnreciclo 
d>mpletameute la :'nJRoc1iC'IIa pJMTnpntn, (¡lo que fnerP, 
y yn. puPclo es1m·mHhll' que PR una gJo¡·ia. y (jchar humo 
por ln nm·iz CLJa.lH1o fumo. t'n clPbe1· dP ngmrleciml.en­
l() mP !mee dil'ip:il'lr:• la pl·est•ntP. y al mismo tic'mpo pa­
u·n. (]1W-npi·nn•elwn de kll específiC'O ot1·os t;¡¡fi'irtows, 

Su eterno ngyac1ecido.-.JHox Q. (\\nACHA. 
Después rle h•p¡· mi ceu tPnn t' ele r~NtnH rl'ferencial-l, 

•r;1Wlquier inrwente r¡nPdn c·atr•quizado ............ Vnmos á 
orrn cosn: 

'l'ambién {'1lhe lns 8ro1JOrP:~ de• !á altn polítien está 
•Pll bng:a m1 esrwdfico mal'aYillor-;o, qne á lo que á mí se 
llllP nkam:n, hn clP r-;er pureeirlo nl l>cílsntuo de FiPi'a­
bnír-;, cuya. rPcPta sr• lP oh·irl<'i ni cnl>nllenl ele la 1\fan .. 
lf'i)(l. 

Este er,pedfic:o ~-'<·' 11a nm Jf;uJiti~sto, .r r;ÍI'\'8 para, to­
~1o. eomo la, cr•rrla eri"tHlizuda del Clwnclw dormido. 

l':\nle mn.l mm t:tllilbimlt'i(m polítieu: manifiesto; He 
·dPjn un PnlplPo lue1·ntin¡: nmnifit'stn; Kc~ pasma una es­
;pp¡·aiJza bien concebicla: u m 1lifiesto; sal<~ el t.iro por la 
.¡,nlatn: mn.nifiPRlo; c;e qnenm el pan en·lo. boca, del hor~ 
110: mnnifie,.:;to; sale la. criarla respondona: manifiesto; 
~'P cla gato por liehrP: hHmifiPsto. Y todo es rnanifiesto. · 

La. única \'Piltaj<t !JI<P tiPHen lofi manifiestos para. 
1.us pacit~ntt"; políticos ef; que nu RP lm; aplica.n ellos; si­
no í111P lor-; pn·pnrau PII fort11a dP eatapln.r-;mas y se los 
plnutas nl]HlPllln l':obem.Jw en la. mirm1n barrig·a de su 
¡.;u IJeJ-an ía. .,,,, 

·.· .... 
'• 

. \·· 
'\ 

1 
1 ¡: 

•'. ;.1 
; /i 
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!!es tlantcs JnccentesiP 

'fodavía lo:-; ha.v. 
No crean tmte(leH qne Herodes acabó con la fa­

milia. 
Al contrario, la e:-;tirpe He ha multiplicado y la: (h-' 

Herodes taw bién. 
La deg:ollaei(m de nmiTas se repite en estos tienqJoH 

caHi todm1 los día~ 
La humanidad se compone de dos elementos soeia­

les: los que degüellan}' los que Hon deg:ollados. 
Estos últimos son los santos inoeentes. 
No digo yo que r;ran 11iiíos de pecho, ni que hn_yau 

sido concebidos por obra y gracia del E:.;píritu Ranto, 
porque hasta. ese punto no llega mi inocencia, pero qnP 
los hay, los hay. 

].lieukas existan I'icoi:i y pobres, poderoso . .;; y des­
validos, fuertes y débiles, nobles y plebeyoR, habrá HP­
rodes, habrá inocentes;;· habrá deg:ollaci6n. 

La degollación moderna no con.siste p1·eci:,;amenü~ 
en que lo cojan á úno los esbirro:,~ de nn tirano y le pa­
sen la cuchilla por el gañote, nó. Ahora se han inven­
tado muchas maneras de degollar, y en este se11ticlo h;\ 
obrado el progreso tales maravillas que el día nwnoH 
pensado se encuentra cualquiera degollado sin sentirlo 
y sin poderlo remediar. 

l\le dirán mis lectores que les estoy engaiíando, }JOr­
que en esta época de civilií::aci6n superior- no es posible 
que se degüelle impunemente. 

Pues sí, so~tengo yo; y tanto que la civilizaeiún 
misma ayuda á meter el cuchillo. 

Allí están los colombianos, sin ir más lejos, degolla-
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dos á. y]e;ta y paeit'ncia del orbP tern\qneo, po1· el Hero­
dPH del Norte. Quieren nRtede¡;: máR inocer1tes! 

Y qué han hecho la¡.; JIBC'ÍOJIPR eiYilizaclas en preRen­
eia de esa lmrual"idafl'? Sancionm· el clegtiello en nom­
Ln·p del progJ'eRo. 

S6lo nne¡;;tJ·o humilde EcuacloJ' Re atrevi(J á p1'otes­
tar·;pero es porqtw este país no pm;a, dP HPI' otro inocen· 
te, qne cuaJqnier día lo clPgiielhm. 

Mal'\ ya oigo é, In a.rclorosa y patriótica juventud 
ecuatnriana que me grita: eRo n6, poi'que rmestra dan· 
gTP será vertida ó. totTentes en el Ruelo de la Patria, an-
tPH de pel'mitir qne el alPYORO extranjero .......... .. 

Pei'O, hi.ioH de rid alma, si es lo mismo q11e estoy di 
r~iPllclo: que habrá otra degollación de üiocentes. 

DeRcle que los sarracelios descubriPron lnH ventajas 
dPI número y la fuerza del palo. para moler á los espa­
üoiPs, Nue:,;tro Señor JesncriHto mismo no pndo menos 
<le r·pconocer la. eficacia del sistema y ponerse del lado 
del garrote. . 

Acordaos, si qnE>réis, del viejo Krüger, ex-Presiden­
te flpl 'fntnH\H:La.l: él ta111 uíén CrPÍH que lol'l inocente8 
boers e:,;ta.ban· am¡mradoH po1·la. Pnwidencia; 3r sin em­
bmgo ¡qué paliza se llevarou lo:,; infelices! 

Elrefmltado fué que triunfó Herodes: y el mundo 
qnP vió la degollación de la i11teresante república Sud­
Africana no dijo esta boca eH mía. 

Luego se sigue degollando inocentes en plena edad 
H1oclerna; y Herodes vive todavía. 

Todos los qne Re dedican á In liteJ·atura, al pE'rio. 
dismo prineipalmen te, como el que eHcribe ei'\tas líneas, 
qné otra. cosa son sino santos inocentes! Verdad es 
qne á éstos no los clegt\ellan por el pescuezo, sínó por el 
bolsillo, que e::> peor; y hay muchos que degolla.dos y 
todo, están siempre rodeados de act·eeclores, que son 
otros tantos Herodes asonantadoR. 

J ÓYenes he visto yo que se pasan las horas muert.as 
pm·aclo.<l en las esquinas, coula boca hecha agua .Y los 
ojo:,; en blanco, mirando .Y admirando á la dama de sus' 
pe11,.,a.mientos asomada en nn balcón con todas sus ten­
trwiones en alto n~lieve. 

Inocentes! Ellos no saben qne por ese camino van 
'lerechQ á ht degollación civil ó eclesiástica, cayendo 
iiwmediablemente en las garras ele una suegra, que se­
¡·~í. como tmhLs, un Herodes con faldas. 

Y qué diré de los que se dicen patriotas; de aquellos 
qnP pregonan sus servicios á la 11atria, porque le han 
:-;neado el enero en los destinos públicos de más copiosa 
renta, y qne cuando llega nn momento sensacional ofre-
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r:m1 sn tortrmn y sn :c:angTe PI! :tl'HH c1P1 paüiotísmo; pP-

1'0 no hayto cuidarlo de que snt->ltf'n nn sncre ni c1(~ qne• 
vierta.n una No la g-ot~L de 1'11.11p;i·p por la, patria 11i ...... . 
por h nariz. 

Los inocentes son los que cüeu PJJ eso anznelo. · 
Hoy tP.ng-o el tenm de h1 llegollaci{m. Me pa.recP> 

f]UO estoy PJI :Jud~:•a y por todas ¡mrtes \'PO ::;ahles clt)~ 
:-;envainados y profunda:~~ lwrirlns sanguinolentas. 

Hace un 1nomento nw r]pcían (jUP trahnjnra en lrt!-ol 
pr6ximas elpeciOJIPs ele ~)e1wdores y Diputados. por mm. 
lista de oposici6n, a.segnrámlonH~ rpw habht plena libP.r-­
tad Pleetoral. 

Al!! No soy üm inoeente! 
Otros será1'Ílo:;; que nl.yton á exponer su IWSCllPZO p¡;¡ 

PStt próxima cleg-ollaeió11. 
Yo lo e¡ no voy á ha-eer, si nw Jtep:a el caso, es lo cpw· 

l1izo San .José, qne er-1 rni pa.t.rón, y fné nn yan)n de mu­
chíHims. prúdencia. 

Toe) os c1·een qne E1ttll .} o~P Re elmpaha el cledo, pm" 
n.qnello ele qtw le floreció la, vara y otms cosas exi:J'aoJ"­
dinm·ias quP le pasa¡·on en su hog:nr c1oméHtieo; pero la, 
verclarl es que no H<) IP ilJa tíno. aJ Ranto Patriarca, y la. 
prueba la. tenemos en que cuando viú 1[1, coHn mal para­
da, y que andaba el cuchillo hobo nmtan(lc. nmehachos,. 
cog;iú :om mula. :y se fné {),Egipto con la Yirgen y e} 
Niño. 

Esto es lo que en lenguaje moderno se llama: 
UfJ/l,!!,'h .. 1· V/ÍIIJOIJ(],r.,', 

Y efito eK lo que :yo clig·o que haría, y recomiendo á. 
todos qne lmp;a.n, emwdo la. ingl"a ta stwrte Ye>nga pol" 
detrás piefi,nclonos los talones: lmír á Egipto{¡ mar­
eharse, de todos modoH, c011 ln, músien, á otra pa.rtl~" 

Ile dicho. 
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D\:'sde quE' Re lm iniciado, con el más loable entn­
:-;iasmo, por cierto, ltt instr·ucción militar ele los cuer­
pos de l'PSr~rva, todas lttH capas a.ltaf.l y bajaFJ ele la so­
ciedad están padeciendo de una enfermedad llamada 
111i!Uuritis, que amenaza convertirse en crónica. 

Ya, debe gritarse hoy, cual se gritaba en cierta épo­
~~a ngitad~t de la Madre Pn,t,ria: 

¡Vi va la milicia 
Y el aire marcit:tl! 
Aicrtldes y curas 
Está.n ;ya demás! 

Y en ve1·dad que ya. 110 pneclP 1111 cimladano nwtó­
dicu y tranquilo acostm·se {!,las diez ele la noche y con­
l:ilia.r el stwiío; porque a¡wtH:ll-l c:omienza ú p<-'c-;taiíeor oye 
lllttL voz e:c;tentóref1 aJ pié rle HU b8Jc(m, qner~xrlamn, cm! 
acr~nto imperativo: 

-Marqueü el pa,so! 
Y comienza, nn bullicioso tacmwo snbn: el duro .Y 

:-;onm·o paYimento. 
Pas, paB ............ PrtR, pas .. -......... J>nR, pHB. 
-AJ.. .......... ! 
-Haaaa.ssRH. 
-.\Ir~rlia! ............ V u el. ........... ! 
- Raa::tasssR. 
( !ni?n rluerme, pue8, cuando hay n:-em.; qne St' sieHtn 
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dentro de la propia cabeza que le están marcando á 
nno el paso y dándole la mecli~:wuel.. .......... ! 

Y no es esto todo. 
Las criaturas de año y medio, que están aprendien­

do ahora á hablar, ya no dicen como antes JlNJJá .1- mmwL 
que ent lo 1wimero qne balbucían su vocesitur: iufanti-
les, sino: Atcnch6n! A In iz ............ ! 

Pero qué hay que admirarse de los niños cuando 
los padres de familia son los que dan el ejemplo. 

Hay incliYiduo que sale á la calle con toda En prole 
y se le :fig·m·a que Gstá capitaneando una compañía de 
milicianos. 

Al virar mm esquina, por ejemplo, le da la voz á la 
esposa, qne marcha á la cabeza, con poderosa entona­
ei6n marcial: 

-Der6 ............ ! 

Ella sabe que tiene que virar á la derecha, porque 
así lo requiere la voz de mando; y como sea el portal 
angm;to, grita á su vez: 

-Do ÍL r/rm! 

Y los chicos, que están :ya muy disciplinados, ejecu­
tan el movimiento con preciRión, haeiemlo sonreír dE· 
orgullo á los a.utores clG sus días. 

Ni los curas se r,scapan de la militaritis aguda que 
se está presenta.nclo·con tan alo.rmantes caractems. 

En días pasados se celebraba un ma.trimonio catú­
lico, después del civil se entiende. y el Párroco estaba 
un poco distraído, pensando sin duda en ejercicios mi­
litares. 

De pronto se clirigi6 á los novios, que estaban eHpe­
ra.nclo !11 bendición nupciaJ, y antes de e m ¡)ezar lacere­
monia. exclamó: 

-IÜuchaclws: firmes! 
Los coucm'J'enteH se quedaron abHortos, y la novia 

que, momentos antes, habí[t estado llorando á lágrima 
YiYa en los brazos ele su tiermt madre, por Pl dolor que 
le cansaba sn separaci6n del hogar en que había naci­
do, solt6 la risa. de tan bnemt gana que contagió al 
novio, apesar ele lo nmy emocionado que se hallaba el 
sujeto por el atolladero e~1 que se iba á, meter, y ambos 
ft)l'nmron el duo hilarante de tiple absoluta}' bajo pro­
fundo. 

Pem el cura sin inmutarse, agreg6: 
-Vista á la llemcha! A.Jinearse! 
Novios, paürinos y testigos tuvieron que obedecer­

le, alineándose y mirando á la clerecha, donde easual­
mente se lw.Jlaba el tntviPso hPrmano menor dr, la des-
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posada., hrtcienclo mnsnrañas y sacando la lengua, q1w 
era un tormento para todos . 

. -'l'a.cto de codos! exigí::1. el oficiante. 
Y b fila se estrechaba de tal modo, que el tacto I'e­

sultó al fin ele costillas, con gran Ha tisfacción manifies­
ta del novio, y disimulada del padrino, que se hallaban 
ú los costados de la linda muchacha; mientras la pobre 
sefíora. mamá, que era pnra manteca, se derretía eutre 
las presiones laterales opuestas de dos testigos hemi:-;­
féricos. 

Así, pues, se celebró esa boda di:-;ciplinaria, qne e:.; 
una prueba de los avances que hacemos en la ciencia 
militar. 

Con decir que hay personas que antes fueron insig­
nes coutadores de comercio, y que ho_y no pueden ya. 
:·mmar, porque eu lugar de decir: 1 y 2 tres, y 3 seis, y 
J diez, no hacen má.s que repetir: mw, dns, mw, rlm•. 
creyendo que están marcando el paso de instrucción. 

Algunos piensan que á nuestras milicias Re les (lebía 
ejercitar en el manejo del arma, en el tiro, en la carrera, 
en el salto, en la equitación y en todo aquello que clesa­
l'l'Olla fuerzas y es aplicable para·nna defensa. 

Pero ¡cá! Aquí sa.bemos ya lo suficiente, que estriba 
(m dar la. media vuelta á la de1'echa y la media vuelta 
á la izquierda. 

Con ésto ¡quién nos tose! 
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-·H tts de ~aber. ,J uanit? querido, qne eu; ll.ll lngat· 
cle ................. .la Mancha, existia el pueblo maR desgra-
ciado qno puedes túima~;inm·te. ¿Comprendes'! -

-Sí, tío Lttnm;! . 
-En cuanto cerraba b noche, Jos YecinoA He metían 

en sus casas, Pchu,lJan todos los ceiTojos, rPzaban toda~,: 
las ora.cíonrs y ttpemts podían dormir con el sneño máH 
(leBasocega,clo. ¿ComprendeR? 

-¡Sí, tío Lana,s! 
-Esta intranquilidad en que dormía el vecindario 

era debida !'\,tres fa.ntasmas que reconían el pueblo ha­
ciendo diablnraR, desde el toque de 111 queda. haRta el 
primer canto del gallo. ¿Comprendes? 

-¡Sí, tío Lanas! 
-Desaparecían las gnJlinas con sns respectivos ga-

llm:J, los cerdos cebados se hacían humo, las muchacha~,: 
bonita.s amanedan llorando, y, en fin, hijo, te digo que 
n.quello era de a.i·rancar á COlTE'l'. ¿Comprem1es? 

-¡Sí, tío Lanas! 
El Alcalde estaba alarmadísimo, el ERcribano lo 

mismo, y el Cura por lo consigniente. Es necesario, de­
eíu,n, salvm·la sitnación á costa de cualquier sacrificio. 
El pm~blo eshtba en un p;rall}wlip;ro. ¿,Comp1'8m1es, .Tna-
nito? · 

-¡Hí, tío Lttnas! 
-13neno. Int<,rttwto el cu1·a. prcdienlm eloenente~; 

sermones en el templo, y ROlífL decir, fmtre otras eosns. 
qne los pecados (1e loH hombres y particularmfmtr los 
peeados ele laR 11111jerPR irdtan de tal RllPI'te 1D cólera. c1i­
yina, que Dios Re Yale de ciertos azotes paz:a cal'ltig:m·­
los. YosotJ·o¡;;, exelnmalmcon nJZ de trueno 7 estáí:'; clPf>-
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r El Cuento del Tío Lanas 
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moralizados: la sor:ieclad está minar1a por ~<11 tJF!Rl', Yn. 
no ha.y vÍl'tllrles en PNta tierno m.isprablP! AnPpeHtíos, 
:hermanos, ó llovení.. fupgo dell'iPio. ¿Yompreudes, ,Jnac 
<!lito? · · · 

-¡Sí, tío La\laf;! 
--El A lcalclF·, por :-;u partP, lnnu1 ba Pxtensa:-; ¡wo-

dmua:-;, <m las cnales hacía \'Pl' c¡m• la Yülta de· pl·inci­
pim:, la ausencia clf' honradr.z política. l<H3 desacato:-: ti, 
las antorirla.des. Pl'HII la ca.n8Ft ele· torlos los wrdes fl_lle 
.nftig:ían á ln. polllnei(m. SOJ;~et<~os. einclaclnnos, decía., á 
.\as a.tim~clH.f\ disposieicmPR df•l g:obiPmo loeaL y f:'e sal· 
n1 r{L el país. ¿.Comp1·endes, ,T nanito'? 

-¡~í, tío Ln.nas! 
-Pero e:~ el en~:u. hijo mío, que á ¡H.'Rar de <JUP Pl 

1meblo era llll mollr.lo de pueblos llonaebonPs y sufl'Í­
dns, y lo Iné mi1R c1<'Rc1P qne n.parecie¡·on los fa.ntar-:maH, 
r·o11timu.il'on los t':'-\dunchdo:;, nocturnos destlP el toqne de 
la qne<ht hasta Pl ])}'imer cauto tlel g-allu. Qné de calle­
:zas rotas, dr. co:-:tillas :~umidae:, dP er-:pinazm; qnebntclos 
no se contaban en nquellaH tPITiblPsnoches~ Te digo, 
.. Jnn,nito, que D<]IJ.Pllo pra un pmHlPlllonium. · Campeen-
des? -

-¡Sí, tío Lana:".! 
-PneH llll (lín, hijo mío, He reunto nna docena de 

mozos clel pneldo y J'Psolvieron lH:wer frente á los fall­
tni'lmas, sin penniso del Cura. ni del Alcalde. Dnwos 
Prall 11qnellos 111ozor-:. Re les ha hía oc:mTido que los pe­
f·nclos ele! pueblo no erfln la. eaur-;n de las ba,rlmrichldes 
(]llP er-;taban :-mfril'lldo. y reHohh-'ron desp0jar ln. incóg­
nita.. ¿Compnmdes'? 

-¡Sí, tío Lnnas! 
-Acalln.ba de sontLr la queda, cuando aparecieron 

los tres f~wtasmas baio los balcones de una muchacha 
em·antadora., que ern '¡a, tentaci(m dP todos los jóvenes 
dt- ht coma. res.. ¿EntiendeB é-sto, J mwito? 

-¡~í, t.ío Lanas! 
-Pues hi<~n; emmdo más entl't'tenidos se hallaban 

\':'11 rombina.r sm; plnnrs, P.a.lieron los c1oee robn~;toR mo­
cPtones de ciel'to Psc·onclrijo, y en YPJ'Oll como nmt bom­
bn Rob1·e lo:-; fnntnsmas, <los <~nnÍN.:, eon a.somhi'O de 
}tq n01los, 110 ernn inc·o¡vóreo1-;, eomo 1'41lelen ser Jos espí­
¡·itus, sino dP enrJJP y hueso como cunlquier hijo ele \'e­
<·ino. ¿Compl'Pllclt>:-:? 

-Sí, tío Lnll<IN! 
-Garrotazo por aquí, rnmtr¡.¡Ji4 por nl!ú, llovían 

los pon·nzos ecmJo llovi(, el mnmí.. eu el Desierto y al fin 
<pwc1arOJJ YPncidm: ,Y manirüatlo:-: pn nwdio ele lfÍ~; tinie-
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l:Jla~-; los tres fautns!llas ó lo que fueran. Entonce:-; lo:-:. 
victoriosos dieron gritos para despertar al Yeeinclnrio, 
y (m monos de nn· rebuzno aparecieron por todn.s di­
recciones particlaH rlP enriosof' con antcH·elw.s <~ncPJJ­
didas, 

Iluminado el teatl'o del suce:o;o, con el YÍYo ¡·e~-;plnn­
tlm· de las teas, vim·cm todos asombrados qne los ta]ps 
fa,üta::mms eran .................. el AkaldP, d Cnn1 ,v Pl ]~seri-
bano. ¡,Comprendes, .T nanito? 

-Sí, tío Lanas! 
-Figúrate, niiio, cn~í.l sería la sorprPsa ele la gente! 

Conque eran ellol'l los antores del alboroto :r le echaban 
In culpa al pneblo! MP haH comprendido? 

-Sí, tío LamtR! 
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!fes puebles chicos.(' 
\\' '' . 

. \ .. · . 

En los pueblos chicos Re vi ve como en un fm~h]~>.> ,•'' • ·' · · 
'l'oclo se Ye, se sftbe .Y se comenta inmediatameúte; 
Nadie puede allí esconderse, porque todas las pare-

dr"H :-;on de vidrio, ó como si lo ftwran, ·pues todas las 
i11timiclades sce exteriorizan~ 

No hay vida p1;ivada. 'l'oclos tienen que hacer vida 
pública, quiei·Em ó no quieran. 

t\ o h11y sec1·etos, porque no pasa. un enarto de hora 
sin que se descubr11n. 

( 'ada hah~tante conoce al dedillo la. vida yniilagTos 
dP todo el vecindario, cJesde la, historia antigua hasta 
In eontemporá,nea .. 

Aquello sí que es hermoso, efectivamente! Salvo 
qn1" ustedes opinen ele otro modo. 

Fn pueblo chico constituye mm sola familia. Lo 
digu en sentido pl'Ojlio; porque todos son compadres J' 
<'OIIIfllhes, de lll<:t.nera qne si falta, el parentezco natural 
<'• ¡·¡¡rniil, como por allá F:e dice, lo tienen espiritual y 
n:-;nnto concluido . 

. Mas no pol'qne sean eHtrechos los lazos de famili$:l 
qniPt'e d0cir qne ¡·eina la unión y la armonía. Acaso n:ü 
lmy t.mnl.Jién clesacuercloH entre las más unidas fami-
1 in H. 

E¡.; m u y ft'ecnen te o ir decir: 
-((No n1e llPYO con mi compadre Pascual.J>. 
l•}.;e 1w me llcm significa qne están rotas las liostili­

<ln<lHH entre los clos cómpadres. 
Si ~:;e qni:>r·e :o<:tl.Je¡· pot' qué es la enemistad, no hay 

111:'t.s qw~ Jll'<'g·untárselo al primero qno pase por la 
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callf', grnndt' ó chico, vadm () hent bn1: U)(los lo sa­
ben. 

Y He lo dice u á ustecl.--" Es porqne don Pnsr:u ÉÍ· i:-o: 
que lle ijo m· eo,lo :\ic<1cio que r~r c;ordo Prndeneio le lm­
h'ía dieho qne sn hija i:; que vivía con t>r.'' 

-Con quién'? 
-"Con er mesmo eompadre". EHt"t> no lo entiendP 

ni el diablo; pero ellm; He comprPllclen y bm;ta.. . 
;\las en el fom1ó, como dijo el otJ-o, :-;ml muy buena.;;: 

!!:entes. 
'" Ne interestUl mucho por los neg;oeios ajenoH. No es­
como Pll las eiuclades, que á nadie le importa el que ea-

. da uno en.i¡;<1 úl<:>vanü•. A1l(1 nó. En enR-nto Be remw11 
vario;.; vPcincs se preg"lmtan: 

-Compadre ¿le ¡~·<-weeió er novillo'? 
-A cómo vendió la:-J nara.njas'? 
-En cuánto mere(¡ e1· chivo? 
-Dios quiera que le .llueva ef-ite inYÍC:>J·tw para qnP 

no HP le JHlRme er tabacot 
-Se YÜÍ con er GobeHnador'? 
--Sacaron á sn entenao de la caree? 

·Y a.sí por este onlfm. 
"\._ todo individuo le dan el dnll·P nombre dt•• 

r:risU:wo. 
A clóude irá e~e criHtiano'? dicen. Pero, criRtia.uo. 

q ne ha,s lleclio! exclaman. 
Nu,c1a hacen :-;in la, voluntad ele ])im!. 
Como eBÜl año me dé Dios vida y ::;alucl--ammcia.u­

voy ú panw mi rama.clita! Si Dios quiere hago ésto. 
hago el 6tro. Y ha.Hta para darle un machetazo á un 
prógimo cuenütn con la, voluntncl divina. 

Los cuatro punto¡; cardinales lm; denominan: 
;¡rrilm, nlinjo, :-u/entro ,v nf!Iern . 

. He nJ,F ¡1n n rrilin. significa que el ¡;;¡¡jeto marr:ha en 
clirección u.1 Nol'tc. Tm1go de iilJNjo, quc· vipne del SnL 
dePtern. 

De manera q ne e.'mH bneuos eam¡wsino¡; e;--;tán coll­
tinuamente :-;nllie11do v ba.ianc1o. Plltramlo v Ba.-
lieudo. · ·~ ' · ' 

Cü¡;a cm·ioHI:t :-;on ;--;m_l nombres (1e pila, pon¡ut> tÍ!~­
llen la invetel'ada costnm h¡·e de bautizar ú los niños 
irremisiblemente con el nombre r1el ¡.;mlto del db en C)11P 

nacieron, YengtL 6 110 YCitga al caso. 
AHí al qnp nace en el día. (le Santa. (;euo\'<-'Ytl, a.nu­

que sea. val'Óll, le ponPn por nombre GenoveYo; y HÍ eu 
PI de Nantn, Margarita., le llaman J\fargm·ito. 

Lo que máHme g;u;.;ta e~~ la. eonfÜL117.<:l. que n•ina. e11 
aq nellos rPcill toR. 
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A veees la autoridad local es \m hom-a.clo camicero, 
por ejemplo, :y tiene instalado su despacho oficial en la 
camicería. · 

Pero esto le pareCf! á todos la. coHH m<:i:.;; m1;tnr-al del 
mnndo. · 

Rs una tloble funci(Ju intemsa.ntí:.;;illln: \"81' cJeHpEL­
clta.t· carne y hacer .iust.ir.ia al mismo tic~mpo. 

Por un la.do se corta mm tira de lomo y por o1-ro 
se vc~ntila una demanda. ' 

No RP puede 11eg·a.r r¡ne esn jnsticin es suculenta: per­
niles y procesos judieiales, co:;.;tille\,R y rleelftr:1eionPs, hí:­
~adoR y recouocimic'ntoH, pulpa ¡¡rirta. y sentencia. 

i\1e eueütan que una ocasión Pl yecinclario de cierto 
recinto estaba. muy descontente) con la autoridad polí­
tica que le haiJía deparado el Supremo Gobierno, con­
tr/:1, la opinión genpml. 

Pues, t1;hora. verán, elijo Pl agraviado funcionario. 
Ahora verán lo qnP lPs pa.Ha.! E iucontinenti eJJcargó {¡, 
la ciucht(l un Código Pemü. HPcho ésto y mieutms el 
(!(}dig-o venÍcL, no cesaba de exclamar: «Agnánlense un 
poeo! DfmRe g-usto conmigo! Yo nw estoy haciendo el 
cangTejol Vmno~ á ver después qu_: can¡ .. poneu!¡¡ , 

Unos se asustaban, ohos se 1·emn, ha..;ta, que !lt~g;o 
d Código. . 

El Político lo estr·t:~chó con ka sn pecho; nmndúlla­
nHw a.l maestl'o de ,.esc11ela, porque él, Regún c1ecí'ú, no 
leía lPtJ·a meunda; .r luep;o qw') ya se creyó snficientP­
Immte instruido hiw compa1·ecer á todos los qne le ha­
bían eEWHado algún disgusto pel'ROJJal .Y a11n á aquellos 
que 1mda. le había.n hecho, y les dijo: 

-Aquí <>stá la le,v, Ro ca.nallaR! l\!n ustedes el Có­
digo'? Pnes de aquí va á sttlir la mar "J' todos HUI'l. pe­
ees. 

Ahora., a.ñadió, dil'1¡2;iéndose al maestro de eRcuela, 
búsqueme, maestro, el artículo m:1s th•.!!,'lto qne haya en 
estp Có(li~o pa.ra. desquitarme de todos eHtos sinver­
g·üenzaR. 

{ Tna. hora clespnés nmrchaban todos á la cárcel. 
Y hwgo decía el Político triunfante: les JIJetí J;¡. Je.v! 

* 

Creen ustc>tles que esto no es cierto? 1'nes Hepa.n 
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que lo que pasa en puebloH chico¡,; ocn.rTe tambiéu eu 
pueblos gTan(lt::s. El qne quiera pnede hacer h1 pnwba: 
inculT<L en el desag-ra(lo de 11lgún tipo que tenga Yali­
meuto y ven'1 como se abre el ('<)digo, l'\P bm-;ea el ar­
tículo má.s th;,u:no y le nwt:Pn /;¡ Ie.1·. 
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.!{' enfant terribleG 

Y:=t estoy yo causarlo de oir hablar mal ele la preu-
:-;a. 

Como al qne le dnele le duele, prometo · qne ml psüi 
yez me vo.r á sacar el clavo. 

Se ha hecho moda tmtre las personas que pasan por 
:-;erias, como magi:.;;trados, fmwionarios, & , &, el cleclüma.J' 
eon t.ra los pm·i6c1icos! 

La prensa l~Btá desmoralizada, g-riüm. Esto no Hl' 

ha visto en ninguna. parte. Hay que reprimir sevem.­
¡nente sus abusoB. Basta. de escá.nclalosl . 

Y lnego, cwmdo leH presentaú un periíJdico~ lo rechcl," 
za.n con repugnancia. dicieHdo: ., 

Quita a.llá eRe papelucho; yo no leo mentiras y <le::;-
vei·güenzas. · . . . 

Pero los que tales dicen, KOll aquellos á quienes ht 
P1•eusa. les ha. soltado n.lgmm verclarl do á ft>lio; es rleci1· 
de las que ::;aben á chicharrón de sobo. 

Y la prueba es qne cua.nclo tocan alguna vez lrr fiaüc 
ta por casua.liclncl y la Prensa, siernpnY prodiga e11 tlis­
lJEmsar elog;ios, les dice que son músicoR conHnmados, 
el1tollcc~s ::;e olYif:lan de que lo::; periódicos son un hato 
de ment.iraR, compran dos docenas de ejemplares, ma¡·_ 
can el párrafo que les concierne COJl un Jápir, awl y lo 
despachan por el caneo á Jos cuatro puntos cardinales; 
para que se i·iegne la noticia. 

Encuentran luego á un amigo, qne les pregunta e11 
ltt calle si ha leícló ela.rtículo coús~tbiclo, diceri cjue nó, .v 
fingen sorpresa aun cnanclo se lo sepan de memoria.; pn­
ro 'lo niegan por ü~per el gusto ele oírlo leer y ba.ñame 
otnt vez en agua rciimda. ·· · 
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Al clín siguiente se pegan un resbalón, y <.:nanc1o la 
Prensa les dice: tente tieRo, echan sapos y culebras 
contra el enarto poder del E,.;taclo. 

Porgue Pllos quisieran que la Prensa.fuera lo misuw 
qne clofía Chombita. 

Esta .':lefíora tenía un hijo que era sn encanto. Ver­
dad es qne todas las madres se le parecen; pero éRta se 
salía de iiiADnE, pues no permitía en su presencia. otnt 
conversaci(m que no hwra aJa.bn11za. del nene. 

Todo lo que hacía el chico Pra para ella un primor, 
aún cuando fuera una barrabasada. 

Mírenlo, decía, .P" le va á pega¡· al gato. Qné ta-
lento de criatura! -

A hora se quita los calzonel'l. Véanlo, Yéanlo, como 
discmTe él para clesabotona.rse. Qué lindo! Ya. eshí.en 
camisa.. Ri es lo que _yo 1w dieho: e&ta. eriatura 8H.be 
mncho. No le pierdan un momento ele vista. Ya. se di­
ri.ie á tomar el sombrero ele e:,;te caballero, (señalmtdo 
á uno del grupc.) 

Que graeia irá á. hacer el niñito. Atención. Aten­
ción.· Aj, que risa, SP va á m·inar Pll el sombrero. Dije-
sito mío! . 

Cómo se quedaría., dig;o yo, t>l dnPño clel sombrero! 
Pero vamos adelante. 
Digo y l'Ppito, rmes, que sobntn pPl'8011ajes ck loi'\ 

que quisieran que la Prensa fu0ra Riempre con ellos lo 
qn0 rloña Chombita con su hijo. 

Mas aquello no rnwde SPl', porque preeisanwnte lo 
qn0 necesitaba eRe muchacho era un par de zurriaga­
zos bien dados. 

Y ahora que cUgo muchacho, me acuerdo de: otro 
cuya, cita vendr·á muy á pelo para cerrar mi artículo. 

Ent1·au en escena una v.iPja muy pobre, una. chica 
muy bonita y un chico muy travieso. Era la primera 
la madre ele los que siguen. 

La mnchaclm estaba ya cPsaclera Y el muchacho 
empezaba ya recién á mudar los dientes. 

A Paquita, que así He llamaba la doncella, le FJalió 
mt novio. Pero qué novio! 

Era más feo que un basilisco: gordo, mantecoso, 
bal'l'igndo y eón unos pelos tieFJos en la cr¡,¡·a, que parP­
eían eerclas. 

A la jQveu 1<' repugnaba este tío, como era naüm:1.l; 
pero tenía tarita. plnü1 el maldito, que la vieja no cesa­
ba ele recomendado á sn hija, . como el mejor partido. 

-Ay, mamá, le decía élla, pero si es tan feo! 
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'--No le ha.cf", arp;uía la ¡.;pfiorn. Tiene c1o~ mi!10IJP~ 
muy boúitos. 

·-Ah, pero tiene ta;nibif.n rara. de puerco. 
El muclmcho, que había e.stíJ{]o oyendo lü (;orn'Pl'f'n­

.,,j(m, tomó nota de la opin i(m de su henmHHt. y por la 
,~ 1 oclw, cua;ndo RP' presen t6 el prE>tem1ien te R. lA. visita 
·nfkinl, apareció ,, dijo: 

--A gne no Rtllw U eL, don .Ter(mimo, lo qne c!eeía. Pa-
·qnita PSÜt. mañana. ) 

-(~né? prep:nHtó rl noYio, lleno de curit)sillnd. 
f\e lo c1i,Q;o'! inierrop:ó el chico IÍ las dos mujm·es. 
-MamiÍ:, exelam6 la chica, asustacla, llévPse ¡-}, Peri-

·qnito, gne va¡), decil· clispanbteR. 
l\~ro el muclwcho se rpfng-i(l Pn los bn1zo:-; <le don 

.. Terúnimo, pant que no se lo llevaran, y éste se Pmpeñó 
+>n sn.b~~~· lo q11e iba á clecir PPrígnitu. . 

La. madre .v lrL hijn. se lo comían con la, \'ista. 
De bm~na.s p:amLR h• hnbiPJ'n.n caído á pesco:~.o11es; 

ij>el'O no lo hacía.n por 1·espeto ú don Jercíuimo. 
Qué situac:i(m tan rTnel1 
-No vaya á JUent;r, niño, le clecía hL lllE~cln~. 
-Yo no 111ifmto, l't'plieaJw el chieo. Voy á cleeir la 

Yerclad. Mi hermana dijo qne ................. . 
-Calla,, gritaba ésta, eo\orada, eomo mw, einwla. 
-Q.né dijo?.. ...... .' ... preguntaba el noYio. 
-Dijo qne ............ ~ustP.lL ........... tenía ............ em·u dP 

~ l1H:'l'CO. 

llon .lm·(müno echó un taco y srLlió comouua. flt'elm, 
para no volver jamás. 

Madreé hija, en el colmo dPl furor, cogiPl'OII al pobrí:' 
Periquito, .Y lt~ a,tizaron nnn bneua pnJizn. 

Hagail ustnclps la ctHmt.n rlP qne Pet·iquito ei':i la Prell­
>4H, dou JPr6nin1o el público y las dos seiíora.s el el~men­
tu poclt:•roso. 

Quié11 (lesbat·a.tó el uodazgo de Pa.quita con dol! 
;fprónimo'? 

Periquito? 
No Refíor, él110 hizo m:t.s cp.;e decir la Yenlad. 
La re:-;¡wnHttiJle fu(~ la misma. n<wia que le trató de 

<.'H ra, de p11Pl'CO. 

111 
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Ni Pila 110 le lmbiora el icho tal. Periquito no lo lu.tln·í;-1 
n~peti<lo. · 

Esto es ló que paHa todó:.; lo¡;; clías con l:;t Pren:.;a. 
Hac(~Jl ó dieeu una, barbm·idacllos poderoso!-\, y euRJHlo 
i"stFJ In. canta. al pñblieo, Ir animan una paliza. 
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G~ououououououo~ 

:> 

!{a me~a ··esquinera. 

-l,T;-;tP<~es maPsh'o carpintero? 
-81. SPllOl'. 

-Dt> los blancos 6 clt- ribera'! 
-De los blancos. 
-.Y salJrá Ud. hacer una mesa.? 
-Hombre, me·gnsta. la prégnnta!Le acabo de decir 

q 11P soy m~wstro ele carpintería y no he de S!ÜWl' hacpr 
\111 H 11l PR[L. 

-A ver maestro, c(nno·se hace una mesa? 
-Se cogen cuatro patas; se les pone un tablero enci-

llla, y ya está. 
-l lerfecta.men te, veo que usted eR persona fm ten el icln 

\-'ll la materia. Quiero, pues, que me haga nna mesita. 
-l\[uy bien. 
-l'm~o lm de f\er esquirwn1, comprende uste(H 
-Ya sé. Es decir, una mesita que Rirva. para colo-

<·nrln PII nua'PRquina. · · 
-Exndo. i\'Inclw nmtaja es tratar con la ge11te que 

Sfl\lP. 

--:-Y dl' qué tamailo la quiere usted? : 
-Hmúbre, me es indiferente. Sea chica, Kea. gi·ancle, 

110 importa. Lo dejo en complPta líbet'tacl · para elegir 
In s <l i Júensímws. 

¡Libertad, oh dulce nombre, 
Hermoso y celeRte dóu, 
Ella es la misma razóiL 
Ella es el alma del hombl'e! 
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-Hola ma:estro, <~OI! <¡IIP 11.-;ted er·a un ndorndon7t• ho 
lilJe¡·tad? 

-Y lo RPré ha~tn. h1 lli\H'l't('. UstPr11m p1·omtneind<J· 
delante-de mí PRP nomhr·c~ sncJ·nS<J.nto ,. 1·a me e~: nstPcl: 
;;;ímpático. Quecln, pueK, eonYenirlo qn0 .\·o haré la 11)(-'>;H 
con ente¡·a libeJ'ÜI.d. 

-Sí, nu1.est.ro, pRro lo Íll,ico qne exi.io es que loR tJ-p~. 
JadoR de la mesa Hca.n igunles, eh, pedl"eta.mente ig-ua­
le:-;. 

-Sohcl'l1io. Aq ní tenPmos ya la ig:nalc1acL q ne Ps el 
l;eg:unclo principio de mi cr·pdo polít.i.co. 

-Y luego en enanto al preeio, yo crPo qne no hemo~ 
de reñir Pntre amigos y cmTeligionnrios que somos. 

-De 11inguna manéra ........ eRo e8 lo l}ne yo lla.mo ln 
confratel'nic1acl. Bendita SP.tL eRtn. ¡,wsa esqnitwr·a qw· 
simboliza la libertad, h:tigualdad ~- h-1 confratpJ·ni­
rlnll. 

-PPro, diga, rmwRtro, uo >;prá difícil la heclmwL ele· 
PRtP mueble? 

-·Qné lm de ser difícil, mi s~>ñor ¿'amigó. ~i estas m~si­
ta:,; de csquinn. no npcpsitan m{¡.R que tres pn.tas, Pll ln-
gar ele cnatro. . , 

--Hombre, que fortuna . 
.....:. Yo ·la hago jng-a.ndo. . 
Bueno, entonces qtwdamos aneg-Iad oR; pero por Íll­

t.íma vez, maeHtro, voy á rpcoJÜ!-mdarlP una col.;n.: qnü,;ro 
qup los tiw; lados sean de -la llliRma llledida y qtw In 
mesa enca.jp pPrfectamente en ctwlqnip¡·a p¡;qúin::~. 

-No tPHg-n usted cuidado. 
El maeHti·o hizo ladnesa cou tanta facilidad cortto 

quien se come nn buñuelo, dándole HO ee11tímdros por 
eacla lado, luego le pasó la lija, de:;;¡_¡ufi¡;; In brocha y ... 
............ Pero, qué maJdicióll le .echó el maPHtro Angnlo, 
cuando al animarla á la esquina dPI taller, vió que le 
faltaba nna enchilla, como él decía. 

Después de mucho rPflcxiomw rcRolvió agrandarla, 
dándole más exte;nsión de CfL(la lado. Así lo bizo; pPro 
lejos de conseguir :,;u objeto, vió enfurecido que el clefPe­
to lw,bía crecido en proporción al .aulllent(). 

Será 1n·eciRo achicarla, penHó; y, eÍ1 pfect.o, la rec}iljo 
lo más que pudo, obteniendo el mismo acherso re:=ml­
tado. 

Bl hombre sudaba frío; el cabello se le pegaba á la:-; 
sienes y echaba por esa hoca cada taco que temblaba d 
misterio. 

Maldita mesa, decía. Qué diablo temlr:"L la endemo­
niada que no quiere encajar en la esquina! 
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LoN pobre¡;¡ oficiales del taller PNt-alnui consterna­
tloR, porque como al maeRtro se le había, agriado el ~:e-
nio, les metía nn os pu u tapiés ......... :. . . . . .. . _ ' 

Al tercei' clía c¡-J,yó el hombre con fiebre, y ent.onr~es· 
fué cuand<; se le presentó el clientP á preguntar si ya es­
taba la mesa. 

Uu cuemo esta.rá! le contest6 el carpintero iiTi-
tado. 

Pero, qué Nncecle? 
Hueecle ¡un demonio! que no Re adapta á la :eRqnina. 
Pero, maef:\tro, no cleeía URted CJUP era mut cosa, tan 

fáeil? 
Hombre. no me chliente, pm• Yicla de CriKto! 
Pnes sPpa para otra vez, señor carpintero, que esa 

obra es imp<i~ible; pues para CJlW coincida. !11 mesa. eon 
el ángulo de la pared, es preeiso qne tenga doR lado::-; 
iguales; que son los e::Ltetos del triángulo y rectángulo 
y uno mayor que es la hipotmmsa. 

V a.ya, u:,;ted á fregar á su a.buela.! 
Me ve eomo estoy, con la c11beza ca.linnte, y toda.-da 

me viene usted á freii· la sangre con sus eReárannlzafoi·. 
No hago máR meRas eRquinera.s, estamos! 

Esto es lo mismo que pasa en polítiea. 
Se propone un i'dagist.raclo haeer un desacierto, cre­

yendo que es lo más sencillo, y lnego 1'\e RorprellCle de ']ne 
la MERA ESQLTINEHA; llO se adapte &.1 á,ngulo de ln t'<i­
t.uación. 

Ah! Si todos tuvieran presente siempre la ex­
tensiónque conviene dar á la 1Jipotew1sn, no les f'mcE·dería 
lo que al maeRt.ro Angula; · 

t~·· .... 
< \ • \ 

'\·.:,··. 
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Sleeiproeidades. · 

Los ingleHeH también ¡;;e pnamoran. · 
De uno Hé yo, Jlamaclo.Mr. Kock, que hubiera. (lado 

sus doH patillas J·ubias y el par de largas y rnbienndas 
orejas por la morena vecina del frente. 

El día entero y parte de la noche se la pasaba el 
Mister de centinela, delante de la casa que guardaba 
tan codiciada premla. 

Era ele ver eHa anciedad cou que. volvía loH ojos ce­
lestes á la inmediata ventana, y· era de oir el ent.nsias­

. ta, ALL RIGH'r, con que celebraba la aparici6n de la. 
('HICA; cuando élla. Re dignaba asomarse. 

Lanzábale él entonces unas miradas briHinicas, ca­
paces eh~ conmover á una piedra, y había tal fogosidad 
en sus ademanes, como jamás se viera igual en los g·la­
eiales individuos de la raza sajona. 

Vecino al ingléR habitaba un cirujano dentista, en­
yo estudio era. frecuentemente concnrrido pot· el bello 
HPXO. 

Hermosas y elegantes j6venes pasaban y repasaban 
por el aposento de Mr. Kock para dirigirse al del den­
tista ó retirarse después de atendidas; pero el hijo de 

. Albión no tenía ojos para éllas, sino para la secluetm'a 
morena que le tenía fuera ele juicio. 

Y o no sé por qué será que los i11gleses cnando se in­
fiaman arden como una :yesca. 

Cierto díaqueestaba Mr. Kock mudándose losca.Ice­
t.ines, tocaron á su puerta discretamente y oy6 mm Yoz 
femenina, que preguntaba. Se puede? 

, El inglés Rinti6 nn estremecimiento en la mf\dula. es­
pinal, porque aquella era la voz ele la adorable vecina. 
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L'orrió como un loco ú In puerta., abriúla ele pa1· en 
par, y encm•vando el PRf>Ínazo todo lo que pudo dar d1~ 
~í, hizo In más profunda re\'erencin á la dama, de sns 
pensamientoR. 

-Aqní está el doctm·? prt>guntó elln con una grn.­
doR<L SOill"h;a. 

-Auh'! 
-Quizá es Cd. el doctor en cirujía dental que yi\·e en 

eRte piso"? 
-.Non:· yo no estar doctour. 
Yo esta]· inglés. . 
-Y dónde t-l'ltá el estudio del dPntist'a'! 
-Espent un poco no más, yo dig·a, lllH1 otra em1sa, 

JllÍ qniPre á Ccl. muy más mucho, uno otro poco ba;;­
tante más mejo1-. 

La jo\'en estalló en una risa incontenible. 
Aquel adora.clor Rajón, que le cti.ía como una.-m·aiia, 

del techo, con Hu larga nwlena colm~ de ~mLcouHA .Y snA 
patilla:'\ la.ci11s y ra.!as le c1i,vertía en gran manera. 

El inglés imperturbable volvió á fm·nlllla,r Bu dec1a­
raci6n. 

V ay[~! ERo se ve1·á después; exclam6 la muchacha 
para salir del paso. Y dando meclH1 vuelta á la dPI'l'-
cha, se eucamin6 á la oficina. den tal. . 

Desdp f:.'ll ton ces todos los dí aH, antes y c1eHp11Á8 del 
tratELmiPJlt.o quirúrg·ico, el ingléi<y la joveH He veían y 
:-;e hablaban hasta qne llegaron á adquirir una ext.renm-
!la familiaridad. · ·. · '· 

Ella se llamaba. María, y miste!' Kock le decía ?\Jan~. 1 

quite. En cambio la muchacha ló llamaba u 1!1:\!W 

I•'IW, por cariño. 
Un día, se le ocunió á la :\1arequite entrtil' al cuarto 

d,el gJ'ingo, rara VOl' qné partido S2 poÜÍ[L Kt=iCcLl' de }o, 
<1ran Bretana. 

Elgrinp:o estaba, que se derretía. de gusto. 
Lo prinwro que vió la chica sobre la meHa fué 1111 

lindo medallón ele oro. · 
-Gringo feo, exclam6. Voy á lleva.nue este me-

dallón ! · 
-Oh, :yes. 
-Y estas moneclaH, qué Hignifican '? 
-Libro-eBterlín de ouro ingléH. 
-'Pambifin marchan conmigo. 
-All right. 
-Para, qué tiene usted estos gemeloB de teat1·o? 
Para ver á las cómica.s en el escenal"io, no bribón'? 

.:\.hora me los llevo. 
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-Oye, :\larequite, :yo te jnranienta. que ......... · ........ . 
Calle usted la boca, pérfido. En caBti'go voy á dPco­

miza.r tarnbién este cepillo ele ilácar y esta palmatoria 
ele plata y esta tabaquera, cleearey. 

-La. tobaquern ta.mién't 
-También. 
-Ud. gustar ele fuma tobaco? 
-Yo nó; pero la ·necP.'situ para gnanla.r mis hor-

<1 nillas. En tiemles? 
-Y es. 
-Bueno. Por hoy eRtamos en paz .. Pasarln l1ien, 

gringo feo, eh! · 
_:_Oye, Marequite ........... : 
Yo quien~ que Ucl. clnrme sn pañuelo ele t:d. á mí. 
-Vaya, pecligüefto, tómelo Fd. Y tto se lo enseñe á 

uadie, porque me 811ojo'. Adi6H! 
-O,ye, lVIareqnite. -· ·' 
-Qué hay'? ·· 
-Yo qliiere que Ud. clm;me un púeo de sus cabellos 

de Ud. á rní~ · 
-Ah, gl'ingo Yiejo. Conque quiere Ud. un rizo dr> 

Jttis cabellos? Seré complacieute; pero cuicln.do con ha­
cerme nlguna brujería, porque ustedes los inp;h~ses son 
llltos demonio::;. · 

-Oye, Marequite.. .... .. .... · 
-Otra'? 
-Yo quiere qüe Ud. darme ahoura. un beso á mí. 
-Me partió elmiRter. JHi amigo, eso del beso de-

jémoslo para otro día. · . 
· -Oh, nou. Yo quiere alionra. inmediatamentr mis­
mo pronto. 

-Pel'O, gringo! 
-Ahoura inmediatamente mismo. 
-Qué tercos son los ingleses! 
-En fin, un beso· no me compromete á nada. To-

. Jna,. cara de !nono, toma; pero no se lo yayas á deeii· á 
nnche. 

_:_OutJ:o. 
-Bueno. 
-Dous más. 
-Vaya, y basta! 
-Oye, Marequite. 
-Todavía.? 
-Yo quiere que Ud. dar á mi una abnt;~,o mny más 

fnertemen te. . 
-Vaya Ud. á un cuerno, gringo atreYido! Comien­

za. UTd. ¡~or pedírme el pañuelo y el diablo sabe á d(mcle 
va l1d. a parar. · 
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-)'o cüw Riempre fi TTc1. todo lo qur, Ud. pidt• á mí. 
V el. da.r á mí toclo lo que yo pide á. Ud. ahoura. 

-Así es la. cosa! PneH n1,ya entiéndase co11 HH 

:Rbnela, so mentecato, Jl1Óllstrno: infame, vil. 
Y rápida como un rf:'lámpago, la lVlarequite desa-

1'areció. 

'K· '!:· 

J)e:;;pnés de haber esenchado esta n~ríclica historia, 
•qne lllP refirió un Canónigo, me he puesto á pt=msar en 
1o siguitmte, relativo á lnsconfer<~nciaR que, sobrf) la cues­
tión religiosa.; se eHtán ;eelebranclo en Santtt Elena. (*) 

HaHtn aqnfel i\JiniRtro Peralta, está imitando á In 
:~Iareqnite, en (~so de pedir y pedir hasta, la, tabaqm~ra. 

Y el I>eleg:ado Apostólico, otorga y otorga.. 
l'el'O cuando le toque el tumo ele pedir ::11 inglé~-<, 

,\ligo al Delegado, lmhrá rtni.énl.o aguante:? 

("') 1808. 
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!{q misma polka, 

Celebrábase allá, dom1P yo ll!P Ké, una animada 1·eu~ 
nión de confianza. 

El FJalón deslumlmtbn por la profnsi/m de luces; las 
niñas resplandecian por sn hPrmosura y Hus galas; lo::-; 
jóvenei'l por sn apo:'!t.m·n y gallanlía1 el.lmtfct. por snK 
manjares y licore~ .... : ............ . 

Pero faltaba. el músico. 
Allí ef'Jtaba el pia,no, Pl armónico mneLie, cenn.<lD 

como un calabozo y muelo como tma. estatua. 
Los caballeros y ReñoritaH HP mil·aban Pn si!eJwio, 

con cierta mezcla de triFJteza .Y aba.timieuto, que qnpJ·ín 
tlecír: aqní falta, música,. 

En vano el dueño (h~ casa se deshacía en atencioJH-'H 
para con sns ilrvitados, cohnándolés de favores y fimu-; 
obHequiosidades; pero todoB HP nm11i!esta.ban pl·Po-

cnpados ó indiferentes. · ·· 
Y era muy natural @1>. Habían it.lo á bailar~; no 

r-;onaba el piarw. 
Algunos, aburrid oH, pretextaban ocupacione:-; m·­

gentes, jaquecas, constiptLLlos y se marchaban multi­
plicando excusas. 

El salón iba á quedm· rleRiel'to. 
De improviso hubo mw. explosión de júbilo. 
Era el músico que IIP~l,ll ba .. 
Los que se ha,bían pnei"lto el 1-\omb¡·uro para retit·m·-

8e, consintieron en tomar aHif-mto y asistir á la danza. 
_Fot tmpuesto, el músico era el más agaHajado t!P 

la, reunión. No había quiPn no le dirigiera algún cum-
plido. · · 
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Los ·optimistas aqnellos que 110 habían pel'(liclo las 
oeKpernnzas de diwrtin;e bailando y cenaudo á expen­
.sas del anfitrión, reprnchalmn á lm; derw)js sn poca: f.e 
Y KP ufanaban de su bien fnndada confianza. 
" Rent'Óse el nn1~Jico al piano y tocó una pollea. 

Qué alegría! 
Aqw-'llos aduladoJ'PH dr> oficio, que nm1ca faltan lm 

~o~ Kalones, Sf' hacían leng:nasdP la explendidez del dueüo 
flP cas~L y de la magistral compPtencia dPl maestro. 

Parecía que nunca habían oído toca,¡· una polka. 
Y qué polkal Ticntín, tin, tin. Ticutín, bn, tin. 
Nada ntáR. 
Uiraron las parejas con todo el eutnsiasmo que ua· 

ee dPl deseo.)' muchas se bnl'laron fle los que se habfa11 
ido,. cauRados de esperar. . 

Terminada la pl'imern pieza, hubo algunos que pi· 
dit>ron al maestro un valf>e. porque en la variación eHt<-1, 
el g·usto. 

Asintió el múr;ico y eompnzó á toctn: ticut.ín, tin, 
tin, ticutín, tiu, tin ... .': ........... .. 

Em la misma polka. 
Hefnnfuiütron unos, se conformaron otros; pero, dt­

llllena ó mala gana, bailaroH todos. 
Hecho el ¡·ecAso de orclenamm, y dAspnés de lanzar 

,·arios vi \'aH al músico, rmnojadoH con la correHpon­
diente cerveza nacional, Re reanudó el baile pidiendo la 
enneurrencia por voz uná.nime, una mazurca. 

8e sentó el maestro en el pia.no J' tras un proltmgn­
do regü;tro que hizo concebir mil esperanznB á loH bai­
larines, lanzó las sig·uientes notas: 'ricntín, tin, tin. 
Ticntín, tin, tin ....... ~ ........ .. 

Era la misma, polka. 
La mitad de laR parejat,~ He Hf'lltaron, aburridas con 

ln Hempiterna polka, mientras el dueño de casa con la 
¡.;onrisa, en los labios, recorría los estrados, invitando 
al baile. 

De común acuerdo se convino al finen que el músico 
tocara una cuadrilla. . 

Ya era tiempo. 
l'ue~:~tas en orden las pa.rejas, el mae¡;;tro fué al pia­

uo: recorrió el teclado de marfil y dejó oir lo siguien-
tP: 'l'ieutin, tin1 tin. Ticutín, tin tin ........... . 

8ra la misma polka. 
I ,a COllCUITencia empez6 á despedirse. 
Y esto por qué? se preguntaba el dueño de casa,. 

Acaso no estauws bailando? 
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Hí, fe contet>tó mtn g·entil mnehachn, bailando flstn-
lttos; pero ya nos fastidia la misnw ¡wllw. 

1 >or eso nos vamos. 
El músico no sabe toear otrn cosa. . 
Qné bttrbariclad! exdanwban los adnlacl(m•s, eou 

ln boea llena de consen-as, paRtas y confites. Re tora 
mt~ct polka y no qui(mm bailar. 

Aquí se acabó el emmto. 
Y yo digo: 
Cnanclo 1111 pa,rtir1n político Pstá eJI el poder, tld>e 

hacer oir todo su repertodo. 
Porque no ha.r co.<~a má:-; fa~ticUoHa que la .\l!S."11. 

POLKA. 
Estmnos va cansádo de Ym.· enHañarse al libemlis~ 

1110 contra el clero. 
Tóquese otra pieza. 
MñsicEt maestro! 
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tl !ladre ~antaleón. 

Cuenta. la historia que en cierto Conve1lto hubo el 
r-;acrístán másfamo¡;;o de cuantos han existido clnsde la 
creaciúa del mu11clo hasta nuestros día!'>. 

Re 1lamaua Querubín, nombre angélico, quEl cnadm­
lm á maravilla, con las místicas fnncionef.l propias d~:' 
su enrgc. 

I~~]·a Jlül' cierto PRte hombre el ídolo de los devotoR . 
y el niño :nimad() Llel' Pü.dre Pantnleón, Ruperior de la 
comunidad. · 

::\ing·nno con¡o él para. inventar milagro:;;. Ca.da 
día tení'rt, álgo Jmévo q ne eonta.r á la: fellgi·esía. _ ·. · 

. Ya ern, San Antonio, el qne había visto bajar de sn 
nieho Pll las altas horas de la noche, pa.n¡, eonversí:Ll' 
con San .José, en el spno de la Inás íntima, confia,nza. 

Ya, era la Virgen la qne descendía con el Niño f-1..11 

sus brazos, pa.ra Clm·le un baño en le~, ¡_.ila ele agna ben­
dita. Los A p6Rtoles r:elebraban tertulias de familia; el 
Espíritu Kanto, en figura. ele paloma,, hacía nn nielo en 
el campa1mrío; San .Jacinto le daba recados para el Cu­
ra. flp, Yag-uachí; Santa Aun le pedía w::..qneü.'s <le Sam­
boronMni; 8a11ta Cltü·a táinbm'es y tortillas cl3 Danle; 
y así sm~esivan1ente, de manera que el SacriKtán Queru­
bín, 110 Re alcanzaua, ya como manda.clero ele la Corte 
( 'eleHtial, y por Hu pueRto, las cleYotas e:=;cuchaban 
asombrada¡;; er-;taR relaciones. 

th1é portento! decían. Esto no se 1m Yif.lto nunca! 
Estel!owbre es un 8anto! 

Quernbín bajaba, la. cnbeza en seünl ele lmmildad, y 
no -voh·í<"L á ]pyantal'la hasta no referir algún nuevo 
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prodigio, qne deja.ba al a.ndi torio enn ta.mf\ iía. bnea 
abierta. 

Decir que Pl Sacristán lllPlltín, para los que no creían 
en suB paJabras, hubiera sido alborotar un eotano. 

Los prudentes se callaban, ¡mes, por rlir:;creRión .r lo 
dejaban hablar. 

LoR inocentes(> los tontos, que eran muchos, se en­
carg·aban de repetir, comentar .Y ndicimmr las HRPYPl'ft­

eioneR du Quern bín. 
Y eon eRta 110 rara propnga.nda, llodan laf:l misus, 

las novemts, los jubileoR y cmi:nto Dios c¡·eó en lwnPticio 
de la instituci6n y sn comuniclacl. 

Un día suceclí6 que la mujpr del Sacrir-;táu, ma¡·avi­
llada élla. misma, á ¡JPsa.r de lo bien qnp conoeüt á su 
ma1·ido, de las extraiías rpvelacioneR que le oía referir. 
le dijo rn confianza: 

-Es cierto, Qnerubín, eHo que c11entas? 
-No Reas tonta, mujPr, le 1·espondió él con franr¡tw-

za campechana.. Todo es mentil·a.. .Yo lo hago única­
mente por recnmenda.rmP mlte el Pa.dre Pan Ütle6n y 
conf:lerv'ar mi destino. 

-Ahl 
Cuando yo oigq lor-; prÍIIIOJ'c~s q llP e u en tan los sa­

eristanes políticos, nw Hnelo preguntar paru, miH aden­
tros: 

Será verdad eso que eueu tan? Proceden Rincera­
lltente? O lo haceri parú l'PcomeudarHe ante el Pacln' 
1'an ta.Ie6n. 
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}._ fines del último verano leí en la sección <<A Gra­
nel» de ((El Grito del Pueblo¡¡, esta infalistam1ent: 

<(La bella señorita Ecuatm·iana se encueutra gnL 
vemen te enfprma.)) · 

Y como yo soy amigo de Ecuatoriana 3· la quien) 
más que{~ mi viela., fuúne al punto A sil casa, presn dn 
letal melancolía, como dicen Iris poetas y ava,neé haAh1. 
el lecho del dolor. cmnó dicen loR croi1istas. 

Allí eRütba la, pobre· enferma e11tre do¡;; bote llaR (h~ 
Agm¡, ele .Jauo¡;;, y exhalando nn olor á cataplaRma qun 
partía el alma. 

-Ecuatoriana, la dije, con vor, ahogada por la 
emoción, me conoces? 

-Sí, balbuceó élla, con lastimero acento. 
Esta niña, ¡wm:é, necesita alguna distracción. X o 

1my ~neclicina mejor para un enfémo grave que hacerln 
reir. 

Me acerqué á su oído y hablé así: 
-Sabes, Ecua,toriaü,a, lo gne le ha, pasa.clo á doña 

I>m·otea'? 
-La en!erma abrió los ojos y me mir6 soli¡•iPw1o. 

·-Te acuerdas ele aqüelln Refíora gorda y colorada, 
que se pin,tabfl, l~\s ceja.:s con c<_;rcho qnemado? 

-S1, s1, ya se. Que le paso? . · 
_:.que a.ye1· iba muy peri.pueRta acelei·ando el paso 

va.ra. tomar el tranvía del Astillero, en ando derrepentn 
¡paf! ca:y6 al suPlo de bruces y se adaptó á las sinuosi­
.dadPs del empedraüo como si hubiese Rielo un ca.paduJ 
de manteca. 

-No me hagas reir, .Jaclc 
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-Pero la F;orprpsa ele todos fué cuando, al i1· eí,.le­
vantarla, oyeron que en lugar de qne,iarse cacareaba. 

-.Ja. ja, ja! Esas son invencimws tuyas! 
-No', 'bijiL. Era que la señora .se haGía caído Hobre 

m1 gallo, el cual, segím se ha sabido, iba en persecución 
de \lllH· polla cllirapa que lo tenía loco ............ De mane-
ra qne el que cacareaba era el gallo; pero como estaba 
debajo, todos cr·eían que era mlsiá Dorotpn, que se ha­
bía convertido eu gallinrt y encontJ'arlo su niela! en me- . 
ditL ealle, · 

Al oir esto Ecuatoriana se senté> en la cama para 
rein::e mejor, y no pnclienclo .ra wás, me tiró á la cabeza. 
nHa caja ele píldoras para qne callm·a. 

Está e;alvada, excbmé para mis adentros. Gn es­
fuerzo rnÁ,s y la pongo en pie. 

Lo eurioso, añadí, es que cuanrlo lograron levant.ar­
la, los más Yalie11tes echaron á coner, porque ,iam<í..s' 
habían visto un fenómeno spmejante. 

l''igúra.to qne el corcho qnemaclo de las cejflS sr' 
había. desteñido, eomo es natnral, por efeeto do las lá­
grimas, p~cu;a.nclo el corcho negro á. la nariz, quP pareda 
ele betún; en tanto que el earmín lle los labios SP regaba 
ú derecha é izquierda, formánclolo unos bigotes eolo­
rados como jamás se han visto. 

La hilarÍdacl ele la enferma llegó aquí á sn pnut.o, ~­
yo iba ,va á proponéle que s[tlié1·a,¡nos á dar un paReo 
en bicicleta, cuando entr(> la;nmclre azorada, escondi(> 
rápidamente la bacinilla debajo de la cama, y pronnn­
eió á méclia voz estas pala.bnts solemnes: 

-El doctor! 
Estuve al punto de emprender la carrel'a.; porqnP 

~\'C> les tengo un miedo terrible á los Galenos, pero tnf' 

armé ele valor y me quedé .. · , ·. . 
-I<~nti'ó el doctor Escnlapio y se aeereó á la en-

fenna. · · 
-Dios mío! deeía entre mí, pobre Eeuatol'iana! 
-En seguida le tonió el puls'o; después quizo hacer-

le Racn.r la lengua. • · 
-No la saques, porque te la corta, mm·muré yo en 

Recreto. , 
-Qué, dijo el médico, lilirandó de reojo. 
-Que está la mañana niuy llu\·iosa, doctor, le r;on-

testé. 
-Claro es, repuso, si estamos en inYierno .. 
-Cierto. 
-Al fin se sctli6 con las .suyas de yerle la lengua, ;: 

después le aplicó el oído en la espaldá; sin dnda con el 
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ol>)Pto ele a verig·u¡'ll' F>i tenía dPtltro alg:mm ctLja lle.m1Í-
sien-. . . . . · · j • 

-Siente U8tel1 vacío 811 el.ef't<'ímng-oante~ flp comer? 
-Sí, doctor! 
---8xperlnwnta nRtPd calo!· al riwrlio día? 
~Bastante. 
--Bebe n"terl ap:nn. d~spn<'s de tomar dnlee? 
-Rimüpre. -
-,-Hay cosquilla.s f~nla plant~. de los piés cuando 11!'\-

tPil se rasca? 
-Sí. cloetot". 
-Bueno, lo qne nstPcl tiPIH:' eR una. inflamación ap;.th 

del{¡, la, traquearteria. or:a,siounrla por el cansancio de 
b ¡;;nngre; porque como la sangre eRtá siempt·e corrien­
do. al fin llega un momrnto Pn qne se camm, eomo. ns­
iPCI comprenderá. 

--Rí, doctor. 
-'Cenemos que pmwrh-- Ull caústico en la boca rlel 

·pst6mág·o ¡)ara tonificat· el eRpinnr-o; nn Pmplasto á ln 
caber-a f>a.ra quE:' bajen los .malos humores á los piés y 
lmlaclrillo caliente en cadapif' para que suban lo¡;;Jm.' 
1nores bnenoR á la. cabpr-a. Después se toma un vafojo 
llPHo del b1·evaje que vo~y á. reretarle. 

Le ttdviPrto que tieue mnl Rfl,bor; pero si Ucl. quien• 
¡mmle mrzclal'lo con kerosPmw en partes iguales. 

-Yo estaba. a.te¡·¡·adfJ. 
-Receté> el mf'clicn y HP ch:spidió .................. hastn. 

mallan a. 
-La pobre nilla. me pregun t6 d6nde tenía ella la. 

hnqnearteria.. . -
--l .. o ignoro, Ir-- rPprt), profunrlamente conmovido. 

Pt·egúntame otra cosa. más fácil. 
.. -La Beiíora mamá hizo una segunda irrnpciém en 

h1 cámara de la enferma Y lanzó enfáticamentP esta 
bomba.: ' 

-El ótrodoctor .. : ... ! 
-Cómo es eso! CuántóR doctores vieuen aquí? 
-Se han llamaflo dos. mC-' dijo la. sefiora, para quP 

la curen más pronto; p01'que más veu cua.tro ojos ...... 
Iba á replicar, cuando entr6 Hipócrates, rewBtido 

de la mayor Rolemnidacl, hizo una reverencia, se aproxi­
mé> al eampo de operaeimws, tomó el pulso, commltó el 
rPloj, dPsenvainó el termómetro, hizo ,;;acar la leng·ua ~· 
eomrnzú el interrogatorio. 

-Qué siente usted dP an6malo? 
-l?olo~ cle,bn rrign. 
-\ que 11H1R'? 
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-[ntin,macióu Hn la ünq\wartet·ia. 
-Quién le ha dicho á uHü~t1 eRo'? 
-El doctor Esculapio. 
-Dígale usted que no sea ignoraüte. QnP, le hn 

mandado'! 
~-Un ladrillo r:aliente á, loH pies .r un emplasto y ..... . 
-Qué bárbaro. Se moriría usted, nifta, si tal hiciera. 

:'\o ve usted que si S(~ caliPHta los pü~s se le c~nfrín. la cu­
ber,a y viceyersa. Déjese de~ clispa,rates: lo que t.iene ns­
tecl es mu:l, obRtrncción pn la, válvula del VPlltríenlo iz­
quiet•do. aunque diga lo eontrn.rio el do"etor E:-;cnla.pio, 
'lue no sa.be una palabra ele me'c1icina. 

tTsted necer-;ita toma1·se una cápsula ca.r~:sda. ('.un 
p6lvora sin humo por la maftaua y otra con llllmo pot· 
la tarde. 

:U oir esto, em¡)]'enclí ltt fnga y no pnr0 haBta llegarJ 
;-í, mi habita.ción. Allí supe al día Hi.gniente f111e la infe• 
liz EcnEttoria.na, estaba peor que la. vÍKllet·a.; lo ·que no 
me extrttl16; porque tambiP.u e¡.;ta flpsLlichada Hepúbli<:n 
Ecn¡;Joriana es prpsa ele dos partidos políticos nntrig{Í­
nicos, que pretenden darle yifla. por medios opuestos, y 
lo que haeen es partirla por P~ ejP ........ .' ........ . 
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~~machete. 

Los peruanos no sabt~n, ó fing·en ignorar, lo qne es 
1111 mnrhete ele nneRtJ·os montnvios cqsteiíos, según lo 
que de él Re burlan; pero yo conseguiré clemosfrarles 
q m~ es cosft de muehíRimo respeto. 

El mftchete es una hoja de acero .larga. como mm 
('Spacln, ancha como la ri1ano, rígida como una pica, 
q IW rema.ht eu un cabo ele cuerno remachado al metal 
pm· cinco clfwos de cobre. 

El mango áspero y duro lastima la mano del i1ovi­
<·io qne lo op1·ime; el pew de la hoja fatiga los múscu­
los; Pl tajo romo rebota con el golpe y bien pronto la 
i 11 re' m perie le llena de herrumbre. Tal PS el machet~, 
q IIP sin duda conocen en el Perú, arma despreciable 
!'itwtamen te. 

Pero aparece el hombre ele nuestras montañas y el 
ntnehete sp t.ransforma en sus manos. La primera pie­
dra del camino sirve para morder sus aristas y sacar­
lu filo; la hoja ln·illa como una lámina de plata y la fé­
tTPn diestra qne lo esgi'ime parece remachada al ma11g·o 
('OH otros cinco clavos de cobre. 

Ya no hay aspereza ni desolladura que sufrir para la 
d lll'a epidermis del montuvio; ;ya no hay peso sensible 
q llP fatig·ue los músculos; ya el tajo es el de una navaja 
dt• barbero y la. luz se : qniebra en el pulido acerq como 
t'll nn espejo. Qué arma ta.n teiTible es el machete! 

~o ha desaparecido aún de estas regiones, que for­
wtu·ou la Gran Colombia, esa raza aguerrida ;y monta­
n1z de los llaneros ele Páez. Nos queda el montuvio 
t'osteño, tipo rebelde que no ha sufrido jamás la humi­
Jln,ción. del indio de las cordilleras, y conserva todo el 
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Yigor iudomabl8 de :·m JW.turaleza f-ifl1n-t.fe. Estos su¡u 
lo~ macheh~1;oR, de qnielit'R r;e ríen uuestrus ,·eeinos, por .. 
qtw e.'-ltán lejos del filo tk SliS machetes. 

lmaginaoR un atleta r1P bronce ateznclo por In in­
temperie, eJJdm·peiüo P.ll 1n, \'a,tiga é indüerPnte á 1a. in­
demencia de loR elemeutoR; de esos que respiran <'Í ple-­
nos rmlmone::; el aire libre !le los IJoRgnes y reeibe11 so­
bre ::;us hombi'OH desnnclo::; \' ¡•elucientes lm; abrasado­
re~-; rayos L1el sol trnpieaL Ancho sombrm·o ele .JipijaiJ<l 
euiJre su cabeza.; el famo~>o poncho campesino, que es Pl 
lujo y Pl orgullo del mm1tnYio, flamea Pobn~ RU bnsto; 
un rollo de t1eta n~torcic1a y lncia ;;mjeta l\ s11 eintm·a. d 
pantal<:ín de lanmla bayeta, y pendiente de PHa misnw 
beta CEle úllado izquien]o llll e:;;tnchfJ tle ClleJ·O que Pll­
cjerra: adivináis qué? 

--l~lmaehcte! 
Pero qué machete y qné lwmlH'e! 
Hay en l)l>te pt1ís mws cúiífll': rolliza¡;.;, de cm·t¡•w 

L1 m·a como el ClH'J·üO, grnei'iaH como el muHlO y tan nlt<:t 
eo'J11o niw, palme1·a.. El montnYio llegú al pié, blanrlP 
~-;u n¡ac!Jete, se -ve 1111 círcnlo de ncPJ"O i!n el ain'! .v la Íll­

mensa gramínea cae con eRtJ'épito de nn 1'\oln tajo, co­
mo Hi, flor ceg;acJa, COll Jct podadel'a f-'11 \111 jai·dín flp 
Lima.-

·' Peli:;;n:d un poco, enro& Yeeinos, qné rAveJ•eJH]m; IIIU­
ehetazos serán Psto!-l! 

Hay éll eRte pa.ÍH i'iehás espPB8S, ilil]lPIIPtrables, YÍ1"-
·geJWS, en"d<indo'ltts raíces aclventicit1s yla;s liana¡.;; for­
Jiw.ú tupida enredadera. t¿m·réis ver abie1:ta una ~·Pn­
L1a como por'encnnto? QtH' vl:l._Yft arlela11te elmontnYio 
eon su m8elwte desnudo: los tallos RP plieg-an fll inRülJI­

-te; los bejucos Sf11 tan y se em-roHuw como culebras; lo:,; 
troileos crng0n y gimen como almas en pem.1; la malPí:il 
todit pn.recP.lmir de la hoja de ace1·o qne 1a acosa; -la 
fanna del bQRc¡'lw huye ütmbién y la, tiPITt1 ¡,;e desculli:P, 
blanda y- limpia,' ofreeieüdo aJ paBO del via,ipro un c·n-

. minó de's¡)ejacló y fácil. 
El m.achete es para¡ Hne~-;t¡-os 111011tnvios lo qm~ PI 

eaballo'pa.ra el gauchó de las pamprts ar~entinaH: 1111 
Gompañero iüsepa.1·able. -A él; al machete, le cnenta sn.-: 
enita~-;; cori P.l Fie sien te fuerte -y pujan te, feliz é imlPpell­
diente; con él se düerme á laR orillak de los ríos 6 eH PI 
eorazó11 de las montañas. ¡,;in temor ni ::;obre::;alto. 

. P2wa. el machete no hay va,ya fJUP rPsista, ni dieut~!:-> 
vOi·aces, ni zm:pn.H clesgnr¡·ndor~1R. EH la· \'Ívm·a IJilP 

'salta 81,1 el cninin:o'? BR el tigTe que asonu1 en lfl,ent•J'n­
ci_jacht? Bs'el cainián f]lle ag-nnnht una, ¡wesa, e11 el YW 

do :del ~~süil'o'? c-\gnarclaüs: Ya ¡\,silbar el nmehete: 
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Yel,I'uachete silba, y la pm1zoftosa víbora cae deca­
pitada; y lro bestia felina He· reYuelci1 en su Han'gre, y el 
terrible sanriü Riente he11d~r las placa,s córneas de :'In 
<1orso, cóino hiende el hacha á u11 viejo tronco. 

Quién prE'DlÍ~t éstai'i \'ic'toi·ia:S? · Nadie .. El1i1outm'io 
enguja con la desnuda planta del pié la hoja de . acPro 
ti11ta eH sangre; y p()r la noche, bajo su pajizo techo, 
111 amor de la lümbi·e :v ante 'una cazuela de a¡·roz con 
lentejas y plátano vet:de, dirá de RobremeRa . á'sus deU-
dbB y amigos: . · 

Pó alláarriba me salió é tig're, pero yo que lo vide 
1nismamente que Re me venílieou la mañosería de un 
destiano, le cargué más primero con er machete y lo 
r·ajé ahí mesmo. 

Los que o;yen er<ta hazaña., digna de nn canto épico, 
la toinan como la cosa más natural delmnndo v no st> 
nwlve á hablar más del &.snnto. ·· 

El machete desempeña nn papel importantísimo eH 
lO::¡ impehlOSOS amoreH clelmont.uy'io. 

La bravura es un título cleprefP.réncia en el ca.riño 
de la cantpesinay i1hÍ entrlt el niacheté para abrir ca­
mino haeia.su corazón. ' 

Llega el día domingo y aparece el montnvio sqller­
bio ante sn dama, con · el sombrero nue\'o, la cotona 
tiesa., el panüt.lón flamante y el poncho <lue le anasti·a., 
ese rico poncho qne PS toda la gala del campesino. y en 
el cual radica, yo no sé por qné, su niás · exqüisita süs-
ceptibilidad. · · · . · . 

'l'irad á 1il1 ll10lltuvio del cabello, que htl 1/ez lo to­
mará á broma; pero 110 le tireis del poncho, . si eBtÍI'náis 
en álgo elpellejo. · · · · . 

I'neFl allí esde verlo, digo, como se paseá ·y hace la 
rueda á la. china, con Pl finchamiento de un pavo; de~ 
janclo ca<~r intencion::dmcmte un canto del policho y de-
safiando á suB rintles á que se lo pisen. . · 

Copas van .Y copas vienen, el alcohol lútce su efec­
to; por un lado se c>yPn protei'itas de amistad; afia,nza­
das co11 golpes depecho capaces de I;om}Jer elparéhe ele 
un tambor; por otro lado empiezan. las bravata¡.; 
yalnenazas, haBta que salta un atre\>ido y osa pisar el 
malhadado poncho.· 

Ya todos Haben lo que va á pasm;: 
Se abre imnediatanwnte un circulo en torno de lo:-; 

campeones; las mujeres chillan desaforadas, los chicos 
se desgrtñotan y los perros ttúllan. 

'l'ales desafíos no se parecen ú loB de los cttlmllm;os, 
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que ~-;e pillchan, con todas las reglaK del m·tp, con ftore­
tPs de Ral6n. E;" tos vü.n á ¡·ajan;e como ¡.;e l'ft ia á un 
madero, cc.>n todo Pl.il1lJ1nl~-;o tie la fuerza ~Jrutti.' · 

Los ponchos' sirnm para for¡nar ün seno COll el hrn­
zo izr¡uie1:do y Pmbotar el tilo del macltetf! conhario. 
Comienza, pl ataque feroz y encarnizado; los machetes 
se chocm1 pOI' eltájo y el revez lanza]l(lo lurninosfj:,: 
chispas, y l1neven los golpes que desganan los ponehos 
y laH ca.rnes, · 
· Lm; yankc~es gastan millat·es rlP clollars por yp¡· 
apla:;;tar narices en mt desafío ele box que, ~-;ic>gón pa1·ecr, 
es lo ón ico q~w los emociona fuertetnen te. Aq~1 í Y('I'Í<=\ n 
gratiH y e¡.;peluznados, um~ riño j, BHH·lwt\,'. qne sp¡·ía 
mandada á hacc~r para un temperamento como elde 
éllos. . .· · · 

l\Ie deela.t·o ·incapaz. el~· · deHcl'ibiJ' la pelea. Pll su;;.; ¡m­
téticos detalles. Aqnello es uu drama salnt.ie de pri­
mera fnt>rza, y luego viene lfL perple,iiclad dP los eimjn­
nos; que tieneu qu~ hacer procligio:;.; ele, bahHiclall para 
ce1Tar boquetes,ekpuiltoso~-;, n>stitui1· {¡, ~-;n lugar los 
miembros que pPnden clG una hilacha., soldar huesos pi­
caclm; como en una tercena y reme1Jdar aquí~· allá f'ol-
ga.jos ele pellejo. . 

Pt>J'O, con todo eRo, dirá.n nuestro~-; incrédulos veci­
noH, tiene cualqni\'ra pttnL lia.r el petate olotronumclo. 
Cnalq uiera t;Í; pero no un montu vio ele los nn<'stros, r¡m· 
tienen una. tena.cidacl vital á todn prueba. 

Cir~rto médico, amigo mío, qm~ vi\·e en el campo, me 
refiri6 haber a.Histido 1'1 un ca.mpesino lweho tm Cristo, 
dnspnés de ·mm rPverenda macheteacln. ·Hizo lo que 
li\Hlo y creyó que nc> viviría veintictmtro horas, , · 

Por la. noelw ;;.;e celebraba. un Yelorio Pll mia chozn 
l'ecina,y un ta.üeclor puutealm la guitarra~ AcliYiuen 
quién taüía? · 

El herido! 
El médico, que estaba ya acoHtarlo, se leY~i.ntó ele su 

cama ¡mm ir á ver ese prodigio y se quedó ¡~.somhr0>dq. 
Pero quién halJla ele médicos X ciru,ia.noR eit . lúJes­

troR montes. Lo regular PS gne el curandero de11ugTLI: 
haga estar-; curaciones casi inverosímiler-;, .~:;in m{i.s ius­
tnunentos qne1a Omción del .Justo .Ttwz, estiércol de 
caballo y buenas ligaclumr-;. 

Ah, diabluraR del J1Jachete! Pobre de• la lllU,ier que 
dé pábnlo á los cPlos del ma.rido. ohidando bajo el im­
¡wrio d0 ¡msión exüaña' Pl machPh~ de su rudo compa­
ñero; pobm ele élla, repito, á nwnos qüe puNla euntia.r 
en el filo ele otro maelJete .. 

lfa,Y penmnas serewts que reciben un di:.;pm·o ele 
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frente y oyen silbar la balrt sin pestniíar; pero no lmy, 
ni !m exif;ticlo todavía úna que ypa c1espnvaimw unma­
elwte y YenÍJ'Rele encima si11 qne escurra Pl bulto. 

Los verHeguidos á tiros, por fuer7,a ma.ym·, COITPll 

mucho, iududablemeJüe; pero nadie COITP illRf:\ qne el 
que Riente por laB espnlcbs P-1 bandereo de un poucho ~· 
PI 8ilbic1o de un machete que va, rasgmtdo el ain~ con d 
tilo................ , 

l 'u en t¡_w los Yiajeros qne los malayos esgrimen una 
arma, formiüable y matadm·a llnmacla l'AHHANG. Es 
una. ('.H¡weie de mam1oble recio y afilado que divide un 
cráneo eomo nna naranja. 

Pues bien: ese es el 1i1achete. 
Ya lo sc.ben nuestros vecinos; y ahora, que R<-' daú'si 

les pl~:tce; pues no deseamoH fJUe les lle.tnw la hora de 
probarlo. 
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